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    La mercenaria Kate Daniels sabe muy bien que la magia en la Atlanta post-Cambio es un negocio peligroso. Pero nada a lo que se haya enfrentado podría haberla preparado para esto…


    Kate y el antiguo Señor de las Bestias Curran Lennart por fin están haciendo su relación oficial. Sin embargo, hay algunos obstáculos en su camino hacia el altar…


    El padre de Kate, Roland, ha secuestrado al semidiós Saiman y le está desangrando poco a poco en su eterna lucha por el poder. Una bruja del Oráculo ha pronosticado que si Kate se casa con el hombre que ama, Atlanta arderá y ella le perderá para siempre. Y la única persona a la que Kate puede pedir ayuda lleva mucho tiempo muerta.


    Las probabilidades son nulas. El futuro es sombrío. Pero Kate Daniels nunca ha sido la típica persona que sigue las reglas del juego…

  



  Ilona Andrews
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  Las cuencas vacías del cráneo seguían todos mis movimientos. Alguien había tallado runas en la amarillenta frente y las había rellenado con tinta negra. Su gruesa mandíbula inferior tenía colmillos cónicos, largos y afilados como los de un cocodrilo. La calavera estaba encima de una vieja señal de STOP. Alguien había escrito FUERA en grandes letras irregulares en las partes blancas. Una salpicadura de color marrón rojizo estropeaba el borde inferior, tenía un sospechoso parecido con la sangre seca. Me incliné para examinarla de cerca. Sí, sangre. También algo de pelo. Humano.


  Curran frunció el ceño a la señal.


  —¿Crees que intenta decirnos algo?


  —No lo sé. Es demasiado sutil al respecto.


  Miré más allá de la señal. A unos noventa metros se elevaba una alargada casa de dos plantas. Claramente había sido construida después del Cambio, de madera maciza y piedra marrón hecha a mano para asegurarse de que sobreviviría a las oleadas mágicas. Pero en lugar de la habitual sencilla caja cuadrada o rectangular de los edificios post-Cambio, esta casa se parecía más a cualquier bungaló moderno del pre-Cambio: ventanas grandes, largas líneas horizontales y una amplia planta. Excepto porque los bungalós solían tener largos techos planos y poca ornamentación, mientras que este sitio lucía un tejado triangular con aleros elaboradamente tallados, hermosas tejas de madera de barco y ventanas de madera grabada.


  —Es como si hubiera cogido una cabaña de troncos de Rusia y una casa contemporánea pre-Cambio, las hubiera metido en una licuadora y plantado ahí el resultado.


  Curran frunció el ceño.


  —Es su… ¿cómo se llama? Terem.


  —Un terem es donde vivían las princesas rusas.


  —Exactamente.


  Entre nosotros y la casa había un descampado de tierra negra. Parecía suave y polvorienta, como la tierra para macetas o un campo recién arado. Un destartalado camino de tablas viejas, medio podridas y agrietadas, hacían una sucia curva hasta la puerta principal. Ese polvoriento camino me daba mala espina.


  Previamente habíamos ido por detrás y nos encontramos con un espeso muro natural de arbustos silvestres, zarzamoras y rosales cubiertos de espinas. Medía cinco metros de altura y cuando Curran intentó saltar lo suficientemente alto para echar un vistazo al interior, las vides espinosas se sacudieron como si fueran látigos e hicieron un heroico esfuerzo para atraparle. Después de ayudarle a quitarse las espinas de las manos, decidimos que un asalto frontal era una mejor idea.


  —No hay huellas de animales en esa tierra —le dije.


  —Tampoco huele a ningún animal —dijo Curran—. Hay rastros de olor procedente de los bosques, pero ninguno aquí.


  —Es por eso que tiene ventanas gigantes y sin rejas. Nada puede acercarse a la casa.


  —Eso, o simplemente no le importa. ¿Por qué demonios no contesta al teléfono?


  ¿Quién sabía por qué el sacerdote del dios de Todo lo Malo y Oscuro hacía algo?


  Cogí una pequeña piedra, la arrojé a la tierra y me preparé. Nada. No explotaron mandíbulas dentadas del suelo, ni fuego mágico, ningún kaboom hizo temblar la tierra. La piedra estaba a salvo.


  Podríamos volver más tarde, cuando bajara la magia. Eso sería lo más sensato. Sin embargo, nos habíamos tragado quince kilómetros de atasco bajo el castigador calor del verano de Georgia sin aire acondicionado y luego hicimos kilómetro y medio de senderismo a través del bosque para llegar hasta aquí, y nuestra fecha límite se acercaba rápidamente. De una forma u otra, entraríamos en esa casa.


  Puse un pie en el primer tablero. Se hundió un poco bajo mi peso, pero aguantó. Paso. Otro paso. Seguía aguantando.


  Fui de puntillas sobre las tablas, Curran justo detrás de mí. Piensa en positivo.


  La tierra se estremeció.


  Dos pasos más.


  Una colina pequeña creció a nuestra izquierda, ondeando sobre la suciedad como las olas en un mar negro azabache.


  Oh-oh.


  —A la izquierda —murmuré.


  —Lo veo.


  Una larga fila serpenteante de espinas óseas se deslizó bajo el suelo, como la aleta de una serpiente marina justo debajo de la superficie de un océano de polvo negro como la medianoche.


  Corrimos lo más rápido posible hacia la puerta.


  Por el rabillo del ojo, vi una nube de tierra suelta explotar a la izquierda. Un escorpión del tamaño de un pony salió volando y se lanzó en nuestra persecución.


  Era lo último que necesitábamos. Si matábamos a su mascota escorpión, nunca dejaría de oír sus quejas.


  Volé en el porche y golpeé la puerta.


  —¡Roman!


  Detrás de mí unos tentáculos de hueso salieron disparados del suelo y se enrollaron alrededor de Curran. Él cerró las manos sobre los huesos y tiró, separándolos. Los huesos crujieron y arrancó el tentáculo izquierdo, que siguió agitándose.


  —¡Roman! —Maldita sea, infiernos.


  Un tentáculo de hueso me agarró y me tiró hacia atrás y hacia arriba, dejándome colgada a dos metros del suelo. El escorpión se lanzó hacia adelante, el aguijón preparado para la matanza.


  La puerta se abrió y apareció Roman. Llevaba una camisa de pijama a cuadros y su pelo oscuro, afeitado por los lados y una larga melena de caballo, sobresalía por la izquierda de su cabeza. Parecía que había estado durmiendo.


  —¿Qué está pasando?


  Todo se detuvo.


  Roman me miró de reojo.


  —¿Qué estáis haciendo aquí?


  —Estamos aquí porque no contestas al maldito teléfono. —La voz de Curran tenía esa cualidad glacial de cuando su paciencia había llegado a su fin.


  —No contesto porque lo he desconectado.


  Roman hizo un gesto con la mano. El escorpión se retiró. Los tentáculos me pusieron suavemente en el suelo y regresaron deslizándose a la tierra.


  —Vosotros también desconectaríais los vuestros si estuvierais emparentados con mi familia. Mis padres se han peleado otra vez y quieren que elija bando. Les dije que podían hablar conmigo cuando se comportaran como adultos responsables.


  Le deseé suerte. Grigorii, el padre de Roman, era el dirigente de los volhv negros de la ciudad. Evdokia, su madre, era un tercio del Oráculo de las brujas. Cuando se peleaban, las cosas no hervían, explotaban. Literalmente.


  —He podido evitarlos hasta ahora, así que estoy disfrutando de la paz y la tranquilidad. Adelante.


  Mantuvo la puerta abierta. Pasé a su lado y me encontré en una gran sala de estar. Suelos de madera dorada, gran chimenea, el techo a tres metros de altura y cómodos muebles. Los estantes de las librerías estaban alineados en la pared del fondo, repletas hasta los topes. El lugar tenía un aspecto francamente acogedor.


  Curran me siguió y observó la sala de estar. Sus gruesas cejas se elevaron.


  —¿Qué? —preguntó Roman.


  —¿Sin altares? —preguntó Curran—. ¿Ni cuchillos ensangrentados ni asustadas vírgenes?


  —¿Sin sacrificios al cielo rodeados de calaveras? —pregunté.


  —Ja. Ja. —Roman puso los ojos en blanco—. Nunca había oído esa antes. Tengo a las vírgenes encadenadas en el sótano. ¿Os apetece un café?


  Negué con la cabeza.


  —Claro —dijo Curran.


  —¿Negro?


  —No, con crema.


  —Buen tipo. Solo dos clases de personas beben café negro: los policías y los asesinos en serie. Sentaos, sentaos.


  Me senté en el sofá y casi me hundí en él. Iba a necesitar ayuda para levantarme. Curran se tendió a mi lado.


  —Es cómodo —dijo.


  —Mmm.


  —Deberíamos conseguir uno para nuestra sala de estar.


  —Lo mancharíamos de sangre.


  Curran se encogió de hombros.


  —¿Y?


  Roman apareció con dos tazas, una con un líquido negro y la otra hasta arriba de crema. Dio la taza más clara a Curran.


  —Bebes café negro, ya veo —le dije.


  Se encogió de hombros.


  —Eh… Va con el trabajo. ¿Cómo puedo ayudaros?


  —Nos vamos a casar —le dije.


  —Lo sé. Felicidades. En la noche de Ivan Kupala. No sé si eso es bueno o malo, pero es valiente.


  La noche de Ivan Kupala era el día de la magia salvaje en el folclore eslavo. Los antiguos rusos creían que durante ese día las barreras entre los mundos se debilitaban. En nuestro caso, significaba una muy fuerte oleada mágica. Cosas extrañas sucedían en la noche de Ivan Kupala. Puestos a elegir, habría escogido un día diferente, pero Curran había fijado la fecha. Para él era el último día del verano de los hombres lobo, un día de fiesta para los cambiaformas y un día perfecto para nuestra boda. Le dije que me casaría con él, y si él quería casarse en la noche de Ivan Kupala, entonces nos casaríamos la noche de Ivan Kupala. Después de cambiar la fecha una docena de veces, era lo menos que podía hacer.


  —¿Así que habéis venido a invitarme? —preguntó Roman.


  —Sí —dijo Curran—. Nos gustaría que tú nos casaras.


  —¿Perdón?


  —Nos gustaría que nos casaras tú —le dije.


  Los ojos de Roman miraron a los lados. Se señaló a sí mismo.


  —¿Yo?


  —Sí —dijo Curran.


  —¿Casaros?


  —Sí.


  —Sabéis a qué me dedico, ¿verdad?


  —Sí —le dije—. Eres el sacerdote de Chernobog.


  «Chernobog» significa literalmente Dios Negro, quien también era conocido por otros nombres divertidos como Serpiente Negra, Señor de la Oscuridad, Dios del frío glacial, la destrucción, el mal y la muerte. Algunos antiguos eslavos dividían su panteón entre las fuerzas opuestas de la luz y de la oscuridad. Estas fuerzas existían en equilibrio, y de acuerdo con este punto de vista, Chernobog era un mal necesario. Alguien tenía que ser su sacerdote y Roman había terminado en ese puesto. Según él, era el negocio familiar.


  Roman se inclinó hacia delante, sus ojos oscuros intensos.


  —¿Estáis seguros?


  —Sí —dijo Curran.


  —¿No vais a cambiar de opinión?


  ¿Qué pasaba con las veinte preguntas?


  —¿Quieres hacerlo o no?


  —Por supuesto, lo haré. —Roman saltó del sofá—. ¡Ja! Nadie me ha pedido que les case nunca. Siempre van a Nikolai, mi primo, el hijo mayor de Vasiliy.


  Roman tenía un gran árbol familiar, pero yo recordaba a su tío Vasiliy. Vasiliy era un cura de Belobog, el hermano y exactamente lo contrario de Chernobog. También estaba muy orgulloso de sus hijos, especialmente de Nikolai, y se jactaba de ellos cada vez que podía.


  Roman se metió detrás del sofá y sacó un teléfono.


  —Cuando alguna mierda sobrenatural intenta llevarse a los niños, llaman a Roman para que camine sobre sangre y aguas residuales para rescatarles, pero cuando es algo agradable, como una boda o un bautizo, oh no, no podemos involucrar al volhv de Chernobog. Da mala suerte. Llama a Nikolai. Cuando se entere de que os voy a casar, le dará un aneurisma. Su cabeza va a explotar. Es bueno que sea médico, tal vez pueda tratarse a sí mismo.


  Enchufó el teléfono al cable.


  El teléfono sonó.


  Roman lo miró como si fuera una víbora.


  El teléfono volvió a sonar.


  Lo desenchufó.


  —Ahí.


  —No puede ser tan malo —le dije.


  —Oh, es malo. —Roman asintió—. Mi papá se negó a ayudar a mi segunda hermana a comprar una casa porque no le gusta su novio. Mi madre le llamó y la cosa empeoró. Ella le maldijo. Cada vez que va al baño, el arco sube y luego cae.


  Oh.


  Curran hizo una mueca.


  —¿Tenéis hambre? ¿Queréis tomar algo? —Roman movió las cejas—. He hecho costillas.


  Los ojos de Curran se iluminaron.


  —¿Cocidas o a la parrilla?


  —Cocidas. ¿Qué soy, un pagano?


  Técnicamente, lo era.


  —No podemos —le dije—. Tenemos que irnos. Hay Cónclave esta noche.


  Curran frunció el ceño.


  —No sabía que todavía ibais a eso —dijo Roman.


  —Ghastek la jodió —dijo Curran.


  El Cónclave empezó como una reunión mensual entre la Nación y la Manada. Como las dos facciones sobrenaturales más grandes de la ciudad, a menudo entran en conflicto y en algún momento se decidió que hablar y resolver pequeños problemas era preferible a estar al borde de un baño de sangre cada cinco minutos. Con los años, el Cónclave se convirtió en una reunión en la que los poderosos de Atlanta cenaban y hablaban de negocios. Tuvimos que asistir a un montón de cónclaves cuando Curran era el Señor de las Bestias, pero una vez que se retiró, pensé que nuestra tortura había terminado. Sí, no tan rápido.


  —El pasado marzo Roland empezó a molestar a los camioneros —dije.


  —¿En la ciudad? —Roman levantó las cejas.


  —No. —Yo reclamé la ciudad de Atlanta para salvarla de mi padre, asumiendo la responsabilidad por ello. Mi padre y yo existíamos en un precario estado de paz, y hasta el momento no lo había violado abiertamente—. Lo hizo a ocho o diez kilómetros del territorio. Los camioneros conducirían sus coches o camiones, y de repente les detenían veinte tipos armados y les preguntaban a dónde iban y por qué. Eso hizo que los de la unión se pusieran nerviosos y un representante de los camioneros fue al Cónclave y preguntó qué es lo que iban a hacer al respecto.


  —¿Por qué no fueron directamente a la Orden? —dijo Roman—. Para eso están.


  —La Orden y la unión no pudieron llegar a un acuerdo —dijo Curran.


  La Orden de los Caballeros del Auxilio Misericordioso ofrecía sus servicios bajo algunas condiciones, el no menos importante era que una vez que tomaban un trabajo, lo terminaban según sus términos y a sus clientes no siempre les gustaba el resultado.


  —Así que el representante de los camioneros pidió que la Nación parara inmediatamente de acosar a sus convoyes —dijo Curran—. Y Ghastek dijo que Kate era la única persona capaz de hacer que sucediera.


  —¿Lo eras?


  —Lo era —le dije—. Y ahora tengo que ir a las reuniones del Cónclave.


  —Estoy ahí como solidario cónyuge-a-ser. —Curran sonrió, mostrando los blancos dientes.


  —Entonces, ¿por qué tu padre molestó a los camioneros? —preguntó Roman.


  —Porque sí. Lo hace para agravarme. Es un mago inmortal con complejo megalomaníaco. No entiende palabras como no y límites. Le reconcome que yo tenga esta tierra. Simplemente no puede superarlo y seguir adelante, por lo que se asienta en mi límite y se asoma. Intentó construir una torre en el borde de Atlanta. Hice que se mudara, así que ahora que está construyéndose «una pequeña residencia» a unos cinco kilómetros.


  —¿Qué tan pequeña? —preguntó Roman.


  —Alrededor de treinta mil metros cuadrados —dijo Curran.


  Roman silbó, y luego golpeó la mesa de madera y escupió por encima del hombro tres veces.


  Curran me miró.


  —Silbar dentro de una casa da mala suerte —le expliqué.


  —Silbas todo tu dinero —dijo Roman—. Treinta mil metros cuadrados, ¿eh?


  —Dar o tomar. Continúa tocándole las narices —dijo Curran—. Sus equipos de construcción obstruyen los terrenos de caza de la Manada fuera de Atlanta. Sus soldados acosan los pequeños asentamientos de fuera, intentando que le vendan sus tierras.


  Mi padre me estaba conduciendo lentamente a la locura. Cruzaba a mi territorio cuando la magia estaba arriba de modo que sentiría su presencia, entonces se iría antes de que pudiera llegar a él y golpearle. Las primeras veces que lo había hecho, yo había cabalgado, temiendo una guerra, pero nunca hubo nadie contra quien luchar. A veces me despertaba en medio de la noche porque le sentía entrar en mi territorio, y entonces me quedaría allí apretando los dientes y luchando conmigo misma para no agarrar mi espada y salir corriendo de casa para darle caza.


  —No hay que olvidar a los monstruos —le dije—. Siguen apareciendo en las afueras y luego atacan en Atlanta.


  —La mayoría de las veces no podemos demostrar que ha sido él —dijo Curran—. Cuando podemos, ella le llama. Se disculpa y hace generosas reparaciones.


  —Y entonces de alguna manera terminamos todos comiendo en algún restaurante común, en el que ordena el menú entero y los camareros nos sirven con ojos vidriosos —dije.


  Curran terminó el café de un trago.


  —La semana pasada una bandada de arpías atacaron Druid Hills. El gremio tardó seis horas en deshacerse de ellas. Un merc terminó en el hospital con una especie de rabia mágica aguda.


  —Bueno, al menos es la rabia —dijo Roman—. También llevan la lepra.


  —Llamé a Roland para preguntarle al respecto —le dije—. Él dijo «¿Quién sabe por qué las arpías hacen lo que hacen, flor?» Y entonces me dijo que tenía dos entradas para ver a Aisha cantar y una tenía mi nombre en ella.


  —Padres —Roman dejó escapar un suspiro—. No se puede vivir con ellos. No se puede escapar de ellos. Cuando intentas mudarte, compran una casa en tu nuevo vecindario.


  —Eso es lo bueno de que tus dos padres hayan sido asesinados —dijo Curran—. No tengo problemas de padres.


  Roman y yo le miramos fijamente.


  —Realmente tenemos que irnos —le dije.


  —Gracias por el café. —Curran posó la taza vacía sobre la mesa.


  —No hay problema —dijo Roman—. Empezaré a trabajar en esta cosa de la boda.


  —Te lo agradecemos mucho —le dije.


  —Oh no, no. El gusto es mío.


  Nos levantamos, caminamos a la puerta y la abrí. Un cuervo negro pasó junto a mí y aterrizó en el respaldo del sofá.


  Roman se golpeó la cara con la mano.


  —Ahí estás —dijo el cuervo con la voz de Evdokia—. Hijo ingrato.


  —Aquí vamos… —murmuró Roman.


  —Dieciocho horas de parto y esto es lo que consigo. Ni siquiera puede coger el teléfono para hablar con su propia madre.


  —Madre, ¿no ves que tengo invitados?


  —Apuesto a que si sus madres les llaman, contestarían.


  Eso sería un buen truco. Por desgracia, las madres muertas no volvían a la vida, incluso en la Atlanta post-Cambio.


  —Ha sido un placer, Roman. —Cogí a Curran de la mano.


  El pájaro se volvió hacia mí.


  —¡Katya!


  Oh no.


  —No te marches. Necesito hablar contigo.


  —¡Me tengo que ir, adiós!


  Salté fuera de la casa. Curran lo hizo solo medio segundo detrás de mí y cerró la puerta de un golpe. Corrí por el camino de madera antes de que Evdokia decidiera rastrearme.


  —¿Estás huyendo de Evdokia?


  —Sí, lo hago. —Las brujas no estaban exactamente satisfechas conmigo. Habían confiado en que protegería Atlanta y sus aquelarres y yo había reclamado la ciudad en su lugar.


  —Tal vez podríamos saltarnos el Cónclave esta noche —dijo Curran.


  —No podemos.


  —¿Por qué?


  —Porque le toca a Mahon.


  El oso de Atlanta era valiente, poderoso y lo más parecido a un padre que Curran tenía. Él también tenía la extraña habilidad de cabrear a todos en la sala y luego tener que defenderse cuando una pelea estallaba. Se tomaba la autodefensa en serio. A veces no había ningún edificio que quedara en pie cuando lo hacía.


  —Jim estará allí —dijo Curran.


  —No. —La Manada rotaba su participación en el Cónclave entre los Alfas para que si algo sucediera en el Cónclave, la dirección de la Manada no fuera enteramente suprimida—. Jim estuvo en el último. Lo sabrías si no te lo hubieras saltado para ir a luchar contra esa cosa de las alcantarillas. Vendrán Rafael y Andrea, Desandra, y tu padre. Sin supervisión.


  Curran juró.


  —¿En qué demonios estaba pensando Jim?


  —En que te está bien empleado por pretender que no tienes problemas con tus padres.


  Él gruñó algo en voz baja.


  Mahon y yo no siempre nos llevábamos bien. Él había creído que yo era la razón por la que Curran dejó la Manada y de hecho me lo dijo a la cara, pero ahora ya lo había asumido. Los dos queríamos a Curran así que teníamos que aguantarnos y llevarnos bien. Aunque últimamente Mahon era agradable conmigo. Probablemente era una trampa.


  —Haremos lo del Cónclave y luego podemos ir a casa, beber café y comer la tarta de manzana que hice anoche —le dije—. Será estupendo.


  Me abrazó por los hombros.


  —Es una cena.


  —No lo digas.


  —¿Cómo…


  —¡Lo digo en serio! Quiero una buena noche tranquila.


  —… puede salir algo mal?


  —Ahora lo has arruinado. Si un gigante en llamas atraviesa una ventana mientras estamos en el Cónclave y aplasta a todo el mundo, pienso golpearte.


  Se rio y corrimos por el sinuoso camino del bosque hasta nuestro coche.


  * * *


  Bernard siempre estaba lleno pero no abarrotado. Ubicado en una enorme mansión de estilo inglés en el rico barrio del norte, el restaurante de Bernard era uno de esos lugares en los que tenía que pedir una reserva con dos semanas de antelación, como mínimo. La comida era preciosa y cara, las porciones pequeñas—y la compañía era el verdadero atractivo. Hombres en trajes de mil dólares y mujeres en vestidos brillantes con piedras preciosas en el cuello y las muñecas se mezclaban y charlaban educadamente en voz baja, mientras bebían vino caro.


  Curran y yo entramos en Bernard con nuestra ropa de faena: pantalones vaqueros desgastados, camisetas y botas. Hubiera preferido llevar también mi espada, pero Bernard tenía una estricta política de no armas, así que Sarrat tuvo que quedarse en el coche.


  La gente se nos quedó mirando cuando llegamos a la sala de conferencias. Siempre nos miraban. Los susurros empezaron.


  —¿Es ella?


  —No se parece a…


  Uf.


  Curran se volvió hacia el sonido, con los ojos cubiertos de hielo y expresión plana. Los murmullos murieron.


  Entramos en la sala, donde se había preparado una única mesa. La Manada ya estaba allí. Mahon estaba sentado en el centro, Raphael, a su derecha, Desandra dos asientos abajo a la izquierda. Mahon nos vio y sonrió, acariciando su negra barba salpicada de plata. Cuando veías al Oso de Atlanta, te venía una sola palabra a la mente: grande. Alto, ancho de hombros, amplio tórax de tonel, pero no de grasa, Mahon era la imagen de la fuerza bruta y el poder físico. Aunque Curran gritaba la promesa de un huracán de violencia explosiva, Mahon lucía capaz de derrumbar el techo, atraparlo con las manos desnudas y sostenerlo.


  A su lado, Rafael no podía ser más diferente. Magro, alto y oscuro, con penetrantes ojos azules, el alfa del Clan Bouda no era tradicionalmente guapo, pero había algo en su cara que obsesionaba a las mujeres. Le miraban y solo podían pensar en el sexo. Luego veían a su media naranja y decidían que no valía la pena morir por eso. Sobre todo últimamente, ya que Andrea llevaba a cuestas nueve meses de embarazo y se comunicaba casi siempre con gruñidos. Y ella no estaba en la mesa.


  Desandra, hermosa, rubia y construida como una boxeadora, estaba devorando un elaborado plato de flores y filetes de carne, nos saludó con un tenedor, y volvió a su comida.


  Curran se sentó al lado de Mahon. Tomé la silla entre él y Desandra y me incliné hacia delante para ver a Raphael.


  —¿Dónde está Andrea?


  —En la Fortaleza —dijo—. Doolittle quiere mantenerla cerca.


  —¿Va todo bien? —Iba a dar a luz cualquier día.


  —Está bien —dijo Raphael—. Doolittle solo está exagerando.


  Y el medimago de la Manada era probablemente el único capaz de hacer obedecer a Andrea.


  —Chico. —Mahon dio una palmada en el hombro de Curran. Toda su cara estaba radiante. Curran le devolvió la sonrisa. Casi hizo que el Cónclave valiera la pena.


  —Viejo —dijo Curran.


  —Estás más delgado. ¿Haciendo dieta para la boda? ¿O es que no te alimentan lo suficiente?


  —Come lo que mata —le dije—. No puedo evitar que apeste cazando.


  Mahon se rio entre dientes.


  —He estado muy ocupado —dijo Curran—. El gremio tiene mucho trabajo. Fuera de la Fortaleza, no todo son fiestas y panecillos de miel. Deberías probarlo alguna vez. Estás engordando y aún quedan seis meses para el invierno.


  —Oh. —Mahon se volvió, rebuscó en la bolsa que colgaba de la silla, y sacó un gran tupper rectangular—. Martha te los ha enviado porque nunca pasas por casa.


  Curran abrió la tapa. Seis doradas magdalenas perfectas. El aroma a miel y vainilla flotaron sobre la mesa. Desandra volvió a la vida como un lobo en invierno al oír un conejo.


  Curran tomó una magdalena, me la pasó y se comió la segunda de un bocado.


  —Fuimos a tu casa la semana pasada.


  —Yo estaba fuera por asuntos del clan. Eso no cuenta.


  Mordí la magdalena y, durante los cinco segundos que la mastiqué, estuve en el cielo.


  La Nación se presentó. Ghastek iba el primero, alto, delgado y con ese traje oscuro aún más dolorosamente delgado. Rowena caminaba junto a él, sorprendentemente impresionante como siempre. Hoy llevaba un vestido de cóctel de color whisky que abrazaba sus pechos y caderas generosas, mientras que acentuaba su estrecha cintura. Su cascada de pelo rojo estaba peinada en una muy amplia trenza y retorcida en un nudo a un lado. Ni siquiera sabría cómo empezar a hacer ese peinado.


  Echaba de menos mi pelo largo. Ahora solo me llegaba hasta los hombros y no había mucho que pudiera hacer con él, además de dejarlo suelto o estirarlo hacia atrás en una cola de caballo.


  Curran se inclinó hacia mí.


  —¿Por qué nunca han estado juntos?


  —No tengo ni idea. ¿Tal vez lo hicieron y no nos hemos enterado?


  —No, le he tenido bajo vigilancia desde hace años. Nunca le he visto en su casa ni a ella en la de él.


  La Nación ocupó los asientos de enfrente.


  —¿Algún negocio urgente? —preguntó Ghastek.


  Mahon sacó un trozo de papel rayado.


  Media hora después, la Nación y la Manada se quedaron sin temas de qué hablar. No había ocurrido nada importante y la disputa en ciernes sobre una oficina de bienes raíces en la frontera entre la Manada y la Nación se resolvió rápidamente.


  Se sirvió el vino, seguido de elaborados postres que no podían compararse con las magdalenas de miel de Martha. En realidad, fue un poco agradable, todos allí sentados bebiendo vino dulce. Nunca pensé que iba a echar de menos la Manada, pero lo hacía, un poco. Echaba de menos las grandes comidas y la cercanía.


  —Felicitaciones por la próxima boda —dijo Ghastek.


  —Gracias —le dije.


  Técnicamente, Ghastek y toda la oficina de Atlanta de la Nación pertenecían a mi padre y él había estado reforzándoles silenciosamente. Dos nuevos Maestros de los muertos habían sido asignados a Ghastek, sumando en total ocho Maestros de los muertos. También se habían unido varios nuevos jornaleros al casino. Había convertido en un hábito conducir por la zona de vez en cuando y cada vez que lo hacía, sentía más vampiros tras las blancas paredes del palacio de los que había antes. Ghastek era una daga apuntando a mi espalda. Hasta el momento había dejado la daga envainada y era perfectamente cordial, pero yo nunca olvidaba en dónde estaba su lealtad.


  —Ghastek, ¿por qué no te has casado? —pregunté.


  Él me dedicó una sonrisa de labios finos.


  —Porque si me fuera a casar, me gustaría tener una familia. Para mí, el matrimonio significa niños.


  —Entonces, ¿cuál es el problema? ¿Tiros en blanco? —preguntó Desandra.


  Mátame.


  —No —le dijo Ghastek—. En caso de que no lo hayas notado, esta ciudad está sitiada. Sería irresponsable traer un niño al mundo cuando no puedes mantenerlos a él o a ella a salvo.


  —Entonces múdate —dijo Desandra.


  —No hay lugar en este planeta que esté a salvo de su padre —dijo Rowena—. Mientras él viva…


  Ghastek puso sus largos dedos sobre su mano. Rowena se contuvo.


  —… mientras él viva, serviremos a su placer. Nuestras vidas no nos pertenecen.


  Nick Feldman entró por la puerta. La Orden del Auxilio Misericordioso normalmente no asistía al Cónclave. No era buena señal. Al contrario.


  —Aquí viene el Caballero-Protector —advirtió Raphael en voz baja.


  Todos miramos a Nick. Se detuvo junto a la mesa. Cuando vi a Nick por primera vez, había lucido como un sucio vagabundo. La siguiente vez que me encontré con él, estaba trabajando encubierto para Hugh D’Ambray, señor de la guerra de mi padre, y había sido miembro del círculo íntimo de Hugh: fuerte, rápido, sin ningún tipo de debilidad, como un arma afilada con una tenacidad inquebrantable. Ahora estaba en algún punto intermedio. Aún sin debilidad, pelo corto marrón claro, ojos de líder y una especie de amenaza silenciosa que me desquiciaba.


  Nick me odiaba. Antes de salir de la Manada, había pedido a Jim que verificara sus antecedentes. Finalmente había desenterrado suficiente información para confirmar lo que ya sospechaba. Nick Feldman era el hijo de Greg Feldman, mi fallecido tutor. Su padre había estado enamorado de mi madre, y ese amor rompió el matrimonio de los padres de Nick. Yo había sabido del matrimonio, no supe que tuvieron un niño. Greg y su ex mujer nunca hablaron de él. Esa no era la principal razón del odio de Nick, aunque tampoco lo desechaba. Nick me detestaba porque conocía de cerca y personalmente a mi padre. Había visto con sus propios ojos cómo actuaba Roland y creía que yo sería igual. Estaba encantada de decepcionarle.


  —¿Disfrutando de la cena como una gran familia feliz? —dijo.


  —El Caballero-Protector nos honra con su presencia —dijo Rowena.


  —Hola guapo. —Desandra le hizo un guiño—. ¿Te acuerdas de mí?


  Se habían encontrado en una ocasión y los dos estuvieron a punto de matarse el uno al otro. Nick no miró hacia ella, pero le tembló un pequeño músculo situado en la esquina de su ojo izquierdo. Se acordaba, bien.


  —¿Qué podemos hacer por ti? —preguntó Curran.


  —Por mí, nada. —Nick me estaba mirando.


  —Solo escúpelo —le dije.


  Arrojó un puñado de hojas de papel sobre la mesa. Se dispersaron mientras caían. Fotografías. La «residencia» de piedra de mi padre. Soldados vestidos de negro arrastraban un cuerpo grande entre ellos hacia las puertas, desnudo de cintura para arriba, moratones y contusiones color rojo cubrían la piel blanca como la nieve. Una bolsa negra ocultaba la cabeza. Otra imagen, mostrando las piernas del tipo, el pie destrozado como carne de hamburguesa. Quienquiera que fuese, él o ella era demasiado grande para ser un ser humano normal.


  Raphael recogió una fotografía que había caído junto a él y con cuidado la colocó frente a mí.


  Por fin se hizo la luz. Una melena rala de pelo azulado caía sobre los hombros del prisionero. Su cara estaba en carne viva, pero aun así le reconocí. Saiman en su forma natural.


  Mi padre había secuestrado a Saiman.


  La ira hirvió en mi interior, instantánea y ardiente.


  Había tolerado todas las chorradas de mi padre, pero el secuestro de uno de los míos, esto era ir demasiado lejos.


  —¿Cuándo ocurrió esto? —preguntó Curran, su voz tranquila.


  —Ayer por la tarde.


  Saiman solía ser mi experto para todas las cosas extrañas y mágicas que me encontraba, pero la última vez que intenté contratarle, me dijo que tarde o temprano mi padre me asesinaría y que él no era tan estúpido como para jugar con el equipo perdedor. Sabía que Saiman era el centro de su propio universo, pero todavía me sorprendió. Yo le había salvado más de una vez. No esperaba una amistad — eso estaba más allá de él, pero esperaba algo de lealtad. Una cosa que sabía a ciencia cierta: Saiman no trabajaría para mi padre. Roland le aterrorizaba. Una pizca de interés por parte de él, y Saiman correría y nunca miraría hacia atrás.


  Me hubiera gustado elevarme y lanzar un meteorito ardiendo sobre la casa de mi padre.


  Nick me estaba mirando. Una parte de él estaba disfrutándolo. No sonreía, pero lo vi en sus ojos.


  Obligué a mi voz a salir de mi boca.


  —¿La Orden ha tomado el caso?


  —No. La Orden debe ser solicitada y ninguna petición ha sido presentada.


  —¿Este caso no caería en ciudadano en provisión de peligro? —pregunté—. Un agente de la Orden tomó estas fotos. Vieron que Saiman estaba en peligro inmediato, pero no hicieron nada.


  —Estamos haciendo algo —dijo Nick—. Te lo estoy notificando.


  —Tu compasión es asombrosa —dijo Ghastek.


  Nick volvió su mirada plomiza al Maestro de los Muertos.


  —Teniendo en cuenta los orígenes del ciudadano implicado y su larga y creativa lista de antecedentes penales, su rescate es de baja prioridad. De hecho, la ciudad es más segura sin él en ella.


  —¿Entonces por qué me dices nada? —pregunté.


  —Porque me gustaría veros a tu padre y a ti haceros pedazos entre sí como dos gatos salvajes lanzados en el mismo saco. Si uno de vosotros mata al otro, el mundo será mejor. —Nick sonrió—. Llévale al infierno, Sharrim.


  Mahon dio un puñetazo sobre la mesa. La madera latió como un tambor.


  —¡Mantendrás la lengua civilizada en la boca cuando hables con mi nuera!


  —Su nuera es una abominación —le dijo Nick.


  Mahon se levantó. Raphael agarró su brazo derecho. Curran tomó el izquierda.


  —Bien hecho, parad al oso rabioso —dijo Nick—. Es por esto que el mundo os trata como a animales.


  Salté sobre la mesa, pasé por encima de Mahon, y le abracé, añadiendo mi peso al de Raphael.


  —Está bien. Se pasa con la boca porque no puede hacer otra cosa.


  Nick se dio la vuelta y salió de la habitación.


  Curran se tensó, aumentando la presión.


  —Siéntate, viejo. Siéntate.


  Por fin, Mahon se dejó caer en su asiento.


  —Ese puto gilipollas.


  Raphael se dejó caer en su silla.


  Me senté en la mesa entre los platos. El gerente de Bernard se molestaría, pero no me importaba. Sujetar a Mahon me había tomado todo lo que tenía.


  Ghastek y Rowena me miraron.


  —¿Lo sabíais? —pregunté.


  Ghastek negó con la cabeza.


  —No nos notifican lo que hace.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Desandra.


  —Vamos a tener que ir a buscarle —le dije. Preferiría comer cristales rotos.


  —¿Al degenerado? —preguntó Raphael—. ¿Por qué no dejarle en paz?


  —Porque Roland no puede sacar a la gente de la ciudad cada vez que quiera —dijo Curran. Su expresión era oscura—. Y ese idiota lo sabía cuando trajo las fotos.


  —Deberíais haberme dejado arrancarle la cabeza —dijo Mahon—. No puedes dejar que la gente insulte a tu esposa, Curran. Un día vas a tener que elegir entre la diplomacia o tu cónyuge. Te lo digo ahora, tiene que ser tu esposa. A la diplomacia no le importa si vives o mueres. A tu esposa sí.
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  La maltratada autopista I-85 se perdía en el horizonte flanqueada por árboles. Un cielo azul brillante se extendía sobre ella, bañada por la luz del sol. Apenas eran las seis y ya la temperatura estaba en peligro de alcanzar los treinta grados. Sería un infierno de día.


  Miré a los diez mercenarios que había traído Curran. Eran de todas las formas y tamaños. Eduardo superaba a todos en altura excepto a Douglas King, que era enorme, dos metros diez, con unos hombros que no cabían por la puerta y las piernas como troncos. Douglas se afeitaba la cabeza, porque sentía que no estaba comunicando su carácter lo suficientemente bien, y tenía runas mágicas tatuadas en el cuero cabelludo y el lado de la cara pintado de camuflaje negro. Las runas eran falsas. Se lo dije cuando le conocí. No le importaba.


  A su lado, Ella parecía aún más pequeña con su metro sesenta. Perfectamente normal, con el pelo castaño justo por debajo de los hombros y una cara bonita y agradable, por lo general libre de maquillaje, ella encajaría en su casa, en una tienda de sándwiches o en la consulta del veterinario. La gente tendía a subestimarla. Pequeña y malvadamente rápida, a Ella le gustaba la wakizashi[1] y cortar a sus oponentes en tiras.


  El resto de los mercenarios caían entre los dos extremos: magros y voluminosos, altos y bajos, algunos iban armados con libros, otros con flechas. Eran el equipo de élite de Curran, el núcleo en torno al que se estaba construyendo el nuevo Gremio.


  El equipo se formó cuando aceptó un encargo que el resto de la ciudad había rechazado. Incluso la Guardia Roja se negó. Los Cuatro Jinetes, el mejor equipo del Gremio, lo llamó directamente suicidio. Curran y yo decidimos actuar, Eduardo unió su suerte a la nuestra, y el Gremio escupió nueve personajes lo suficientemente locos para ir con nosotros y lo suficientemente buenos como para sobrevivir. Una vez terminamos el encargo, los contratos del Gremio se duplicaron de la noche a la mañana, y esos diez adquirieron cierta reputación. Eran lo de mejor de lo mejor del Gremio y después de ese trabajo, morirían por Curran.


  Todos coincidíamos en el mal presentimiento sobre nuestra futura conversación con Roland. Curran se quedaría atrás. Haría más fácil las negociaciones. Las cosas se pondrían calentar, y dado que mi padre y mi prometido solían competir sobre la dirección en la que soplaba el viento, sería mejor que me encargara yo sola del asunto. Y, si algo llegara a pasarme, Curran era el único que podría proteger la ciudad y, tal vez, sacarme de allí.


  Lo intentaría. Si las cosas se torcían, le saldrían colmillos y garras y marcharía con su equipo de los encargos difíciles blandiendo sus armas salvajes en Lawrenceville e intentaría arrebatarme de las manos de mi padre. Tenía que asegurarme de no llegar a eso, era imposible que terminara bien para ninguno de los involucrados.


  Me incliné hacia Curran y le besé. Sus brazos se cerraron a mi alrededor y me apretó contra él durante un segundo rompehuesos.


  —Me voy.


  —Estaré justo aquí —dijo.


  —Diviértete con tu equipo A. Afila algún cuchillo. Limpia tus pistolas. No mates a nadie mientras no estoy.


  —No puedo prometer nada.


  Me subí a la silla de Abrazos. La burra mamut blanca y negra retorció las orejas.


  —Le diré a mi querido padre que lamentas mucho no poder verle.


  Detrás de Curran, Eduardo resopló.


  Curran enseñó los dientes.


  —No tanto como lo lamentaría él si tengo que entrar a buscarte.


  —Oye, Daniels —me gritó Ella—. Trae algunas galletas para los demás.


  —¿Qué te hace pensar que habrá galletas?


  —Cuando voy a casa a ver a mis padres, siempre hay galletas.


  Si Roland tenía galletas, probablemente me harían escupir fuego.


  —Veré lo que puedo hacer.


  Bajé por el camino. En sus días de gloria la I-85 era una gigantesca carretera interestatal de seis carriles normales y dos carriles VAO a cada lado. La magia había alimentado el crecimiento de los árboles. El asfalto se desmoronó en los bordes bajo el ataque implacable de las olas mágicas, facilitando que las raíces levantaran el terreno, y la una vez poderosa carretera se convirtió en un camino forestal. Enormes nogales, arces y fresnos la custodiaban, luchando por el espacio contra robles colosales cubiertos de muérdago. El calor era brutal, el sol golpeaba la carretera como un martillo. Me llevaría unos veinte minutos llegar a Lawrenceville, y para cuando lo hiciera, me habría convertido en una perfecta corteza crujiente. Permanecí bajo las sombras de los árboles.


  ¿Qué demonios querría Roland de Saiman?


  El pensamiento me hizo apretar los dientes. Él entró en mi territorio. Tomó a uno de los míos. No importaba lo que sentía por él, Saiman era un habitante de Atlanta. Si fuera un puercoespín, estaría completamente erizada.


  Cualquiera hubiera creído que no me jodería a catorce días de mi boda. Como cortesía común.


  Todavía no había comprado el vestido. Había ido a comprarlo tres veces y vuelto con las manos vacías, sin encontrar uno que me gustara.


  Derek salió de detrás de un grueso fresno, moviéndose con la gracia fácil de un cambiaformas. A los veinte años, con hombros anchos, y una cara endurecida por la excavadora de la vida, me miró fijamente con sus ojos oscuros. La naturaleza bestial era más evidente en este cambiaformas. Incluso en su cuerpo humano, Derek parecía un lobo. Un solitario e inteligente lobo.


  —Estaba empezando a preguntarme dónde estabas.


  El ex chico maravilla se encogió de hombros.


  —Me adelanté para explorar la zona. —Su voz hacía juego con su apariencia: baja, amenazante y áspera.


  —¿Alguna novedad?


  —No hay patrullas entre nosotros y Lawrenceville.


  No estaba segura de si eso era bueno —porque no tendría que intimidar y posiblemente matar a nadie— o malo, porque daba la impresión de que mi padre se preocupaba tan poco porque fuera una amenaza que se había olvidado de defender su base.


  —Parece que quieres matar a alguien —dijo Derek.


  —¿No es siempre así?


  —No tanto.


  —Es probablemente porque mi paciencia pende de un hilo y mi padre no deja de tirar de él.


  Seguí a caballo. Derek trotó a mi lado.


  —Curran me ha contado lo que ocurrió en el Cónclave —dijo.


  —Mm-hm.


  —¿Por qué te odia Nick? —preguntó.


  —¿Conoces mi historia con Voron? ¿Que Voron me crio después de que Roland matara a mi madre?


  Derek asintió.


  —Cada vez que nos acercábamos a Atlanta, Greg Feldman venía a vernos. Al crecer, me di cuenta de que era extraño, dado que Greg era un Caballero-Adivino y Voron solía mantenerse lo más alejado posible de las fuerzas del orden. Le pregunté sobre ello una vez, y me dijo que Greg, la ex esposa de Greg, Anna, mi madre y él fueron amigos en el pasado. Entonces, cuando Voron murió, Greg se convirtió en mi tutor. De vez en cuando me llevaba a la casa de Anna. Yo no le gusté al principio, pero con el tiempo me ayudó. Ella es adivina. Me preguntaba por qué no había sabido nada de ella por un tiempo, pero ahora tiene sentido.


  —Está bien —dijo Derek—. ¿Cómo encaja Nick en la historia?


  —¿Recuerdas la vez que Hugh mató a los caballeros en el cuartel de Atlanta de la Orden, y Nick dejó caer su tapadera? Maxine le llamó Nick Feldman. Cuando regresamos a la Fortaleza, le pedí a Jim que lo investigara. Descubrió que Nick Feldman es el hijo de Greg Feldman.


  Derek frunció el ceño.


  —¿Y tú no sabías que tenía un hijo?


  —No. Greg se ocupó de mí unos diez años. Ni Anna ni él mencionaron jamás que tuvieron un niño. No había fotos de él en ninguna de sus casas y nunca dijeron su nombre. Así que después de que Jim me informara, llamé a Anna.


  Habían sido necesarias cuatro llamadas telefónicas y una promesa de ir a su casa de campo en Carolina del Norte para que me devolviera por fin la llamada.


  —Siempre había pensado que Greg y Voron habían sido amigos. Tengo una foto de los cuatro, Greg y Anna y Voron y mi madre, todos juntos. Al parecer, todo era un montaje. Se conocían, pero no eran amigos. Mi madre trabajó para la Orden durante un corto período de tiempo antes de casarse con Roland. Conoció a Greg, y Greg se enamoró de ella. Él se lo dijo a Anna, pero Nick solo tenía dos años y decidieron permanecer juntos por su bien. Mi madre y Greg recuperaron el contacto mientras Voron y ella huían de Roland. En ese entonces yo era casi una recién nacida. Greg dejó a Anna el mismo día en que se enteró que mi madre había muerto. Nick tenía seis años.


  —No lo entiendo —dijo Derek—. ¿Por qué la dejó si la otra mujer estaba muerta?


  —No lo sé. No tengo ni idea de qué es lo que pasaba por la cabeza de Greg. Tal vez sintió que traicionaría la memoria de mi madre si se quedaba con Anna.


  Esa idea colocaba todas esas reuniones entre Voron y Greg bajo una nueva luz. Nunca fueron dos amigos poniéndose al día. Eran dos hombres de luto por la muerte de la misma mujer.


  —Anna y él establecieron una custodia compartida, pero cuando Nick tenía doce años, aplicó para entrar en Squire’s Rest. Es el internado preparatorio de la Orden, el lugar al que vas antes de entrar en la Academia para convertirte en caballero. Nick fue aceptado y nunca le volvieron a ver. Según Anna, Nick les odiaba tanto a ella como a Greg. Cuando se convirtió en parte del programa de los Cruzados, a Greg se le ordenó que eliminara cualquier rastro de Nick, fotos, documentos, todo, por la seguridad de Nick y su familia. Eventualmente, Nick consiguió infiltrarse en un puesto de alto mando cercano a Hugh y aguantó más de dos años. Conclusión, mi madre rompió el matrimonio de sus padres y mi padre es la razón por la que tuvo que hacer mierda despreciable durante dos años. No soy su persona favorita.


  —Entiendo que no esté contento con sus padres ni con tu madre, pero tú eras un bebé.


  Suspiré.


  —Tal vez si yo fuera la hija de la otra mujer a la que su padre amó, o la niña a la que su padre quiso más que a él, o la hija de Roland, podría superarlo. Pero soy todo lo anterior. Él lo manejará o no lo hará, Derek. En realidad no es asunto mío.


  Pero lo era un poco. Nick era el hijo mayor de Greg, y Greg fue mi tutor y se ocupó de mí como si fuera mi verdadero padre, que implicaría que en mi cabeza Nick flotaba peligrosamente en la categoría de «hermano mayor». Si alguna vez se enteraba de que pensaba así de él, probablemente se ahogaría con lo que estuviera bebiendo en ese momento.


  Los árboles se apartaron de la carretera como si dos manos los hubieran arrastrado, dando paso a una llanura cubierta de hierba clara, la antigua carretera atravesándola hasta una baja torre hecha de bloques. Parecía haber sido diseñada para ser bastante más alta. Una muralla empezaba a tomar forma a su alrededor, sus paredes a tres cuartas partes de terminar. Maldición.


  —Creí que habías dicho que accedió a dejar de construir en nuestra frontera —dijo Derek.


  —Estuvo de acuerdo en detener la construcción de la torre. Estuvimos de acuerdo en que se le permite una residencia.


  —Eso no es una residencia. Es un castillo.


  —Puedo verlo —gruñí.


  Y había crecido rápido, demasiado. Hace tres meses, no había nada excepto una fundación. Ahora había un muro casi completo, y el edificio principal y estructuras más pequeñas dentro de ese muro, y banderines largos rojo sangre que fluían por la brisa sobre los parapetos. Se había puesto cómodo, ¿verdad?


  Un jinete salió disparado de la arboleda a nuestra izquierda, avanzando con fuerza a todo galope y portando un largo estandarte azul celeste en un asta. Hubiera reconocido ese caballo en cualquier lugar. Construido como un pequeño caballo de carga, moteada en gris claro sobre negro, volaba sobre sus cascos blancos con plumas. Su crin, larga, blanca y ondulada, ondeaba al viento. Su jinete, delgada y con el cabello rubio recogido en una coleta, lo montaba como si hubiera nacido en ese caballo. Julie y Peanut, dirigiéndose directamente hacia el castillo de Roland.


  Yo le había dicho a dónde iba esta mañana y le dije que se quedara en Cutting Edge. En lugar de eso vino aquí y esperó a que llegara para montar de manera espectacular hacia el castillo delante de mí. ¿Por qué yo? ¿Por qué?


  —Voy a matarla.


  —Es tu Heraldo —dijo Derek—. Ese es tu color. Azul por la humanidad.


  ¿Mi qué?


  Él hizo un gran espectáculo para apartarse un metro de mí.


  Le miré fijamente.


  —No vaya a ser que tu cabeza explote —dijo amablemente.


  —Ni una palabra.


  Se rio entre dientes, la risa lupina en bruto de un lobo pasándoselo bien. Ríete, ¿por qué no?


  Mi padre había tenido dos señores de la guerra en la era moderna. El primero, Voron, dejó su servicio para salvarme, porque la magia de mi madre le convenció de que la amaba desesperadamente. Hugh D’Ambray fue el segundo, y durante su entrenamiento bajo Voron, Hugh sirvió como Heraldo de Roland. De acuerdo con Voron, mi padre lo había estado haciendo durante miles de años, antes de que la magia desapareciera del mundo y su imperio encantado se derrumbara. En primer lugar, te convertías en Heraldo, después, ascendías a Señor de la Guerra. Ahora Julie había decidido que ella era mi Heraldo. Yo no le había hablado nunca de esto. Debía estar hablando aún con Roland. No sabía cómo, y cuando le pregunté sobre el tema hace unas semanas, ella lo negó.


  Al parecer, me mintió.


  Apreté los dientes.


  Nada bueno vendría de que Julie hablara con Roland. Él era veneno. Les había pillado en una de sus conversaciones, y me esforzaba al máximo para evitar que volviera a suceder. Lógica, explicaciones, peticiones sinceras, amenazas, ultimátum—nada marcó una diferencia. Nada menos que una orden directa podría hacerlo, y yo no estaba preparada para quemar ese puente. No solo eso, sino que la orden directa tendría que ser redactada de tal manera que se evitara cualquier laguna. Tendría que contratar a Barabas solo para escribirla.


  Julie estaba hablando con mi padre y yo era impotente para detenerlo. Mi padre seguía entrando en mi territorio, burlándose de mí, y tampoco podía evitarlo. Y ahora Julie estaba montando hacia su castillo para anunciarme.


  Levanté la cabeza y me enderecé. Abrazos captó mi estado de ánimo y rompió en un medio galope. Derek se movió para correr y mantener el ritmo. Julie y yo tendríamos una larga conversación cuando llegáramos a casa. Yo no quería un Heraldo, pero no pensaba dejarla sin un plan B. Entraría en ese maldito castillo como si tuviera un Heraldo anunciando cada momento de mi día, con fanfarria y la bandera al viento.


  Cuatro guardias con armaduras de cuero custodiaban la entrada del castillo, dos hombres y dos mujeres, todos con el pelo rapado, sombríos y dando la sensación de que mi padre había encontrado un grupo de perros de presa y en un capricho les había convertido en humanos y educado hasta ser un dechado de perfección militar. Inclinaron sus cabezas al unísono.


  —Sharrim —anunciaron los cuatro a coro.


  Estupendo. Esto sería una maravillosa visita; lo sabía.


  Entré en el patio y desmonté junto a Julie, que estaba de pie en posición de descanso sosteniendo la estúpida bandera. Había una pequeña estructura esperando a su lado. Habían colocado un soporte para su bandera.


  Un hombre se acercó y se arrodilló. Ya le había visto antes. Tenía unos cincuenta años, con el pelo canoso, y parecía que había pasado sus años luchando por una razón u otra. Que la gente se arrodillara delante de mí estaba entre conseguir una colonoscopia y limpiar el baño en la lista de las cosas que más odiaba.


  —Nos honra, Sharrim. He informado a Sharrum de su llegada. Él está muy contento.


  Apuesto a que sí.


  —Gracias por la cálida bienvenida.


  —¿Necesita algo de mí?


  —No en este momento.


  Se puso de pie, con la cabeza todavía inclinada, y retrocedió hasta descansar a unos metros a la izquierda.


  Los soldados que rotaban sobre los muros intentaban no mirarnos boquiabiertos. Una mujer salió de uno de los edificios laterales, nos vio, dio la vuelta y volvió a entrar.


  —Estás castigada —dije en voz baja.


  —No tengo vida social de todos modos —murmuró Julie—. Barabas llamó a casa antes de que me fuera. Dice que no quemes ningún puente.


  Esa era la posición de asesoría jurídica de Barabas cuando se trataba de mi padre. Si quemaba este puente, significaría la guerra.


  —¿Dónde está?


  —En su casa —dijo Julie—. Christopher tuvo una crisis nerviosa y quemó un libro.


  Eso no tenía sentido. Christopher era un amante de los libros. Eran su fuga y su tesoro.


  —¿Qué libro era?


  —Mitología del Camachuelo.


  ¿Cómo podría haberle molestado el pobre Camachuelo?


  A nuestra derecha un hombre y una mujer salieron de una pequeña torre lateral. El hombre llevaba un abrigo a pesar del calor. Cosido y remendado con cuero y trozos de piel, parecía que cada vez que había sido cortado o rasgado, lo había arreglado con cualquier tela o cuero que lo hubiera dañado. Un parche particular en el lado izquierdo me daba mala espina.


  Su cara era demasiado suave para un ser humano, las líneas perfectas, los ojos oscuros inclinados hacia abajo en las esquinas interiores. Su pelo corto y despeinado como si hubiera despertado y no se hubiera molestado en peinarse en un par de días, pero era de un profundo color negro brillante y parecía suave. Estaba bien afeitado, sin ni siquiera una sombra de barba en su mandíbula, pero de alguna manera conseguía lucir descuidado. El color de su rostro también era extraño, con un matiz casi oliva. Cuando describes a alguien con piel de oliva, implicaba un tono marrón dorado con un ligero matiz verde. Su oliva no era más oscura, pero de alguna manera era más fuerte y estaba saturado de verde. La empuñadura de una espada sobresalía por encima de su hombro, envuelta con un cordel púrpura. El mismo púrpura que se insinuaba debajo de su abrigo.


  La mujer se elevaba junto a él. Fácilmente de más metro ochenta, de piel oscura, con hombros anchos, llevaba una cota de malla sobre un traje negro táctico y cargaba un gran martillo. El cuerpo debajo de la cota de malla era delgado: busto pequeño, cintura fuerte, caderas estrechas. Sus músculos estaban tensos como cables. Su pelo, en rastras cortas, retirado de la cara. Las sombras ocultaban sus ojos. Sus características eran grandes, bien parecidas, y plenamente humanas, a pesar de que parecía que podía perforar su camino a través de una pared sólida. Una bufanda púrpura tenue colgaba de su cintura.


  —En el muro, el par de la derecha —dije en voz baja.


  Tanto Derek como Julie siguieron mirando al frente, pero sabía que les habían visto.


  —Es piel humana lo del lado izquierdo del abrigo.


  Si la situación se torcía, esos dos iban a ser un problema.


  La torre de la puerta se abrió a doce metros por encima de nosotros y mi padre salió al rellano de piedra. La magia se pegaba a él como un manto hecho jirones. Él la estaba recuperando tan rápido como le era posible, pero todavía lo sentía. Le habíamos interrumpido.


  —¡Flor!


  —Padre. —No. Lo dije y no me ahogué.


  —Es un placer verte.


  Empezó a bajar las escaleras. Mi padre se veía como el sueño de todos los huérfanos. Él se había permitido envejecer, para mi beneficio, hasta aparentar ser un hombre que razonablemente podría tener una hija de veintiocho años. Tenía el pelo salpicado de canas y había dejado que algunas arrugas se reunieran en las esquinas de sus ojos y boca, las suficientes para sugerir experiencia, pero se movía como un hombre joven en su mejor momento. Su cuerpo, vestido con pantalones vaqueros y una túnica gris con las mangas enrolladas, podría haber pertenecido a uno de los mercs del equipo de Curran.


  Su cara era la de un profeta. La bondad y la sabiduría brillaban en sus ojos. Prometían conocimiento y poder, y en este momento los iluminaba la alegría paternal. Cualquier niño que le viera sabría instintivamente que sería un gran padre; que le alimentaría, sería paciente, atento, severo cuando la ocasión lo requiriera (pero solo porque quería lo mejor para sus hijos), y, sobre todo, orgulloso de cada uno de sus logros. Si lo hubiera conocido a los quince años, cuando Voron murió y mi mundo se hizo pedazos, no habría sido capaz de resistirme, a pesar de todo el condicionamiento y el entrenamiento para matar a Roland de Voron. Había estado muy sola entonces y desesperada por cualquier indicio de calor humano.


  Julie era huérfana. Nos tenía a Curran y a mí, pero seguíamos siendo su segunda familia.


  Miré a la cara a esa fachada paternal y deseé alejarla de él. Si los deseos tuvieran poder, el mío habría derribado este castillo en una avalancha de piedras y polvo.


  —¿Habéis comido? Puedo hacer que nos sirvan el almuerzo. Hace poco descubrí una receta increíble de curry rojo.


  Sí, ven, come mágico y delicioso curry en la casa de un legendario mago empeñado en moldear el mundo bajo su bota. ¿Qué podría salir mal?


  —No gracias. No tengo hambre.


  —Ven, camina conmigo. Quiero mostrarte algo.


  Miré a Derek y sacudí ligeramente la cabeza. Quédate quieto.


  Él asintió.


  Le hice señas a Julie. Ella empujó su bandera en el soporte y me siguió, manteniéndose a un metro y medio de distancia. Estaba a punto de mosquear a mi padre por el lío que había montado. Él mostraría su lado feo. Yo lo había visto antes una o dos veces y no era algo fácil de olvidar. Ya era hora de que Julie también lo viera.


  Mi padre y yo paseamos tranquilamente por el patio, las escaleras y el muro. Una compleja red de zanjas cruzaba el suelo en el lado izquierdo y se estiraban para abrazar el castillo en una media luna creciente. Colinas de arena y cantos rodados de una docena de colores y tamaños se acumulaban en los laterales. Intenté imaginar el dibujo que formarían las líneas de las trincheras a vista de pájaro, pero no seguían ningún patrón. Si era el diseño de un hechizo, era uno terriblemente complicado.


  ¿Qué tipo de hechizo requeriría de arena y piedra? ¿Estaba construyendo un golem de piedra? Sería un golem enorme. A juzgar por la cantidad de material, sería por lo menos un coloso. Pero ¿por qué utilizar los guijarros? ¿Por qué no tallar en la roca?


  Tal vez era una invocación. ¿Qué estaba convocando, que necesitaría un espacio del tamaño de veinte campos de fútbol…?


  —He decidido construir un jardín acuático.


  Oh.


  —Te conté que en el palacio donde crecí había jardines acuáticos. Quiero que mis nietos tengan esos mismos valiosos recuerdos.


  La visión me golpeó repentinamente como un puñetazo en el intestino: mi padre en una colina cubierta de hierba, alejándose con mi hijo a pesar de mis gritos. Lo había visto en la mente de un djinn. Los djinn no eran las criaturas más dignas de confianza, pero las brujas lo habían confirmado. Si… no, cuándo. Cuando Curran y yo tuviéramos un hijo, mi padre intentaría llevárselo. Atrapé ese pensamiento y lo forcé a retroceder antes de que tuviera la oportunidad de surgir en mi cara.


  —Estamos desviando el río. El clima es lo suficientemente bueno y con una leve incitación de magia, voy a convertir este lugar en un pequeño paraíso. ¿Qué opinas?


  Abre la boca y di algo. Lo que sea.


  —Parece que será maravilloso.


  —Lo será.


  —¿Crees que a la abuela le gustaría verlo? —Puñalada, puñalada, puñalada.


  —Tu abuela está mejor si la dejamos sola y no la molestamos.


  —Está sufriendo. Sola, encerrada en una caja de piedra.


  Él suspiró.


  —Hay cosas que no pueden evitarse.


  —¿No tienes miedo de que alguien vaya un día a liberarla? —Alguien como yo.


  —Si alguien intentara entrar en Mishmar, lo sabría y me encargaría de ellos. Jamás saldrían.


  Gracias por la advertencia, papá.


  —No está viva, flor. Es una fuerza salvaje, una tempestad sin voluntad. Solo podemos especular sobre los daños que podría causar si se desata.


  Aha. Por supuesto, la enterraste lejos de todo lo que ama porque es demasiado peligrosa.


  Retomamos nuestro paseo por encima de los muros, rodeando lentamente la torre.


  —¿Cómo van los preparativos para la boda?


  —Muy bien. ¿Cómo va la dominación del mundo?


  —Tiene sus momentos.


  Bajamos del muro. Probablemente ya habíamos superado la primera cortesía con esta pequeña charla. Si dejaba que dominara la conversación, nunca conseguiría recuperar a Saiman.


  —Un residente de Atlanta fue traído aquí. He venido para llevarle a casa.


  —Ah. —Rolando asintió.


  Dimos la vuelta a la esquina y pude ver la cara de Julie, que seguía detrás de nosotros. Ella estaba mirando el campo vacío más allá del muro oriental. Sus ojos estaban muy abiertos, sus rasgos tensos y su piel dos tonos más pálida. Miré el campo. Hermosa hierba verde esmeralda. Julie la vigilaba con expresión espantada. Definitivamente había algo allí y ella lo había visto.


  No perdimos el ritmo.


  No quemes ningún puente. Mantente civilizada.


  —Has secuestrado a Saiman.


  —Le he invitado a ser mi huésped.


  Saqué una fotografía del cuerpo maltratado de Saiman de mi bolsillo y se la pasé.


  Roland le echó un vistazo.


  —Tal vez «invitado» era un poco exagerado.


  —No puedes llevarte a los ciudadanos de Atlanta cuando te da la gana.


  —Técnicamente puedo. He elegido no hacerlo, porque tú y yo hemos llegado a cierto acuerdo, pero sin duda es algo dentro de mi poder.


  Abrí la boca y la cerré. Nos habíamos detenido en un descampado enorme junto al muro que probablemente sería en un futuro la base de una torre de vigilancia. En el campo, a la derecha, un hombre colgaba de una cruz. Ensangrentado, con la ropa desgarrada, el rostro un desastre, prácticamente no se distinguía de las tablas. Hubiera jurado que estaba muerto de no ser porque estaba mirando directamente a Roland con ojos desafiantes.


  —¡Padre!


  —¿Sí?


  —Un hombre está siendo crucificado.


  Él se giró en esa dirección y una sombra cruzó su rostro.


  —Así es.


  Era la misma expresión que lucía Julie cuando creía que se había salido con la suya robando cerveza de barril pero había olvidado la taza vacía en su escritorio. Roland había olvidado que estaba matando a un hombre lentamente.


  Julie miró hacia atrás, al campo vacío. Está bien, suficiente. La necesitaba lo más cerca posible de la salida.


  —Requiero privacidad —le dije—. Regresa y espera con Derek, por favor.


  Ella se inclinó, dio media vuelta y se alejó.


  —Le das muy poco crédito —dijo Roland.


  —Le doy todo el crédito. Tampoco olvido nunca que tiene dieciséis.


  —Una edad maravillosa. Llena de posibilidades.


  Posibilidades que no son asunto tuyo.


  —¿Qué es lo que ha hecho?


  Roland suspiró.


  —¿Qué ha podido hacer para que decidieras torturarle?


  Roland miró en la dirección en la que se había ido Julie.


  —El problema con los señores de la guerra es que la posición es errónea, fundamentalmente, por su propia naturaleza. Un general que es incapaz de conducir no sirve para nada, pero para liderar, debe inspirar lealtad. Cuando los soldados salen al campo de batalla, a sabiendas de que pueden dar su vida, siguen a su general, no al rey detrás de él. Tarde o temprano, sus lealtades se dividen. Abandonan a su rey y coronan en su lugar a aquel que sangró y sufrió con ellos.


  Miró los restos humanos de la cruz.


  —¿Es uno de los hombres de Hugh?


  —Sí.


  —¿Qué hizo?


  —Se negó a cumplir mis órdenes. Le dije que hiciera algo y me dijo que era un soldado, no un carnicero. La gran hipocresía de esta postura pseudo-moral reside en el hecho de que si Hugh le hubiera dado la misma orden, probablemente habría obedecido. Yo simplemente le recordé que él vivía por mí y no por él.


  Y había ordenado que le crucificaran. Así la muerte llevaría más tiempo.


  —Eso es una barbaridad.


  Roland se volvió hacia mí con una pequeña sonrisa.


  —No. La barbarie por lo general produce una muerte rápida. La crueldad es la marca de un ser humano civilizado. Todavía tengo un centenar de Perros de Hierro en esta propiedad. Es una excelente ayuda visual.


  Y ahí estaba su locura en toda su gloria. Nada estaba fuera de los límites, siempre que le permitiera lograr su objetivo.


  —¿Cuánto tiempo ha estado allí?


  —Cinco días. Debería haber muerto ya, pero está usando la magia para mantenerse vivo a pesar del dolor. La voluntad de vivir es verdaderamente notable.


  Ardía en deseos de liberar al hombre de Hugh y sacarle de allí. No era amable. Podía ser cruel. Había utilizado mi espada para castigar antes, pero lo peor que había hecho había durado minutos. El hombre de la cruz había estado allí durante días. El Perro de Hierro podría haber pertenecido a Hugh, pero había una línea entre el bien y el mal, y ese tipo de tortura la cruzaba. Esto era más grande que Hugh y que yo. Esto era la diferencia entre el bien y el mal.


  —¿Y si Hugh vuelve?


  —No lo hará. Le he purgado.


  —¿Que tú qué?


  —Lo que se da libremente también puede ser quitado. He roto el vínculo entre nosotros. Todavía tiene el beneficio de nuestra sangre con todo su poder —que, por desgracia, no puedo quitar sin tomar su vida— pero no estamos unidos. La luz de su don ya no es preciosa para mí.


  Se me erizó el bello de la nuca. A mi padre ya no le importaba si Hugh vivía o moría.


  —Le has hecho mortal.


  —Sí. A pesar de su capacidad de curación espero que no sobreviva al próximo siglo.


  —¿Él lo sabe?


  —Sí.


  Hugh había sido la bola de demolición de mi padre. Roland apuntaba en una dirección y Hugh se abriría camino destrozando todo a su paso, hasta que solo quedaran sangre y cenizas. Entonces mi padre aparecería para barrer los desastres de su cruel Señor de la Guerra y las víctimas de Hugh se alegrarían, porque cualquier cosa era mejor que Hugh. Roland era la razón de vivir de Hugh. Y ahora su dios le había rechazado y abandonado.


  Mi lista de razones para odiar a Hugh tenía más de un kilómetro de largo. Sus soldados asesinaron a tía B. Utilizó la magia para encerrarme en la prisión de mi padre donde morí poco a poco de hambre para romper mi voluntad. Asesinó a uno de mis amigos justo delante de mí. Pero entendía a Hugh. Era un instrumento de la voluntad de mi padre, igual que yo lo fui para Voron. Voron señalaba y yo mataba, sin hacer preguntas, y, peor aún, sin dudar. Me liberé después de su muerte y varios años de estar por mi cuenta. Conocía íntimamente el dolor de ser rechazado por el hombre a quien veías como un padre. Siempre creí que Voron se preocupaba por mí. Cuando descubrí que me entrenó para poder ver el dolor en el rostro de mi padre cuando Roland me matara, casi me rompió, y para entonces Voron llevaba muerto una década.


  —Lo eras todo para él. Cometió todas esas atrocidades por ti, y tú le has despojado de tu amor, lo que más le importaba.


  —Hugh ha dejado de ser útil. Su vida fue una serie de tareas sencillas y con el tiempo se convirtió en su trabajo.


  ¿Y de quién era la culpa?


  —Le sacaste de la calle. Le criaste para ser exactamente lo que tú querías.


  —Tenía un gran potencial —dijo Roland con tono melancólico—. Tanta magia. Era como una estrella caída, un meteoro brillante. Lo fundí y forjé una espada. Tienes razón, no es su culpa, pero el hecho es que el mundo es cada vez más complejo, no menos. Algunas espadas están destinadas a ser forjadas solo una vez. Es mejor empezar de nuevo.


  Julie. Julie era un meteoro brillante también, joven y maleable, fácil de fundir y volver a forjar. Jodido imbécil. No puedes quedarte con Julie. Antes florecerán rosas en el infierno. Aflojé la mandíbula y me forcé a mí misma a continuar hablando.


  —Hubiera sido más amable para matarle.


  La sonrisa de Roland nunca falló, pero por un momento, la calidez en sus ojos se enfrió y vislumbré el acero helado de debajo.


  —No soy amable, hija mía. Soy justo.


  Tenía que salir de aquí antes de que hiciera algo de lo que luego me arrepentiría. Pero también tenía que liberar a Saiman y evitar una guerra con Roland.


  —Devuélveme a Saiman.


  —El gigante de la hielo dejó las fronteras de tu ciudad voluntariamente. Ninguno de los míos traspasó la frontera.


  Así que le acecharon y le atraparon mientras viajaba. Maldición.


  —No importa. Su residencia se encuentra en Atlanta. Sus intereses comerciales están en Atlanta. Es dueño de la propiedad, emplea a los ciudadanos y paga sus impuestos en Atlanta. Es mío.


  Roland reflexionó sobre mi argumento durante un largo momento.


  —No. Lo necesito.


  Perfecto. Obedece la letra del acuerdo, pero no el espíritu.


  —Me estás obligando a actuar.


  —Ni siquiera te gusta. —Los ojos de Roland se estrecharon—. ¿Qué tiene de malo que mantenga a la criatura?


  —Es el principio. Haría lo mismo aunque no le conociera. Devuélveme mi gigante de hielo, Padre.


  —¿O?


  —O tendré que recuperarlo. No abandonaré a mi gente.


  —No me gusta cuando peleamos. —Roland inclinó la cabeza—. ¿Y si te ofrezco su vida?— Él asintió con la cabeza hacia la cruz—. Un premio de consolación. Te molesta. Puedo verlo en tus ojos. Puedes llevarte al segundo de Hugh, hija. Haz con él lo que quieras.


  —Gracias. Me lo llevaré ya que me lo has ofrecido. Pero todavía necesito a mi gigante.


  —No levantes la mano contra mí, Kate. Todo lo que tienes que hacer es irte.


  Todas sus promesas salieron volando por la ventana tan pronto como encontró algo que quería. Sentí ganas de gritarle. Gritando no lograría nada, excepto sumergirnos en un conflicto para el que no estábamos preparados.


  —No va a pasar.


  Él suspiró.


  —No me estás dando opción. Si sigo tu lógica, entonces cualquiera que salga de los límites de mi ciudad son objetivos legítimos. Puesto que estás aparcado justo fuera de la frontera de la ciudad, Atlanta está en estado de sitio y eso es un acto de guerra. Estás rompiendo tu parte del trato, el Padre.


  Roland se rio en voz baja.


  —Es muy fácil resolver esto. Devuelve lo que has tomado. Tú lo has empezado. Yo solo estoy reaccionando.


  —No estás preparada para oponerte a mí. No abras esa puerta. No tienes lo necesario para pelear contra mí.


  Hasta ahí podíamos llegar.


  —Padre, ¿cuándo fue la última vez que mataste a alguien? No digo con la magia, con las manos, ¿tan cerca que podías mirarle a los ojos? La semana pasada maté a una mujer para evitar que sacrificara a sus hijos a un dios olvidado. He matado a tantos, que no recuerdo todas sus caras. Se mezclan. La puerta ya está abierta y has sido tú quien la ha abierto. ¿Estás listo para que yo entre?


  Una sombra cruzó su rostro. Sentí como la magia despertaba en su interior como una nueva estrella brillante que nace de la oscuridad vacía.


  —Mi orgullosa hija, mi sensible y amable niña, compasiva con su enemigo, has salvado a un hombre de su destino. Pero ¿qué vas a hacer con el resto?


  La magia emanó de él. El campo vacío a nuestra izquierda se iluminó. Y un bosque de cruces apareció, como un espejismo en el desierto que se manifiesta vacilante en el aire caliente. Hombres y mujeres, jóvenes y viejos, colgaban de la madera. Oh, Dios mío… Tenía que haber treinta cruces en ese campo. Los cuerpos estaban hundidos, completamente inmóviles. Ninguno respiraba.


  El olor me llegó, contaminado por el terrible hedor de la descomposición de carne humana. Estaban muertos. Todos.


  Un escalofrío bajó por mi espalda. El horror de lo que veía era demasiado.


  Roland observaba al único superviviente. La cara del Perro de Hierro se contrajo. Su cruz se enfrentaba a la de los otros.


  —Le has hecho ver. —Murieron en agonía, uno por uno, y el Perro de Hierro tuvo que verlo hasta el final.


  —No tienes ni idea de lo que soy capaz. No puedes enfrentarte a mí. Cuando le ordené matar a estas personas, fue un acto de bondad. Él desobedeció y no les dio una muerte rápida, así que le mostré el precio de su desafío.


  El escalofrío llegó a mi interior y explotó en un infierno. Ahora Roland miraba hacia mí para asegurarse de que había captado el mensaje. Oh, no, padre. No te preocupes. Lo he entendido.


  —Si no hubiera desobedecido, esto no habría ocurrido.


  Mi magia gritó y se sacudió dentro de mí, intentando liberarse, escapando a través de mi voz.


  —No.


  Los ojos de Roland se estrecharon.


  —Hablas como hubiera sido una fuerza exterior la que torturó y asesinó a estas personas. Como si se tratara de algún desastre inevitable, y que, en tu benevolencia, hubieras intentado evitarlo, pero tus subordinados te fallaron. No es así. Fuiste tú. Fue tu decisión matarlos. Fue tu decisión crucificarlos. Solo tuya. El origen de esta maldad eres tú. Es tu culpa, no la suya. Tú eres el bastardo enfermo que se cree con el derecho de decidir una masacre.


  Roland retrocedió. Sus ojos ardían. Su magia brotó en un torrente de furia, hirviendo como una nube de tormenta a su alrededor.


  Jódete. Lo dejé ir. Mi poder salió de mí, igualando el suyo. Las paredes del castillo se estremecieron debajo de nosotros.


  Lo miré fijamente.


  —No tienes ese derecho. ¿No te has preguntado por qué siempre tienes que quemar y matar en tu camino hacia el poder? ¿Por qué nadie viene y dice: «Por favor, poderoso Nimrod, lidéranos»? Es porque tu reinado trae dolor y sufrimiento. Nadie quiere que les gobiernes.


  —NO ME HABLARÁS ASÍ.


  Su magia extendió a su alrededor como la onda expansiva de una explosión. El viento me azotó rabiosamente. Las piedras bajo nosotros se sacudieron. Varios bloques de piedra se deslizaron, cayendo al vacío. En el patio, la gente corrió para ponerse a salvo.


  —Eres un usurpador, Padre. Sigues haciendo cosas horribles por el bien mayor, pero no hay un bien mayor. Solo esto. —Señalé las cruces—. Esto es lo que representa a nuestra familia. No la paz, la felicidad o el progreso. Este es tu legado. Eres un tirano. La criatura maligna que la gente utiliza para asustar a sus hijos por la noche. Eres la única persona de este planeta que cree que estás en condiciones de gobernar.


  —¡SILENCIO!


  La explosión de la magia me golpeó, casi tirándome al suelo. Oh no. Él no me haría callar. Necesitaba sacarlo todo de mi pecho. Se habían estado acumulando durante meses.


  Mi magia surgió en respuesta. Si tuviera voz, hubiera rugido.


  —No puedes manejar ninguna autoridad excepto la tuya. Incluso ahora te corroe que tenga esta ciudad. No puedes superarlo. Maquinas, manipulas, me presionas y cuando me veo obligada a tomar represalias, aplacas tu conciencia diciéndote a ti mismo que me diste a elegir. Si tan solo yo dejara correr tu flagrante desprecio por tu propia palabra, nada de esto ocurriría. Pretenderás que en realidad es culpa mía. Es tuya, Padre. Tu propia hermana eligió morir antes que vivir en el mundo que quieres crear.


  Su mano se alzó, pero la vi venir a un kilómetro. Roland era un mago pero yo era una asesina de carrera. La bofetada no alcanzó su objetivo. Roland miró fijamente mi mano bloqueando la suya.


  —Me retiro ahora, Padre. Regresaré a por Saiman. Me lo arrebataste y pienso recuperarle, y entonces seremos más y tú tendrás que tomar una decisión.


  Me di vuelta y bajé del muro. No había nada más que decir. La gente se apartó de mi camino. Los dos combatientes de la pared habían desaparecido. Una tormenta se estaba formando encima del castillo, las oscuras nubes arremolinándose. No podría importarme menos.


  Derek y Julie me esperaban como dos pilares en medio del caos humano que intentaba refugiarse en el castillo del viento creciente. El rostro de Julie estaba pálido. Ella sostenía las riendas nuestros caballos, intentando mantenerles en su sitio a pesar de que su alboroto aumentaba a medida que empeoraba la tormenta. La expresión de Derek era inescrutable, plana e impasible. Sus ojos brillaban amarillos-verdosos. Estaba a un pelo de golpear a alguien. Pasé junto a ellos, traspasé las puertas y llegué a la cruz. Me siguieron. Mi padre todavía estaba donde le había dejado, observando.


  Miré a Derek y señalé la cruz. Él se colocó detrás de ella.


  Me imaginé que la madera era la cara de mi padre, di un paso y disparé una patada lateral en la base de la cruz. Hundí toda mi fuerza y furia en ella. La madera crujió. Le di otra patada y otra y otra. La cruz cayó al suelo con el hombre y Derek lo atrapó. Desenvainé la hoja y corté las sogas de los tobillos y las muñecas de Perro de Hierro. Derek le quitó la cruz y lo cargó en la grupa de Abrazos. Monté en la silla y me puse en marcha con Derek y Julie a mi espalda.


  Detrás de nosotros, las tenebrosas nubes ocultaron el sol.
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  Cuando cabalgamos al lugar de reunión, el grupo de Curran se había ganado dos nuevos miembros. Barabas, con su pelo de punta, estaba jugando a las cartas con Evelyn, uno de los exploradores de Jim.


  Ella miró con digusto al perro de hierro colgado sobre mi silla de montar.


  —Eso no es una galleta.


  Curran vio mi cara. Su expresión se endureció.


  —¿Cómo está el puente? —llamó Barabas.


  —No hay ningún puente.


  Barabas abrió la boca y la cerró con un clic.


  —¿Cuándo viene? —preguntó Curran.


  —No lo sé.


  Derek tomó el perro de hierro del caballo. El hombre de Hugh parecía muerto.


  Derek le dio una bofetada ligeramente.


  —Oye.


  Las pestañas del hombre parpadearon.


  Derek alzó la vista.


  —¿Agua?


  Uno de los mercenarios le pasó una cantimplora, y Derek sujetó el frasco sobre la boca del hombre.


  El prisionero volvió a la vida y se agarró a la cantimplora, bebiendo.


  —No mucho —dije, desmontando—. Va a vomitar.


  —¿Quién es? —preguntó Curran.


  —El segundo al mando de Hugh.


  Curran se me quedó mirando fijamente durante un largo segundo.


  —¿Qué se dijo, exactamente? —preguntó Barabas.


  —Le dije que tenía que devolver a Saiman. Me dio a este hombre como premio de consolación. Roland le ordenó matar a una aldea. El perro de hierro se negó, por lo que mi padre decidió torturarlo y matarlo poco a poco. Luego mi padre condescendió a explicarme que cuando la gente no jugaba a la pelota, ese tipo de cosas sucedía. Le dije lo que pensaba acerca de eso.


  Barabas cerró los ojos por un momento.


  —¿Cómo se lo ha tomado?


  —Mira detrás de mí.


  Barabas echó un vistazo a la tormenta en el este.


  —Sabía que debería haber ido contigo. Es culpa mía. ¿Dijo algo sobre la declaración de guerra o venir a por ti?


  —No. Intentó abofetearme.


  —¿Él qué? —gruñó Curran. Sus ojos estaban dorados.


  —Intentó abofetearme. Lo bloqueé y le dije que recuperaría a Saiman y que entonces tendría que decidir qué haría al respecto.


  —¿Dijo algo más? —preguntó Barabas.


  —No.


  El Perro de Hierro tuvo arcadas y vomitó el agua en el suelo.


  —Así que no se hecho ninguna declaración de guerra. Podemos trabajar con eso —Exhaló Barabas.


  Sí, claro.


  —No quiero trabajar con él.


  —Lo entiendo. —El hombre mangosta asintió con la cabeza roja—. Es por eso que te aconsejo evitar hablar con tu padre, mientras desatamos este nudo y afortunadamente evitamos que la ciudad sea sumergida en una guerra horrible, con gran número de víctimas.


  —Sí, por supuesto, todo esto es culpa mía.


  —Sí, lo es —dijo Barabas—. Todo lo que tenías que hacer era entrar ahí y tener una conversación sencilla con tu padre.


  ¿Sencilla?


  —¿Sabes lo que no necesito, Barabas? No necesito que critiques mi manera de hablar con mi padre.


  Los mercenarios dieron un paso atrás al unísono.


  Curran puso su mano en mi hombro.


  —Ten cuidado, Kate —dijo Barabas, con una expresión indescifrable—. Tu magia se está mostrando.


  —¿Sabes dónde lo encontré? —Señalé al Perro de Hierro—. Lo desclavé de una cruz. Había treinta más como él.


  —Treinta y dos —dijo una voz ronca.


  Me giré. El Perro de Hierro se incorporó, sus ojos grises claros abiertos.


  —Treinta y dos —repitió en voz baja—. Tardaron tres días en morir.


  —Porque se había negado a matarles, mi padre le obligó a verlo. Esto es con lo que me estás pidiendo negociar, Barabas.


  —Es por eso exactamente que te necesitamos para negociar.


  —Estoy harta de que me des órdenes en mi propia tierra.


  —Basta —dijo Curran.


  Barabas dio un paso atrás.


  —Hablaremos de esto en otro momento.


  Curran se agachó al lado del hombre sentado.


  —¿Qué pasó?


  —Había un compuesto a cinco millas al sur —dijo el hombre, sus palabras irregulares—. Alguna clase de grupo religioso. Roland quería la tierra. No dijo por qué. Se ofreció a comprarla, pero ellos no quisieron vendérsela. Algo que le dijeron debió enfadarle, porque me ordenó coger a mis hombres y despejar la zona. Dijo que quería que los enterráramos en la tierra, en otro lugar. Le dije que era un soldado. No ordenaría a mi gente masacrar a civiles desarmados.


  —¿Y si Hugh te dijera que lo hicieras? —preguntó Curran.


  El Perro de Hierro se enfrentó a él, sus ojos claros.


  —No lo haría.


  Sí, claro.


  —Me resulta difícil de creer —dije.


  —Soy un soldado —dijo el Perro de Hierro—. No soy un Destripador. Los soldados luchan contra otros soldados.


  —Está diciendo la verdad —dijo Julie detrás de mí—. Cuando Hugh necesita una matanza, hace uso de los Destripadores. La mayoría de ellos están muertos ahora.


  No explotar. Nada bueno ha salido nunca de una explosión.


  Me volví hacia ella.


  —Los perros tienen seis cohortes de hierro —dijo Julie—. Las primeras cinco cohortes tienen cuatrocientos ochenta soldados por cohorte, divididos en seis centurias de ochenta soldados cada una. La Sexta Cohorte tenía doscientas cuarenta soldados y era conocida como los Destripadores, las fuerzas de choque. Cada cohorte tenía un capitán. Hibla era el capitán de los Destripadores. Este hombre es Stoyan Iliev, capitán de la primera cohorte. Él era el primer capitán que Hugh reclutó personalmente.


  Estupendo. Había rescatado al mejor amigo de Hugh.


  Stoyan se volvió hacia mí.


  —Yo estaba en el palacio de cisne. Te vi matar a Hibla. Si vas a matarme, dame una espada en primer lugar.


  —Cálmate —le dijo Derek—. No puedes sujetar una espada. Ni siquiera puedes mantener el agua. No te ha sacado de la cruz para poder matarte.


  —Ya no importa —dijo el Perro de Hierro—. Si no fuera así, habría sido algo más. De las seis cohortes, los Destripadores han desaparecido completamente y el resto están a menos del cincuenta por ciento de su capacidad. Roland está purgando sus filas. Cualquier persona leal a Hugh ha muerto o huido, y el Legatus de la Legión Dorada persigue abiertamente a los exiliados de Roland. Si no vas a matarme, ¿qué vas a hacer conmigo?


  Curran me miró.


  —Él es tuyo. Es tu decisión.


  Suspiré.


  —Te llevaremos al médico del Gremio. La magia está arriba y nuestro medimago es bueno. Tienes veinticuatro horas para ponerte en pie. No estés en la ciudad cuando el sol salga mañana.


  —No lo haré —dijo.


  —Bien. Subidle. —Curran se levantó y se acercó a mí—. Vamos, tenemos que hablar.


  Lo seguí por el camino.


  Él bajó la cabeza y me miró.


  —¿Qué ha pasado?


  —Ha crucificado familias enteras, Curran. Podía oler sus cuerpos en descomposición. Y entonces tuvo la audacia de decirme que esto es lo que le sucede cuando se le desobedece. Desobedecer. Como si fuera uno de sus lacayos que le miran fijamente con adoración y se lanzan desde un acantilado porque les frunce el ceño. No puedo soportarlo más. Se sienta ahí y se burla de mí. Tengo que proteger mi tierra.


  —¿Cuando llegó a ser «mi tierra”? —preguntó en voz baja—. Era “la ciudad» hace tan solo unos meses.


  —Se convirtió en mi tierra cuando la reclamé. Nadie más quiere entrar y defenderla de él.


  —¿Qué pasa con ellos? —Él asintió con la cabeza ligeramente hacia los mercenarios llevando a Stoyan a un vehículo—. ¿No entraron? ¿Yo no entré?


  Quería golpearlo.


  Punto y aparte.


  Tomé una respiración profunda y solté el aire.


  ¿De dónde venía eso? Le amaba.


  —Barabas es un amigo —dijo Curran.


  —¿Y?


  —Pareces haberlo olvidado. Te lo estoy recordando.


  No me gustaba como me miraba. Como si estuviera intentando averiguar si había algo mal conmigo.


  —El acoso de Roland a Julie la está convirtiendo en su próximo Señor de la Guerra. Ella sigue hablando con él y no hay nada que pueda hacer para detenerlo.


  —Hablaré con ella —dijo Curran.


  —No hará ningún bien. Los dos hablamos sobre esto. Él tiene sus garras en ella y no sé cómo hacer palanca para soltarla.


  —Lucharemos por ella —dijo—. Hasta el final. Pero ella es su propia persona, Kate.


  —¡Es una niña! Él tiene miles de años de antigüedad.


  —Tiene dieciséis años y son dieciséis años. Ella nos quiere. No estoy preocupado. Intentó su mierda en mí, la intentó en ti, y los dos estamos todavía aquí. No corrimos a reunirnos con su desfile de locos. Julie es nuestra niña. Se revuelve contra la autoridad. No creo que sea tan malo como piensas. Pero llegará un momento cuando tenga que tomar una decisión que no te gustará y no podrás hacer nada para detenerlo.


  Pero no estaba impotente. Podía pedírselo y ella no sería capaz de rechazar mi orden. Y a continuación, me convertiría en mi padre.


  —Voy a la oficina —le dije. Había terminado de hablar. Necesitaba espacio y tiempo para recomponerme.


  —Está bien —dijo—. Me pasaré por la tarde, después de haber terminado en el gremio.


  —Si quieres. —Está bien, estaba siendo una idiota total ahora—. Me gustaría verte.


  —Como desees —dijo.


  * * *


  Fui a la oficina en nuestro Jeep, deseando poder golpear algo en la cara para expresar mi frustración. Barabas tenía razón. Había perdido los estribos. Curran también tenía razón. Barabas era un amigo y se merecía algo mejor. El hecho de que tuvieran razón solo me enloquecía más.


  Algo sucedió cuando Curran se puso de pie frente a mí. Algo que casi hizo que ignorara mis frenos. Él desafió mi autoridad, igual que mi padre desafió mi derecho a mantener la tierra, y sentí tambalearme en el precipicio. La necesidad de cumplir mi voluntad era muy fuerte. Pensar en ello me incomodaba.


  Esta no era yo. Nada de esta era yo.


  Tenía una gran cantidad de energía que necesitaba desesperadamente quemar. Todo mi cuerpo zumbaba. Había preparado un puñetazo mágico pero nunca le golpeé, y la magia no utilizada me estaba volviendo loca.


  Aparqué delante de Cutting Edge, caminé hacia la oficina, y metí la llave en la cerradura. La llave no giraba. Al ser detective entrenado, deduje que la puerta no estaba cerrada con llave.


  No quería ver ni hablar con nadie. Quería una hora para mí misma, así podría tener una cita maravillosa con un gran saco de boxeo.


  Quedarme ahí de pie con la llave en la cerradura era estúpido, así que abrí la puerta y entré. Ascanio, nuestro becario Bouda, estaba sentado en su escritorio, sujetando un mazo de cartas. Roman ocupaba la silla frente a él.


  Oh, no.


  El volhv negro llevaba su túnica negra de marca registrada con bordados de plata en el dobladillo. Su anudado bastón de un metro ochenta de altura descansaba apoyado contra la pared. La parte superior del bastón, tallada con la cabeza de un ave monstruosa, permanecía en forma de madera por ahora. Le eché una mala mirada. Tenía la mala costumbre de volver a la vida e intentar morderme.


  —¿Así que un trío gana a dos pares? —dijo Ascanio.


  —Sí.


  —Pero eso no tiene sentido. Dos pares requieren cuatro cartas, pero un trío solo necesita tres. Eso es más difícil de conseguir.


  —Estadísticamente, las probabilidades de conseguir dos pares son más altas que tres cartas del mismo valor.


  —Estás perdiendo el tiempo —le dije—. Ascanio tiene la peor cara de póquer que he visto en mi vida.


  —Tengo una estrategia —anunció Ascanio.


  —Ajá.


  —Jugaré con las mujeres y las distraeré con mi ardor. —Ascanio desencadenó una sonrisa devastadora. Era, sin duda, el chico más bello de diecisiete que había visto nunca. Incluso superaba a Derek antes de la lesión, aunque Derek siempre tenía una especie de sinceridad juvenil desarmante en él, mientras que Ascanio sabía exactamente lo que estaba haciendo. Lo cual era el por qué necesitaba bajarlo un nivel.


  —Vamos a verlo.


  —¿Ver qué? —Él parpadeó.


  —El ardor.


  Está bien, tenía que admitir que el ardor se vía bastante bien.


  —Necesitas mejorar. Trabajar más en la seductora y menos en la estreñida.


  —No parezco estreñido.


  Miré a Roman.


  —No —dijo el volhv—. Estreñido no es el problema. Eres demasiado superficial. Las mujeres sienten cuando estás fingiendo.


  —¿Qué se supone que debo hacer al respecto?


  —Deja de intentarlo tanto. —El volhv negro se giró hacia mí—. Tengo preguntas.


  —¿Pueden esperar?


  —No. Tu boda es en dos semanas. ¿Has preparado la lista de invitados?


  —¿Por qué necesito una lista? De algún modo averiguaré quién quiere presentarse al espectáculo.


  —Se necesita una lista para que sepas a cuántas personas tienes que alimentar. ¿Tienes una empresa de catering?


  —No.


  —¿Pero has pedido la tarta?


  —Umm…


  —¿Florista?


  —¿Florista?


  —¿La persona que entrega las flores caras y las pone en bonitos arreglos que todo el mundo ignora?


  —No.


  Roman parpadeó.


  —Tengo miedo casi de preguntar. ¿Por lo menos tienes el vestido?


  —Sí.


  —¿Es blanco?


  —Sí.


  Él me miró con sospecha en los ojos.


  —¿Se trata de un vestido de novia?


  —Es un vestido blanco.


  —¿Lo has llevado antes?


  —Tal vez.


  Ascanio se rio.


  —¿El anillo, Kate?


  Oh, mierda.


  Roman dejó escapar un suspiro.


  —¿Qué has pensado para esto, una fiesta donde llegas, dices «sí, quiero», y te vas a casa?


  —¿Sí? —Era el tipo que tenía en mente.


  —¿Te das cuenta de que muchos de quién es quién en Atlanta van a querer una invitación?


  —Por mí, que hagan lo que quieran. Esta boda es para Curran y para mí, no para ellos.


  Roman apoyó el codo sobre la mesa y dejó la mejilla en su mano, mirándome con una especie de divertida desesperanza.


  —¿Qué?


  —¿Así que debo decirle a mi madre que no se moleste en venir?


  Ofender a Evdokia y a los aquelarres de brujas de Atlanta no estaba en mi agenda. Estaba en la cuerda floja con ellos tal y como estaba.


  —Tu madre está invitada.


  —¿Qué pasa con la Manada? El Señor de las Bestias es el mejor amigo de Curran.


  Grrr.


  —La Manada también está invitada.


  —¿Y Luther?


  —¿Luther? —¿Qué tiene que ver con esto el asistente auto-nombrado de Biohazard?


  —Me encontré con él de camino aquí y la boda salió en la conversación.


  Ajá.


  —Te has jactado de que oficiarás la boda.


  —Sí, lo hice, y no me arrepiento de nada. Todo el Departamento de Biohazard va a venir.


  Cerré los ojos con fuerza e intenté contar hasta diez en mi cabeza. A veces ayudaba. Uno… . dos… .


  —Además, tu padre.


  Mis ojos se abrieron de golpe.


  —¿Qué pasa con mi padre?


  Roman parpadeó.


  —Eso fue un gruñido realmente bueno.


  Ascanio asintió con los ojos muy abiertos.


  —Sí, da miedo a veces. Es muy duro trabajar con ella.


  —Me lo puedo imaginar. —Roman asintió con la cabeza—. Roland estará presente y probablemente invitará a alguien.


  —En el momento que la boda se produzca, podríamos estar en guerra. Él no asistirá, te doy mi palabra.


  —Kate, eres una buena persona. Pero estás delirando. Está bien. Te vas a casar. Se supone que eres delirante, irracional y loca.


  —Una vez más, esta boda es para nosotros. No lo vas a convertir en un circo de tres pistas.


  —No. —Roman se levantó de la silla—. La noche de bodas es para vosotros. La boda es para todos los demás y ese es el precio que se paga para que puedas tener una noche de bodas. No te preocupes. Me encargaré de todo. De todos modos, tenemos problemas más grandes. El Oráculo quiere verte.


  —No. —Cuando las Brujas del Oráculo tenían algo que decirme, nunca era bueno, como Vivirás mucho, engordarás, y serás feliz. Siempre era, El mundo se acaba. ¡Arréglalo!


  —Mi madre fue muy insistente. —La diversión de buena naturaleza salió de la cara de Roman, y sus ojos se convirtieron en una tumba—. Sienna previó algo.


  Apostaba a que sí.


  —No voy, Roman. Tengo mis manos llenas aquí, y si algo malo está a punto de suceder, no quiero saberlo.


  —Se trata de tu hijo —dijo.


  * * *


  —¿Está muy lejos? —Dije mientras vigilaba el camino. El Jeep rugió y escupió un trueno, exprimiendo millas de agua cargada. Por lo general, cuando las Brujas del Oráculo querían verme, me encontraba con ellas en Centennial Park, una vez el sitio de celebración de los Juegos Olímpicos y ahora una densa pero cuidadosamente arreglada jungla en el centro de Atlanta que pertenecía a los aquelarres. Reunirnos allí también involucraba la boca de una tortuga mágica, que no era mi parte favorita.


  Esta vez Roman dijo que estaban esperándome en algún lugar llamado Cochran Mill Park. Según Roman, era menos un parque y más un bosque ahora, y llegar allí, al parecer, requería dos horas de tráfico infernal y carreteras en mal estado. Nos quedamos atrapados detrás de un camello durante quince minutos, porque la maldita cosa llegó a un desvío alrededor de un pozo y se negó a caminar por los tablones de madera. Al final, el jinete se bajó y tiró de las riendas, gritando y agitando los brazos, y el pobre camello le vomitó en la cabeza. Se lo tenía bien merecido.


  Ahora nos dirigíamos a South Fulton Parkway, que hacía mucho tiempo había renunciado a toda pretensión de luchar contra la invasión de los bosques mágicos. Arces, nogales y álamos se amontonaban en el pavimento desmoronado, trenzando sus ramas por encima, y conducir por allí era como entrar en un túnel verde, con el sol un poco más brillante arriba.


  —¿Por qué aquí? —pregunté—. ¿Por qué no en la tortuga?


  —El parque está vigilado —dijo.


  —¿Por quién?


  Roman me miró.


  Cierto.


  —¿Por qué mi padre está interesado en los aquelarres?


  —No en los Aquelarres. En el Oráculo. Y sobre todo que vayas a ver al Oráculo. Coge esa salida.


  Giré a la derecha por un camino de tierra y el Jeep giró y se salió de su camino a un pequeño aparcamiento. Aparqué y me bajé.


  —Vamos a pie desde aquí —anunció Roman, y empezó a bajar por un sendero estrecho.


  A nuestro alrededor el bosque estaba lleno de luz y sonidos. Pájaros cantando, piando y gorjeando, ardillas chillando, y zorros ladrando. Oímos el aullido de un lobo, demasiado lejos para ser una amenaza. Un tejón gordo se tambaleó en nuestro camino, me miró con ojos pequeños como si le ofendiera que me atreviera a entrometerme en su dominio, y se fue, sin prisas. Era un bosque encantado. Pertenecía a los animales y aquellos cuya magia estaba en sintonía con la naturaleza. Los seres humanos normales no lo visitaban a menudo y no eran bienvenidos.


  —Ánimo —dijo Roman—. El sol está brillando y el aire está limpio. Es un buen día para una caminata.


  Si tan solo pudiera sacar de mi cabeza a mi padre y los cruces. Realmente esperaba no empezar una guerra esta mañana.


  Los árboles se separaron, revelando una cuenca rocosa de agua clara, rodeada por enormes rocas y amortiguada con árboles de color verde esmeralda. Una pared de roca de dieciocho metros sobresalía por encima de ella. Atlanta no tenía realmente montañas, con la excepción de la montaña de piedra, que era básicamente una enorme roca que se perdía entre sus amigos, los Apalaches. Este lugar parecía que pertenecía al noroeste de Georgia.


  Miré a Roman con expresión interrogante.


  —Solía ser menos impresionante —dijo—. Durante la penúltima erupción hubo una explosión mágica aquí. Una montaña salió de la tierra, y las grietas fueron todo el camino hasta Little Bear Creek, abriéndolo. Ahora es el Little Bear River. —Señaló con su bastón a las rocas—. Esperaremos aquí.


  Nos sentamos. Miré el agua. La piscina era cristalina y clara y saltaba en pequeñas cascadas por las rocas del otro lado. Hermoso y sereno. Roman tenía razón. Era un buen día para una caminata.


  Tres mujeres salieron de los bosques a nuestra derecha. Evdokia fue la primera en llegar; regordeta, de mediana edad, su cabello castaño llegaba a la mitad de su espalda, se movió a lo largo de la ruta de acceso al agua, su sencilla túnica blanca acariciando las hojas. Roman se parecía a su madre. No en un primer momento, con su bigote, barba y la larga melena, pero había mucho de Evdokia en él. Se ocultaba en las comisuras de su boca cuando sonreía y brillaba en sus ojos cuando creía decir algo gracioso. Había conocido a su padre. Era un hombre muy delgado y adusto. Si alguna vez Grigorii sonreía, su rostro se agrietaría y se caería de su cabeza.


  Detrás de Evdokia, Sienna llevaba a María por el camino. En los pocos años que había tratado con ellas, María había pasado de ser una vieja feroz a simplemente una vieja. Me recordaba a un raptor, flaco, áspero, con sus garras preparadas para la matanza. Ahora emanaba edad como los árboles centenarios. La túnica blanca colgaba de sus hombros, las mangas anchas hacían que sus brazos huesudos se vieran lo suficientemente frágiles como para romperse con un pellizco. Sienna, por otro lado, había cambiado para mejor. Ya no era enfermiza, se movía sin problemas, su cuerpo delgado pero con curvas dónde contaba. El cabello rubio caía en cascada desde la cabeza en ricas olas.


  Las tres brujas llegaron al agua y me di cuenta de que estaban descalzas. Se volvieron y siguieron el camino apenas visible hacia la pared de roca.


  —Vamos. —Roman se puso de pie.


  Seguimos a las brujas alrededor de la pared de piedra hasta una pequeña fisura en el granito, apenas lo suficientemente ancha para que dos personas pasaran hombro con hombro. Las brujas entraron de una en una.


  —Después de ti. —El volhv asintió hacia la apertura.


  Estupendo. Descender al bosque encantado, entrar en una profunda cueva oscura. ¿Qué podría salir mal? Solo por una vez, me gustaría tener una reunión importante en un pequeño prado o en un huerto.


  Me agaché para pasar a través del hueco y cerré los ojos unos momentos para acostumbrarme a la penumbra. Una pequeña cueva surgió delante de mí, casi perfectamente redonda. Una piscina de agua ocupaba casi todo el espacio, a excepción de un estrecho borde de rocas oscuras por las paredes y una pequeña terraza de madera con unos bancos. Por encima de nosotros, la cúpula de la cueva se dividía y una cascada caía en la piscina, iluminada por la luz del sol.


  Las brujas de más edad se acomodaron en la orilla. Me abrí camino hacia ellas, detrás de Roman.


  Sienna se metió en el agua. Entró hasta sus caderas y su túnica blanca flotó a su alrededor.


  Se estremeció y se frotó los brazos.


  —Frío.


  —Eres tú la que quería esto —le dijo María.


  —Lo hice. —Sienna cogió un objeto oscuro que flotaba en el agua y se lo puso. Un cubo de madera. Lo sumergió en el agua y lo vertió sobre su cabeza—. Oh, diosa.


  —¿La tortuga está enferma? —pregunté para provocarlas.


  María me dio una mirada lo suficientemente afilada para sacar sangre.


  —Cierra la boca, engendro del mal.


  Ahí estaba la vieja arpía que conocía. Todo está bien con el mundo.


  —Este es un lugar sagrado ahora —me dijo Evdokia—. Es más fácil convocar las visiones aquí.


  —He estado buscando en el futuro. —Sienna se movió hacia la cascada.


  —No quiero saberlo. —No quería. Una vez que sabía de las visiones, encadenaban, lo que obligaba a una trayectoria predeterminada. Era mejor hacer mi propio camino.


  —Sí que quieres. —Sienna se volvió hacia mí, de espaldas a la cascada.


  Suspiré.


  —Díselo —espetó María.


  —Si te casas con Curran Lennart, él morirá.


  Alguien atravesó mi pecho y clavó una larga aguja en mi corazón. Sienna casi nunca se equivocaba.


  —Muéstramelo.


  La joven bruja dio un paso atrás en la cascada. La magia arremolinó sobre Siena, como un motor dando vueltas, y una luz apareció poco a poco a la izquierda de la cascada, abriéndose como una flor floreciendo. Un campo de batalla. Cuerpos chocando, algunos con armaduras, algunos peludos. Las armas se enfrentaban, flechas dando en el blanco y el agudo silbido rompiendo el aire, y la magia hirviendo la carne. Un estruendo colgaba por encima del caos, el tipo de cacofonía que solamente un campo de batalla en medio de un cuerpo a cuerpo puede producir: gritos y gemidos, gruñidos, metal chillando contra el metal, cambiaformas gruñendo, gritos inhumanos, todo mezclado en un abrumador grito que era la voz de la guerra. Me golpeó, visceral y crudo, y de repente estaba allí, en el corazón del caos, agarrando mi espada y buscando un objetivo. El aire olía a sangre y a humo. Las cenizas giraban entre los combatientes.


  Más allá de todo eso la torre sobresalía por encima de un castillo, la familiar estructura a medio terminar que había visto esta mañana, ahora completa. Una enorme criatura gris, mitad hombre, mitad bestia, golpeaba a un lado los cuerpos de los vampiros mientras cargaba hacia ella. La sangre manchaba su pelaje. No rugió. Corrió, empujando su cuerpo al límite.


  Curran.


  La torre pareció crecer. Mi padre estaba de pie encima de ella con una túnica carmesí, sosteniendo una lanza hecha con su sangre. Mi corazón se saltó un latido.


  Curran saltó, canalizando toda su velocidad en un poderoso salto. Salió disparado en mitad de un gruñido, sus colmillos y garras expuestos.


  Mi padre empujó la lanza. Era un empuje experto. Acertó en el pecho de Curran.


  La sangre se derramó.


  No agarró la lanza. No intentó liberarse. ¿Por qué no intentaba liberarse? Le había visto con heridas que casi le partían por la mitad. ¿Por qué no luchaba?


  El cuerpo de Curran se derrumbó en forma humana, pero en lugar de su color normal, su piel se volvió del apagado gris de la cinta adhesiva.


  Oh, Dios mío. El Lyc-V que saturaba su cuerpo había muerto. Todo. En un instante.


  Mi padre agarró la lanza y la giró. La perspectiva de la visión cambió y yo estaba justo allí, de pie junto a Roland. La cara de Curran se aflojó, sus ojos vacíos. El suelo desapareció bajo mis pies y caí en un pozo frío. Caí y caí y no pude parar. Muerto. Él estaba muerto.


  Mi padre gruñó y arrojó el cuerpo de Curran de nuevo a la batalla. Pasado el campo, la puesta de sol era rojo sangre. Atlanta ardía, atrapada en las fauces de un infierno en llamas. El humo negro aceitoso hervía de las ruinas de la ciudad, mezclándose en una mortaja.


  La visión terminó, la otra realidad con la batalla y el cadáver de Curran desgarrada como una lámina de papel fino, y aterricé de vuelta en mi propio cuerpo en la cueva. Mis piernas estaban mojadas. Estaba de pie en medio de la piscina, sosteniendo a Sarrat en mi mano. De ella salían columnas de vapor rosa pálido en respuesta a los ecos de mi dolor.


  Mi cara estaba ardiendo. Mi boca sabía amarga.


  Devolví mi sable a su vaina en mi espalda, mojé mis manos en el agua fría, y dejé que mi piel se enfriara.


  Nadie dijo una palabra.


  Finalmente hice que mis labios se movieran.


  —¿Es siempre una lanza? —Las lanzas podían romperse.


  —A veces es una espada —dijo Sienna—. A veces una flecha. Roland siempre es el origen y Curran siempre muere.


  Maldición.


  —¿Qué pasará si no me caso con él?


  —Es peor —dijo Sienna.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque he mirado en tu futuro más de cincuenta veces en el último mes. Creo que a veces vacila, porque no estás segura de si debes casarte con él. La visión cambia. ¿Quieres verlo o quieres que te lo diga?


  Me preparé.


  —Muéstramelo.


  Dio un paso atrás en la cascada. La batalla se extendió ante mí de nuevo, la sangre y el humo, arremolinándose a mi alrededor. Me di la vuelta. Detrás de mí, Atlanta ardía.


  Un grito me hizo girar.


  Mi padre estaba en el mismo lugar en la cima de la torre. Frente a él, en la pared, una criatura se arrodillaba, envuelta en trapos. Sujetaba un bebé con sus garras en vez de manos.


  Tenía que llegar a la torre.


  Corrí como nunca había corrido antes en mi vida. El aire se convirtió en fuego en mis pulmones. Los cuerpos rebotaban contra mí. Mi magia brilló detrás de mí.


  Mi padre le tendió la mano, el rostro contraído por el dolor. El guerrero mayor que se había arrodillado ante mí en el patio esta mañana le entregó la lanza con sangre.


  ¡No!


  Casi estaba en la torre.


  Mi padre apretó los dientes, con el rostro sobrenaturalmente claro delante de mí. Las lágrimas brotaron de sus ojos. La lanza calló. El bebé lloró, su grito rompió mi alma. Mi padre levantó el arma, elevándola como una bandera.


  Mi bebé se sacudió, empalado en la lanza. Su dolor me cortó como un cuchillo y siguió cortando y cortando, haciendo pedazos mi alma. Estaba llorando por mí, levantando sus pequeños brazos, y no podía hacer nada.


  Su pequeño corazón latió por última vez y se detuvo.


  El calor explotó en mí. Mi corazón se rompió.


  Agua. Fría agua relajante. Me zambullí esta vez, tratando de diluir una parte del calor que emanaba de mi piel. Me quedé abajo hasta que todo el aire en mis pulmones se gastó. Cuando salí a la superficie, la cueva estaba en silencio.


  Vadeé a la ladera rocosa y me arrastré fuera sobre una de las grandes rocas oscuras. Sienna salió de la cascada, con el pelo pegado a la cabeza, el rostro pálido; se dirigió al otro lado de la cueva y se desplomó sobre su espalda.


  —¿Estás bien? —preguntó Roman.


  —Acaba de ver morir a su hijo —dijo Evdokia—. Déjala descansar.


  Descansar era un lujo que no podía permitirme.


  —¿Hay alguna versión de esto que no termina con Atlanta ardiendo y mi hijo o Curran muriendo?


  —No —dijo Sienna—. Lo siento mucho.


  —¿Cuánto tiempo has estado viendo esto?


  —Durante el mes pasado.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  Sienna suspiró.


  —Tenía la esperanza de estar equivocada.


  —¿Es posible que estés equivocada? —preguntó Roman—. Estos son solo posibilidades, no certezas.


  —Predecir el futuro es como mirar por el estrecho final de un túnel —dijo Sienna—. Cuanto más lejos son los acontecimientos en el futuro, más posibilidades se ven. Cuanto más nos acercamos al evento en sí, más claro y específico es el futuro. Estas visiones son demasiado detalladas. Son casi una certeza. A partir de ahora, uno u otro pasará. El hijo o el padre dará su vida, Atlanta arderá, y el resto de nosotros sufriremos. No puedo ver otras posibilidades. Créeme, lo he intentado.


  Volvió la cabeza y me miró.


  —Lo intenté, Kate. Si Atlanta arde en esa batalla, yo muero.


  —Todos morimos —dijo Evdokia—. Todo el mundo en esta cueva, excepto Kate.


  —No puedo verte en esta batalla —dijo Sienna—. Algo te oculta de mis poderes.


  Si ella lo veía con tanto detalle, estas visiones tenían que venir de un futuro muy próximo.


  —¿Cuánto tiempo tenemos?


  —Un año como mucho si no te casas con Curran —dijo Sienna.


  Eso significaba condenar a nuestro hijo a muerte.


  —¿Y si lo hago?


  —Dos semanas.


  ¿Dos semanas? ¿Qué debo hacer? ¿Cómo puedo solucionar esto?


  —Eres el comodín —dijo Evdokia—. Ella no te puede ver.


  —Eso puede significar dos cosas —dijo Sienna—. O eres irrelevante a lo que sucede o eres el clavo que articula este futuro. Si es esto último, entonces tienes el poder de alterarlo.


  Si tan solo supiera cómo.


  —Esto es muy típico. —Roman levantó los ojos—. La única vez que intento hacer algo bueno, como unir a dos personas que han esperado tanto unirse en santo matrimonio. ¡La única vez! Y todo se va al infierno, profecías del día del juicio final y la muerte. Os he servido durante diez años. ¿Os mataría proteger mi espalda por una maldita vez?


  —Sí, por supuesto, esto es todo sobre ti. —Suspiró Evdokia.


  —Espera, ¿les vas a casar? —preguntó Sienna.


  María se rio.


  —Él les ha ungido en sangre. Deberíais haber preguntado a Vasiliy.


  Evdokia se volvió hacia ella.


  —No hay nada malo en que mi hijo les case. Será la mejor boda y será el mejor cura.


  María abrió la boca.


  —Es mejor que tengas cuidado con lo que dices a continuación —dijo Evdokia.


  Alcé la voz.


  —Esto no está ayudando.


  —Tienes que derrotarlo —dijo Sienna.


  Curisosa la forma en que evitaba la palabra «matar».


  Una extraña ansiedad me reclamó. No quería matar a mi padre.


  No tenía ningún sentido. Era un monstruo y un tirano. Si se trataba de una elección entre mi vida y la suya, tomaría la mía. Había querido hacerle daño esta mañana. Pero era mi padre. ¿Qué demonios estaba mal conmigo?


  Pensar en ello era demasiado complicado, así que lo empujé a un lado. Ya habría tiempo para quebrarse la cabeza más adelante.


  —¿Has hecho algún progreso con la caja del ifrit? —preguntó Evdokia—. Has estado hablando con Bahir y su gente. ¿Has aprendido algo?


  —No puedo entender cómo funciona. Hablé con algunas personas muy inteligentes y educadas al respecto. Tampoco han conseguido averiguar cómo funciona. Ya no tenemos la propia caja, así que no podemos examinarla. Todo lo que tenemos son los encantamientos, que son una variante de una guarda típica, infundida con energía divina. No sé a dónde ir desde aquí.


  —Ninguno de nosotros tiene tanto poder sobre el futuro como tú —dijo Sienna.


  —Ella quiere decir que tienes que hacer algo —espetó María.


  —¿Hacer qué? —La miré. Ella había sido poderosa durante demasiado tiempo para estremecerse, pero una pizca de incertidumbre se mostró en sus ojos—. ¿Bien? Estoy esperando por tu sabiduría.


  —Hacer algo —dijo la anciana—. Te dimos esta ciudad…


  —No. Tomé la ciudad. La tomé por mí y la protegí del reclamo de mi padre. Vosotras no ayudasteis. No estabais allí.


  Los ojos de María ardieron.


  —¡Recuerda a quién estás hablando!


  —Deberías escuchar tu propio consejo.


  La cueva quedó completamente en silencio. Las brujas se quedaron mirándome fijamente. Sienna se frotó la garganta, como si algo la estuviera dejando sin aire.


  La tormenta que había tenido que contener esta mañana hirvió bajo mi piel. Mi padre mataría a Curran o a nuestro hijo. No había nada que pudiera hacer para detenerlo.


  La magia en mi interior hirvió. Tenía que dejarla ir o me desgarraría. Miré hacia arriba al parche de luz y cielo por encima de mí y lo solté.


  La explosión de la magia ardió, subiendo hacia arriba, hacia el cielo. El agua de la piscina se elevó en el aire, extendiéndose en mil hilos brillantes, revelando el fondo rocoso de la piscina. Poder y furia se derramaron desde mi interior, fluyendo como un río embravecido.


  La presión cesó. Cerré la corriente. El agua cayó de nuevo a la piscina.


  —Oh, Katenka —susurró Evdokia.


  María hizo un pequeño ruido de asfixia. Sienna se tambaleó hacia ella.


  —Roman, ayúdame. Ella necesita un poco de aire fresco.


  Juntos levantaron a la vieja bruja de su asiento y la llevaron fuera.


  —Vi a mi padre esta mañana —le dije a Evdokia. El cielo sobre mí era tan azul. Si tan solo pudiera hacer que me brotaran alas y volara lejos de todos mis problemas—. Secuestró a Saiman. Se niega a liberarle y no puedo ignorarlo. Habrá guerra. He firmado la sentencia de muerte de mi hijo y de mi marido.


  Evdokia me miró, su rostro a la vez triste y amable.


  —No. No lo has hecho. Previmos esto hace días. De un modo u otro, al final acabaría ocurriendo.


  Fui a sentarme a su lado. Ella extendió la mano y me acarició el pelo. Se sentía tan familiar. Debía haberlo hecho cuando era pequeña, antes de que Voron me sacara de allí.


  —Ayúdame. —Mi voz salió tranquila y desigual.


  —Cualquier cosa que esté en mi mano —prometió—. Toda mi magia es tuya. Me gustaría saber qué hacer.


  Sienna volvió a entrar en la cueva y se sentó junto a mí.


  —¿Por qué no os vais las tres? —pregunté.


  —Porque esta es nuestra ciudad —dijo Evdokia—. Nuestra casa. No todos podemos irnos, Katenka. El futuro nos encontrará.


  —Roman tiene razón —dijo Sienna—. El futuro es fluido. Pero cuando está tan cerca y es tan certero, tienes que hacer algo realmente grande para cambiarlo. Algo que cambiará todo. Algo que nadie esperaría.


  —No tengo ningún Rubicon que cruzar —la dije.


  —Encuentra uno —dijo Sienna—. Si alguien puede hacerlo, eres tú.
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  La ola mágica se retiró mientras volvíamos a la ciudad y la tecnología se reafirmó una vez más. Cuando llegamos a la oficina, apenas había empezado la tarde y no había nadie. Ascanio debía haberse escaqueado temprano. Mi burra mamut también estaba ASP, probablemente en nuestro hogar, en los establos. Me despedí de Roman, entré en la oficina y saqué un bloc de notas. Siempre pensaba mejor con una pluma en la mano.


  Escribí Opciones en el papel y las estudié.


  Luchar contra mi padre ahora, antes de que se espere un asalto directo.


  Esperar a que mi padre ataque.


  Jugar a la pelota.


  La opción número uno era la correcta. Todavía no tenía ni idea de cómo derrotar a mi padre. Había sentido su poder esta mañana y aunque era capaz de mantenerme en pie en su presencia, si iba en serio me aplastaría. Además, no tenía ningún ejército. Podría pedir ayuda a la Manada y a las brujas, pero no tenía ningún tipo de estrategia, además de «corred al castillo de Roland y muramos todos juntos».


  La opción número dos no era mucho mejor. En teoría, se suponía que debía ser capaz de proteger a Atlanta al haberla reclamado. En la práctica, no tenía ni idea de cómo. Cuando convocaba la magia de la tierra, era como un plácido océano. Dentro de sus profundidades, había vida y movimiento. Las aguas eran capaces de tormentas, pero no tenía ni idea de cómo empezar una.


  La opción número tres era lo que mi padre quería. Eso por sí solo debería haber sido suficiente para detenerme. Pero cuando cerraba los ojos, veía esos cuerpos sin vida. Si fuera a él ahora, si dejaba a Curran, sobreviviría. Mi padre no podría matar a mi hijo si el niño no existía.


  Los quería a los dos. Adoraba a mi futuro bebé nonato. Amaba a Curran, sus ojos, su risa, su sonrisa. Despertaba a su lado, desayunaba con él, trabajábamos juntos, y llegábamos a casa juntos. Ese era el núcleo de lo que era: Curran, Julie, Derek, incluso Grendel, mi familia. Era la vida por la que había luchado, la vida que iba construyendo y amando. Estábamos juntos. Así eran las cosas.


  Si me fuera para servir a mi padre, les salvaría, por un tiempo. Pero a mí solo se me daba bien una cosa: matar. Tarde o temprano Roland querría que utilizara mi don y a partir de ese momento me dedicaría a arrancar de la vida de otros un Curran o una Kate. Porque se opondrían a mi padre, aquellos a los que las personas siendo sacrificadas les molesta y se rebelarían, y tendría que matarles.


  No podría. Había sido el perro de presa de Voron durante los primeros quince años de mi vida. No lo sería para otro nunca más.


  Taché la lista y empecé otra.


  
    	Nuevo plan


    	Conseguir poderes cósmicos impresionantes.


    	Bombardear a mi padre con ellos.


    	Retirarme del negocio de reclamación de territorios.

  


  Me encantaba este plan. Si encontrara alguna manera de ponerlo en práctica.


  Tal vez podría comprar un pergamino mágico, un encantamiento que encarcelaría mágicamente a mi padre en una cueva. Estaba totalmente dispuesta a ayudar a las ancianas a llevar madera, hilar paja en oro o ir a buscar ese pergamino.


  Clavé la mirada en la puerta. Vamos, pergamino mágico.


  Vamos.


  Nop.


  Necesitaba salir de la oficina y volver a casa. Me sentiría mejor en casa.


  Iría a casa, haría ejercicio, cocinaría una gran cena porque me daba la gana y decidiría qué hacer con Saiman y mi padre.


  * * *


  Cuando llegué a casa, Christopher estaba sentado en la hierba del camino de entrada. Meditando.


  Vivir bajo el cuidado de Barabas sentaba bien a Christopher. En la Fortaleza solía olvidar la necesidad de comer y después de un par de semanas de inanición autoimpuesta, luciría como si una brisa podría derribarle, hasta que Barabas o yo nos diéramos cuenta y le recordáramos que tenía que comer. Ahora que se alojaba en la casa de al lado, Barabas había asumido la responsabilidad de la salud de Christopher, y el cambiaformas mangosta podría ser extremadamente responsable.


  Yo hacía todo lo posible para ayudar. Entre los dos conseguíamos que Christopher comiera regularmente, se bañaba todos los días, iba con Barabas al Gremio, donde hacía ejercicio, y llevaba ropa limpia. Todavía estaba muy delgado, pero su piel había adquirido un tono saludable, y a pesar de su pálido cabello, casi incoloro, ya no parecía un fantasma.


  Lo único que no podíamos arreglar era su mente. Todas las presiones externas habían desaparecido. Christopher estaba a salvo, protegido, alimentado y entre amigos, pero su salud mental no había mejorado. Le llevamos a la Escuela de Medicina de la Universidad de Emory, a la Universidad de Duke, e incluso a la Universidad Johns Hopkins, deseaba olvidar este último viaje. Estuvimos a punto de morir, y mientras estábamos fuera, una familia local que conocíamos había sido asesinada. Julie y Derek se habían encargado, pero el recuerdo seguía revolviéndome el estómago.


  Los médicos estaban de acuerdo en algo: Christopher estaba bien físicamente. Psicológicamente no encajaba en ningún trastorno específico. Christopher siempre dijo que mi padre había destrozado su mente. Los doctores de Emory y Duke habían acordado que alguien había destruido mágicamente su psique. El psiquiatra de la Universidad Johns Hopkins era un empático excepcional, con el poder de sentir lo que sentían los demás. Después de hablar con Christopher, dijo que el trauma en su psique fue auto-infligido. Algo malo le había pasado a Christopher. Se negaba a enfrentarlo, no quería recordarlo, y permanecía así deliberadamente. Christopher no ofreció ninguna respuesta. Se quedó allí sentado muy tranquilo sonriendo tristemente. Él tenía la llave de su propia curación y no había nada que nosotros pudiéramos hacer para darle la vuelta.


  Salí del coche. Christopher abrió los ojos y me miró desde la hierba, rodeado por amarillos dientes de león y margaritas silvestres. Dado que la mayoría de nuestros molestos vecinos se había mudado y llevado la asociación de propietarios en ciernes con ellos, Curran cortaba el césped cuando le daba la gana y no tenía ganas de matar los dientes de león.


  —¿Meditación? —preguntó Christopher.


  —Hoy no —le dije. El último lugar donde quería estar era en mi propia cabeza—. Lo siento.


  —Está bien


  ¿Le preguntaba por el libro o lo dejaba estar? Si le preguntaba y se asustaba, no me lo perdonaría. Mejor hablaría primero con Barabas.


  —¿Dónde está Maggie?


  Christopher sacó una mochila de su espalda. Una negra cabeza peluda asomó y me miró con los ojos marrones más tristes que alguna vez habían pertenecido a un perro. Maggie era una mezcla entre un Chihuahua de pelo largo y otra raza muy diferente y apenas pesaba tres kilos y medio. Era pequeña y extraña, y su pelaje negro sobresalía en suaves mechones en lugares extraños. Se acercaba a los humanos con cautela, siempre un poco tímida, y si sospechaba que estaba en problemas, levantaba una de sus patas y cojeaba, fingiendo estar herida. Su mayor ambición en la vida era estar en el regazo de alguien, preferiblemente bajo una manta.


  Después de Johns Hopkins, Barabas me dijo que no iba a rendirse. Le respondí que yo tampoco. Se me ocurrió probar la meditación diaria. Barabas trajo a Maggie.


  El pequeño perro me miró, se volvió y se metió de nuevo en la mochila. De acuerdo.


  —¿Has visto a Curran o a Julie?


  Christopher negó con la cabeza.


  Un Jeep de la Manada giró en nuestra calle y frenó hasta detenerse delante de nuestra casa. La ventanilla bajó y Andrea sacó por ella su rubia cabeza.


  —¡Soy libre! ¡Libre!


  Oh chico.


  —¿No se supone que debes estar en la Fortaleza? —Juraría que Rafael me dijo durante el Cónclave que Doolittle la había confinado en la clínica.


  —Que se jodan. Vamos a comer.


  —Es casi la hora de cenar.


  —Entonces vamos a Dinch. O a Lunner. O a cualquier estúpida-cena-tarde-almuerzo combo que se nos pueda ocurrir.


  —Ahora no es…


  Los ojos de Andrea lanzaron rayos.


  —Kate, estoy embarazada de nueve meses y tengo hambre. Entra en el maldito coche.


  Subí al jeep, y Andrea despegó como un jodido murciélago.


  —Vamos al Parthenon. Nos comeremos unos gyros. —Su estómago era tan grande que había tenido que echar el asiento hacia atrás y tenía que estirarse para llegar a los pedales.


  —Tu cara de sombría determinación da miedo —le dije.


  —He estado encerrada en la enfermería de la Fortaleza las últimas dos semanas —dijo Andrea.


  —¿Por qué?


  Ella agitó la mano.


  —Porque Doolittle está paranoico.


  Mierda.


  —Andrea, ¿Doolittle sabe dónde estás?


  —Sí.


  —¿Estás segura?


  —Absolutamente. Le avisé. De todos modos, ¡vamos a comer!


  —Andre…


  —¡A comer! —Me mostró los dientes.


  Me callé y la dejé conducir.


  Veinte minutos más tarde, aparcó delante del Parthenon, y la vi tratar de salir de la Jeep. Ella se deslizó de nuevo en su asiento lo más que pudo, luego subió lentamente una pierna, después la mitad de su trasero, luego la mitad de su estómago. Andrea era baja y el asiento del Jeep estaba muy alto. Su pie se quedaba colgando. Le hubiera ofrecido mi ayuda, pero siempre iba armada y era capaz de acertar en los puntos de las fichas de dominó, y yo no quería ser asesinada.


  —¿Vas a ayudarme o no? —Gruñó por fin.


  La agarré del brazo y la sujeté mientras salía.


  —Pensé que ibas a dispararme.


  —Jaja. Hilarante. —Sus ojos se abrieron ampliamente. Un brillo rubí rodeó sus iris—. Huelo comida.


  Oh, oh.


  —Vamos a conseguir comida. Ahora mismo.


  Atravesamos las puertas del Partenón como los griegos por las puertas abiertas de Troya. Cinco minutos más tarde estábamos sentadas en la mesa de siempre en la sección del jardín a pesar de los dos tramos de escaleras, que Andrea insistió en escalar, y el calor de la tarde. Los propietarios finalmente habían conseguido deshacerse de las sillas atornilladas al suelo, y las giramos para poder vigilar la puerta y las dos mujeres a la derecha, que eran los únicos otros comensales dispuestos a desafiar la sección de jardín con este calor. Pedimos un plato de carne, una pinta de salsa tzatziki, y un cubo de okra frito, porque Andrea realmente lo quería, y esperamos nuestra comida.


  Ella bebió su té helado y suspiró.


  —¿Cómo te va?


  Me miró.


  —¿Es una pregunta seria? ¿Está interesada o solo entablando una conversación?


  —¿Cuándo he entablado yo conversación?


  —Está bien. —Andrea bebió un poco de té—. Bien, soy cruel, demasiado dura y gobierno el clan como una perra con mano de hierro.


  —Aha. —No tenía ni idea de cómo se podía gobernar al Clan Bouda. Estaban todos locos.


  —El martes pasado Lora, Karen, Thomas, y el chico nuevo, Kyle, volvían a casa de un bar en donde trataron de emborracharse.


  Emborrachar a un cambiaformas era una causa perdida. Su metabolismo trataba el alcohol como veneno, lo encontraba y lo purgaba en cuanto entraba en el torrente sanguíneo. Curran tenía que beberse una botella entera de vodka de una sentada para conseguir un zumbido durante quince minutos, y puesto que odiaba el sabor, decidía darle a la cerveza.


  —Así que en el camino de vuelta que estos cuatro genios tomaron se cruzaron con la Universidad de los Magos.


  Oh chico.


  —La Universidad de los Magos es propietaria de un oso polar.


  Esto se ponía cada vez mejor.


  —¿Cómo se hicieron con un oso polar?


  —Al parecer, vagaba por los bosques cerca de Macon y dio la casualidad de que brillaba cuando unos magos estaban por allí de excursión, así que atraparon al oso polar y lo trajeron a la universidad para averiguar qué era. Le construyeron un bonito recinto.


  —Vale. —Lo típico después del Cambio.


  —Las señoritas querían ver el oso polar y los dos chicos no tuvieron las bolas para decir que no, así que se colaron en el recinto de temperatura controlada y luego Lora decidió acariciar al oso, ya que «le gustaba».


  Nos sirvieron los gyros. Ella cogió el primero, mordió un pedazo pequeño y masticó con evidente placer.


  —¿Por dónde iba?


  —Aventurera acaricia oso.


  —Sí, bueno, el oso le devolvió la caricia.


  Me reí a pesar de mí misma.


  —No es que culpe al oso. —Andrea abrió mucho los ojos—. Si alguna hiena humana apestando a whisky empapado en vino se acercara a mí mientras intento echarme una siesta en mi agradable casa, yo también la acariciaría. Con mis garras.


  —¿El oso sobrevivió?


  —Sobrevivió. Salió un poco maltratado, esos cuatro le sacaron algo de sangre mientras intentaban sacárselo de encima a Lora sin hacerle daño, y por supuesto, les arrestaron. Todos se ganaron tres semanas de mantenimiento de la Fortaleza, algo demasiado cruel y vergonzoso. No importa que tenga a la Universidad de Magos en mi nuca porque su oso ha sido comprometido emocionalmente y que la PAD de Atlanta quiera presentar cargos por invasión de la propiedad ajena, pero oh no, soy demasiado dura con ellos. —Dejó de comer por un segundo—. ¿Sabes lo que me dijo uno? Dijo que la tía B nunca hubiera sido tan dura con ellos. ¡Tía B! ¿Puedes creerte semejante tontería?


  —Les habría arrancado las piernas. —Tía B nunca se había andado con chiquitas.


  —¿Quién es esa amable y suave tía B que recuerdan? Yo era su beta. Sé exactamente el tipo de castigo que la mujer repartía. Aparte de eso, tengo el tamaño de una casa, no puedo ni siquiera tomar un bocado digno de mi comida o me duele, este chico está saltando en mis riñones como un campeón, y todos los demás me tratan como si estuviera hecha de cristal. —Me dedicó una dura mirada—. Y estoy aterrorizada de que mi bebé vaya a lupo al nacer, y tengo pesadillas sobre eso cuando duermo.


  Los dos hermanos de Rafael habían ido a lupo.


  —Estás tomando la panacea.


  —Lo sé —dijo.


  —También eres parte bestia. Tu forma es muy estable. En general no estás en peligro de desarrollar lupismo, incluso si estás gravemente herida.


  —Lo sé. —Suspiró—. Lo sé, lo sé, lo sé. Yo solo quiero que todo salga bien. Quiero dar a luz a mi bebé sano y ser feliz.


  También yo.


  —Tu turno. —Andrea me apuntó con su segundo gyro—. ¿Cómo te va? No entables conversación.


  Abrí la boca. No salió nada. Había demasiado.


  Andrea dejó de comer.


  —¿Qué es?


  Luché por expresarme.


  —Kate, ¿es la boda? Si no quieres casarte con ese idiota, no tienes que hacerlo. Di la palabra, y el clan vendrá a por Julie y a por ti. Él podría ser un león, pero yo tengo al Clan Bouda entero.


  —Es complicado.


  Ella bajó su gyro.


  —Te escucho.


  Su tono me dijo que no lo dejaría pasar.


  Así que le conté todo sobre mi padre y las cruces, la bofetada, el impulso de aplastarlo, morder a Barabas, las brujas, y ver a Curran y a mi hijo morir.


  Andrea se quedó quieta durante un largo momento.


  —Bueno, eso es jodido.


  —Sí.


  —¿Puedes matar a Roland?


  —No estoy segura de que quiera. —Y acababa de soltarlo en voz alta.


  —Por supuesto que no quieres. Es tu padre.


  La miré fijamente. Se frotó el estómago e hizo una mueca.


  —El niño no va a sentar la cabeza.


  —¿Cómo es posible que no quiera matarle? Es malvado, Andrea. No se detendrá hasta que aplaste el mundo entero bajo su bota. Una ciudad, un estado, un país no será suficiente. Seguirá extendiendo su imperio por todo el planeta. Tortura a la gente. Ha estado hablando con Julie a mis espaldas, influyéndola. ¿Por qué tengo dudas? ¿Qué está mal conmigo?


  —Es tu padre. Él te hizo, Kate. Es un enlace a tu familia, el único vínculo que te queda. Y te quiere a su retorcida manera. Vi la forma en que te miraba cuando reclamó la ciudad. Prácticamente reventaba de orgullo. Si logras apuñalarle en el corazón, estará orgulloso de ti hasta su último aliento. Por supuesto que tienes dudas. No serías humana si no las tuvieras.


  —No estás ayudando.


  —¿Esperabas que te lo endulzara? Soy tu mejor amiga. Es mi deber decir las cosas como son. Es un monstruo horrible, pero te quiere e intenta ser un padre decente. Es solo que la gente normal decente y su decente no pertenecen al mismo planeta. ¿Siquiera puedes matarle? Quiero decir, ¿sabes cómo y tienes el poder necesario?


  —No, y probablemente no. —A juzgar por la tormenta de hoy, me quedaba un largo camino por recorrer—. Ni siquiera estoy segura de que pueda usar palabras de poder contra él. Son mi mejor baza, y la última vez que utilicé una contra algo con magia similar a la de Roland, mi cerebro casi explotó.


  —Mierda. —Se frotó de nuevo el estómago—. No te frustres. Siempre hay una manera. ¿Qué pasa con la caja del ifrit? ¿Puedes atraparlo o desterrarlo con algo parecido?


  —Una vez más, no sé cómo. Investigué el funcionamiento de la caja, pero es demasiado complicada y opera bajo un poder divino. Es necesaria una vida de fe. Incluso Luther falló en eso. No entendemos lo suficiente sobre cómo se ha hecho y ya no la tenemos.


  —Está bien, ¿puedes preguntar a otros aparte de Luther?


  —Ya lo he hecho. —Tiré la servilleta sobre la mesa—. No hay más respuestas ahí, Andrea. He leído todo lo leíble, he investigado todo, y no he encontrado ninguna manera de contenerle.


  —Estás dejando que te afecte. Eres como una enciclopedia mitológica andante, Kate. Te sacas basura mística al azar de la cabeza y eres la única que sabe que un monstruo gigante que nadie ha visto sobre la faz de la tierra en los últimos tres mil años es alérgico a los erizos y entonces encuentras un lindo erizo con el que le apuñalas en el ojo.


  —¿Pero de dónde narices sacas esas chorradas?


  —Te voy a dar un ejemplo teórico. Tiene que haber algo, un talismán, un hechizo, una criatura, algo que a lo que él sea vulnerable.


  —Yo soy su debilidad. Me ocultó esas treinta cruces porque quería ser un buen padre y que no quería hacerme sentir mal. Nunca me mata en las visiones. ¡Mata a mi marido y a mi hijo!


  Dos mujeres en la mesa ahora me miraron. Les devolví la mirada y decidieron desviarla a otro lado.


  —La única persona que era lo suficientemente cercana y que podría haber conocido su debilidad es Erra, y la maté. Preguntaría a mi abuela, pero está demasiado ida—es una presencia elemental, no una persona. No contesta preguntas. Solo… siente.


  —Es una pena que no preguntaras a tu tía antes de matarla…


  Andrea se encogió y se tensó.


  —¿Qué te pasa?


  —Tenemos que ir a la Fortaleza.


  —¿Por qué?


  El pánico brilló en sus ojos.


  —Voy a tener al bebé.


  —¿Ahora?


  —¡Sí, justo ahora!


  Mierda. Tiré el dinero sobre la mesa.


  —¿Puedes bajar las escaleras?


  Ella gruñó.


  —Soy una jodida ex caballero de la Orden. Ve a buscar el coche.


  Corrí hasta el coche. La magia estaba abajo y el motor de gasolina ronroneó tan pronto como giré la llave. Rugí fuera del aparcamiento y frené con un chirrido delante del edificio. Andrea salió a trompicones. Salté, abrí la puerta trasera y la empujé en el asiento trasero.


  —Puedo estar en el Memorial en veinte minutos. Aguanta.


  —¡No! Tenemos que volver a la Fortaleza. Es un embarazo de alto riesgo. Doolittle cree que podría morir durante el parto.


  Joder, mierda. Rodeé el coche a la carrera, aterricé en el asiento del conductor, me abroché el cinturón de seguridad y pisé a fondo el acelerador.


  —¿Por qué Doolittle te ha dejado salir?


  —No lo ha hecho. Escapé.


  —¿Qué? Me has dicho que sabía dónde estabas.


  —Lo sabe. Le dejé… una nota… Es más como que sabía dónde no estaba… Argh, duele como un hijo de puta.


  —Después de que des a luz a este bebé, voy a matarte. ¿En qué diablos estabas pensando?


  —Estaba pensando en que había estado en la maldita enfermería durante dos semanas y si no salía, me golpearía la cabeza contra la pared. No lo entiendes. Físicamente estoy bien. Es solo el parto lo que podría ser el problema. Todo lo que hacía era sentarme allí y pensar en mi bebé iría a lupo. Tenía que salir.


  —Tú mantén el bebé donde está. —Conduje como si nos persiguiera un hombre león celoso, rebotando en cada bache del asfalto—. No sé nada acerca de traer bebés al mundo.


  —No quiero que des a luz a mi bebé. ¡Quiero que conduzcas! Por favor, conduce.


  Respiraba como si estuviera corriendo una maratón. La miré por el espejo retrovisor. El sudor le empapaba el rostro.


  Conduje como si fuera Saiman el que estuviera ahí atrás y Curran lo supiera.


  * * *


  La Fortaleza estaba a una hora de distancia en un buen día. Yo lo hice en cuarenta minutos.


  —Casi allí.


  —No puedo aguantar más. —Estaba empapada en sudor. Su piel se había vuelto cetrina.


  Entré por la estrecha entrada, directamente al centro de los centinelas de la Manada. Las puertas del patio estaban completamente abiertas, mostrando el patio lleno de cambiaformas, y nos metí en él sin frenar. La gente se apartó corriendo para evitar que los atropellara, retrocediendo como las olas… excepto uno. Jim me bloqueó el camino Sus ojos me dijeron que no pensaba moverse.


  Pisé el freno.


  No mates al Señor de las Bestias, no mates al Señor de las Bestias…


  El coche patinó y se detuvo a diez centímetros de Jim.


  Prácticamente arrancó la puerta del conductor.


  —Qué demonios…


  —¡Está de parto!


  Vio Andrea y rugió:


  —¡Despejad el camino a la clínica!


  Raphael salió disparado de las puertas de la torre, cogió a su mujer del asiento trasero, y volvió corriendo por donde había venido.


  —Hemos estado buscándola una hora entera. Doolittle se enfadó tanto, que ni siquiera podía hablar. Solo emitía gruñidos. ¿En qué estabas pensando, llevándote a dar un paseo a una mujer embarazada a la que habían recetado reposo en cama? —Los ojos de Jim brillaban de furia.


  Típico. Todo esto es culpa mía.


  —Ella me llevó.


  —Entonces deberías haberla traído de vuelta a la Fortaleza.


  —¿Yo y qué ejército? Me gustaría verte intentando quitarle las llaves.


  Oímos el grito de Andrea.


  Salté del coche y perseguí a Rafael.


  * * *


  Esperar era la parte más difícil. Habían llevado a Andrea a la clínica, detrás de dos juegos de puertas insonorizadas que amortiguaban sus gritos. Raphael entró con ella y cuando la llevó a través de las puertas, vislumbré a Doolittle en su silla de ruedas y a Nasrin, su segunda al mando, atendidos por tres enfermeras y un corpulento cambiaformas que parecía capaz de convertir en polvo bloques de cemento con sus propias manos. Yo tuve que permanecer en la sala de espera, una amplia habitación con muchos cojines grandes y sofás acolchados.


  Unos pocos minutos después de que me pusiera cómoda, un hombre y una mujer entraron y se pusieron firmes junto a la puerta, delante de mí. Pearce Bailey y Jezabel. Los dos renders y del Clan Bouda.


  Pearce era bajo, de piel morena, ojos calculadores y una expresión seria en su rostro. No sabía mucho sobre él excepto que tía B había confiado completamente en él.


  A Jezabel, por otra parte, la conocía muy bien. Unas semanas antes de que ascendiera a la Consorte de Curran, Jezabel había desafiado a su hermana Salome por su posición en el Clan Bouda. De acuerdo con la ley de la Manada, los desafíos eran siempre a muerte. Jezabel perdió. Estuvo clínicamente muerta varios minutos, pero de alguna manera su cuerpo regresó a la vida, y Salome no pudo matarla de nuevo en conciencia. Esto dejó a Jezabel fuera de la estructura del Clan Bouda, así que cuando yo terminé en la Fortaleza, sola, con Curran en coma y enfrentando un desafío tras otro, tía B asignó a Jezabel y a Barabas para que me cubrieran las espaldas y me ayudaran a mantenerme a flote en las turbias aguas de la política de la Manada. Jezabel había sido los siguientes dos años mi respaldo constante. Mientras estuvo allí, nadie me apuñaló por la espalda.


  También era la única persona a la que Julie escuchaba. Jezabel había velado por Julie mientras yo era la Consorte. Yo no podía estar atenta a todos los líos en los que Julie se metía, pero de vez en cuando ocurría y Jezabel se había encargado. Mi niña siempre llegó a casa con vida y Julie sabía que Jezabel nunca la delataría.


  En la época en que Curran y yo nos separamos de la Manada, creí que Jezabel saldría con nosotros, pero ella eligió quedarse. Había entrenado para ser render antes de convertirse en me guardaespaldas y la niñera de Julie, y ahora había recuperado su antiguo puesto. Lo último que había sabido de ella era que había encontrado a un buen tipo y adoptado a su hija pequeña.


  —Hola, Jezabel.


  —Hola, Alfa.


  —Ya no soy alfa.


  —Siempre serás mi alfa. ¿Cómo está Julie?


  —Lo está haciendo bien en la escuela. Ha hecho amigos. Tuvo una fiesta de pijamas la otra noche, mientras la tecnología estaba arriba, con dos amigas. Vieron una comedia en la televisión.


  —¿Las matemáticas siguen resistiéndosele?


  —Sacó una A en geometría y una C en álgebra. Al parecer, le aburre el álgebra.


  —Me alegro de que eso no haya cambiado. —Jezabel mostró los dientes en una rápida sonrisa.


  —¿Cómo estás tú? —pregunté.


  —Estoy bien. No puedo quejarme. Me alegro de verte.


  —Yo también me alegro, Jezabel.


  El rostro de Jezabel se acomodó en una expresión neutra. Era todo negocios hoy y yo ya no estaba justo por encima de su cadena de mando.


  Los renders eran soldados de élite de la Manada, lo más cercano a un arma biológica de destrucción masiva que se podía conseguir. Eran fuertes, rápidos y precisos, y si Andrea o Rafael se volvían locos porque su bebé nacía lupo, la pareja de renders haría lo que tuviera que hacer para neutralizarles.


  Tanto Pearce como Jezabel me vigilaban estrechamente. Me evaluaron como una amenaza potencial. No se equivocaban mucho. Si Andrea saliera por esa puerta cargando a su hijo y tratando de escapar, no estaba segura de qué es lo que haría. Probablemente ayudarla. Sería un error y empeoraría la situación, pero en ese momento ella sería mi amiga corriendo por su vida y yo haría lo que fuera necesario para mantenerla a salvo. Los renders presentarían un obstáculo formidable: Pearce era malas noticias por lo poco que podía recordar de él, y Jezabel probaría ser un problema. La había visto derribar a más de uno y esos a los que tumbaba no volvían a levantarse.


  Pude ver la firma de Jim en todo esto. Julie le debía a Jezabel su vida por algo que ocurrió una vez. Jim escogió a Jezabel para hacer la guardia porque sabía que tanto Andrea como yo estaríamos renuentes a hacerle daño.


  Aun así lucharía contra ellos.


  Por eso había sido una mala Consorte. Seguir las leyes, incluso las más justas, nunca había sido uno de mis puntos fuertes.


  Pearce se levantó y empezó a pasearse. Jezabel y yo mantuvimos contacto visual, sonriéndonos. El macho render regresó y se sentó en el sofá. Nadie dijo nada. Me levanté, cogí un libro de bolsillo de la cesta que Doolittle tenía junto a la puerta, y empecé a leer.


  Nos quedamos así durante otra media hora. Andrea estaría bien. Completamente bien. Su bebé también estaría bien. Iba por la parte en la que el diabólico asesino en serie había matado al perro de la heroína y quemado su apartamento cuando los dos renders se irguieron un poco en sus asientos. Miré a la puerta. Curran entró sin hacer ruido al moverse. Se sentó a mi lado, me cogió de la mano y la apretó.


  —¿Estás bien?


  No.


  —Sí.


  Mantuvo sus dedos rodeando los míos. Sí, no se lo tragó. Eso es lo malo de compartir tu vida con alguien. Saben cuándo mientes.


  Los renders se relajaron.


  —¿Habéis llamado a la caballería? —Les pregunté.


  —Solo siendo proactivo —dijo Pearce.


  Jezabel me lanzó una mirada de disculpa.


  —Andrea y Rafael son miembros de la Manada —dijo Curran—. La ley es clara, y saben exactamente qué hacer. Tú no eres un miembro de la Manada y eres el ex Consorte. Es confuso, y a los renders no les gusta la confusión.


  —No, mi señor —dijo Jezabel—. No nos gusta.


  —Ya no soy señor. —Curran le sonrió.


  —¿Cómo te ha ido en el Gremio? —pregunté.


  —Todo ha salido bien. Tuve que ocuparme de algunas tonterías. De todos modos, Ascanio me ha dicho que has ido a ver a las brujas.


  Todo mi cuerpo pareció exprimirse en un puño.


  —Luego.


  Curran me estudió.


  —Vale. Luego.


  —Andrea ha estado tomando la panacea —le dije.


  —Sí.


  —Ella estará bien.


  Él asintió.


  —Sí.


  —Su hijo no va a ir a lupo. —Ahora intentaba convencerme a mí misma.


  —Va a estar bien, bebé.


  Las puertas dobles sonaron al abrirse. Los renders y yo saltamos en posición de firmes. Curran me envolvió con sus brazos, presionando mi espalda contra su pecho. Nasrin pasó por las puertas con expresión cansada.


  Olvidé cómo respirar.


  —Vamos. —Nasrin se hizo a un lado, dejando que pasáramos.


  La seguimos a través de las puertas. Mi corazón latía demasiado rápido. Andrea estaba medio sentada, medio tumbada en la cama, apoyada en las almohadas, su pelo rubio húmedo, luciendo igual que si hubiera ido corriendo a Florida y vuelto. Rafael estaba a su lado, de espaldas a nosotros. Doolittle se había derrumbado en su silla de ruedas, exhausto. El personal restante debía haber salido por la puerta lateral.


  ¿Dónde estaba el bebé?


  Raphael se volvió. Un pequeño bulto de mantas descansaba en sus brazos. Apartó uno de los pliegues aun lado, revelando una pequeña cara aplastada roja y una mata de pelo oscuro.


  —Beatrice Kate Medrano —dijo—. El nombre de su abuela y el tuyo.


  —¿Mío?


  —Tuyo. Si no fuera por ti, no nos habríamos conocido —dijo.


  Andrea abrió los ojos y sonrió.


  —Vamos a llamarla Bebé B.


  —No hay rastro de lupismo —dijo Nasrin detrás de nosotros.


  —Aquí. —Raphael depositó al bebé en mis brazos.


  ¡Socorro!


  —Está bien. —Andrea soltó una carcajada—. No es de cristal.


  Cogí con mucho cuidado al bebé. Era tan pequeña. Tan ligera. Sus pequeñas manos estaban cerradas en puños. No había nada y ahora había una vida. Una diminuta vida indefensa.


  Me quedé inmóvil y la observé respirar. Ella estaba llena de luz. Parecía emitirla a través de sus pequeñas mejillas regordetas y sus pestañas oscuras, inundando todo su cuerpo. Sus dedos eran tan pequeños.


  —Que alguien coja a mi bebé antes de que Kate se desmaye —dijo Andrea.


  Me di cuenta de que había estado conteniendo la respiración.


  Curran la sacó suavemente de mis manos, la sostuvo durante un largo rato, y se la pasó a Rafael. Raphael se sentó en la cama junto a Andrea y murmuró algo que no pude entender. Los ojos de Andrea brillaban de pura felicidad. Se veía completamente en paz.


  En cuatro semanas Atlanta ardería.


  La mano de Curran se apoyó en mi hombro.


  Atlanta ardería, y el mundo de Bebé B cambiaría. Ella no lo sabía, porque era un pequeño bebé. Pero mi padre extendería la mano y estrangularía su futuro.


  No quería que muriera antes de que tuviera la oportunidad de crecer. No quería que fuera esclavizada. No quería que se fuera a dormir en nuestro mundo y despertara en el de mi padre y creciera convencida de que las cosas así eran normales.


  —¿Kate? —dijo Curran—. ¿Bebé?


  La magia hervía bajo mi piel.


  —Necesito un poco de aire.


  Di media vuelta y me alejé por el pasillo. Mis piernas me llevaron fuera, a la parte superior de baja una torre de piedra. El sol me golpeó. Inspiré profundamente, sintiendo como se expandían mis pulmones.


  Tenía que evitar lo que me deparaba el destino. Tenía que hacerlo.


  —Oye. —Curran bloqueó la luz del día.


  —Hola.


  —Tienes mala cara, patea culos. ¿Un mal día?


  —Los he tenido peores.


  —¿Vas a decirme qué te han dicho las brujas o tengo que preguntarle a nuestro cura?


  Había sumado dos y dos.


  —En aproximadamente un mes habrá una batalla —dije—. Atlanta arderá. Si nos casamos, morirás. Roland no te dejará vivir. Vi cómo será.


  No quería hablarle de nuestro hijo. Aún no. Cuando hablábamos sobre el futuro, él siempre mencionaba niños. Su padre murió protegiéndole, y Curran haría lo mismo por nuestro hijo. Tenía que protegerle del conocimiento de que nuestro bebé podría no tener una oportunidad. Ya era bastante malo que yo lo supiera. Contárselo no cambiaría nada aparte de angustiarle.


  Él se encogió de hombros.


  —No me importa. No voy a vivir mi vida de acuerdo a la visión de otra persona. Tu padre no puede dictarlo. Las brujas no pueden dictarlo. La única pregunta que importa es, ¿quieres casarte conmigo?


  —Sí.


  —Entonces nos casaremos. Que se jodan. —Me abrazó—. Si muero, prefiero morir casado contigo. Pero lo más importante, ¿qué te hace pensar que voy a rendirme?


  —No he dicho que lo harías. Yo tampoco tengo planeado rendirme. Quiero ganar, pero no sé cómo.


  Miré más allá del patio de la Fortaleza y el claro tramo de hierba cortada entre los muros, donde los bosques se encontraban con el horizonte. En algún lugar ahí fuera mi padre estaba añadiendo una torre a su castillo. No tenía ninguna duda. En la visión estaba completa. La derrumbaría.


  —Ganaremos a la antigua usanza —dijo—. Atacaremos con todo y lucharemos. Haremos lo que siempre hacemos.


  No sería suficiente, pero si decía, me respondería que no lo sabríamos hasta que lo intentáramos. Eso es lo que le hubiera dicho yo.


  —Podría ser peor —dijo.


  —¿Cómo?


  —Podríamos luchar contra tu tía y él.


  El recuerdo de Erra muriendo en la nieve pasó por mi mente.


  —Me dijo algo antes de morir.


  —¿Él qué?


  —dijo, «Vive una larga vida, niña. Vive lo suficiente para ver a todos los que amas morir. Sufre como yo lo hice».


  En ese momento en la nieve, exhausta y en proceso de desangrarme, lo único que me importaba era matarla y asegurarme de que Curran y yo sobreviviéramos. Finalmente entendí lo que me quiso decir.


  —Ella no quería pasar por todo esto otra vez. —Miré a los bosques—. Los territorios, los juegos mentales de mi padre, matar… Creo que decidió que estaba harta y que la única manera de liberarse era que matarle o morir. Dejó que la matara.


  Y yo me parecía mucho a mi tía. Más de lo que quisiera admitir. Ninguna tenía el don de la diplomacia. La única razón por la que había durado tanto era porque Curran y Barabas me apartaban del borde cada vez que estaba a punto de cargar. Mi padre tenía que haberse dado cuenta de que dejando de lado esos consejos, le hubiera devuelto la bofetada y atacado.


  —Tu tía luchó mucho —dijo Curran—. Además, fue Roland el que te dijo eso. No me fío de sus bravatas.


  —Bueno, es un tema algo sensible para él. Le dije que ni siquiera su propia hermana quería vivir en el mundo que él ha creado.


  Curran se rio.


  —¿Qué?


  —Siempre has sabido encontrarle las cosquillas a todos.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  —Es tu superpoder. Confía en mí, lo sé.


  Él me miró y se rio con más ganas.


  —¿Qué?


  —Me encanta cuando me enseñas los dientes. Se te han pegado algunos hábitos cambiaformas después de vivir tanto tiempo entre ellos. Serías una cambiaformas monísima.


  —Voy tirarte del jodido torreón.


  —¿Tú y qué ejército? —Abrió los brazos—. Dame todo lo que tienes, bebé.


  Lo pensé mejor y sacudí la cabeza.


  La sonrisa desapareció de su rostro.


  —Vale, ahora estoy preocupado.


  Vive lo suficiente para ver a todos los que amas morir.


  Ella había amado a alguien. Le había llorado. Me habló de sus hijos y de cómo tuvo que matarles cuando se convirtieron en psicópatas homicidas…


  Me golpeó como un tren de carga. Guau.


  Era una idea muy estúpida. Una estúpida, estúpida idea suicida.


  Encuentra un Rubicon que cruzar. Te voy a enseñar un Rubicon. Esto no era solo cruzar, esto sería prenderle fuego y que estallara.


  —¿Recuerdas cuando fuimos al Mar Negro y fingiste encapricharte con Lorelei?


  —No otra vez. —Su cara cayó.


  —Voy a hacer algo muy peligroso y estúpido. He hecho algunas cosas estúpidas en mi vida, pero este se lleva la palma.


  —Dime.


  —No.


  El oro rodeó sus pupilas.


  —¿Qué quieres decir con no?


  —Si te lo digo, no me dejarás hacerlo.


  —Ahora tienes que decírmelo.


  Sacudí la cabeza.


  —Convoco la deuda que me debes por lo de Lorelei. Tendrás que dejarlo correr.


  —¡Kate!


  —No. —Le estallaría la cabeza. Si alguien me hubiera explicado mi brillante idea hace una hora, me hubiera reído en su cara y luego le hubiera molido a golpes.


  —Dime.


  Era un gato y un maniático del control. Le mataba no saberlo.


  —No. Pero no quiero hacerlo a escondidas, así que tienes que saber que tengo un plan y que estaré fuera de la ciudad unos días. —Si me largaba sin más, le asustaría y revolvería toda Atlanta buscándome.


  El principio de un gruñido retumbó en su garganta.


  —Vas a decírmelo.


  —Curran, por favor, no pelees conmigo. Por favor. He llegado a mi límite y acabo de ver la luz al final del túnel.


  Él gruñó de pura frustración.


  —Vale. ¿Al menos podré ayudarte en tu locura?


  —¿Puedes rescatar a Saiman?


  —Si rescato a Saiman, ¿me lo dirás?


  —Si rescatas Saiman y las cosas funcionan, todo estará en marcha para cuando vuelva.


  Él me rodeó, acechándome.


  —O podrías decírmelo ahora.


  —Mi padre se cree que tiene todo resuelto. Nos ha acorralado en una esquina. Está convencido de que estamos atrapados. Pero no nos ganará, Curran. No lo hará. No va a destruir el mundo de Bebé B, no va a arruinar nuestro matrimonio, y no… —”pondrá las manos sobre nuestro hijo”—… no ganará. No lo dejaré.


  —Eso está mejor —dijo, y su sonrisa tenía un borde vicioso—. Esa es mi Kate.


  Cerró la distancia entre nosotros rápidamente y me dio un beso.


  —Te quiero —le dije.


  —Sacaré de ese castillo a Saiman —dijo—. Te prometo que seguirá vivo. Y entonces me lo dirás todo.


  —Sí —le prometí—. Lo haré.
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  Bajamos y cada uno nos fuimos por nuestro lado. Curran fue a ponerse al día con viejos amigos y yo fui a preguntar si podía utilizar el teléfono de la oficina. Me pasaron a una sala de conferencias vacía y cerraron la puerta.


  Marqué el número de Sienna. Contestó al primer timbre.


  —¿Sí?


  —Mira en mi futuro.


  Silencio.


  Un susurro desigual y distante salió del teléfono. No lo entendí.


  Ella jadeó.


  —Ya viene… Vuela más alto, caballo. ¡Más alto! El puente… No lo sueltes, Kate…


  El teléfono se quedó en silencio. Un caballo volador. ¿Yo iba a montar un caballo volador? Esperaba sinceramente que no. No me gustaban las alturas. Había un puente en Mishmar…


  —¿Qué has hecho? —Susurró.


  —No he hecho nada. Es lo que decidí hacer. ¿La ciudad aún arderá?


  —Kate, esto es un camino de sacrificio…


  —Sienna, ¿la ciudad arderá?


  —Puede. Pero puede que no. Has enturbiado el futuro.


  Escogería turbio cualquier día de la semana. Turbio era genial.


  —Bien.


  —Kate, espera. Yo estoy vigilando tu futuro, así que Roland también debe estar controlándolo. No tendría sentido lo contrario. No sé si lo hace él mismo o si tiene a alguien que lo haga por él, pero en cualquier caso, tu padre sabrá en muy poco tiempo que las cosas han cambiado y que son inciertas.


  Y probablemente hará todo lo posible para manipularme de regreso al curso que más le convenga.


  —Entonces sigue con ello y vigila a mi padre. Yo me encargo de lo demás.


  —En uno de los destellos que capté, te vi morir mañana. La cabeza puede causar problemas. Ten mucho cuidado.


  ¿La cabeza? ¿Qué cabeza? Casi le pregunté pero me contuve. Ya había resbalado por esa cuesta antes. Saber demasiado sobre el futuro no facilitaba el asunto, lo complicaba.


  —Gracias.


  —De nada. Buena suerte, In-Shinar.


  Colgó. Yo también colgué y me quedé mirando el teléfono. Shinar era el nombre del antiguo reino de mi padre, donde empezó todo. Y no tenía n idea de lo que había querido decir Sienna con eso. Preguntárselo solo enredaría más la situación. El Oráculo nunca daba explicaciones. Tú preguntabas y ellas respondían con una pieza rara de un rompecabezas que no encajaba en ninguna parte y no tenía sentido hasta que era demasiado tarde.


  No podía perder el tiempo descifrándolo. Tenía que hablar con Jim y convencerle de que apoyara mi plan. Le iba a encantar esta charla.


  * * *


  Durante su tiempo como Señor de las Bestias, Curran nunca mantuvo oficina formal. Tenía un espacio asignado nominalmente como su oficina, pero nunca estaba en ella y evitaba entrar en ella como si fuera la peste. Cuando tenía que encargarse del papeleo acumulado, lo descargaba en una superficie cualquiera, preferiblemente en estrecha proximidad a la cocina. Jim tenía una oficina real al final del octavo piso. Mientras me acercaba, lo observé a través de las amplias puertas, sentado detrás de su escritorio, leyendo algo de una carpeta de manila.


  Un par de guardias custodiaban las puertas. Me detuve y les saludé. Solían ser guardias de Curran.


  —Dejadla pasar —ordenó Jim sin levantar la vista.


  Pasé por delante de los guardias a la oficina y me senté en la silla delante de él. Era una oficina bonita y espaciosa, con el suelo de madera clara y su propio balcón privado. La luz del sol que entraba por los ventanales se reflejaba en las piedras y daba sensación de amplitud. Los estantes se alineaban en las paredes, los libros y archivos bien ordenados. El enorme escritorio de Jim estaba organizado con precisión militar. A diferencia de la mayoría de la gente, Jim claramente no tenía la obligación de llenar todas las superficies horizontales con las cosas que podría algún día necesitar y los papeles que debería tirar.


  —¿Sí? —preguntó Jim.


  —Necesito hablar contigo en privado.


  Levantó la vista.


  —John, Ramona, id a comer algo.


  Los guardias se fueron sin decir una palabra.


  —Roland tiene a Saiman.


  Jim sonrió mostrándome los dientes blancos y afilados. Saiman estaba en la lista de matar cuando deje de ser útil de Jim. Saiman podría haberse asegurado el estado de Amigo de la Manada, pero en el momento en hiciera algo que molestara a la Manada, sentiría las garras de Jim alrededor de su columna vertebral y sus colmillos en la garganta.


  —Es un residente de Atlanta, así que Curran y yo tenemos que recuperarle.


  —Vosotros podéis hacer lo que queráis. La Manada no se involucrará. No nos beneficiaríamos. Si eso es todo lo que tienes que decir, esta será una conversación corta.


  Idiota.


  —No, estoy preparando el terreno. Fui a ver a mi padre, como ya sabrás.


  —Le cabreaste. —Jim me estudió.


  Sí, el explorador le había informado.


  —Sí. Se niega a devolver a Saiman, obligándome a actuar. No puede manejar el hecho de que estoy aquí y tengo autonomía. Es incapaz de hacer frente a otra autoridad, sobre todo porque soy su hija.


  —Todavía estoy esperando oír como nada de esto es asunto mío.


  —La bruja del Oráculo ha observado el futuro en repetidas ocasiones durante el mes pasado. Predicen una guerra. Ocurrirá de dos formas distintas, según lo que decida. En una, mi padre mata a Curran, la Manada es masacrada, la ciudad arde, las brujas mueren.


  Su rostro no traicionó ninguna emoción.


  —Dos, mi padre mata a mi hijo. Lo empala con una lanza. La Manada es masacrada, la ciudad arde, las brujas mueren. Me han mostrado las visiones. El infierno en la Tierra está por venir. —Me eché hacia atrás—. Tenemos cuatro semanas antes de que la primera de las posibilidades pueda ocurrir.


  El silencio se extendió entre nosotros, pesado como un ladrillo.


  —¿Tienes un plan? —preguntó.


  —Sí. Necesito la sangre y los huesos de mi tía.


  —¿Por qué?


  —Para llevarlos a Mishmar.


  Se me quedó mirando atónito. Un músculo se sacudió en su mandíbula. Oh no. Le he causado una apoplejía al Señor de las Bestias. Parecía ser mi vocación en la vida.


  —¿Estás bien?


  —Estoy decidiendo si de verdad he entendido bien lo que has dicho o si de alguna manera mi cerebro ha colapsado y alucino.


  —Tómate tu tiempo.


  —Mishmar. La infernal prisión de tu padre, construida con los restos de los edificios de oficinas de Omaha, que él destruyó. La misma Mishmar que está hasta el borde de vampiros mutantes. Esa Mishmar.


  —Sí.


  —Apenas saliste con vida de Mishmar la última vez, y nos tenías a Curran, dos alfas, uno de los mejores luchadores de la manada, al mejor Maestro de los Muertos de Atlanta, Nasrin, la medimaga milagrosa y a mí. Incluso teníamos un guía. Y aun así escapamos por los pelos.


  —No voy a entrar en sus profundidades. Solo hasta el cuerpo de mi abuela.


  —Está bien, voy a seguirte el juego. ¿Por qué?


  —Quiero llevar los restos de mi tía a mi abuela y pedirle ayuda. —Toda mentira convincente tenía algo de verdad en ella.


  —Nos explicaste entonces que tu abuela es una entidad más allá de este mundo. Está llena de dolor y rabia y tú quieres llevarle los huesos de tu tía. ¿Has olvidado quién mató a tu tía? La apuñalaste en el ojo. ¿Qué crees que dirá tu abuela cuando lo descubra? ¿Quieres organizar una cálida reunión familiar?


  —Jim, mi tía era la Devoradora de Ciudades. Era más antigua que yo, más fuerte que yo, y un poder mágico incomparable. Ella quería morir con honor y me dejó matarla. Fue su elección. Yo era una herramienta convenientemente afilada en el lugar correcto en el momento oportuno.


  —¿Y crees que la loca de tu abuela lo entenderá?


  —Sí. —No, pero no importaba. Si le contaba mi verdadero plan, no dudaría de que la loca era yo.


  —¿Le has contado todo esto a Curran?


  —Le dije que estaba a punto de hacer algo estúpido y peligroso, y él me dijo que adelante y que le avisara si podía ayudarme de algún modo.


  —No entiendo vuestra relación.


  —No hace falta que lo hagas. Jim, estoy desesperada. No puedo proteger la ciudad. Ni siquiera puede proteger al hombre al que amo o a nuestro hijo, si las visiones son ciertas. Hoy, justo ahora, tenemos una oportunidad de asegurarnos de que Atlanta no se convierta en otra Omaha. O podemos mudarnos. Cada vez que Roland se acerque, nos moveremos un poco más hacia el oeste, hasta que lleguemos a San Francisco.


  Jim hizo una mueca. Cuando juegas en casa, ve con todo. Me lancé.


  —Los dos sabemos que los imperios se construyen sobre las rutas comerciales y una buena logística. Ahora mismo está bloqueado sin litoral en el Medio Oeste. Quiere acceso a un puerto. No puede ir hacia el oeste porque se encontraría con las montañas y un desierto. No puede bajar a Mississippi. Nadie quiere meterse con Louisiana, porque su magia nativa es demasiado fuerte y porque sus barcos tendrían que despejar el golfo, que está lleno de cosas come-barcos. Eso le deja la Costa Este. Si avanza hacia el norte, tendrá que luchar contra el gobierno federal y no está preparado para ello. Su única opción lógica es Atlanta. Es la clave de todo el Sur. Él no puede hacerse con la ciudad. La drenará hasta dejarla seca y no me refiero financieramente. Sino mágicamente. Si él quiere, puede alimentarse de ella como una sanguijuela para aumentar su propio poder. Recuerdas a los Fareros. Ya sabes lo que pasa cuando se agota completamente la magia de alguien. Ayúdame a evitar que suceda.


  Él suspiró.


  —¿Qué necesitas?


  —La Manada tiene el cuerpo y la sangre de mi tía. Necesito empaquetarla para transportarla a Mishmar.


  —De todos modos, no podría evitar que te la llevaras —dijo Jim—. Eres su pariente más próximo.


  —Lo sé. —El código legal de Georgia especificaba que los cuerpos de todos los cambiaformas tenían que ser devueltos a sus familias. La Manada había presionado para que se aprobara esta ley. Curran la había querido para asegurarse de que los órganos cambiaformas no fueran vendidos en el mercado negro. Ya que la ley se había originado gracias a él, la Manada también la codificaba y honraba, extendiéndola a todos los miembros de la Manada y no solo cambia formas. Cuando le clavé a mi tía el cuchillo en el ojo, aún era miembro de la manada.


  —Quería que supieras la razón.


  La expresión de Jim era sombría.


  —¿Y el Oráculo piensa que la batalla es inevitable?


  —Sí.


  Su expresión se volvió más oscura. Sabía en qué estaba pensando. Evacuar o no evacuar. Tendría que decidir si enviar a los niños fuera de la Fortaleza. Si mandaba sus fuerzas a la batalla o mantenía las bajas al mínimo. Yo había estado en donde se encontraba ahora él. El peso de cada decisión era suficiente para aplastarte la columna vertebral.


  —Si voy a las brujas del Oráculo, ¿me mostrarán la visión? —preguntó.


  —Puedes pedírselo. No hay ningún mal en ello. Todo lo que pueden hacer es decir que no. ¿Puedes conseguirme los restos en un contenedor fácil de transportar?


  —Me aseguraré de ello. Kate, no creo que seas tú contra él. Así es como se habla de ello, pero no es cierto. Él está solo, pero tú nos tienes a todos. Estamos en esto juntos y lucharemos contra él juntos. Tienes a muchos que te apoyan en esta ciudad.


  —Gracias, Jim. —Eso era inesperado.


  —Y si alguna vez te conviertes en tu padre y te alimentas de esta ciudad como una sanguijuela, te mataré.


  ¿En serio? Ni siquiera en tus sueños más salvajes.


  —Si alguna vez me convierto en mi padre, te arrodillarás y me jurarás lealtad, Jim. Y serás feliz haciéndolo.


  Su expresión se volvió plana.


  Le guiñé un ojo y me fui. Esa no fue la salida más brillante, pero estaba harta de que me amenazaran y que no tuvieran con qué respaldarlo. Era bueno para él tomar una dosis de realidad.


  * * *


  Nuestra casa estaba a oscuras. No había ninguna luz encendida excepto por la linterna fey. La fulminé con la mirada.


  —Julie está evitándome.


  —¿Puedes culparla? —preguntó Curran—. Sabe que está en problemas. Está esperando a que te calmes.


  —Al evitarme solo consigue que me enfade más. Con el tiempo, iré a buscarla, y no le va a gustar.


  —No, no lo harás —dijo—. Estás demasiado ocupada con—¿qué era eso qué ibas a hacer?


  —Ja. Ja. Buen intento.


  —Dime.


  —No.


  —Dime.


  —No.


  La puerta de los vecinos de enfrente se abrió. La casa había pertenecido a mi némesis humana, pero su marido y ella decidieron que nosotros habíamos contaminado el barrio entero y se mudaron. George y Eduardo prácticamente saltaron dentro en cuanto los anteriores inquilinos se largaron. Curran les ofreció una de las casas de repuesto que había comprado, y al principio vivieron al lado de la de Barabas. Pero cuando nuestros vecinos pusieron su casa a la venta, George y Eduardo decidieron que preferían esa. Nunca les pregunté de dónde sacaron el dinero para comprarla, pero Mahon y Martha les visitaban a menudo y a Eduardo se le escapó una vez que no tenían hipoteca.


  George salió al porche y nos saludó.


  —¡Eh, vosotros, tenemos la cena preparada!


  Los ojos de Curran se iluminaron.


  —Tienen la cena hecha.


  Me reí y le seguí. La magia era muy fuerte esta noche. Si me quedara en la calle la sentiría propagándose por mi territorio y sentiría cualquier cosa que atravesara la frontera.


  Dentro de la casa había luz y una temperatura agradable. El olor a carne asada, pan fresco y miel me alcanzó. Se me hizo la boca agua.


  Habían servido una gran mesa en el comedor, repleta hasta el borde de comida. Y Mahon y Martha estaban sentados a la mesa. Oy.


  —¡Tam-tam-da-dam! —Natalie, la hermana pequeña de George, agitó los brazos. Se parecía mucho a George y a su otra hermana mayor, Marion—mismo pelo rizado salvaje, misma piel oscura, mismos grandes ojos brillantes. Natalie tenía diecisiete años y estaba exprimiendo hasta el último momento de su infancia.


  —¿Es la marcha fúnebre para mí o para él? —pregunté.


  —Para los dos.


  —¿Qué estáis haciendo todos aquí? —Curran se acomodó en el asiento al lado de Eduardo.


  —Había que arreglar el tejado —dijo Eduardo—. Han venido a ayudar.


  —¿Y no me invitaste? —Curran se cargó el plato.


  Me senté a su lado y George colocó un plato delante de mí.


  —Come.


  Cogí un rollo grande de la fuente, ensarté un trozo de carne de venado asado y mordí. Mmm, comida.


  —Tienes mucho qué hacer por las mañanas —dijo Mahon—. Además, estás ocupado con tu Gremio, ¿verdad?


  —Estoy seguro de que puedo sacar una o dos horas de algún lado —dijo Curran.


  —¿Alguien ha visto a Julie? —pregunté.


  —Nosotros la hemos visto —dijo George—. Se supone que debemos decirte que no está muerta, pero que pasará la noche en la oficina.


  Hubiera gruñido, pero tenía demasiada hambre.


  Nadie habló en los siguientes minutos. Los cambiaformas profesaban a la comida una singular devoción y yo estaba demasiado hambrienta como para entablar conversación. Masticamos, nos servimos más comida y seguimos masticando.


  Si tomaba un bocado más explotaría. Suspiré, decidí que no necesitaba otro rollo, y bebí té helado.


  Martha me sonría por encima de la mesa. Mayor, regordeta, de piel marrón claro, se parecía mucho a sus hijas. Solía hablar poco, al menos conmigo, pero la había visto tejer varios suéteres y chales durante las sesiones del Consejo de la Manada.


  Su sonrisa se iluminó aún más.


  —Os vais a casar.


  Mahon sonrió a su lado.


  —Tres de cuatro.


  Recordarle que se había opuesto firmemente a que Curran y yo nos casáramos arruinaría el buen estado de ánimo.


  —Ahora, si tan solo pudiéramos encontrar a un chico agradable con el que casar a este demonio… —dijo Mahon.


  El demonio le sacó la lengua.


  —Tal vez me case con una chica.


  —Nos vale —dijo Mahon—. Mientras ella te quiera.


  Natalie puso los ojos en blanco.


  —¿Estáis pensando en tener niños? —preguntó Marta.


  —¡Mamá! —George y Natalie dijo con la misma voz.


  —No —dijo Curran.


  —Sí —dije al mismo tiempo.


  Él se volvió a mirarme.


  —Pensando —dije. Por favor, no me preguntes nada más acerca de los niños.


  Martha sonrió aún más ampliamente. Si apagáramos las luces, probablemente podríamos ver al matrimonio brillar.


  —¿Estáis pensando en tener niños? —preguntó Mahon a George.


  Eduardo se atragantó con un trozo de pan y tosió en voz baja.


  —Papá, aparta las patas de mi matrimonio —dijo George.


  Curran frunció el ceño.


  —Ahora vuelvo.


  Se levantó, me acarició el hombro al pasar y salió de la casa.


  —Alguien acaba de aparcar delante de tu casa —me aclaró Eduardo.


  Estos cambiaformas y su audición.


  —Ahora que se ha ido —dijo Martha—. Ven conmigo.


  La seguí a la parte de atrás. Ella tomó una pequeña caja de la mesilla de noche y me la dio.


  —Algo viejo.


  ¿Algo viejo? ¡Oh! La rima. Algo viejo, algo nuevo, algo que no recuerdo y después había azul en alguna parte… Abrí la caja. Dentro había una oscura cadena.


  —Vamos —dijo Martha.


  La saqué de la cajita. Pesaba bastante para su tamaño. La cadena siguió y de repente surgió una brillante piedra preciosa verde, de unos cuatro centímetros de ancho. La sostuve a contraluz. Era un oso tallado con una precisión meticulosa, hasta el pelaje.


  —Cuando Mahon y yo nos conocimos, no había mucho de él —dijo Martha—. Incluso cuando era humano, estaba lleno de rabia osuna. Pero yo sabía que había un hombre en alguna parte, así que fui y le encontré. Antes de casarnos, me regaló un juego de joyas: un anillo, pendientes, pulsera y un colgante. Dijo que era porque yo era el oso más fuerte. —Ella sonrió—. En aquel entonces no teníamos a mano las aleaciones de lujo como cambiaformas, así que es de acero. Pero la piedra es real, peridoto. Quiero que lo tengas tú.


  Oh, Dios mío.


  —No puedo.


  —Sí que puedes. Le di una joya a cada una de mis niñas cuando se casaron. Marion tiene el anillo, George tiene los pendientes, y a Natalie le tocará el brazalete. Quiero que tú tengas el colgante. No querrás que Curran lo use por ti, ¿verdad?


  —No puedo.


  —¿Por qué no?


  Abrí la boca.


  —¿Sí?


  —A Mahon ni siquiera le gusto. Apenas me tolera.


  —Por supuesto que le gustas. Y también a mí. Es verdad que no siempre pensó que fueras una esposa adecuada para su hijo especial, pero siempre le gustaste.


  Podría haberme engañado.


  —¿Qué ha cambiado?


  —Vimos como cargaste con el djinn —dijo Martha—. Los dos estábamos allí y vimos como renunciabas y se lo entregabas a Curran y luego como él te lo devolvía. Lo que hay entre vosotros es extraño. No queremos a Curran como si fuera otro hijo. Es nuestro hijo, uno de nuestros hijos. Mahon puede ser un viejo oso terco, pero no es ciego ni estúpido. Sabe que Curran no va a encontrar a nadie mejor. Tenemos suerte de tenerte como nuera.


  Era algo muy tonto, pero tenía ganas de llorar.


  Ella tomó la cadena y la puso en mi mano.


  —Póntela. Ese es mi deseo.


  * * *


  La cadena se sentía bien alrededor de mi cuello. Me gustaba su peso. Ayudé a limpiar los platos. Curran regresó un poco más tarde y terminamos juntos. Luego nos despedimos y salimos.


  Si yo pudiera abrazaría la noche, lo haría, y no era una persona de abrazos.


  —¿Quién era? —Le pregunté mientras cruzábamos la calle.


  —Jim.


  Yo conocía ese tono de voz. Ese era su tono del Señor de las Bestias, neutro y calmado hasta que rugía.


  —¿Qué quería Jim?


  —¿Qué le has dicho?


  Cuidado. Hielo quebradizo, avance con precaución. Lo último que necesitaba ahora era explicarle que quería los huesos de Erra bien empaquetados o lo que iba a hacer con ellos.


  —¿Sobre qué?


  Se detuvo delante de nuestra casa.


  —No juegues conmigo. ¿Qué le has dicho sobre nuestra boda?


  —Nada. No salió el tema.


  —Pues algo le habrás dicho, porque lo ha dejado todo y ha venido hasta aquí para decirme que no me case contigo.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Porque le preocupa que mis sentimientos no sean míos en realidad.


  Jim, idiota. Sabía que era paranoico, pero eso era una completa locura.


  —¿De qué sentimientos habla?


  —Cree que tu magia me ha influido.


  —Oh. Es bueno saberlo. ¿Es esa magia que nunca he sido capaz de utilizar con nadie para hacer mi vida infinitamente más fácil? ¿Esa magia?


  El oro rodeó sus iris.


  —¿Qué le has dicho?


  Oh, así que había encendido los faros. A alguien le molestaba que su amigo se preocupara.


  —Tal preocupación por Jim. Tan conmovedor.


  Y conseguimos la mirada alfa a toda potencia. Siempre era un consuelo saber en donde estaba parada en su lista de prioridades.


  Me moví, rodeando Curran. Mi magia me arrastró como un manto en la noche.


  —Me dijo que me mataría si decidía usar mi poder para mi propio beneficio. Y yo le dije la verdad.


  Curran se movió conmigo. La ira ardía en sus ojos. Todavía me estaba dando la mirada alfa. Así que estamos así, ¿eh? Bien. Juguemos.


  —Le dije que si decidí usar mi poder, me prometería lealtad y lo haría porque así él lo querría. Que se arrodillaría ante mí.


  —¿Por qué demonios le has dicho eso? Es el Señor de las Bestias.


  Oh no. Hice una pausa.


  —Sí, ¿cómo podría olvidarlo? ¿En qué estaba pensando? ¿Qué crees que hará?


  La magia esperaba a mi alrededor. Como si todo el océano de la vida que era mi tierra estuviera conteniendo la respiración.


  —¿Crees que Jim nos podría castigar? ¿O crees que yo le mataría y me reiría después?


  Él levantó la mano y me hizo un gesto.


  —Vale. Vuelve a mí desde donde sea que estés.


  —Recuerdo la vez que Jim y yo hicimos un encargo y me dejó dentro de una jaula viva de alambre porque la Manada le necesitaba. Me quedé atrapada ocho horas, hasta que la ola mágica terminó.


  Mi propio poder estaba ahora completamente a la luz. Curran intercambió su peso de un pie a otro. Lo percibía. Estaba listo para saltar.


  —Ah, otra cosa que recuerdo, cuando los rakshasas vertieron metal fundido en la cara de Derek y Jim no sabía qué hacer, me jugué el cuello por él y dejó que su equipo me atacara. Y cuando le pregunté cómo podía hacerme algo así después de que trabajáramos juntos durante años, me dijo que no era una cambiaformas. Que nunca sería lo suficientemente buena.


  —Jim tiene algunos conflictos que resolver.


  Sonreí a Curran, mi voz casi monótona.


  —¿Sabes por qué mi padre tiene problemas con los cambiaformas? Porque su magia es demasiado vieja. Es primordial. Es anterior incluso a la suya. Tenéis tiene una conexión especial con la tierra. Sois un poder nativo.


  Él no respondió, pero me vigilaba como un halcón.


  —Pero ahora yo también tengo una conexión especial con la tierra. Puedo sentir la vida en su interior. Puedo sentir su corazón latiendo. Me gusta.


  Toqué la superficie del océano. Latió. Curran saltó hacia atrás un total de cuatro metros y medio.


  Eso fue interesante. Toqué de nuevo. Otro pulso.


  —Cada vez que uso mi magia, todo el mundo se preocupa. Yo les defiendo, sangro por ellos, y al momento en que pasa el peligro inmediato, me hacen saber lo mucho que me desaprueban. Como si su jodida desaprobación importara. Como si debería pedirles permiso, como un sirviente, para hacer lo que está en mi poder.


  —Kate —dijo—. Sé que estás ahí. Para.


  Me sumergí en el océano y le proporcioné una pizca de mi poder. Las linternas fey destellaron en todas las casas de la calle.


  —¿Te has preguntado qué pasaría si dejara de escuchar a toda criatura patética que cree tener el derecho de intervenir en mis decisiones? ¿No sería agradable no tener que pedir permiso para coger algo que ya es tuyo? ¿Cuál es el punto de tener poder si no lo usas?


  Di palmadas una y otra vez, más rápido, cogiendo ritmo. Pum, pum, pum.


  —Puedo aplastarlos a todos, pero no lo haré. Eso sería un desperdicio y yo no desperdicio nada. Usaré mi magia y los convertiré en felices esclavos dispuestos.


  —No —dijo Curran—. No lo harás.


  —¿No me amas, Curran? ¿No quieres que lleve a tus hijos? ¿Puedes imaginar lo poderosos que serán?


  Liberé un poco más de mi magia. Me calentó desde el interior y la dejé escapar. Se sentía como si estuviera brillando, pero podía verme los brazos y parecían normales.


  Curran se congeló.


  —Toma mi mano, Curran. Sabes que quieres.


  —No. Esto no eres tú.


  —Por supuesto que lo soy. Jim te lo ha dicho. Toma mi mano, bebé. Quédate conmigo eternamente. Gobierna conmigo. Todo lo que tienes que hacer es quererme y te daré todo el poder y la inmortalidad que puedas desear.


  La puerta de la casa de George se abrió y Eduardo se asomó.


  —¿Va todo bien?


  Jo. Lo ha arruinado. Bueno, fue divertido mientras duró. Dejé que la magia regresara a la normalidad.


  —Sí. Curran y yo estábamos teniendo un momento de casados.


  —Oh. Lo siento. —Eduardo se volvió y regresó al interior.


  Curran tenía la misma expresión que si un pez mágico volador hubiera surgido a la existencia frente a él y le hubiera golpeado en la cara con su cola.


  —¡Deberías ver tu cara! —Reí.


  Él gruñó.


  —¡Maldita sea, Kate!


  Eso es. Te he pillado.


  —¿Crees que esta mierda es divertida?


  Seguí riéndome.


  Él maldijo.


  —¡Woo-woo! —Agité los dedos hacia él en medio de otro ataque de risa—. Sois unos idiotas. Tal vez deberíais casaros. Podréis dirigir la Manada juntos.


  —¿Por qué demonios me has hecho esto?


  —Porque te lo merecías. Jim vino a verte con esa locura y tú te preocupaste.


  —Le dije a Jim que se fuera al infierno. También le dije que si me decía otra vez que mi esposa es una ‘amenaza potencial’, yo me convertiría en una amenaza real e inmediata.


  Me reí y abrí los brazos.


  —Mi héroe.


  —Eres idiota —me dijo.


  —Lo sabías antes de que me pidieras que me casara contigo. ¿Qué, sin abrazo?


  —Sabes que Jim está paranoico. Sabes lo que le hace a las amenazas potenciales. Es proactivo. ¿Por qué has tenido que joderle así?


  —Porque estaba allí sentado, todo importante, y me dijo que me mataría si me atrevía a salirme de donde él me quería. Oye, le guiñé un ojo después. No es mi culpa que no tenga sentido del humor.


  Él sacudió la cabeza.


  Dejé caer los brazos.


  —Está bien, ¿por qué estás tan asustado?


  —Porque has hecho lo hace su padre.


  —¿El qué?


  —Sonreír y que se sienta como ser bendecido.


  Abrí la boca. No salió nada.


  —Puedo manejar a tu padre, porque le desprecio. —Sus ojos grises impenetrables—. Pero a ti te quiero. No me hagas eso de nuevo.


  Me estaba convirtiendo en mi padre.


  Me aparté de él antes de que viera mi expresión. Él se acercó a mí por detrás y me abrazó. Me había visto de todos modos.


  —¿Qué se siente? —pregunté, mi voz tranquila.


  —Como si un dios se fijara en mí —dijo—. Cálido y acogedor. Como si un rayo de sol se colara entre las nubes.


  El calor de sus brazos me protegía. Curran me protegería de todo, excepto de mí misma. Este peligro solo vivía en mi interior.


  —Te quiero más de lo que nunca he querido a nadie —dijo—. Pero no quiero un nuevo sol o una diosa. Te quiero a ti. Como compañera.


  —Lo sé. —Me alejé de él y entré en casa.


  Me siguió.


  Me quité los zapatos y subí a nuestro dormitorio. Me siguió sin decir nada. Me quité el arnés de Sarrat y dejé el sable en su lugar habitual en la mesilla de noche en mi lado de la cama.


  —¿Quieres contarme qué está ocurriendo?


  —No hay nada que contar. La magia me está cambiando, Curran, y no siempre soy consciente de ello. Deberías hacer las maletas mientras puedas, antes de que todo se vaya al infierno.


  —No.


  —Esta podría ser tu última oportunidad. —Me quité los pantalones y la camisa. Quería sumergirme en la bañera y tomarme el día libre.


  —No voy a ir a ninguna parte. Además, el infierno consigue sacar lo mejor de nosotros cuando estamos juntos.


  Me detuve y le miré.


  —Sabes cuál es mi límite —dijo.


  Lo sabía. Habíamos dibujado esa línea juntos. Si alguna vez se sacaba otro truco como el del Mar Negro, fingiendo estar interesado en otra mujer porque intentaba ‘protegerme’, romperíamos. Y si alguna vez yo creaba otra Julie dejando que mi sangre absorbiera la voluntad de otra persona, romperíamos. Él dibujó la línea en la esclavitud. Era una línea razonable.


  Entré en el cuarto de baño y abrí el grifo de la bañera.


  Él se quedó en la puerta, apoyado contra ella, con los brazos cruzados.


  Arrojé algunas sales de Epsom en la bañera.


  —No estoy segura de que siga siendo yo cuando todo esto termine.


  Una cálida mano me acarició la espalda. No le oí moverse.


  Me enderecé. Su brazo me rodeó la cintura y me apretó contra su cuerpo.


  —Yo estaré aquí —dijo—. Lucharé por ti. Le sacaremos la mierda a golpes. Lo hemos hecho con todo lo demás.


  Doolittle me dijo hace tiempo que no tenía miedo de mí. Tenía miedo de lo que podría llegar a ser, a pesar de mí misma. Sus temores se estaban haciendo realidad.


  —El poder es una droga —dijo Curran—. Algunas personas lo intentan y no pueden esperar a dejarlo atrás. Otras personas lo toman y quieren más y más, hasta que no queda nada excepto conseguir más poder.


  —Sabes que esa no soy yo.


  —Lo sé. Eres la persona menos hambrienta de poder que he conocido. También eres la más terca. Irrespetuosa. Bocazas.


  —Quieres decir independiente y proactiva en tomar la iniciativa.


  —Eso también. Y exasperante. Y fuerte. No vas a permitir que nada robe tu voluntad, Kate.


  Tenía razón. Que me condenaran si iba a dejar que la magia dictara lo que hacía o decía.


  Curran tuvo poder. Tenía a cientos de personas que esperaban con gran expectación a que él les dijera qué hacer, y él se había alejado de eso—por mí. Podía hacerse. Él lo había hecho. Tenía que luchar contra ésta decisión llegado el momento.


  No me cambiaría. No me gobernaría. Ni de coña.


  —¿Fuiste tentado, su pilosidad? —pregunté.


  —¿Por el mal?— Su voz era un profundo susurro cerca de mi oído.


  —Sí.


  —No. Si tú y yo gobernáramos eternamente, nunca te tendría todo para mí. Lo intentamos, ¿recuerdas?


  —¿Así que eres codicioso?


  Su voz me puso la piel de gallina.


  —No tienes idea.


  Estaba jugando con fuego.


  —¿Cómo de codicioso?


  Él me dio la vuelta, con los ojos llenos de chispas doradas y entusiasmo depredador.


  —Deja que te lo enseñe.


  Terminamos en la bañera más tarde. Nos tomó mucho más tiempo de lo previsto.
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  A la mañana siguiente me tocó bajar a abrir la puerta a Barabas porque Curran estaba en la ducha.


  —Kate —dijo—. Buenos días.


  —Buenos días. —Le sostuve la puerta y le invité a pasar.


  Entró y me siguió hasta la cocina


  —¿Té? —pregunté. Una ofrenda de paz.


  —Sí, por favor.


  —Earl Grey, menta, manzanilla…


  —Manzanilla.


  Fui a la isla de la cocina, saqué un envase etiquetado como TENSION TAMER del estante, y eché una cuchara de té a granel en un difusor. Al parecer, su tensión necesitaba ser domada. Esta conversación iba a apestar.


  El silencio se prolongó.


  —¿Dónde está Christopher? —Kate Daniels, rompe hielos.


  —Dormido en la hamaca del porche. Ha tenido un par de días duros.


  —Julie me dijo que quemó La Mitología del Mochuelo.


  Barabas suspiró.


  —Compré una bella edición con tapas de cuero para su cumpleaños y lo escondí en el armario de la habitación de invitados. Lo encontró ayer cuando estaba a punto de irme. Fui a despedirme y le encontré quemándolo en la barbacoa del patio.


  Así que no solo había quemado un libro, había quemado el libro que Barabas le iba a regalar. De todas las personas que le importaban a Christopher, Barabas era la primera para él. Yo estaba en un distante segundo lugar.


  —¿Te explicó sus razones para hacer algo así?


  Barabas negó con la cabeza.


  —Se quedó allí hasta que solo fue un montón de cenizas, paseándose alrededor de la fogata. Cuando se consumió por completo, trajo una manta del sofá, se acostó en la hamaca, y se cubrió la cabeza. Ni siquiera se llevó a Maggie con él. Ella estuvo llorando a su lado hasta que la subí. Se levantó por la tarde para ir a meditar contigo y luego volvió a la hamaca. Ha estado retirado desde entonces.


  —Lo siento —le dije.


  —No puedo comprenderlo. ¿Fue por la encuadernación? Tiene otros libros encuadernados en cuero.


  —Tal vez no le gustó uno de los mitos.


  Barabas suspiró.


  —A veces me gustaría poder abrir su cabeza y jugar con su cerebro para regresarlo a su forma original.


  Eché agua en nuestras tazas de té y le pasé la miel.


  Andarse por las ramas por más tiempo sería simplemente un desperdicio de su tiempo y el mío.


  —Ayer fui grosera contigo. Lo siento. Estoy tratando de mantenerme estable, pero ha sido difícil últimamente.


  —Disculpa aceptada —dijo en voz baja—. Yo también lo siento. Sé que estás bajo mucha presión. Y tienes razón, yo no estaba allí.


  Bueno, esto no era incómodo. En absoluto. Me quedé mirando fijamente mi té.


  —¿Sabes por qué dejé la Manada? —preguntó Barabas.


  —No. —Nunca lo entendí. Allí tenía un montón de cosas que sabía que le gustaban. Hubiera entendido mejor que Jezabel se viniera con nosotros al haber sido durante años mi guardaespaldas y la niñera de Julie. Se había dedicado a eso. Barabas, sin embargo, había terminado dirigiendo el departamento legal de la Manada. Era visto como el abogado personal del Señor de las Bestias. No había sido el mejor abogado ni el más experimentado, pero de todos modos la gente recurría a él.


  —Ascendí tanto como pude allí —dijo Barabas—. Nunca seré alfa. No quiero ser un alfa. Ni siquiera quiero ser el abogado principal. Me gusta solucionar problemas. Me gusta tomar una crisis, dividirla en partes manejables, y buscar una solución. No me gustan los pequeños detalles. No me gusta el papeleo.


  —¿Pero te gustan los juicios? —Siempre parecía entusiasmado antes de los juicios.


  —El último juicio que manejé implicó una disputa por la custodia y el divorcio de la hija de la mejor amiga de mi madre y de un ser humano con el que se casó. El abogado de la oposición pidió copias de declaraciones de impuestos de los últimos cinco años. Estábamos obligados y se los enviamos. Durante la audiencia previa al juicio, no pudo averiguar dónde estaban, y luego encontró las declaraciones de impuestos de los dos primeros años, pero no los tres últimos. Afirmó que no se los proporcionamos, que no tenía sentido porque tenía los dos primeros y todos estaban en el mismo paquete. Especuló que podrían haberse perdido en el correo, excepto que se los habíamos entregado en mano a su oficina. Él está de pie allí arrastrando los papeles, y yo lo único que quería era abrirle en canal y comerme sus entrañas.


  Me reí contra mi taza.


  —Estar de pie todavía requirió un esfuerzo de voluntad, de hecho, mis manos temblaban. —Barabas sonrió—. Uno de mis profesores de la facultad de derecho se refiere a esto como la gloriosa monotonía de la profesión legal. He tenido toda la gloria que puedo soportar. Trabajar para la Manada solo era eso, trabajar para otros. Era lo que hacía, mientras esperaba a que llegara alguien más. Era un sirviente glorificado.


  —Barabas…


  Él levantó la mano.


  —No quiero decir que fue el resultado de algo que Curran o tú habíais hecho. Era simplemente la naturaleza de la posición. Y hay cierto honor en servir a una causa mayor. Pero quería algo que fuera mío. Separarme de la Manada me daría la oportunidad de averiguar qué sería ese algo.


  —Tiene sentido. —Separarse con nosotros era la única manera de que un cambia formas pudiera dejar la manada y todavía residir en Atlanta.


  —Cuando compré acciones en el Gremio, Curran y yo nos asociamos para crear una empresa. Siendo «Socios» la palabra clave aquí. Somos iguales. Estamos moldeando el Gremio para que sea más eficiente, y funciona. Nuestro rendimiento se está incrementando de un cinco a un diez por ciento cada mes. —Se inclinó hacia delante, alerta, con los ojos brillantes y centrados—. Esto es algo mío.


  Asentí.


  —Me gusta mi trabajo. Me encanta la casa en la que vivo. Me ocupo de Christopher. Según mi madre, he sido el comodín en cada relación que he probado, siempre en busca de alguien que me anclara, así que ser el cuidador es bueno para mí. El punto es, que por fin disfruto de mi vida, Kate. No quiero que desaparezca.


  —Yo tampoco.


  —Cuando algo la amenaza, me entra el pánico. Siento haber reaccionado de forma exagerada. El Gremio es lo primero que es mío. Me pertenece, lo nutro, lo hago crecer. Por lo que entiendo, Kate. Esta ciudad es algo tuyo.


  —No soy su dueña.


  —Y me alivia ver que todavía digas eso. Pero los hechos son los siguientes: tú la cuidas, la proteges con tu vida y sientes que es tu responsabilidad. Quieres que prospere y no quieres que tu padre la reclame. Dejando a un lado los aspectos legales y escrúpulos morales, eres la propietaria, Kate, y cuando tu padre extiende su mano hacia ella, te asustas.


  —No tiene derecho sobre ella.


  —Es importante que recuerdes, que tú tampoco.


  Sentí una picazón debajo de mi mandíbula, una molesta necesidad de apretar los dientes.


  Él me observaba con mucha atención.


  —¿Es difícil pensar así?


  —Sí. —Debería haber mentido.


  —Creo que así es como empezó tu padre. Soy consciente de que es historia antigua, hace miles de años, pero debió ser un rey en aquel entonces.


  Oh, ¿por qué no? No es como si tuviera que seguir manteniendo secretos de todos modos.


  —Se conocía como el Reino de Shinar. Comenzó con las ciudades de Akkad, Erec, y Calne. La región entera era una serie de pequeños reinos, todos mágicamente poderosos, y más o menos iguales, gobernados por dinastías familiares. Eran conscientes de que existían otras potencias, allá en el norte de Francia y tan al sur como el Congo, pero estaban satisfechos con lo que tenían en Mesopotamia. Era diferente en aquella época. Había dos ríos más, el clima era templado y Mesopotamia era un hermoso jardín.


  —Como el Edén. —Barabas asintió.


  —No era igual. El río del Edén tenía cuatro afluentes; Pisón, Guihón, Éufrates y Hiddekel, que se unían en un solo río antes de desembocar en el mar. El Éufrates está todavía allí. El Hiddekel ahora se llama Tigris. El Pisón era un río que fluía a través del norte de Arabia, un lugar conocido por los hebreos bíblicos como Havila. Se secó con el tiempo. El Guihón es el río Karum y ahora es mucho más pequeño de lo que solía ser. Los cuatro ríos se unían en un enorme y único río que fluía a través del valle de Edén en el Golfo Pérsico hasta que la cuenca del Edén se inundó. Los reinos eran poderosos, pero ni siquiera ellos pudieron detener la transgresión Flandriense, cuando los glaciares se derritieron e inundaron los océanos.


  Barabas se me quedó mirando atónito como si me hubiera crecido una segunda cabeza.


  —Kate. ¿Me estás diciendo que tu familia proviene del Edén?


  —De un área cercana.


  —¿Así que Roland, quiero decir Nimrod, es en realidad uno de los nietos de Adán? ¿El Adán real?


  Suspiré.


  —Adán no era una persona. Adán era una ciudad.


  Me miró incrédulo.


  —En el lenguaje de Ubaid, que fue el primero, Edén significa «llanura fértil” y Adán significa “ciudad de las llanuras». Hubo un verdadero Caín, pero no asesinó a su hermano biológico. Estaba a favor de la agricultura y se vio obligado a irse porque los cazadores y los pastores se dieron cuenta de que sus acciones tenían un impacto serio sobre sus tierras.


  Le había dejado mudo.


  —Has preguntado como mi padre se convirtió en lo que es. No sé todos los detalles, pero al principio, mi tía y él fueron libertadores. Trajeron la libertad, la civilización y la iluminación, pero nunca se detuvieron. Siguieron avanzando, tomando una ciudad tras otra y después apagaron las rebeliones cuando su imperio creció demasiado.


  —Eran héroes —Barabas dijo en voz baja.


  —Hasta que se convirtieron en tiranos. —Y ahora entendía perfectamente cómo sucedió.


  —¿Crees que alguien intentó detenerles?


  —Probablemente. Alguno se atrevería a decirles que habían ido demasiado lejos, pero dudo que sobreviviera mucho tiempo. A mi padre no le gusta la palabra «no».


  —Yo estaré allí para decirte que «no» —dijo.


  —Mi historia familiar no es muy inspiradora. Es probable que un día te asesine, Barabas.


  —Voy a arriesgarme. Confío en ti, Kate.


  Curran bajó las escaleras. Tenía que haber oído esa última parte. El hombre podía oír la puerta del horno abrirse desde el otro lado del patio, sobre todo si estaba esperando un pastel.


  —Muy bien, de acuerdo —dijo Barabas—. He venido para hablar de Saiman. El problema, como yo lo veo, es que Roland secuestró a Saiman, según sus propias palabras, cuando Saiman estaba fuera de tus tierras. Técnicamente, no ha violado el tratado al que os comprometisteis.


  —Sí, pero si se establece cerca de… —mí, no, error— nuestra tierra y coge a los ciudadanos que van saliendo, entonces la ciudad está sitiada. Un sitio es un acto de guerra, así que lo está incumpliendo, que es lo que le dije. No contestó, así que sabe que es una zona gris.


  Barabas tardó medio segundo en recuperarse.


  —Kate, a veces me sorprendes. Sí, tienes razón. Pero sigue siendo una acción indirecta. Tu padre y tú estáis en plena guerra fría. Si respondes directamente intentando recuperar a Saiman por la fuerza, estallará el conflicto.


  —Necesita una negación plausible —dijo Curran—. Tenemos que sacar de allí al degenerado, pero no podemos involucrarnos activamente.


  —¿Cuáles son las posibilidades de que tu padre respondiera de frente si no estuvieras involucrada? —preguntó Barabas.


  —Casi nulas —respondí.


  Curran asintió.


  —Coincido. Roland mantiene la apariencia externa de ser un hombre de palabra. Tiene la intención de gobernar. La palabra de un gobernante es vinculante.


  —Si él estuviese disgustado con algo que «mi gente» hubiera hecho, lo tomaría en mi contra.


  —Esa también fue mi evaluación —dijo Barabas—. Está muy claro gracias a la evidencia fotográfica que Saiman fue tomado en contra de su voluntad. Es poco probable que esté teniendo una agradable visita. Dada la oportunidad, probablemente hará casi cualquier cosa para escapar.


  —Incluyendo contratar al Gremio para rescatarle —dijo Curran.


  Barabas mostró los dientes en un destello rápido.


  —En efecto.


  —Para que esto suceda, tendríamos que comunicarnos con Saiman —dije.


  —Y ahí es donde estamos atascados —agregó Barabas.


  —Al menos es un problema específico en el que podemos trabajar —dijo Curran—. Tenemos que ir al Gremio y preguntar si alguno tiene el talento que nos permita comunicarnos con Saiman dentro del complejo de Roland.


  —Ese es el primer problema. Segundo problema, Roland sabe que iremos —dijo Barabas—. Hemos perdido el elemento de sorpresa.


  —Yo puedo conseguir algo de ventaja —le dije.


  —¿Cómo? —preguntó Curran.


  ¿Se lo digo o no se lo digo?


  —Está bien, ¿recuerdas esa imprudente cosa estúpida que no puedo contarte?


  Sus ojos brillaron. Oh, sí, lo recordaba.


  —Implica volver a Mishmar.


  Barabas dejó caer su taza de té y la atrapó unos centímetros por encima de la mesa. Reflejos cambiaformas por la victoria.


  —¿Por qué? —Preguntó Curran.


  —No te lo puedo decir.


  Un rugido retumbó en la garganta de Curran. Barabas se echó un poco hacia atrás.


  Me estremecí.


  —Tan temible. Todavía no puedo decírtelo.


  Él abrió la boca.


  —Lorelei —espeté.


  Curran juró.


  Barabas sonrió.


  —No —le advirtió Curran.


  —Mi padre me contó que ha colocado un sistema de alerta en Mishmar. En cuanto dé un paso en su interior, lo dejará todo y correrá hacia allí en algún misterioso transporte mágico. No me dijo cómo, pero creo que sea cual sea el método que utilice será malditamente rápido.


  —¿Por qué? —Preguntó Barabas.


  —Porque no quiere que hable con mi abuela.


  Barabas miró a Curran.


  Curran se encogió de hombros.


  —Es una cosa de la familia. A veces, tu padre pone a tu abuela semimuerta en un lugar horrible y se avergüenza de ello.


  —Sí —dijo Barabas—. A todos nos ha pasado.


  —Sois un par de bobos —les dije—. No creo que papá se teletransporte, porque teletransportarse conlleva un riesgo. Si la ola mágica termina mientras está en tránsito, morirá, así que su viaje le llevará algún tiempo. Si lo cronometramos bien, entraré en Mishmar, él vendrá rápidamente, y vosotros tendréis la oportunidad de coger a Saiman. Pero aún tendréis que superar la seguridad de mi padre.


  —No será un problema —dijo Curran—. Algo que sí es un problema: Mishmar está en pleno territorio de tu padre. Él es más fuerte allí. Si va a Mishmar, tendrás que escapar antes de que llegue allí. ¿Cómo planeas hacerlo?


  —De acuerdo con las brujas del Oráculo, en un caballo volador. —También estaba involucrada la cabeza de alguien y era importante. Me gustaría saber de quién era la cabeza.


  —Kate —dijo Curran—. Te aterrorizan las alturas.


  ¿Las alturas o que mi hijo muera empalado por mi padre? Ni siquiera era una opción.


  —Doble emoción.


  —¿Vas a tomar prestado el caballo del padre de Eduardo? —preguntó Barabas.


  —No, Amal no deja que nadie excepto Bahir la monte. Julie comentó algo sobre avistamientos de caballos voladores la semana pasada. Pensé en comprobarlo y ver qué pasa.


  —¿Estás hablando en serio? —Curran me frunció el ceño—. Ni siquiera sabes si esos caballos voladores son montables.


  —Mi padre no se esperará un caballo volador. La bruja del Oráculo me vio en uno, así que lo menos que puedo hacer es tacharlo de la lista. No hay muchas opciones si quiero correr más rápido que mi padre. Puede hacer muchas cosas, pero que yo sepa, volar no es una de ellas.


  Si Julie lo había comentado, debía haber presentado un informe en algún lugar de la oficina. Si había algo en lo que Julie era buena, era en mantener registro de todo lo extraño con lo que se topaba.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer en Mishmar? —preguntó casualmente Curran.


  Me levanté, le di un beso, y fui a vestirme.


  * * *


  Cuando llegué a Cutting Edge, Peanut no estaba allí. Esto se estaba volviendo ridículo.


  En el interior, Ascanio me recibió con un saludo y una sonrisa brillante.


  —Buenos días, Alfa Sharrim.


  ¿Por qué yo?


  —¿Dónde está Julie?


  —Se escapó hace media hora.


  Argh.


  Fui al archivador más grande y revolví los archivos.


  —¿Dónde está la carpeta Cosas Extrañas?


  —La tiene Derek. —Ascanio se acercó al escritorio de Derek, recogió la carpeta y me la entregó.


  La hojeé, revisando notas de papel y recortes de periódicos. Esta era la carpeta en la que guardábamos todo lo que aparecía en nuestros escritorios que era demasiado extraño incluso para nosotros, o que no tenía ninguna explicación. Vamos a ver, monstruo de tentáculos en el alcantarillado en la calle Grimoire, bola de rayo azul, no, no, no… Aquí estaba, un artículo de un periódico con notas escritas por la firme mano de Julie:


  Tercer informe de un caballo volador en la zona. El caballo se describe como de dos metros de altura y de pelaje dorado. Las razas de caballos de la antigua Grecia eran ponis en su mayoría: poni Skyros, un metro promedio, poni de Tesalónica, un metro veinte de promedio. Extraño.


  Pasé la página y regresé al recorte de periódico.


  Condado de Milton.


  Faltas: Jeremiah B. Eakle y Chad L. Eakle, cargos de indecencia pública y alteración del orden público en estado de ebriedad.


  Eso era todo. No había ningún texto adicional, ninguna explicación del artículo. No había notas. ¿Eran los que dijeron haber visto el caballo volador? ¿Cómo estaban conectados? Revisé el resto de la carpeta. Las notas indicaban que se trataba del tercer informe, entonces, ¿dónde estaban los otros dos?


  Miré a Ascanio.


  —¿Dónde está el resto?


  Se encogió de hombros, su rostro la imagen de la inocencia.


  —Julie fue quien lo presentó. Yo solo trabajo aquí. No tengo ni idea de por qué la arpía rubia hace nada.


  Argh.


  Tomé el teléfono y llamé a casa. Tal vez ella había regresado.


  Sin respuesta.


  Había una época en que me habría asustado como la mierda. Ahora lo tomaba como un hecho. Julie, si ella estaba en casa, no estaba atendiendo. Ahora que estaba tranquila y un tanto racional, no la culpaba. En su lugar, tampoco atendería. Las dos sabíamos que se venía una conversación fea. Tarde o temprano, la rastrearía. Si no estuviera contra el reloj, ya lo habría hecho.


  Marqué el número de la oficina de Beau Clayton.


  Ningún timbre, pero una gran cantidad de clics secos. La magia debía de haber eliminado las líneas de teléfono en algún lugar en el camino al Condado Milton.


  —Quédate aquí —le dije a Ascanio—. Si Julie aparece, dile que ella y yo necesitamos hablar, y que esté en casa a una hora decente esta noche. Mi decente, no el de ella. Si aparece Curran, dile que fui a ver a Beau Clayton. Todos los demás pueden tomar un número, voy a tratar con ello más tarde. Si mi padre aparece, no hables con él.


  Ascanio dejó el acto inocente. Sus ojos se volvieron serios.


  —Quiero ir contigo.


  —¿Por qué?


  —Porque nunca puedo, y tu padre trató de golpearte.


  —¿Y cómo lo sabes?


  —Necesitas un respaldo.


  No estaba equivocado. Teniendo en cuenta que él tenía diecisiete años, metro ochenta de altura, y era capaz de controlar su agresividad lo suficiente para pensar durante una pelea, me podía ir peor.


  Escribí Fui a ver a Beau en un pedazo de papel y lo dejé en mi escritorio.


  —Vámonos.


  Abrí la puerta un momento antes de que Derek pasara a través de ella.


  —Escuché la conversación. Yo voy —dijo.


  Ascanio puso los ojos en blanco.


  —Esto será divertido.


  Derek se posicionó a sí mismo en la puerta.


  —Necesitas un respaldo.


  —Ella ya tiene respaldo.


  —Sí, pero alguien tendrá que cargar al Príncipe de las Hienas en caso de que accidentalmente se apuñale su dedo meñique, y ella no es un cambia formas.


  —Está bien. —Me dirigí a mi vehículo.


  Detrás de mí, Ascanio resopló.


  —Lobo idiota.


  —Mocoso bouda consentido.


  —Intolerante.


  —Llorón.


  —Cabeza con mierda.


  —Niño de mamá.


  Universo, dame paciencia.


  * * *


  Entré en la oficina de Beau llevando seis botellas de cerveza de raíz y un cubo de pollo frito. Beau levantó la cabeza de los papeles que estaba leyendo detrás de su escritorio, olfateó el aire, y se enderezó.


  Beau Clayton, el sheriff del condado Milton, era un hombre que hacía su propia leyenda. Unos meses atrás, Hugh D’Ambray había venido a recogerme y llevarme a conocer a mi padre. Él lo intentó de una manera complicada, y uno de los miembros de la Manada terminó asesinando a uno de los Maestros de los Muertos de la Nación. La Nación exigió que la Manada le diera al acusado. Nos negamos. La habrían matado. Ella tenía derecho a un juicio.


  La Nación vació los establos bajo el Casino y llevaron una horda de vampiros a atacar la Fortaleza. Yo era la consorte en aquel entonces y la mayoría de los nuestros estaba fuera de la ciudad. Éramos yo y algunos miembros regulares de la Manada, muchos de ellos padres con niños pequeños.


  Me había puesto en contacto con el OES[2] de Atlanta para entregar a la mujer culpable en su custodia, pero ellos no querían correr el riesgo. Nadie quería correr el riesgo, así que como último recurso llamé a Beau Clayton, porque cien metros cuadrados de tierra de la Manada se encontraba dentro del Condado Milton. Tenía que ser la excusa más débil utilizada alguna vez para establecer una jurisdicción.


  La Nación nos sitió con cientos de vampiros. El campo frente a la Fortaleza estaba a punto de convertirse en un baño de sangre. Beau Clayton eligió ese momento para viajar entre las dos líneas de combatientes. No trajo un ejército. Llevó dos adjuntos, se puso entre la Fortaleza y la horda de no muertos, y les dijo que había sido elegido legalmente sheriff por el pueblo del Condado de Milton. Era la ley y había llegado a tomar al sospechoso bajo su custodia. Y luego les dijo que se dispersaran.


  No llegué a ver el final de todo, pero la guerra no estalló en ese campo. La Nación tomó a sus vampiros y se fueron a casa. Beau tomó a su sospechoso en custodia y sin ser molestado, se dirigió a la cárcel del Condado de Milton. La Nación empezó a llamarlo Beau el Valiente.


  En cuanto a Beau, era fácil ver por qué inspiraría leyendas. Era enorme, de metro noventa de altura, con enormes hombros y brazos poderosos, hacía que su gran escritorio de madera pareciera pequeño, pero no era su tamaño por sí solo. Había algo sobre Beau que era imperturbable. Una especie de calma constante, medida. Él sabía exactamente cuál era su misión en la vida: era la voz de la razón y cuando la razón fallaba, hacía cumplir la ley.


  —¿Es eso pollo frito?


  —Sí.


  —¿Pollo frito de Virginia?


  Virginia hacía el mejor pollo frito en el norte de Atlanta y nunca trataba de pasar carne de rata como si fueran ofertas de pollo. Me las arreglé para lucir ofendida.


  —Por supuesto que lo es. ¿Por quién me tomas?


  Beau se echó hacia atrás.


  —¿Será que está intentando sobornar a un oficial de la ley, señora Daniels?


  —Por supuesto.


  Beau miró a Derek.


  —Gaunt.


  Derek asintió.


  —Sheriff.


  Beau se volvió hacia Ascanio.


  —Y, ¿quién eres tú?


  Casi abrí la boca para decirle que era nuestro interno y me detuve. Ya que él estaba dispuesto a tomar riesgos de adultos, obtendría una presentación de adulto.


  —Es Ascanio Ferara del Clan Bouda. Él trabaja conmigo.


  Ascanio parpadeó.


  Beau le dio una larga mirada a Ascanio, probablemente revisando el nombre y el rostro en combinación con los archivos extensos en su memoria de sheriff.


  —Entonces, ¿cómo va el negocio?


  —De bien a regular. ¿Cómo está el tuyo?


  —Bastante parecido. Las cosas se han calmado un poco en los últimos seis meses.


  —Es debido al reconocimiento de tu nombre. —Abrí la cerveza de raíz y tomé un trago—. «Beau el Valiente» tiene un cierto tono amenazante.


  Beau gruñó.


  —Imagínate, en unos trescientos años, se dirán leyendas sobre ti —le dije.


  —Lo harán —añadió Derek—. Beau el Valiente, dos metros de altura, capaz de decapitar a diez vampiros de un solo golpe.


  —Nunca pensé mucho en eso —dijo Beau—. Pero si evita que los buenos para nada hagan travesuras, puedo vivir con ello.


  —¿Buenos para nada? —preguntó Derek.


  —Yo leo. —Beau parecía un poco ofendido.


  —¿Literatura antigua? —preguntó Ascanio—. ¿Tenía palabras como «tipo” y “soplón» en él?


  —¿Haces que tus asistentes te llamen «milico»? —preguntó Derek.


  —¿Alguna vez han pensado en hacer una demostración de su show en el camino? —Beau les preguntó.


  Si la leyenda de Beau crecía lo suficiente y la suficiente cantidad de personas creían en él, viviría durante mucho tiempo e incluso podría crecer más alto. No tuve el corazón para decirle eso. No parecía cómodo con toda la cosa como estaba.


  —Entonces, ¿qué puedo hacer por ti? —preguntó.


  Saqué el recorte del artículo y lo empujé sobre la mesa hacia él.


  Miró el recorte.


  —¿Cuál es tu interés en los hermanos Eakle?


  —Ninguno.


  —Ahh. Estás en el mercado por un caballo con alas de oro.


  ¿Oro? Las notas de Julie decían de color dorado.


  —Algo así. ¿Puedes decirme más?


  Beau tomó un sorbo de cerveza de raíz.


  —Chad y Jeremy Eakle son los hijos de Caleb y Mary Eakle. Unos tipos bastante agradables, pero con poco cerebro entre todos ellos. Nunca habían estado en serios problemas. Mis asistentes tuvieron unos encuentros con ellos hace unos años, cuando estaban en la escuela secundaria. Nada demasiado malo, las cosas típicas y pequeñas que hacen los niños aburridos: lanzar botellas de cerveza a las señales de alto, hacer fogatas, asustar a la gente desde el puente Cassidy. Lo normal. Ambos tienen trabajos y familias ahora. Los dos van a la iglesia.


  —Suenan como buenos ciudadanos respetuosos de la ley —le dije. Hacer que Beau soltara la información más rápido requeriría más magia de la que mi padre y yo pudiéramos reunir.


  —Más o menos. El sábado pasado, estaban bebiendo cerveza y pescando en el bosque de Blue River. Habían estado unas pocas horas, en las que se bajaron medio barril pequeño de cerveza Jekyll.


  Un pequeño barril en la Atlanta post-Cambio contenía tres galones, lo que significaba que los dos hermanos Eakle se habían tomado un paquete de seis y un poco más cada uno.


  —El día se volvió caluroso. Dado que no había nadie cerca, se habían quitado la ropa para ir a nadar, cuando un «gran caballo de oro” con alas salió de los bosques en la otra orilla y comenzó a beber. Los dos genios decidieron tratar de atraparlo y consiguieron avanzar parcialmente a través del río, cuando, según ellos, “un diablo alado» aterrizó en el caballo y les dijo que corrieran antes de que consumiera sus almas.


  Bueno, eso escaló rápidamente. Un diablo alado, eh.


  —¿Y este diablo montó el caballo?


  —Supuestamente.


  Así que los caballos alados eran montables.


  —Al parecer, los chicos Eakle lo tomaron en serio, porque salieron rápidamente del río y corrieron desnudos y gritando por el bosque directamente a un campamento de Niñas exploradoras, donde dos tropas rivales de Niñas exploradoras estaban teniendo un concurso de tiro con arco. Las Niñas exploradoras unieron fuerzas para someter a los intrusos.


  Ascanio resopló.


  Los ojos de Beau brillaron.


  —Cuando mis ayudantes llegaron allí, estaban atados como dos cerdos. Jeremiah Eakle tenía una flecha en el glúteo izquierdo. Se determinó que su vida no corría peligro, por lo que se extrajo la flecha, y los arrestamos por exhibicionismo e intoxicación en un lugar público. Se pusieron sobrios y fueron puestos en libertad bajo su propia responsabilidad. No recuerdan mucho, excepto la parte del alma devorada.


  Justo mi suerte.


  —Sin embargo, yo, siendo un miembro experimentado del cumplimiento de la ley, envié a uno de mis ayudantes para comprobar su historia y recoger su ropa, y ella recuperó cierta evidencia de la escena. Evidencia que puede ser de interés para ti.


  ¿Por qué tengo la sensación repentina de que esto me costaría?


  —¿Puedo ver esa evidencia?


  —Necesito un favor —dijo Beau.


  Por supuesto.


  —Dispara.


  —Hay una mujer de edad avanzada. Jene Boudreaux.


  Pronunció «Jene» como Zhe-Nay.


  —Ella está en los ochenta, vive sola, y sus vecinos han estado informando de cosas extrañas. Ruidos extraños, olores desconcertantes, y uno de ellos jura que la vio recoger a una paloma muerta que su gato no terminó de comer del césped y lo tiene en su casa. Así que ordené a los míos que se acercaran a comprobar su salud y bienestar. Si estaba muerta de hambre y recurriendo a recoger palomas muertas, tenemos la obligación moral de hacer algo al respecto. Mi asistente fue allí. Ella estaba murmurando en voz baja y luego de la nada se abalanzó sobre él y le mordió en el hombro con fuerza suficiente para extraer sangre. La arrestó después de eso.


  —¿Comprobaste sus dientes? —pregunté. Los dientes eran una de las primeras partes en mostrar señales de un humano convirtiéndose en otra cosa.


  —Sí. Dientes humanos normales. Tuve una charla con ella. No conseguimos nada. Así que la pusimos en una celda y llamamos a la unidad de psiquiatría en la ciudad para que viniera y la evaluara. Estuvo en la celda durante aproximadamente una hora. Cuando Connie fue a hacer sus rondas, se encontró con la puerta de la celda abierta y la anciana se había ido.


  Mejor y mejor.


  —¿Nadie la vio irse?


  Beau sacudió la cabeza.


  —Y las cámaras no estaban funcionando, ya que la magia estaba arriba. Un grupo de niños caminando a casa desde la escuela la vio despegar hacia el bosque. Tratamos a seguirla con sabuesos, pero los perros se negaron a realizar el seguimiento. Ha estado desaparecida unas diez horas. Puesto que tienes no a uno, sino a dos miembros de la Manada a tu disposición, este es el trato. Rastrea a Jene Boudreaux, y te dejaré examinar las pruebas que necesitas.


  Incluso si la evidencia era muy mala, todavía le debía una a Beau.


  —Voy a aceptar el trato, pero quiero ver su casa. Me gustaría saber en dónde me estoy metiendo.


  —Bien por mí. —Beau levantó la voz—. ¡Robby!


  Un asistente rubio larguirucho se materializó en la puerta.


  —Este es Robert Holland —dijo Beau—. Robert irá contigo y te proporcionará asistencia y autoridad legal.


  —Amigos —Holland asintió en nuestra dirección.


  —La señora Boudreaux ha sido parte de nuestra comunidad durante toda su vida —dijo Beau—. Su marido llevó a mis hijos a la escuela en su autobús blindado cuando estaba vivo. La gente la conoce. Quiero que se entienda que, incluso si la señora Boudreaux no es ella misma, el asistente Holland es el que da el visto bueno. Si la violencia es inevitable, debe ser autorizada por uno de nosotros.


  Por mí bien.


  * * *


  Jene Boudreaux vivía en una pequeña casa antigua típica de los suburbios de Georgia pre-Cambio: una planta, unos mil doscientos pies cuadrados, una cerca de madera y muchas plantas y setos en la delantera. Las plantas habían visto días mejores y los setos habían crecido hasta bloquear las ventanas.


  A seis metros de la casa, Derek y Ascanio se detuvieron al unísono.


  —¿Olor extraño? —Supuse.


  —Mm-hm. —Derek inhaló e hizo una mueca—. Huele a hierro caliente.


  A unos pasos de la puerta lo olí también, un olor denso, penetrante. No olía a nada en particular; era su propio olor desagradable que atravesaba mis sentidos como un cuchillo. Algo malo vivía aquí.


  Robert Holland introdujo la llave en la cerradura y abrió la puerta.


  —Confiscamos las llaves cuando la detuvimos.


  —¿Consiguió verla en absoluto durante todo esto?


  Sacudió la cabeza.


  —Shannon hizo el arresto. Yo la conozco. Mi madre solía dirigir un club de artesanía, donde las mujeres mayores se reunían para socializar y coser.


  El círculo de tejer. Cada vez surgían más, a medida que la ropa de máquina de punto era más difícil de conseguir.


  —Las señoras mayores vienen en dos sabores: dulces o ácidas. Ella era de la clase ácida. Pero mi mamá siempre trató de incluirla, hasta que se negó de plano a venir hace unos tres años.


  El interior de la casa estaba a oscuras. Unas gruesas cortinas bloqueaban la luz. Las hice a un lado, dejando que el día entrara por la puerta de cristal del patio. No había barras en el marco. Inusual. Al parecer, Jene no tenía miedo de lo que la noche de la magia pudiera generar.


  Una capa de polvo cubría el mobiliario antiguo. Derek lo tocó con los dedos.


  —Pegajoso.


  No era polvo, sino suciedad. El tipo de suciedad que se acumula después de años de negligencia intencional.


  —¿Cuándo se volvió rara? —preguntó Ascanio.


  —Siempre fue un pájaro raro —contestó Holland—. Tenía una mirada realmente extraña. Comprobé el registro. Nos han llamado antes, como hace un año. Algunos niños estaban jugando en la calle e hicieron bastante ruido. Dijeron que ella salió de la casa y les castañeteó los dientes. Los asustó de muerte. Los padres presentaron una denuncia. Probablemente hubo incidentes antes de eso, pero la mayoría de la gente aquí vive y deja vivir, por lo que es difícil saberlo con seguridad.


  Estupendo. Kate Daniels, perseguidora de ancianas con un fetiche por morder. Y yo sin mi armadura.


  Derek tiró de la puerta de cristal para abrirla, y salió al patio.


  No había cuadros en las paredes. No había platos en el fregadero. Había polvo en los bordes de la encimera. No limpiar es una cosa, pero cuando abrías el grifo del agua, inevitablemente, algunas gotas salpicaban la encimera. No había marcas de salpicaduras que perturbaran el polvo. Ascanio abrió la nevera.


  —Vacía.


  Esto me daba mala espina.


  —¿Kate? —Derek exclamó.


  Salí. El patio parecía perfectamente normal. Con hierba verde, arbustos y comederos de pájaros. Muchos, muchos comederos de pájaros de todas las formas y tamaños. Podía ver al menos dos jaulas con trampa y cebo debajo de los arbustos.


  Derek dio un paso más cerca de mí.


  —Huelo a uno de los de Roland.


  Estupendo.


  —¿Cuál?


  —No lo sé. Pero este olor estaba en su base cuando fuimos a hablar con él. Ahora está aquí.


  Volví a entrar y fui a la primera habitación. Manchas oscuras marcaban el pomo de la puerta redonda. Metí la mano en el bolsillo, saqué un trozo de gasa, lo envolví alrededor de la manija, y la abrí.


  El hedor me golpeó como una bofetada en la cara. Los huesos se desplomaron hacia mí, y salté hacia atrás, dejándolos rodar sobre la alfombra sucia.


  —Santa mierda —dijo Holland.


  Si la habitación tuvo alguna vez una alfombra, no había forma de saber de qué color era. Pequeños huesos de animales de al menos quince centímetros de largo cubrían el suelo. Muchos eran cadáveres de aves. Unos esqueletos de mapache, algunos huesos de gato. Probablemente tenían un grave problema de desaparición de animales domésticos en este barrio. Todos los huesos estaban limpios y suaves. Extendí la mano con la gasa y recogí el fémur de un perro pequeño. La médula había sido succionada.


  —La succionó hasta quedar limpia —comentó Ascanio.


  Debía de haberlos tirado por la ventana desde el exterior, porque no había manera de que pudiera haber abierto la puerta sin que se cayeran.


  Los huesos apestaban. La descomposición no olía a eso y no había nada aquí para descomponerse de todos modos. No, esto era el olor penetrante de la saliva depositaba mientras lamía los huesos hasta dejarlos limpios. No era extraño que los sabuesos no la siguieran. Este hedor me puso los pelos de punta.


  Miré a Derek.


  —¿Puedes seguir el rastro?


  —Por supuesto. Rastrearla no es el problema —dijo.


  —Hagámoslo. —No la quería corriendo sin supervisión en mi tierra, especialmente si la gente de mi padre estaba involucrada, aunque no tenía idea de por qué estaba interesado en ella. Esta no era la magia de mi padre, estructurada, casi científica en su precisión. Esto era algo viejo y oscuro que se arrastraba por la noche.


  —¿Qué es, Kate? —preguntó Ascanio, mientras dejábamos la casa.


  —No tengo ni idea.
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  Nos adentramos en lo profundo del bosque Blue River. Los árboles nos protegieron de lo peor del asalto del sol, pero aun así, el calor nos horneaba. El sudor se reunió en mis axilas a pesar del desodorante. Otra media hora con este calor y nadie tendría problemas para seguirnos. Dejaríamos un rastro de olor de un kilómetro y medio de ancho.


  El río atravesaba el bosque de norte a sur, fluyendo sobre un estrecho valle rodeado de colinas. Se había formado durante una erupción hacía años, y fluía desde el actualmente masivo Lago Bryon. Casi todas las alcantarillas del área terminaban en el Blue River por pequeños arroyos y zanjas, y cuando llovía, el río se rebelaba y rugía. En este momento se encontraba en calma, instándome a su agradable agua fría cuando mientras cruzábamos el estrecho puente de madera, hacia el norte, adentrándonos cada vez más en el bosque.


  Me hubiera gustado zambullirme. Diez minutos y estaría lista para ir a cazar ancianas de nuevo. Lamentablemente, no iba a ocurrir.


  El camino se curvó hacia el oeste, subiendo una cuesta.


  Derek hizo una mueca de nuevo. Nunca se quejaría, pero el aroma tenía que estar volviéndolo loco. Ascanio estaba igualmente estoico. Ninguno había menospreciado el ingenio, la habilidad de lucha o la destreza sexual del otro en la última media hora. Si fuera menos ruda, estaría preocupada.


  Habíamos estado caminando durante quince minutos cuando Derek se detuvo. Ascanio se colocó junto a él. Miraron a través de los árboles, donde la luz indicaba un claro. Habíamos llegado a la cima de una colina baja.


  —¿Está cerca?


  Ambos asintieron.


  —El olor es tan… equivocado —dijo Ascanio.


  Desenvainé a Sarrat. Holland sacó una espada de la vaina en su cadera. Oscura, con una empuñadura de resina y cuero, la hoja tenía unos cincuenta centímetros de largo, y al menos cuatro centímetros y medio de ancho, con un perfil que caía en algún lugar entre una cimitarra y un machete Collins. Holland lo sostenía como si lo hubiera manipulado anteriormente.


  Si el oficial de Beau salía herido, podríamos darle un beso de despedida a la cooperación del sheriff.


  Me moví hacia la luz, caminando suavemente y despacio, cuidando de donde ponía mis pies. Los dos cambia formas se deslizaron a mis costados. Apenas podía oír a Holland detrás de mí. Tampoco era su primera vez en el bosque.


  Los árboles se separaron. Un claro se extendía frente a nosotros, antinaturalmente circular, como si un gigante hubiera dejado caer una moneda enorme en medio del bosque y la hubiera olvidado durante una década o dos. La hierba cubría el suelo, pero ningún árbol había logrado inmiscuirse en el claro. El crecimiento a nuestro alrededor era demasiado nuevo, los árboles altos pero más delgados que aquellos que se encontraban a poco menos de un kilómetro junto al río. Debía de haber habido un incendio hacía unos años.


  Caminé hasta el borde del claro. Una anciana se encontraba de pie con su lado derecho hacia mí. Llevaba un par de pantalones de color beige, una blusa blanca con cuello a juego, con lunares de color beige, y una chaqueta de punto blanco. Tenía que haber treinta y cinco grados, yo estaba sudando como un cerdo, y allí estaba ella, arropada en lana.


  Holland se abrió paso al frente.


  —¿Señora Boudreaux? Soy el oficial Holland. Necesito que venga conmigo.


  Ninguna reacción.


  —¡Señora Boudreaux!


  Ella ni siquiera se volvió.


  Caminé hacia ella, con la espada en la mano. Holland me alcanzó, mientras que Ascanio y Derek se dispersaban hacia los lados.


  —¿Señora Boudreaux? —La llamé.


  Se volvió hacia mí. La parte blanca de sus ojos se había vuelto amarilla y las venas rojas sobresalían, llenas de sangre. Se me quedó mirando fijamente.


  Holland le sonrió.


  —Señora Boudreaux, soy yo, Robby Holland. Soy el hijo de Gladys Holland. Ustedes solían tejer juntas, ¿recuerda?


  Ella le echó un vistazo, girando su cuello en un ángulo, como un perro confundido.


  —Todos nos preocupamos mucho cuando se fue. Ni siquiera dijo a dónde se dirigía. —Su voz era ligeramente regañona—. Y hace calor aquí. Vamos a bajar de esta montaña y vayamos a algún lugar con una agradable sombra fresca. ¿Qué dice?


  Jene abrió la boca.


  —Pequeño zoquete.


  Qué lindo.


  —No hace falta ser vulgar —dijo Holland—. Lo siento, pero voy a tener que insistir en que venga conmigo.


  La anciana se volvió hacia mí.


  —Eres ella. Eres su hija perra.


  Gracias por la gran reputación, papá.


  —Sí, lo soy.


  Ella me miró fijamente, su mirada inquietante.


  Pruébame y aprende que tan perra puedo ser.


  —Podría servirte —dijo—. Soy poderosa. Tengo magia. Puedo arruinar cosas. Mira, hice esto. —Ella señaló hacia el claro—. Diez años y no crece nada más que hierba. Soy tranquila y difícil de matar.


  Guau.


  Intentaba mantenerme la mirada sobre el hombro de Holland y sus ojos, muy abiertos y sin parpadear, hacían que su rostro luciera trastornado. Un amarillo más oscuro, como el color de una fruta cítrica podrida, estaba inundando sus iris.


  —Puedo hacer cosas por ti. Cosas mágicas. Pero necesito comida. Me alimentas y haré cosas para ti. —Asintió con la cabeza—. Tráeme niños. Los pobres. Nadie se preocupa por los pobres.


  A mi lado, Derek se tensó. Holland se la quedó mirando con la boca abierta.


  —¿Cuántos? —pregunté.


  —No muchos. Uno o dos al mes. Los niños son más fáciles. Huesos blandos.


  —¿Alfa? —La voz de Ascanio tenía una nota de advertencia.


  —¿Has comido muchos niños? —pregunté—. Necesito saber si sus padres van a causar problemas.


  —Solo dos —dijo—. Hace años. Ningún problema. Tiré los huesos en la basura. Eres la dueña de la tierra. Soy una criatura de la tierra, así que te serviré y me traerás comida y protegerás de las criaturas más grandes. Es un buen negocio.


  —No —le dije.


  Derek se quitó los zapatos. A mi otro lado, Ascanio hizo lo mismo.


  Negué con la cabeza.


  —Eres una cosa mala que se alimenta de los niños. No hay lugar aquí para ti.


  —No puedes escoger y elegir —dijo—. Soy parte de la tierra. Yo nací aquí. Toda mi gente nació aquí, muchas generaciones. Pertenezco aquí.


  —Deberías haberte mantenido con las aves —dije.


  —No puedes tener el bien sin el mal —dijo ella—. Algunas criaturas comen pasto y algunas criaturas comen herbívoros. Todos hemos nacido por una razón. Debes tener monstruos para proteger tu tierra, y yo la protegeré bien. Si necesitas algo, lo haré. Ni siquiera voy a comer seres humanos, solo los que me traigas.


  —No.


  —Debes tener sirvientes para que hagan las cosas por ti. Puedo ser uno. Es un buen negocio. Esta es tu tierra y yo soy tu criatura.


  Una parte de mí, la parte profunda, oscura, que había sentido pulsar la magia la noche anterior, debatió sobre ello y decidió que no era algo descabellado. La tierra dio luz a este monstruo, y yo protegía la tierra, por lo que era uno de las míos, también. Todos eran míos y podría usarla.


  Allí estaba. Pequeñas decisiones. Kate Daniels, reina de los monstruos.


  —Tienes razón. Eres mía. Si no hubieras hecho daño a nadie, podría haberte permitido encontrar un lugar propio lejos de todos. Pero has comido niños humanos y quieres hacerlo de nuevo. Hay reglas en mis tierras y las rompiste. No estoy aquí para hacer ofertas. Estoy aquí para castigar.


  Ella me miró fijamente, sin parpadear. El odio retorció su cara.


  —Piensas que le puedes detener. No puedes. Todos moriréis.


  Moví a Sarrat, calentando la muñeca. Había prometido a Beau que dejaría que su oficial diera el aviso, y mantendría mi palabra.


  —Holland, necesito la autorización.


  —Puedo arrestarte —dijo Holland—. Ella te matará, pero el condado Milton te protegerá. Hay un proceso.


  Ella estaba más allá de la salvación, pero tenía que darle crédito, él lo intentó.


  Unas protuberancias rodaron por debajo de la piel de Jene, como bolas de billar moviéndose por su cuerpo.


  Ascanio sacó dos cuchillos de aspecto vicioso de las vainas de su cinturón.


  —¡Holland! —Maldita sea.


  Ella se balanceó, con una sonrisa triste extraña en su cara, extendió la mano, y rozó el rostro de Holland con sus dedos, acariciando su piel con suave ternura.


  —El hijo de Gladys.


  —Así es. —Holland asintió—. Ven conmigo. Deja que te arreste…


  —Cuando él venga con sus soldados y el fuego, yo le seguiré. —Ella dio varios pasos hacia atrás—. Y me alimentaré. Voy a esperar hasta que te mate, hijo de Gladys, y luego chuparé tus huesos hasta dejarlos secos.


  Todo su cuerpo se sacudió y se disparó hacia arriba. Sus ropas se rompieron, y un cuerpo enorme se derramó, cada vez más y más grande. Bajó directamente hacia delante y agarró la tierra con sus manos, los codos hacia arriba, como si estuviera a punto de hacer una flexión de brazos.


  —Qué demonios… —exhaló Holland.


  Sus piernas se giraron dentro de sus glenas con un crujido que provocaba náuseas, hasta que sus rodillas sobresalieron directamente hacia arriba, como las patas de una araña. Su cuello se alargó, engrosándose, la piel goteó hacia abajo para formar una bolsa en su garganta. Su cabello blanco cayó suelto alrededor de la cabeza gigante, sus pechos arrugados cayeron hasta el suelo del bosque, y una tira delgada de piel gris brotó de su columna vertebral. Unas garras amarillentas se curvaron en los dedos de manos y pies. Ella era del tamaño de un autobús.


  —¡Hambre! —Gritó, chasqueando sus dientes cónicos afilados—. ¡Tengo hambre!


  Beau podía coger sus instrucciones y metérselas por donde el sol no brilla.


  —¡Al ataque!


  Los dos cambia formas atacaron desde los lados. La cosa que era Jene Boudreaux se lanzó hacia adelante con la rapidez de una cucaracha, directamente hacia mí.


  Empujé a un lado a Holland y le hice un corte en su cara con mi espada. Una línea sangrienta se hinchó a través de su piel, cortándole el labio. Ella me golpeó. Volé hacia atrás, aterricé en la hierba, y rodé poniéndome de pie a tiempo para verla patear a Derek con su pie derecho. Él salió volando y desapareció entre la maleza. Ella debía haberlo derribado por la pendiente.


  Corrí hacia ella.


  Ascanio hundió sus dos cuchillos en su costado. Ella gritó y rodó de lado, justo encima de él. Él cayó, atrapado bajo su masivo cuerpo.


  La acuchillé en el hombro. Sal de encima de mi bouda, perra.


  Ella chasqueó sus dientes frente a mí, tratando de hacerme a un lado con su gigante mano con garras, y se atrincheró, aplastando a Ascanio bajo su forma. Corté su mano, tallándola con golpes precisos. Ella chilló de dolor.


  Había un montón de nervios en una mano. Duele como el infierno, ¿no es así? Sal de encima del chico.


  Una forma gris oscura salió de la maleza y aterrizó en la espalda de la criatura. Derek empujó sus garras en su columna. Jene rodó hacia otro lado, tratando de inmovilizarlo con su peso. Él saltó y aterrizó a mi derecha. Ascanio se precipitó hacia nosotros, libre. Su cuerpo se retorció en una mezcla de pesadilla de hiena y humano. Su pelaje surgió y graznó una risotada.


  Jene rodó poniéndose sobre sus pies y manos. Su costado sangraba, cortado como un trozo de carne; Ascanio había estado ocupado con su cuchillo.


  Sacudí la sangre de mi espada.


  Jene nos echó un vistazo a su derecha y el tramo de bosque a la izquierda, y se precipitó hacia la libertad. Holland se interpuso en su camino y balanceó su espada. Ella levantó la cabeza, rápida como una serpiente, se sumergió, y se lo tragó entero.


  Por todos los dioses, se había comido al oficial de Beau.


  Una protuberancia aterrizó en su saco laríngeo y se sacudió, pateando. Ella corrió por el bosque, en dirección oeste, demasiado rápido, moviéndose bruscamente por el bosque como un pálido lagarto monstruoso.


  Holland tenía unos segundos de vida. Nunca la alcanzaríamos y mataríamos a tiempo. Teníamos que hacer que se volviera en nuestra dirección. A la derecha, una pendiente caía hacia el río. Cuando huías, naturalmente corrías cuesta abajo.


  —¡Derek, arréala! Hazla girar al sureste a lo largo del río.


  Los ojos de Derek destellaron amarillos. Él levantó la cabeza y soltó un largo aullido de lobo anunciando la caza. Los vellos de mi nuca se erizaron. El hombre lobo y el hombre hiena salieron disparados hacia el bosque.


  Corrí por la ladera sur y casi choqué contra un árbol estrecho. Bien hecho. Tal vez me rompiera el cuello y le evitaría el trabajo a otro.


  A mi izquierda, Derek aullaba sin parar, la risa inquietante de Ascanio helaba la sangre, y acompasaba el ritmo a la canción del lobo.


  Me detuve en un árbol e hice una pausa, observando el bosque. El río estaba a mi derecha. A un par de cientos de metros detrás de mí, un puente se arqueaba sobre las aguas profundas. Frente a mí, un viejo sendero de bicicletas, cubierto de maleza pero todavía visible, serpenteaba por el bosque, jugando al escondite con la orilla. Si ella venía desde el oeste, lo tomaría.


  Un enorme roble se elevaba a la izquierda del sendero. Perfecto.


  Apoyé la espalda contra la corteza. Solo tendría una oportunidad.


  Los sonidos de madera y matorrales quebrándose llegaron desde el oeste.


  Contuve la respiración.


  Más cerca. Más cerca.


  Un árbol joven se rompió con un fuerte crujido.


  Ahora. Me lancé desde detrás del árbol justo cuando pasaba a mi lado y corté a través de su garganta.


  La bolsa de piel se rasgó por debajo del borde implacable de Sarrat. Holland cayó, cubierto de limo, e tomó aliento con brusquedad.


  No tenía tiempo para comprobar si estaba de una sola pieza. Invertí la hoja y la hundí profundamente entre sus costillas. Sarrat se deslizó en su carne con un siseo satisfactorio, su hoja humeando. La giré bruscamente a la derecha. La sangre brotó de la herida alrededor de la hoja.


  El monstruo gritó, su furia agitando el matorral.


  Extraje mi sable.


  El monstruo se dio la vuelta, la piel de su garganta colgando como un globo pinchado, y chasqueó los dientes, tratando de partirme por la mitad. Bailé hacia atrás, colocándome detrás del árbol. Ella me siguió, arrastrándose por el lado del roble con rapidez enfermiza, sus dientes chasqueando como una trampa para osos al cerrarse. Di marcha atrás a través del matorral, tratando de no tropezar en el suelo del bosque. Si sus entrañas eran parecidas a las de un ser humano, había cortado su hígado y cercenado la vena o arteria hepática, probablemente ambos. Si la hacía moverse lo suficiente, ella se desangraría.


  Ascanio se precipitó fuera del bosque, acelerando hacia nosotros.


  La anciana me agarró. Corté sus dedos. Ella seguía alcanzándome, ajena al dolor, su rostro una máscara de horror. Estaba sufriendo, pero matarme era todo lo que importaba.


  Ascanio destrozó su costado, pero hizo caso omiso de él, con su mirada fija en mí. La corté una y otra vez. Un momento demasiado lento y ella me agarraría en su puño con garras. Golpe, golpe, golpe. Esto era demasiado divertido.


  Derek aterrizó en la espalda de Jene y empujó un árbol joven a través de ella. La anciana se retorció, como un insecto clavado en una aguja. Derek la destrozó desde arriba, mientras que Ascanio la desgarraba desde el costado.


  Me zambullí mientras se retorcía. Su brazo pasó por encima de mí, con sus dedos con garras extendidos, corté el interior de su bíceps y retrocedí. Un brazo menos. Falta otro. La paciencia es una virtud…


  Con un aullido, Holland salió de la maleza, pasó a la carga junto a mí, y enterró su espada en su cuello. Ella trató de zafarse pero la hoja la sujetó con fuerza. Atacó su cuello con machetazos como si fuera un árbol, la espada subiendo y bajando con un incesante frenesí. Su cabeza fue hundiéndose a un lado, se balanceó, colgando por un momento de un hilo de piel y músculo, y luego cayó y rodó libre. El cuerpo se estrelló en el matorral, la sangre brotando del muñón.


  Bueno. Esa era otra manera de hacerlo.


  Holland se me quedó mirando, con los ojos salvajes, su cuerpo chorreando baba y sangre.


  —Estás bien —le dije—. Estás muy bien. Todo está bien.


  —Renuncio.


  —Estás bien. Es el shock.


  —No. He terminado. —Agitó la espada hacia mí—. ¡Ella me tragó! ¡Estaba dentro de ella!


  Ascanio chilló, mostrando demasiados dientes de hiena. Le di la mirada de la muerte y cerró la boca.


  —¡Renuncio! —Holland lanzó su espada al piso.


  —Está bien —dijo Derek.


  —Mira, sé razonable —dijo Ascanio—. Todos hemos pasado por eso. Una vez, estaba este wendigo hambriento…


  —Es redundante —dijo Derek.


  Ascanio puso los ojos en blanco.


  —El punto es, que suceden cosas raras. Suceden muchas cosas raras. Es traumático. Mira, ella rodó sobre mí. Ni siquiera quieres saber qué cosas asquerosas fueron presionados contra mi cara.


  La cara de Holland se frunció.


  —Es demasiado pronto —dijo Derek—. Si el hombre dice que renuncia, deja que lo haga. Dame, voy a llevar tu espada por ti.


  —¿Qué estás haciendo? —dijo Ascanio—. Claramente está en estado de shock. Beau le asignó cuidar de nosotros. Somos difíciles de cuidar, por lo que Beau debe tener un gran respeto por el oficial, que a su vez significa que el oficial Holland es bueno en su trabajo.


  —¿Y? —preguntó Derek.


  La ola de magia golpeó, inundándonos. Los dos cambia formas permanecieron quietos por un momento, reconociéndola, y continuaron con su charla.


  Ascanio sacudió la cabeza peluda.


  —Toda su identidad está basada, probablemente, en ser un oficial. No puedes dejar que un incidente destruya su sentido de sí mismo. Hay que disuadirle de tomar esa decisión.


  Holland se quedó mirando fijamente al hombre lobo, a continuación, al bouda.


  La madre de Ascanio, Martina, era una de las consejeras de la Manada. No tenía idea de que había aprendido tanto de ella.


  —No estás haciendo un buen trabajo —dijo Derek.


  —Lo estaría haciendo mucho mejor si dejaras de ayudarlo a dar el paso.


  Sentí un zarcillo de magia llegar a través de los bosques, delicado, vacilante, en busca de algo, sondeando. La magia me rozó y se retiró con rapidez elástica.


  Hola. Y, ¿quién eres tú?


  —Derek, cállate por un segundo. —Ascanio se volvió hacia Holland—. Oficial Holland, una mierda extraña y horrible nos pasó hoy. Gracias a lo que ha soportado, esa rara mierda horrible no va a ocurrirle a otra persona. Nadie será comido. Usted hizo un juramento, sostuvo su juramento. Eso es algo noble.


  —No me importa —dijo Holland.


  Estudié el bosque al otro lado del río. ¿Dónde estás…?


  —No importa. —Derek cogió la cabeza de la anciana por el pelo y se la colgó. Era de casi metro veinte de alto desde la barbilla hasta la línea del cabello—. Hablaremos de esto más adelante. Tenemos que llevarle la cabeza a Beau antes de que empiece a oler.


  —¿Por qué? —preguntó Ascanio.


  —Era parte de la comunidad —dije sin girarme—. Tenemos que mostrar una prueba de que no teníamos más remedio que matarla.


  Una mujer salió del bosque, con una bufanda de color púrpura oscuro de gasa envuelta alrededor de su cabeza, ocultando la mitad inferior de su cara. Ella se la quitó lentamente, dejándola colgar de su hombro. Era de mi tamaño y mi edad, de ojos y cabello oscuros tirado en una coleta alta. Llevaba pantalones negros, suaves botas negras y un abrigo negro adornado con púrpura y dividido en el centro para permitir movimientos rápidos. Una gola de cuero negro blindaba su cuello, y se extendía en una placa de pecho de cuero negro suave que cubría su seno izquierdo. La placa del pecho no detendría un golpe de espada. No era su función. Existía para proporcionar protección suficiente de modo que si ella calculaba mal un centímetro al evitar un corte, el roce de la hoja del oponente no le extraería sangre. Una katana colgaba de su cinturón.


  También era negra y púrpura. Al menos nada de piel humana en esta ocasión.


  La mujer me miró fijamente y se dirigió hacia el puente.


  Ah. Ya veo.


  Ascanio abrió la boca.


  —Silencio —le dijo Derek.


  Caminé por la hierba hacia el puente, con Sarrat en la mano.


  Pisamos las tablas al mismo tiempo.


  La mujer se detuvo. Yo también.


  Ella hizo una reverencia, manteniendo los ojos en mi cara.


  —El olor de la casa de la anciana —dijo Derek detrás de mí.


  El olor que había olido en el castillo de Roland y luego otra vez en el patio trasero de Jene. Imagínate.


  —He venido por la cabeza —dijo ella, su voz coloreada con un acento que no podía ubicar.


  Las palabras de Sienna volvieron a mí. La cabeza es importante.


  Reflexioné por un momento. Mi padre quería la cabeza. ¿Por qué? Era completamente inerte. No sentía magia emanando de ella.


  —No —dijo Holland.


  Miré por encima del hombro. Se enderezó hasta quedar recto.


  —Esa cabeza es evidencia en una investigación en curso del Condado de Milton. Pertenece a la gente del Condado de Milton.


  Me volví hacia la mujer.


  —Has oído al oficial.


  —Mis órdenes son asegurar la cabeza —dijo.


  Habría violencia. El aire estaba inundado de ella.


  —Vas a tener que pasar a través de mí —le dije.


  —Que así sea.


  —Aléjate —le dije—. Mi padre no es digno de tu vida.


  —Si me matas, seré asesinada por Sharrim en la batalla. Si te mato, voy seré asesinada por Sharrum en su dolor. Mi vida entera culmina aquí. Mi paso a la otra vida está asegurado. Estoy en paz.


  —¿Qué hay de la puerta número tres? Date la vuelta y ve a vivir una buena vida en otro lugar.


  —Me hace un gran honor, Sharrim. Defiéndase.


  Ella abrió la boca. Un torrente de magia chocó contra mí. Mis oídos reconocieron el hecho de que no debía haber sido un sonido, pero no lo oí, lo sentí. Se estrelló contra mí, congelando inmediatamente todos los músculos de mi cuerpo. Era como si mis células se volvieron sólidas. El mundo se desaceleró a una gran lentitud. No me podía mover.


  Ella había usado una palabra de poder contra mí.


  La vi atacar a una velocidad glacial, oscilando su katana en un brillante y hermoso arco, lento, pero imposible de detener. Un ataque clásico, dos manos, un poder devastador nacido de la fuerza, la velocidad y el movimiento exacto perfeccionado a lo largo de incontables generaciones.


  La espada se acercaba a mí y yo estaba allí de pie como una idiota.


  Fui muy dentro de mí y aferré mi magia. Esforzarse era una agonía. Reunir el poder fue como agarrar mis propias venas y tirar de ellas fuera de mi cuerpo.


  La espada alcanzó el punto más alto y comenzó su inevitable descenso.


  Halé. Moverse o morir. No había una tercera opción.


  La espada cortó el aire.


  Forcé mis labios a abrirse una simple grieta. La palabra de poder fue un susurro, un débil aliento que escapó de mi boca casi por sí mismo.


  —Dair. —Liberar.


  El agarre de la magia quedó destrozado. Retrocedí. La punta de la katana cortó mi cara, de derecha a izquierda, provocando una línea delgada de dolor. Ella golpeó de nuevo, desde arriba, de izquierda a derecha, demasiado rápido para verla. Golpeé su hoja a un lado. El acero resonó. Ella me cortó una tercera vez y detuve su espada con Sarrat. Nuestras espadas se bloquearon. Arrojó todo su peso sobre mí, empujando.


  Mis brazos temblaron por el esfuerzo. Las hojas vibraron. Con fuerza.


  Ella gruñó, aplicando más presión. Muy fuerte.


  No lo suficientemente fuerte.


  Sacudí mis brazos hacia arriba, echando su hoja y brazos hacia arriba. Los bajó, con el objetivo de hacer otro corte devastador, pero corté a través de su torso, de izquierda a derecha. Sarrat se hundió hondo, cortando a través de su estómago y saliendo, la sangre volando de su hoja.


  Ella cayó de rodillas y se hundió, curvándose en el suelo. Tanta habilidad. Tanta formación desperdiciada. Años de práctica y estudio por tres segundos de combate, ¿y para qué? Porque mi padre le dijo que consiguiera la cabeza a cualquier precio. Ella no lo había cuestionado. Obedeció.


  —¿Valió la pena?


  Ella tragó aire con respiraciones superficiales.


  Me agaché a su lado.


  —¿Tu vida valía esto? ¿Puedes ver el más allá? ¿Es todo lo que mi padre te dijo que sería? ¿O es oscuridad y la nada?


  Ella me miraba, con los ojos abiertos por el miedo.


  Debería matarla y enviar su cabeza a mi padre en una maldita pica. Su presencia en mi tierra era un insulto.


  Gotas de sangre se deslizaron de mi rostro herido, cayendo en la herida de su estómago. Aterrizaron en la piscina de su sangre, gotas de fuego puro cayendo en el agua fría, y entonces algo respondió dentro de su sangre. Su cuerpo se aferró a mi sangre, receptivo y deseoso. Su magia reconoció la mía. Mi padre le había hecho algo. La impronta de su poder ardía dentro de ella. Ella le pertenecía y había sellado su propiedad con magia. Había sentido algo similar antes en personas que fueron maldecidas. Ella era una esclava.


  No. Ella está en mi dominio. No conseguirás mantener a esta. Esta es mía ahora.


  Arrastré mi mano sobre mi herida y dejé que mi sangre cayera en ella. Ordenarle que fuera libre no serviría. Tenía que suplantar su propiedad.


  —Hesaad. —Mía.


  Su cuerpo se sacudió. El sello de mi padre se mantuvo. Apreté los dientes, vertiendo magia en ella. La atrajo desde el borde de la muerte, pero seguía siendo suya.


  —Hice un juramento, Sharrim… —susurró—. Él es Sharrum…


  —Él no está aquí. Este es mi dominio. Aquí, soy Sharratum. Aquí reino yo. Mi palabra es la única palabra que importa.


  La presión de mi poder había degradado el sello hasta que fue casi nada, pero no podía perforarlo. Necesitaba ser roto desde dentro. Necesitaba el movimiento o las palabras, algún tipo de indicación, alguna acción específica que podría hacer que ella hiciera. Si lo reconocía y obedecía, rompería el sello como el golpe de una daga.


  —De pie.


  Ella gritó.


  —De pie.


  Las convulsiones se apoderaron de ella. Necesitaba ayuda. Había perdido mucha sangre.


  Le puse la mano por encima de su pecho, la superficie de mi palma era un prisma a través del cual me centraba en la sangre en su interior. Se sentía… correcto. Sentí los latidos de su corazón y mi sangre extendiéndose a través de ella como el fuego. Era bombeada y cada pulso hacía que la intrincada red de sus capilares brillara.


  La magia brotó desde algún lugar profundo dentro de mí y fluyó hacia ella. Su cuerpo se enderezó, tirado por mi poder.


  —De pie.


  El sello se rompió en una explosión de energía. Ella se movió y se puso de pie.


  Su voz salió tensa, en jadeos torturados.


  —Mi vida… para ti, Sharratum.


  Se tambaleó, pero permaneció en posición vertical. La sangre empapaba todo el frente de su abrigo. Podría sellarla y ella sería completamente mía. El trabajo base ya estaba allí.


  No. A Curran no le gustaría eso.


  —Tu vida es tuya. Yo no la quiero. Ya no eres una esclava.


  La dejé ir. Se desplomó en el puente.


  Me di la vuelta. Derek estaba completamente inmóvil a metro y medio de mí. Había estado concentrada en ella con tanta fuerza, que no lo había oído acercarse. Detrás de él, Ascanio me miraba fijamente, con el rostro conmocionado incluso en su media forma. Holland aferraba su espada, mirándome como si estuviera rabiosa.


  Maldición. Lo hice otra vez. Dejé que la magia me poseyera. ¿Cómo diablos siquiera sucedió…?


  —Sharrim —la mujer en el suelo susurró—. Deja que te sirva, Sharrim. Mi vida es tuya. Mi voluntad es tuya. Mátame.


  Oh, mierda. Mierda.


  —Todo lo que soy, es tuyo. Todo lo que pido es una buena muerte.


  —¿Por qué sigues haciendo esto? —Gruñó Derek.


  —No he hecho nada.


  Sus ojos destellaron de color amarillo brillante. Desnudó sus dientes, arrugando el hocico en una mueca fea. La piel en su espalda se levantó.


  —¿Piensas que es jodidamente fácil para Julie? Nunca olvida que puedes anular su voluntad con una palabra. Ella te siente. ¡Siempre! Cada puto segundo de cada día.


  Julie lo sabía. Ella lo sabía.


  —Ya te ama tanto como puede. Yo moriría luchando por ti. —Él señaló con su mano con garras hacia Ascanio—. Él moriría por ti. ¿No es jodidamente suficiente, Kate? ¿Cuánto amor y devoción necesita que sigues haciendo esclavos?


  Se sentía como si me hubiera apuñalado.


  —No la hice una esclava.


  —Ella se está desangrando y todo lo que quiere es que la ames y la mates. ¿Cómo demonios llamas a eso?


  —¡No la esclavicé! Mi padre lo hizo. Yo rompí su vínculo. Ella es libre ahora.


  —Lo siento mucho, Sharrim —susurró la mujer en el suelo—. No quería complicar las cosas.


  —¿Vas a obedecer cualquier orden que ella te dé? —Gruñó Derek.


  —Sí.


  Derek la señaló.


  —No me mientas, Kate. Haré casi cualquier cosa por ti, ¡pero no me mientas!


  No me creía. Estaba justo ahí cuando sucedió y no me creía. Curran no me creería tampoco. Julie sabía que no podía rechazar mis órdenes. Todo lo había construido se derrumbaba a mi alrededor.


  La magia salió disparada de mí y grité por ella. La tierra gritó conmigo. El agua se disparó desde el río, los árboles se sacudieron como si fueran tirados directamente por una mano invisible, y cada mala hierba se izó perfectamente recta. Derek apretó las manos sobre la barandilla del puente. Holland voló hacia atrás. Ascanio lo atrapó y lo hizo girar, agarrando la barandilla y protegiendo al oficial con su espalda.


  Grité, la frustración hirviendo fuera de mí hasta que finalmente se fue.


  El agua se derrumbó de nuevo en el río, nos empapó con el chapoteo.


  Tenía que arreglar esto. No tenía idea de cómo y de repente estaba tan cansada.


  Exhalé y me giré hacia Derek.


  —¿Alguna vez te he mentido?


  Él no respondió.


  —¿Alguna vez te he mentido, Derek?


  —No.


  —Te lo estoy diciendo en este momento, no la convertí en una esclava. Podría haberlo hecho, pero no lo hice. No sé lo que es. No entiendo por qué está actuando de esta manera. Pero vamos a averiguarlo. Recógela. La llevaremos a un medimago y cuando se mejore, podemos hacerle preguntas.


  Se me quedó mirando con fijeza.


  —Si no vas a cargarla, entonces lo haré yo —le dije—. Pero ella estaría más cómoda contigo porque eres más fuerte. O puedes alejarte. Eso también está bien.


  Derek cargó a la mujer del puente. Ascanio tomó la cabeza de la anciana.


  Empezamos a dirigirnos por el camino de vuelta a la civilización.


  Lo había jodido. No crucé la línea, pero llegué lo suficientemente cerca como para ver el abismo del fondo. Explicar esto a Curran sería muy difícil. Derek estuvo justamente allí y no me creía.


  —¿Cuál es tu nombre? —Le pregunté a la mujer.


  —Adora.


  —Vamos a llevarte a la sala de emergencias, donde un medimago te atenderá. Por favor, no le digas al medimago nada de mi padre o de mí. Si te pregunta cómo conseguiste ésta herida, dile que me pregunte a mí.


  —Sí, Sharrim.


  Los ojos de Derek brillaron.


  —Además, por favor, no me llames Sharrim. Llámame Kate.


  —Sí, Kate.


  Tenía que averiguar exactamente qué era antes de ver a Curran, porque no lo entendía ni yo misma y no quería que hubiera malentendidos. Sabía qué había hecho y qué no. Si mi argumento lo basaba en «créeme porque soy yo y me conoces», me daría el beneficio de la duda, pero no quería eso. Quería demostrarle con absoluta certeza que no había esclavizado a esta mujer. No había cruzado la línea. Había montado un elefante hasta ella y retrocedido y rodeado el borde, mientras una banda de mariachis tocaba en el fondo, pero no la había cruzado.


  —¿Qué tipo de lenguaje era ese? —preguntó Holland.


  —¿Qué?


  —Cuando hablabas con ella en el puente, haciéndole preguntas, ¿qué tipo de lenguaje era?


  ¿De qué estaba hablando? Hablé español.


  —Voy a tener que escribir un informe —dijo Holland.


  Miré a Derek.


  —¿Hablaba en otro idioma?


  —Sí. —Él no me miró.


  —¿Cómo sonaba?


  —Dolía —dijo Ascanio.


  —Pero, ¿recuerdas alguna palabra real?


  —Estene kari la amt-am. Eso fue lo último que dijiste —dijo Derek.


  Ya no eres una esclava. Oh, mierda. Lo entendía. Lo he estado hablando. Todo este tiempo pensé que mi magia estaba saturando mis palabras. Mierda.


  —Pon «lenguaje de poder» en tu informe —dije.


  —Está bien —me dijo Holland.


  La SE[3] de Milton fue nuestra primera parada. Dejamos a Adora allí. Pagué por las primeras veinticuatro horas de tratamiento y le dije a Adora que permaneciera allí hasta que regresara a buscarla. El medimago cerró el corte en mi cara con un hechizo y me dijo que no esperara milagros en cuanto a si dejaría o no una cicatriz.


  Entramos en la oficina de Beau con la cabeza por delante. Apenas cabía por la puerta doble. El sheriff del Condado de Milton echó un vistazo a la cabeza, nos miró, evaluó el lamentable estado de su oficial, metió la mano en su escritorio, y extrajo una pluma.


  —Esto fue encontrado donde estaban los caballos. Los dos hermanos lo identificaron como perteneciente al diablo alado.


  Tomé la pluma. Era larga y brillante, de un negro puro que parecía tragarse la luz, a excepción de la punta, donde resaltaba una línea fina de color rojo anaranjado como si alguien hubiera sumergido la pluma en fuego líquido. Solo un ser tenía plumas como esa; Thanatos, el ángel de la muerte, con las alas negras y una espada de fuego.


  Tan pronto como llegara a un teléfono que funcionara, tendría que llamar a Teddy Jo.


  —Tienes que decírselo a Curran —me dijo Derek mientras regresábamos a nuestros vehículos.


  —No te metas en mi relación.


  —No quiero que te conviertas en otra persona —dijo en voz baja.


  —No lo haré. —Allá en el bosque, cuando estaba gritando en mi cara, quise aplastar todos los huesos de su cuerpo. Había pisoteado ese impulso antes de que fuera a ninguna parte, pero estaba allí. Había pocas cosas que me aterrorizaran. Esa era una de ellas.


  * * *


  Tenía que hacer una docena de cosas. Tenía que llamar a Teddy Jo. Necesitaba hablar con Sienna. Tenía que revisar mis notas sobre mi padre para ver si podía encontrar alguna referencia a lo que podría ser Adora. En vez de eso, dejé a Ascanio cerca de la casa de su madre, dejé a Derek en Cutting Edge, y di la vuelta. Conduje a través de la ciudad mientras el sol se ocultaba lentamente en el horizonte. Cuando llegué a la Fortaleza, el calor del día había comenzado a disminuir. La noche se acercaba.


  Entré en la Fortaleza, los centinelas me identificaron, y uno de los guardias me condujo al medimago de guardia. Nuevas reglas. Jim había decidido que no debería estar caminando por la Fortaleza sin escolta. No siquiera me molestó. Me había vuelto insensible.


  Ellos habían puesto a Andrea en una habitación con esquina, la que tenía grandes ventanales. Entré. Estaba comiendo pollo frito y Rafael sostenía al bebé B.


  Andrea vio mi cara y dejó de comer.


  —Vine a sostener al bebé —le dije.


  Ella hizo una señal a Rafael. Él se levantó y me entregó a su hija. Tomé al bebé B. Se movió un poco en su sueño y se acurrucó contra mí.


  —La otra habitación tiene la mecedora —dijo Andrea, apuntando a través de la doble puerta abierta—. Hay una buena ventana allí.


  Fui a la otra habitación y me senté en la mecedora junto a la ventana, con bebé B en mis brazos.


  —¿Está todo bien? —Rafael preguntó en voz baja en la otra habitación.


  —Las cosas están algo jodidas en este momento —dijo Andrea—. Te contaré después.


  Mecí a bebé B. Éramos solamente yo, el bebé, y la tarde muriendo lentamente.


  No estaba segura de cuánto tiempo había pasado.


  Alguien entró. Escuché los pasos. Julie.


  —Hola —dijo a mi espalda.


  —Hola.


  Ella se acercó y se sentó en el suelo junto a mí.


  —¿Qué pasa? —pregunté.


  —Derek me lo contó. —Julie suspiró y se abrazó las rodillas—. Derek es un tonto. ¿Por qué los hombres no pueden guardar un secreto?


  —Era un secreto bastante grande.


  —Bueno, no era suyo para contarlo.


  —¿Cuándo te enteraste? —pregunté.


  —Roland me lo dijo cuándo fuiste al Mar Negro.


  —¿Es desde entonces que hablas con él?


  Ella asintió.


  —Él es veneno.


  —Lo sé.


  La miré.


  —¿Por qué, Julie? ¿Es por el poder? ¿Es por el conocimiento?


  —Es porque te quiero —respondió ella en voz baja.


  —¿Qué?


  —Tienes veintiocho años —dijo—. Voron dejó el servicio de Roland hace casi treinta años. La última información actualizada que tienes de él tiene treinta años. Cuando Voron murió hace trece años, incluso perdiste eso. Roland ha hecho mucho en treinta años.


  —No te necesito para espiar a Roland por mí. Es muy peligroso. Tienes dieciséis años. Él tiene más de cinco mil, posiblemente más. No puedes confiar en nada de lo que dice. Ni siquiera puedes confiar en cualquier cosa que veas allí. Te está manipulando y adiestrando.


  —Sí —dijo ella—. Lo hace. Me estaría manipulando y adiestrando de todos modos. Él no iba a dejarme en paz, Kate, así que al principio quería aprender lo más que pudiera para dejarlo fuera. Entonces…


  —¿Entonces?


  —Tienes razón. Tengo dieciséis años. Él no recuerda lo que se siente al tener dieciséis años. No lo entiende. Para él, todo el mundo es un niño. Su propia infancia fue larga y feliz. Era un príncipe mimado. Pero yo me moría de hambre en la calle. Aprendí a leer a la gente y a manipular a los adultos cuando tenía diez años. —Se mordió el labio—. Yo como que pensé que él sería más sutil al respecto. Tal vez si no te tuviera a ti y a Curran, o si le hubiera conocido siendo muy joven, como hizo con Hugh…


  —Sigues pensando que controlas esto, pero no es así, Julie.


  —Él controla lo que me muestra —dijo Julie—. Pero yo no soy tú, por lo que no lo controla tanto. Eres su hija, su preciosa joya. Está muy orgulloso de ti. Soy una herramienta prescindible. Me quiere afilar, utilizar, y luego tirar cuando haya servido a mi propósito, al igual que tiró a Hugh a la basura. Es menos cuidadoso con lo que me permite ver.


  —Mayor razón para no interactuar con él.


  —Podrías ordenarme no hacerlo —dijo.


  —No lo haré. Es tu vida, Julie. Eres una persona. Por mucho que me haga perder los nervios, tienes que tener la libertad de tomar tus decisiones, incluso las más equivocadas. Pero creo que es peligroso y estúpido, y te lo diré de todos modos.


  —Con gran detalle. Con una mirada aterradora en tu cara. —Julie suspiró.


  —Sí. Pero al final, son tus decisiones. No eres un bebé.


  —A veces me tratas como uno.


  —Voy a tratarte como un bebé cuando tengas cincuenta. Acostúmbrate a ello. —Miré al bebé B—. No lo hice para ser tu dueña. Lo hice para salvar tu vida. No tuve elección.


  —Lo sé. Sabías que no me gustaría, pero lo hiciste de todos modos, porque me amas. —Julie tragó saliva—. Yo también. Hablé con Roland pesar de que sabía que no te gustaría. Es tu culpa. Fuiste mi modelo a seguir.


  —Estupendo.


  —No lo dije con esa intención. Eso fue una broma. —Julie miró hacia abajo, a sus pies—. Me está enseñando. Creo que tiene la intención de que sea la próxima Hugh.


  —Hugh es uno de los luchadores más letales que conozco. Estás muy lejos de eso. Tu magia no es magia de combate.


  —Ahora lo es —dijo.


  Mi corazón dio un vuelco en mi pecho.


  —¿Palabras de poder?


  Ella asintió.


  —También encantamientos. Hace que las palabras de poder sean mucho más fáciles.


  —Siempre quisiste magia de combate. —Le molestaba no tenerla. En un primer momento, la pusimos en una escuela secundaria privada. Los chicos allí tenían magia de combate y ella no. Hacía que las cosas fueran más difíciles para ella. No encajaba y siguió huyendo.


  —Así es —dijo Julie—. Ahora la tengo.


  Así fue como él la consiguió. Había cuatro principales incentivos que movían a la gente a hacer las cosas: el poder, la riqueza, el conocimiento y la emoción. Él le ofreció poder y conocimiento, dos de cuatro. Ella me pertenecía, así que no podía llevársela directamente, pero podría envenenarla. Él podría empujarla y moldearla hasta que la convirtiera en otra Hugh.


  Quería creer que no era su criatura. Quería muchísimo creer que había mantenido su independencia, pero el miedo se asentó dentro de mí como un ladrillo.


  Esto era lo que debía de haber sentido Curran cuando le aseguré que iba a luchar para que la magia no me cambiara. Uf.


  —La chica es sahanu —dijo Julie.


  —¿Mmm?


  —Adora. Ella es sahanu.


  Sahanu significaba «espada desenvainada» en el antiguo acadio. En concreto, extraer una daga.


  —¿Y los otros dos en la pared?


  —Sahanu también. Iba a decírtelo, pero Roland surgió y luego te enojaste.


  —¿Son tropas de élite de algún tipo?


  —Los hizo para luchar contra Erra —dijo Julie—. Me los mostró antes. Creo que cuando sintió que tu tía despertaba, le preocupó no ser capaz de controlarla, por lo que creó la Orden de Sahanu. Tuvo la idea de un documental sobre asesinos.


  Debo de haberme movido porque bebé B se agitó y comenzó a lloriquear. La mecí, haciendo ruidos tranquilizantes.


  —Compró un montón de niños y los puso en una fortaleza —susurró Julie—. En algún lugar en el medio oeste. Y trajo muy buenos profesores. Convirtió todo el asunto en una religión.


  —Shhh… Shush… Nunca se permitiría ser un objeto de culto. —Cuando permitías que la gente te adorara, su fe tenía poder sobre ti. Mi padre nunca toleraría nada que se impusiera sobre su voluntad.


  —No lo es. Adoran la sangre.


  Bebé B abrió la boca y gritó con toda la desesperación que su pequeño corazón pudo reunir. Me levanté y se la llevé a Andrea.


  —Ya veo cómo es. —Ella me miró de soslayo—. Mientras está tranquila, todo el mundo quiere abrazarla, pero cuando llora, se la dan de nuevo a los padres.


  —Sí. —Le hice un guiño.


  Andrea me dio una larga mirada y abrazó a Bebé B. Julie y yo salimos de la habitación. Caminamos a través de la Fortaleza en silencio. Las paredes tenían oídos aquí. En el patio, solo mi coche parecía fuera de lugar. Cacahuete no se veía por ningún lado.


  —¿Cómo llegaste hasta aquí? —Le pregunté.


  —Derek me trajo.


  Abrí el coche y se metió en el asiento del pasajero.


  —Para los sahanu, solo hay una manera de recibir la última recompensa en la otra vida. Deben morir sirviendo a tu sangre. Si uno de los de la sangre los mata, o si se las arreglan para matar a uno de los de la sangre, bajo las órdenes de otro, llegan al nivel extra-especial de los cielos. Si fallan, están condenados a un infierno helado. Es enfermo y retorcido.


  Y no tenía ni idea de si ella me estaba diciendo la verdad o solo lo que mi padre quería que yo escuchara. Tendría que verificar esto. Si esto era cierto, entonces explicaría el pánico de Adora al ser puesta en libertad. Y ahora ella era mi sucio secreto. No tenía idea de cómo decírselo a Curran.


  —¿Estás enojada conmigo? —preguntó Julie, con voz débil.


  —No. —Yo estaba muy enojada conmigo misma—. Estoy preocupada.


  —Puedo cuidar de mí misma —dijo.


  —Él te hará daño. Eso es lo que hace.


  Ella sonrió, su cara de perfil, con el telón de fondo del cielo de la tarde detrás de ella. Se veía tan joven en ese momento, pero su sonrisa era amarga.


  —Cuando hablo con él, nunca olvido lo que le hizo a Hugh.


  Ay.


  —Prométeme que nunca me harás eso.


  —Nunca te exiliaré. Nunca te impediré irte. —Hundí suficiente magia en esas palabras para hacer una docena de guardas.


  Ella se abrazó las rodillas.


  —Eres mi hija, Julie. Pero tienes que prometerme que si me ves tratar a la gente de la forma en que mi padre lo hace, te irás.


  —No digas eso.


  —Prométemelo, Julie.


  —Bueno. Me iré. Pero no vas a hacer eso, ¿verdad?


  —Verdad. —Lucharía hasta mi último aliento por seguir siendo yo. No sabía si podría ganar, pero que me condenaran si me daba por vencida.


  Aguante, padre. Vamos a tener una conversación con respecto a mi hija y todo lo demás. Te lo prometo.


  * * *


  Cuando llegamos a casa, Curran no estaba. Entrar en mi cocina era como ponerme mi camiseta favorita. Para el momento en que preparé un sándwich con pan, queso y carne asada sobrante para Julie y para mí, y preparé una taza de té, me sentí casi normal. Todavía había tiempo para hacer algunas llamadas telefónicas.


  Primero llamé a Teddy Jo.


  —¿Sí?


  —Hola, diablo alado. ¿Los pegasos son montables?


  —¿Kate? —Sonaba sobresaltado.


  —Sí.


  —Buenas tardes a ti también.


  —Buenas noches, Teddy Jo. ¿Cómo va tu vida, cómo está la familia? ¿Los pegasos son montables?


  —Primero, los pegasos. No son los pegasos originales. Para responder a tu pregunta, sí, son montables. Para la persona adecuada.


  La persona adecuada, está bien. Recogí un bloc de notas. Esto iba a costarme.


  —¿Estás ahí?


  —Claro. —Hola, soy Kate, vine a hacer mis doce trabajos. ¿Dónde me inscribo? Estaba realmente empezando a dudar de todo el asunto del oráculo—. ¿Cómo puedo convertirme en la persona adecuada?


  Un largo silencio.


  —¿Teddy Jo? ¿Estás bien?


  —Hay algunas cosas que simplemente no haces —contestó. Había una nota extraña en su voz que me decía que no estaba hablando de caballos voladores.


  —¿Estás en problemas? —pregunté.


  Silencio.


  —Habla conmigo. ¿Estás en problemas?


  —Sí —dijo.


  —¿Qué tan graves son?


  —Malos.


  —¿Cómo sales de esos problemas?


  Silencio.


  —Ha sido un día largo, pero no me importa conducir hasta tu casa si prefieres hablar en persona. —Traducción: mi paciencia es corta y conduciré hasta donde quiera que estés y te sacudiré hasta que me lo cuentes.


  —Se supone que debo organizar una reunión entre tú y otra persona. Estaba sentado aquí pensando en ello cuando llamaste.


  —¿Es el tipo de reunión de la cual no sobrevivo?


  —No lo sé.


  —¿Qué tienen para controlarte?


  —Tienen algo mío. Algo que tengo que tener para seguir siendo yo. —Podía oírlo en su voz. Cualquier cosa que le habían quitado le tenía asustado, y Teddy Jo no se asustaba fácilmente.


  —Así que lo que me estás diciendo es que he sido invitada a una reunión interesante y no ibas a decírmelo. Nada agradable, Theodore. Nada agradable.


  —Kate…


  Tenía que llegar a Mishmar tan pronto como pudiera. Pero a juzgar por la voz de Teddy Jo, necesitaba ayuda y la necesitaba ahora. Estaba haciendo un buen trabajo ocultando la desesperación, pero estaba allí. Tenía la sensación de que, de alguna manera, todo esto estaba conectado.


  —Hemos sido amigos, qué, ¿cuatro años? ¿Cinco? Esperaba algo mejor de ti. ¿A dónde vamos y cuándo?


  —Te recogeré mañana en tu casa. —Su voz recuperó algo de su mal humor normal—. A las nueve en punto. Usa botas y lleva tu espada.


  —Siempre llevo mi espada.


  Julie trajo una gran cantidad de correspondencia, y puso un sobre blanco delante de mí.


  —Bien. Voy a llevar un arnés.


  —¿Un arnés para qué?


  —Para quien. Para ti. Es más fácil llevarte de esa manera.


  Suspiré.


  —¿Vamos a volar?


  —Yo volaré. Si tiene suertes, no te dejaré caer.


  —Si me dejas caer, me enfadaré.


  —Lo tendré en mente.


  Colgué y abrí el sobre. En el interior de una pieza crujiente de papel con un relieve de rosas, una cursiva exageradamente curvilínea decía:


  Con gran placer


  Te invitamos a la unión de


  Kate Daniels


  y


  Curran Lennart


  —¿Qué es esto?


  —Es una invitación de boda —dijo Julie.


  —Yo no pedí ninguna.


  Julie me sonrió.


  —Roman.


  Uf. Está bien. Moví el sobre frente a ella.


  —Tiene flores.


  —¿Querías sangre, espadas y cabezas cortadas? —preguntó.


  Sabelotodo.


  Hablando de cabezas cortadas… Tomé el teléfono y marqué el número de Sienna. Ella atendió inmediatamente.


  —¿Cuál es el significado de la cabeza?


  —No tengo ni idea.


  —Pero sabías que era importante.


  —La cabeza es un ancla. Cuando miras hacia el futuro, algunas cosas están fuera de foco, pero algunos eventos vitales son más claros. Piensa en ello como llegar a un cruce de caminos. Si has cumplido con las condiciones, tomas la desviación correcta; si no, escoges la equivocada.


  —Está bien. —Eso tenía sentido.


  —La cabeza era uno de esos puntos. Te vi entregar la cabeza a algún tipo de oficial de la ley. Mi conjetura es que la gente de Roland lo vio también. Sabían que era un ancla, así que Roland probablemente tomó medidas para asegurarse de que no sucedía. ¿Tuviste que luchar?


  —Sí.


  —¿Y ganaste?


  —Sí.


  —Entonces, felicitaciones.


  Las felicitaciones eran prematuras. Había preguntas sobre ello que me molestaban bastante. Por un lado, si mi padre quería tanto la cabeza, ¿por qué solo envió a un sahanu a conseguirla?


  —Así que estas anclas, ¿son como puntos de control que tengo que despejar?


  —Sí, en un sentido.


  —¿Cuál es el siguiente?


  —No lo sé. Te llamaré cuando lo sepa.


  —Gracias.


  —No es demasiado tarde para dar marcha atrás —dijo Sienna—. Este es un camino peligroso para ti. No me gusta donde termina.


  —¿Estamos todavía en camino?


  —Es una manera de decirlo.


  —Entonces vamos a seguir por ese camino. Gracias por la ayuda.


  Colgué.


  —¿Así que la cabeza no era ni siquiera importante? —preguntó Julie.


  —Aparentemente no.


  Sonó mi teléfono. Atendí.


  —Tienes algo que me pertenece.


  Control. Zen. Gritar en lenguas antiguas no sería zen.


  —No me digas. Esclavizaste a esa pobre chica. Eres despreciable, padre.


  —Eres una niña tonta y desobediente. Yo le daba seguridad y la serenidad de un propósito.


  —¿Entonces admites que la enviste a mi territorio?


  —No admito nada.


  —Vamos, padre. Esto es impropio. No entiendo por qué solamente enviaste a uno. En realidad, ¿piensas tan poco de mí?


  —Envié uno porque sentí que uno era suficiente. Ella no estaba destinada a matarte, florecilla.


  Ah. Ella solo estaba destinada a perturbar mis intentos de evitar que mataran a todos los que me importaban.


  —Devuélveme a Saiman.


  —No. Además, este es completamente ridículo. ¿Por qué tengo que elegir entre la opción de carne y la vegetariana?


  —¿Qué?


  —Eres la princesa de Sinar. Tu línea se remonta más allá de la historia conocida. No deberías tener que hacer que tus huéspedes elijan una sola opción. Tu boda debería ser una fiesta.


  Abrí la tarjeta de boda. Dentro de una tarjeta de RSVP más pequeña decía: Por favor, indique si prefiere una comida vegetariana.


  —Si no puedes pagar por una comida adecuada para tu propia boda, proporcionaré un festín que hará que las mesas se rompan. Me aseguraré de que tus invitados tengan un banquete que nunca olvidarán. Más grandioso que cualquiera que tu invitado más viejo pueda recordar y más magnífico del que el más joven nunca vea de nuevo.


  Dios ayúdame, iba a asesinar a Roman. Lo cortaría en pedazos con un hacha y luego trocearía esas piezas en trozos más pequeños. Había enviado a mi padre una invitación a mi boda.


  —Padre, estás enviando señales mixtas. ¿Envías a una mujer a asesinarme hoy y ahora estás molesto por la recepción de mi boda?


  —No es mi culpa que decidieras casarte con un pobre. Además, disfrutas de un desafío.


  —No puedo seguir hablando contigo. Tuve un mal día y me voy a la cama.


  —Kate-


  —Mantente alejado de mi hija.


  —Tal vez deberías preguntarle a la niña lo que quiere.


  —Le pregunté. Está aquí y ahora voy a tener que explicarle que el abuelo es malo y esclaviza a la gente. Buenas noches.


  Colgué y miré a Julie.


  Ella retrocedió.


  —¡No es mi abuelo!


  —No te preocupes, estoy segura de que es más desconcertante para él que para ti.


  Vacié el resto de mi té y me fui a la cama.


  Capítulo 8


  
    8

  


  Ocho horas de sueño se sintieron como el cielo. Me desperté y yací en la cama durante mucho tiempo, feliz de no moverme. Curran estaba tendido a mi lado. Había llegado a casa después de que me acostara. Debía haber estado más agitada de lo que pensaba, porque cuando entró en el dormitorio, me desperté, agarré a Sarrat, y di dos pasos enteros hacia él antes de que me diera cuenta de lo que estaba ocurriendo, lo que me valió un aplauso y vítores para que lo repitiera. Entonces vio la cicatriz y actuó como si la mitad de mi cara hubiera quedado desfigurada. Casi me arrastró a ver un medimago del gremio, pero amenacé con apuñalarlo y debí de haber sido lo suficientemente convincente como para asegurarle que estaba en buen estado de salud. De todas las personas con las que podría casarme, tuve que elegirlo a él.


  Después se dio una ducha y se desplomó en la cama junto a mí, nos desmayamos en una maraña agotada y feliz. Ahora no quería levantarme.


  Teddy Jo no tardaría en llegar. Uf.


  Me levanté. Una mano me cogió el tobillo y me arrastró de nuevo a la cama. Aterricé sobre él. Esos ojos grises se rieron de mí.


  —¿Cómo está mi cara?


  —La cicatriz luce mejor.


  —Es un rasguño. —Es bueno que no lo viera antes de que el medimago desperdiciara media hora con ella. De acuerdo con Ascanio, se había podido ver el hueso.


  —Así que, Julie está en casa —dijo.


  —Así es.


  —¿Has llegado a un acuerdo con respecto a Roland?


  —No. La única manera de evitar que hable con él es ordenándoselo, y ella lo sabe. No voy a hacerlo.


  —¿Ella sabe?


  —Se lo dijo —dije entre dientes—. Lo ha sabido desde hace meses.


  La expresión del rostro de Curran no tuvo precio. Pura y fría furia concentrada. Si pudiera haber puesto sus manos sobre mi padre en ese segundo, Roland se arrepentiría de haberse enterado de la existencia de Julie. Lo besé. Lo adoraba por eso.


  —De acuerdo con ella, está recopilando información sobre Roland para nosotros —le dije—. No hay nada que pueda hacer. Tengo que confiar en que ha aprendido lo suficiente en el tiempo en que ha estado con nosotros, y que es lo suficientemente independiente para combatir su influencia.


  —Tenemos que hacer algo con tu padre. Pronto.


  —Sí. Llamó a casa, molesto por la cena de la recepción.


  —Lo sé. También llamó al Gremio.


  —¿En serio?


  Curran asintió.


  —Él y yo tuvimos una conversación. Le dije que era un poco tarde para jugar a ser el padre del año, pero que si se portaba bien, nos aseguraríamos de reservarle un asiento en la boda.


  Me reí.


  El timbre sonó. Miré el reloj. Las ocho. Demasiado pronto para que fuera Teddy Jo.


  —¡Yo abro! —Gritó Julie. Unos golpes rápidos anunciaron que corría por las escaleras—. ¡Kate! ¡Kate, es para ti! ¡Kate!


  La urgencia en su voz me tiró directamente fuera de la cama. Agarré a Sarrat y me precipité fuera de la habitación en el rellano. El recibidor estaba lleno de gente con rollos de tela blanca. Una mujer asiática en un vestido corto negro me miró y arqueó las cejas.


  Me di cuenta de que estaba de pie en el rellano en una pequeña camiseta y ropa interior, sosteniendo una espada.


  —¿Quién eres tú?


  —Soy Fiona Katsura.


  Clan Ágil.


  —¿Por qué estás en mi casa?


  —Estoy aquí para adaptar su vestido de novia.


  —Yo no—


  —Por supuesto que no. No quiso ofender. —Fiona se puso las manos en las caderas—. Nuestra familia ha diseñado vestidos de novia desde hace tres generaciones. No nos limitamos a coser, creamos arte. Los diseñadores vienen todo el camino desde tan lejos como Los Ángeles y Londres para tener una oportunidad de mirar nuestro trabajo. Los clientes piden préstamos para comprar uno de nuestros vestidos. Su vestido ha estado en nuestro escritorio de proyectos durante meses, cuando era la Consorte. Muchos bocetos se han hecho y rechazado. Incontables horas de reflexión y consideración fueron invertidas en la planificación. Se han realizado cuatro citas, la última hace solo tres semanas, citas a las que no pudo asistir, sin duda debido a su apretada agenda. Así que cuando un hombre extraño llama la Fortaleza, y pregunta si tenemos sus medidas y notas sobre su vestido, y pregunta si estaríamos dispuestos a desprendernos de lo que ya habíamos hecho así podría tener a su sastre —dijo la palabra de forma tan brusca, que me revisé yo misma para ver si me había cortado— terminándolo a tiempo para la boda, todos comprendimos que debía haber habido un malentendido horrible.


  Voy a estrangular a Roman. No había manera de evitarlo.


  —Bueno, ex-Consorte, si usted no puede venir a nuestro estudio, le hemos traído el estudio a usted.


  —Lo siento. De verdad lo siento, pero no tengo tiempo para—


  Fiona entrecerró los ojos.


  —¿Jun?


  Un joven japonés se detuvo junto a ella.


  —¿Hermana?


  —Tráeme a la ex-Consorte.


  —¡Curran! —Me alejé de la barandilla—. ¡Curran, ayuda!


  La risa estalló en el dormitorio. Bastardo.


  * * *


  Estaba de pie en el centro del piso, tratando de no moverme mientras tres de las personas de Fiona, dos jóvenes mujeres y un hombre de unos veinticinco años que se parecía mucho a ella y a Jun, me cosían un vestido práctico. Jun, hermano de Fiona y ejecutor, se había colocado delante de mí. El vestido de novia real aparentemente vendría más tarde y, según ellos, tendría que hacer al menos dos pruebas más. Apenas podía contener mi alegría.


  —Por favor, deja de rechinar los dientes —dijo Fiona—. Es una gran distracción.


  —¿Éste o ésta? —Jun levantó dos plazas de encaje.


  Trataron de hacer que escogiera una de cada veinte muestras diferentes. Les dije que no me importaba, por lo que recurrieron al proceso de eliminación.


  —Izquierda. —El de la derecha claramente había sido robada de la mesa de café de alguna abuela—. Teddy Jo estará aquí en cualquier momento.


  —Cuando llegue, podrás irte —me dijo Fiona.


  Una aguja me pinchó el muslo.


  —Lo siento, ex-Consorte —dijo una de las costureras.


  Miré a Julie, que se escabullía por el pasillo.


  —¿Dónde está Curran?


  —Curran no puede estar aquí —dijo Fiona—. Es mala suerte que el novio vea el vestido de novia antes de la boda.


  —¿Quién hizo esa regla?


  —Es una tradición —dijo Fiona.


  —No me importa la tradición.


  —La tradición lo es todo —dijo Fiona.


  —Julie, ¿dónde está?


  —Se fue a ver los caballos.


  —¿De verdad? Odia los caballos.


  Los ojos de Julie brillaron.


  —dijo que era muy importante comprobar que aún estaban allí. Y que él también estuviera allí y no aquí cuando tú perdieras la paciencia.


  Cuando saliera de este vestido, le gritaría unas cuantas cosas.


  —Ella sigue flexionando —dijo la costurera de la izquierda.


  —¿Qué diferencia hace? —dijo Fiona.


  —Alrededor de dos centímetros, en general. Es muy musculosa —dijo el hombre.


  —Deja de hablar de mí como si ni siquiera estuviera aquí.


  La costurera de la izquierda tiró de la tela.


  —Si quieres que deshaga esta holgura y se flexiona durante la boda, vamos a tener un problema.


  —Ella es un ser humano —dijo Fiona—. No me importa qué tan musculosa sea, no va a rasgarla como el increíble Hulk.


  —Ella no va a rasgarlo, pero va a torcer esta costura de aquí.


  Fiona frunció el ceño y se dio unos golpecitos con el lápiz en los labios.


  —¿Lo sueltas?


  La costurera soltó la tela y los cinco se quedaron mirando mi cintura. Sigue mirando, ya hará un truco.


  Alguien llamó. Giré.


  —¡No te muevas! —Espetó Fiona.


  Jun abrió la puerta y entró Barabas. Se fijó en la escena y me dio una sonrisa brillante.


  —¡Ah! —dijo Fiona—. Perfecto. Una opinión imparcial. —Se dirigió a mí y tiró de la tela, apretándola—. ¿Nada de holgura? —Ella lo soltó—. ¿O flojo?


  —Sin holgura —dijo Barabas—. Le da una figura casi de reloj de arena. Kate, ¿de qué manera lo prefieres?


  —No me importa.


  —La ex-Consorte ha sido muy poco cooperativa —dijo Jun.


  —No me puedo imaginar por qué. —Barabas sonrió más ampliamente—. Por lo general, ella es la personificación de la paciencia y la cooperación.


  Christopher entró tropezando en la casa, caminando hacia atrás, con los ojos muy abiertos.


  Algo andaba mal.


  —¿Christopher?


  Se volvió hacia mí, con el rostro conmocionado, las comisuras de su boca flojas de terror.


  —Thanatos.


  —¿Qué? —Preguntó Barabas.


  —Thanatos está viniendo. —La voz de Christopher se quebró—. El segador de almas está viniendo para llevarse uno de vosotros a la otra vida.


  Oh, chico.


  —No, ese es Teddy Jo. Es un amigo.


  —Chris. —Barabas se colocó delante de la puerta—. ¿Recuerdas que hablamos de las señales visuales? Mira mi cara. No estoy enojado. Mira a Kate. Ella no está molesta.


  —Está bien, Christopher —dije—. Teddy Jo y yo tenemos una cita de negocios esta mañana. En realidad, él es un buen tipo. Él viene de camino a recogerme.


  El pánico le dio una bofetada.


  —¡No! ¿No lo entiendes? ¡Viene por el alma de alguien!


  Y ahora, la quema de libros tenía un total sentido. Sin duda, tenía una fijación con el inframundo griego.


  —Respira hondo —dijo Barabas—. Calma…


  —No se va a llevar a nadie. —La voz de Christopher se volvió más profunda—. No voy a permitirlo.


  —Calma… —repitió Barabas.


  Christopher levantó las manos con brusquedad y empujó a Barabas a un lado. El hombre mangosta voló por el suelo y se estrelló contra la pared a mi izquierda.


  Oh, mierda.


  El cuerpo de Christopher se expandió, rasgando la ropa. Abrió la boca y sus colmillos crecieron, curvándose hacia abajo como colmillos de vampiro. Humo rojo salió en espiral de su espalda.


  —¡Permaneced dentro!


  Él salió corriendo por la puerta.


  —¿Qué demonios? —Barabas salió disparado tras él. Agarré el borde de mi vestido y corrí tras ellos.


  Corrí hacia el césped. Barabas se dio la vuelta, revisando la calle.


  Sin señal de Christopher.


  Nadie, excepto Teddy Jo acercándose volando desde el oeste en sus alas oscuras.


  —¡Detente! —Grité, agitando los brazos—. ¡Detente!


  Teddy Jo movió su brazo, saludando en respuesta.


  El vestido se enredó alrededor de mis piernas y estuve a punto de tropezar. Agarré el dobladillo y rompí la falda todo el camino hasta la cintura.


  —¿Qué demonios fue eso? —Gruñó Barabas.


  —No lo sé.


  —¿Dónde está? —Barabas giró.


  —No lo sé.


  Julie corrió hacia el césped.


  Un grito desgarrador fluyó a través del aire. El miedo me agarró en un puño apretado, un terror profundo instintivo elevándose desde algún lugar en mi interior, desde el lugar donde vivían los miedos primarios del fuego, la oscuridad, y los depredadores. Barabas dejó escapar unas palabrotas agudas y extrañas que ninguna boca humana debería haber sido capaz de pronunciar.


  Una forma con alas se precipitó desde lo alto, propulsada en una inmersión de águila por enormes alas de color rojo sangre. De alguna manera, Teddy Jo lo vio y se inclinó hacia la izquierda, ladeándose bruscamente. La criatura que solía ser Christopher extendió sus alas, tratando de reducir la velocidad, y aterrizó en el césped. Era musculoso como una estatua antigua. Abrió la boca, sus colmillos relucientes. La locura se revolvía en sus iris rubí.


  —¡Qué demonios! —Gritó Teddy Jo.


  Corrí hacia Christopher. Barabas me ganó por medio segundo, pero antes de que lo alcanzara, Christopher batió las alas y se disparó hacia el cielo. Los brazos del hombre mangosta se cerraron sobre el aire vacío.


  Christopher voló y chocó contra Teddy Jo. El ángel de la muerte alzó los brazos tratando de desviar el golpe, pero el impacto del cuerpo de Christopher lo derribó de lado. Si usaba su espada de fuego, Christopher estaría perdido.


  Las dos formas aladas giraron en el aire, rasgándose el uno al otro, alas negras y alas de color rojo sangre golpeando una contra la otra, una y otra vez.


  Otro grito. El terror se apoderó de mí, aplastando mi capacidad de pensar. No podía ser… Mierda. Mierda, mierda, mierda.


  Teddy Jo cayó del cielo.


  Salté en una dirección, Barabas saltó en la otra, y Teddy Jo cayó entre nosotros como una roca. Rodó, poniéndose de pie, sus enormes alas barriendo el suelo. La sangre manchaba su cara y su pecho. Por encima de nosotros, Christopher sobrevoló, preparándose para otra inmersión.


  —¡Eso es un avatar! —Teddy Jo me gruñó—. ¡Maldita sea, Kate!


  —¡No lo sabía! ¿Dónde está tu espada?


  —¡No la tengo! No puedo luchar contra él sin la espada.


  De todas las veces, justo esta no trajo la espada de fuego.


  —¡Ve dentro antes de que se lastime a sí mismo! —Barabas señaló la puerta.


  —¿A sí mismo? —A Teddy Jo se le puso la cara morada.


  Christopher cayó en picado desde el cielo y aterrizó en frente de la puerta, bloqueando la entrada con sus alas.


  El coche. Era nuestra única opción.


  —Quédate detrás de mí. —Me puse entre Teddy Jo y Christopher y comenzamos a movernos hacia los lados, rumbo al jeep. La última fila de asientos estaba bajada. Si plegaba las alas, encajaría.


  —Chris. —Barabas se acercó a Christopher, levantando los brazos, las palmas abiertas hacia arriba—. Oye. Soy yo. Cálmate. Está bien.


  Christopher movió sus alas, cubriéndose por completo. Las alas se abrieron y él despegó en el aire. La explosión de viento derribó a Barabas.


  —¡Corre! —Empujé a Teddy Jo hacia el jeep.


  Él corrió por el césped. Christopher se abalanzó sobre él. Teddy Jo aterrizó junto al Jeep, presionándose contra este. Lo cubrí, tratando de bloquearle el acceso a Christopher. Julie se puso en cuclillas junto a mí. Teddy Jo nos empujó a un lado y corrió alrededor del coche, acuñándose en el estrecho espacio entre los dos vehículos. Christopher se lanzó hacia él, pero la grieta era demasiado estrecho. Voló hacia arriba, dando vueltas. Vi su boca abierta y apreté las manos sobre mis oídos.


  Christopher chilló y el mundo se ahogó en el miedo. Mis pensamientos se dispersaron…


  Tan asustado…


  Tengo que huir...


  Me oí gritar.


  Barabas estaba gritando a mi lado, el absoluto terror convirtiendo su rostro en una máscara sin sangre. Julie estaba en el suelo, hecha un ovillo.


  Curran saltó sobre la cerca de dos metros y corrió hacia mí.


  —¡Ayuda! —Grité.


  Miró hacia arriba, sus ojos siguiendo a Christopher de ida y vuelta mientras hacía círculos en el aire. Los músculos de Curran se tensaron. Él se preparó, saltando como si saliera disparado de un cañón, derribó a Christopher del aire, y aterrizó encima de él en el suelo.


  Christopher trató de levantarse. El cuerpo de Curran mutó en su forma de guerrero, añadiendo kilos y músculos. Se tensó, manteniendo a Christopher abajo.


  Me lancé sobre él, añadiendo mi peso al de Curran. Barabas aterrizó en el otro lado, sujetando el brazo izquierdo de Christopher. Julie agarró la pierna de Christopher.


  —Christopher —gritó Barabas—. Estamos a salvo. No tienes que hacer daño a nadie. Nadie está en peligro…


  Christopher gruñó, enseñando los colmillos, y se irguió, elevándose con todos nosotros encima.


  —¡Curran! —Grité.


  —Lo tengo. —El cuerpo de Curran se espesó de nuevo. Era casi completamente un león ahora. Cientos de kilos de peso, pero Christopher estaba todavía en pie.


  —¡Chris! —gritó Barabas.


  Christopher gritó. Cada pesadilla que había tenido se juntó y me dio un puñetazo en la cara.


  …


  Tenía que quedarme. Tenía que sujetarlo. Tenía que hacerlo o mataría a Teddy Jo.


  Tenía que proteger a Teddy Jo.


  Las lágrimas mojaron mis mejillas.


  Detrás de mí, Maggie salió disparada de la casa, ladrando a pleno pulmón, y mordió el tobillo de Curran.


  —Julie —gruñó.


  Ella soltó a Christopher, cogió el pequeño perro y llevó a Maggie de nuevo a la casa. Cada músculo de mi cuerpo se sacudió bajo la presión de mantener a Christopher abajo.


  Un jinete en un caballo negro llegó al galope y desmontó.


  —Yo me encargo —exclamó Roman—. ¡Yo me encargo!


  Llegó entre nosotros y metió un mechón de tela oscura en la boca de Christopher.


  Christopher se sacudió. Mis piernas dejaron el suelo y me balanceé libre por encima de la hierba.


  El báculo de Roman abrió sus ojos. Él lo clavó en el suelo. La magia se movió a nuestro alrededor.


  —¡Syra mat zemlya, ne dershi ty ego!


  Christopher se hundió en el suelo hasta sus caderas. Curran agarró su brazo derecho, mientras que Barabas se envolvía en torno a su izquierdo.


  —Eso debería servir —dijo Roman—. Los griegos y sus alas. Volar aquí, volar allá, gritando como locos, asustando al caballo.


  La división de moda del Clan Ágil aplaudió desde la puerta. Que agradable de su parte haber ayudado.


  —Christopher —le llamó Barabas—. ¡Christopher!


  Christopher le ignoró.


  A veces, una conjetura es la mejor que tienes.


  —¿Deimos?


  La cara de Christopher giró bruscamente hacia mí.


  —¿Deimos? —preguntó Barabas, su voz golpeando una nota alta.


  —Hijo de Ares, el dios griego de la guerra, y Afrodita, la diosa del amor.


  —¿Un dios? —preguntó Barabas—. ¿De qué es un dios?


  —Del terror.


  Christopher se me quedó mirando. Si las miradas mataran, yo estaría en el suelo respirando mi último aliento.


  —¿Cómo? —Me preguntó Curran.


  Los dioses no podían manifestarse excepto durante un brote.


  —No tengo ni idea. Deimos debe haber estado dentro de Christopher y vio a Teddy Jo, lo reconoció como Thanatos, y enloqueció.


  El psiquiatra de John Hopkins dijo que Christopher necesitaría un incentivo para querer sanar. Esto no era lo que tenía en mente.


  Teddy Jo empujó a los dos Jeeps separándolos, salió, y golpeó a Roman en la mandíbula.


  Bien. El mundo realmente se había vuelto loco.


  El volhv retrocedió un par de pasos.


  —¿Por qué demonios fue eso?


  —Sabes por qué.


  —No la tomé.


  —No, pero él lo hizo.


  —No estuve involucrado en nada de eso. Es culpa tuya. Si no hubieras perseguido mujeres desnudas en la noche, no estarías en este lío.


  —Pensé que ella estaba en peligro —dijo Teddy Jo entre dientes.


  —Seguro que sí. Sigue diciéndote eso.


  Teddy Jo dio otro paso hacia adelante.


  Las cejas oscuras de Roman se fruncieron.


  —Cuidado, pajarito, antes de que te arranque esas alas. Ya tengo a uno de vosotros. No tengo ningún problema en tener otro.


  Es bueno saber que en una crisis, su acento ruso se evaporaba. Di un paso entre ellos.


  —¿Que está pasando?


  Teddy Jo agitó los brazos.


  —Lo que está pasando es que estaba volando aquí para reunirme contigo y azuzaste al hijo de Ares en mi contra. Soy un semi-dios. Ese es un avatar completo. ¿Cómo es que no está desapareciendo?


  —Nadie sabía que era un avatar. Tú activaste su transformación. No es mi culpa que dejaras tu espada en casa.


  —No la dejé, ¡malditos sean todos al Tártaro!


  —Nena —dijo Curran, su voz saturada con esfuerzo controlado—. Toma a Teddy Jo y vete. Christopher no va a calmarse hasta que os vayáis.


  No quería irme. Quería quedarme y averiguar qué le ocurría a Christopher. Pero tenía razón. Christopher no se calmaría hasta que Teddy Jo estuviera fuera de la vista y alcance.


  Corrí dentro, me quité el vestido, se lo arrojé a Fiona, y subí las escaleras de dos en dos. Dos minutos más tarde estaba de vuelta, usando mi ropa normal, con Sarrat en la espalda.


  Teddy Jo sostuvo un columpio de cuero con cadenas.


  —Siéntate.


  —Dijiste un arnés. Eso no es un arnés. Eso es un columpio.


  —¿Y si se cae? —preguntó Roman.


  Los ojos de Teddy Jo sobresalieron un poco. Estaba en el límite de su paciencia.


  —Si se cae, la atraparé.


  —Eso es todo. —Roman empujó su báculo contra mí—. Sujétalo. Iré con vosotros. Voy a ser necesario para las negociaciones de todos modos.


  Teddy Jo puso los ojos en blanco.


  —No voy a tomar riesgos con esta boda. Ella va a caminar por el pasillo, y yo voy a casarla con Curran.


  Teddy Jo me miró.


  —¿Él va a oficiar tu boda? ¿Sabes a qué se dedica?


  —¿Podríais, por favor, tener esta discusión en otro lugar? —preguntó Barabas.


  Roman estiró los brazos y se sonó el cuello, como si fuera a tomar un baño.


  —Cuidad de mi caballo, por favor. —Él plantó los pies, tomó una respiración profunda, y exhaló—. Odio esta parte.


  Los huesos crujieron. Roman se tiró al suelo. Plumas negras explotaron y permaneció en posición plana, y un cuervo del tamaño de un ser humano me miró con ojos marrones.


  Santo cielo.


  Abracé a Curran, que seguía sosteniendo a Christopher-Deimos en una llave de brazo.


  —Te quiero, volveré pronto. No le dejes beber sangre.


  —Sube al columpio —dijo Teddy Jo.


  Christopher se tensó, gritando en su mordaza. Me introduje entre Barabas y Curran y lo abracé.


  —Regresaré. No te preocupes.


  Continuó luchando contra el agarre de Curran. Tenía la cara de Christopher y el cabello de Christopher, pero aparte de eso, nada más permanecía. Christopher era gentil. La criatura que luchaba con tanto ahínco que hacía que los músculos de Curran se hincharan para mantenerlo abajo era cualquier cosa menos suave. Realmente esperaba no haber visto morir a la persona que conocía como Christopher en la transformación.


  Julie salió corriendo de la casa.


  —Sienna ha llamado.


  Maldita sea.


  —¿Qué ha dicho?


  —Cuidado con el dragón.


  Bueno, mira si eso no era una cereza en la parte superior de mi mañana.


  * * *


  Volar estaba sobrevalorado. Las alturas estaban muy sobrevaloradas. Volar con alas probablemente estaba menos sobrevalorado cuando dichas alas te pertenecían, pero cuando estabas colgando de un columpio que se balanceaba arriba y abajo cada vez que el ángel de la muerte que te llevaba batía sus alas, alcanzabas un nuevo nivel de apreciación por el caminar. Caminar era increíble e impresionante, y realmente quería repetirlo tan pronto como fuera posible.


  —Kate —gritó Teddy Jo—. ¿Cómo vas a montar un pegaso? Te aterran las alturas.


  —No me aterran. Solo no me gustan.


  —No te gustan nada, en absoluto.


  Gracias, Capitán Obvio. Me quedé mirando al frente. Mirar hacia abajo hacía que todos los pelos del cuerpo se me pusieran de punta. Tenía que hacerlo. No había otra opción.


  Desafortunadamente, mirar al frente era aburrido, así que seguía volviendo a tratar de procesar toda la cosa de Christopher y fallando en el intento. Si fuera el avatar de Deimos, no debería haber sido capaz de existir. No le encontraba sentido.


  —¿Quieres decirme ahora qué ha pasado con tu espada? —Moví mis manos, que aferraban la cadena. Si la apretaba con más fuerza, se acalambrarían, y necesitaba las manos para sostener mi espada.


  —Volvía casa —dijo Teddy Jo—. Estaba oscuro. Vi a una mujer desnuda tropezando a lo largo de la carretera por debajo de mí. Aterricé para ver si estaba bien. Ella me dijo que había un monstruo en el bosque. Saqué mi espada y luego me desperté en el barro, en medio del bosque. Una voz me dijo que te llevara al mismo lugar dentro de tres días, así se podría concretar un intercambio.


  —¿Qué tipo de voz?


  —Femenina. Muy hermosa.


  —¿Y qué tiene esto que ver con tu golpe a Roman?


  —Su dios la tomó.


  —¿Piensas que Chernobog tomó tu espada?


  —No lo creo. Lo sé. Mira hacia abajo.


  Habíamos estado volando hacia el norte, hacia el Bosque Nacional Chattahoochee y luego sobre él. Apreté los dientes y miré hacia abajo.


  Una mancha negra se extendía por debajo de nosotros. Árboles enormes, tan densos que no podías ver a través de sus coronas, de pie hombro con hombro, sus hojas de un verde tan oscuro que parecía negro. Una estrecha carretera serpenteaba por el bosque negro.


  —¿Has hablado con Roman al respecto?


  —Sí. Dice que no sabe por qué sucedió.


  —Si Chernobog quisiera hablar conmigo, ¿por qué no usar a Roman?


  —Nadie lo sabe.


  —¿Por qué quiere hablar conmigo?


  —Sigues haciendo preguntas. Te di toda la información que tengo.


  —¿Cualquier cosa que me puedas decir acerca de la mujer?


  —Tenía el pelo azul.


  Delante de nosotros, el enorme cuervo que era Roman descendió en picado.


  —Sostente —dijo Teddy Jo.


  —Y yo que quería levantar los brazos como en una montaña rusa.


  —Es tu funeral.


  —Más te vale que no. Si muero, es probable que nunca recuperes la espada.


  Descendimos. El viento silbó en mis oídos. El suelo se precipitó hacia nosotros.


  Debajo de nosotros, el cuervo volvió a transformarse en un ser humano.


  El suelo se precipitaba hacia mí a una velocidad alarmante.


  Vamos a morir…


  Dos metros por encima de la hierba decidí arriesgarme. Salté del columpio, el suelo golpeó mis pies, y rodé en posición vertical.


  Roman aplaudió.


  —¿Qué demonios? —preguntó Teddy Jo, aterrizando—. Te habría bajado.


  Piernas sin romper, brazos sin romper, y lo mejor de todo, tierra firme bajo mis pies.


  —Estoy bien.


  Roman se rio.


  —No te rías.


  —No puedo evitarlo. —La sonrisa desapareció de su rostro—. Podría ser la última vez. Nada bueno saldrá si entras en este bosque. Este no es un lugar donde las personas normales son bienvenidas.


  —Entonces debería volver a casa.


  —Estoy hablando en serio, Kate. Aquí reinan los viejos poderes. Poderes elementales. No es demasiado tarde para volver atrás.


  —Siempre es demasiado tarde —le dije.


  —¿Recuerdas cómo hablar con los dioses?


  —No pedir, prometer o aceptar nada.


  Roman suspiró.


  —Bine, vamos. —Se dirigió hacia el bosque. Le seguimos, abriéndonos camino entre la maleza, a lo largo de un sendero estrecho.


  —¿Por qué no te dijo Chernobog que quería hablar conmigo? —pregunté—. Habría hecho que las cosas fueran mucho más simples.


  —Lo hizo —dijo Roman—. A veces desea cosas, y yo le disuado. Pensé que habíamos acordado dejarte en paz. Tienes suficiente en tu plato.


  —Tu dios te ignoró —dijo Teddy Jo.


  —Lo hizo. Traté de decirle que es una mala idea, traté de decirle a Kate que es una mala idea, y nadie me escucha. Así que aquí estamos. —Saludó a la oscuridad en el bosque.


  —No trataste mucho de disuadirla —comentó Teddy Jo.


  —La respeto —dijo Roman—. Ella sabe lo que está haciendo. Si dice que quiere hablar con mi dios, entonces que así sea. Además, si Chernobog quiere hablar contigo, va a encontrar una manera.


  Hablando de respeto…


  —Tengo un tema que tratar contigo.


  —¿Oh?


  —¿Le enviaste a mi padre una invitación a la boda?


  —Por supuesto que lo hice.


  —¿Lo hablaste conmigo?


  Roman enarcó una ceja.


  —No estabas disponible.


  A nuestro alrededor, maderas negras llenaban el sendero: troncos negros, hojas, raíces negras, hojas negras. Nunca sabrías que era mediodía, y que unas cuantas docenas de metros por encima de nosotros, el mundo era brillante y soleado. Aquí reinaba la oscuridad. Había algo primordial en ello. Algo primitivo y viejo. Cosas con ojos brillantes, entrecerrados, nos miraban desde los arbustos negros. Este bosque me daba escalofríos.


  —Mi padre me llamó, todo ofendido en mi nombre de que la cena de la boda no es lo suficientemente festiva.


  —Eh —comentó Roman.


  —Curran ahora también está ofendido, porque mi padre se refirió a él como pobre.


  —Eh —repitió Roman.


  —Y luego llamaste a la Fortaleza y ofendiste a los diseñadores de ropa, por lo que me cazaron esta mañana e invadieron mi casa.


  —Necesitas un vestido.


  —No eres un planificador de bodas, eres una amenaza. Deja de planear mi boda.


  —Voy a dejarlo cuando tú te pongas con ello.


  —No hay nada que planear.


  Roman se volvió a Teddy Jo en el camino, que iba a su lado.


  —¿Ves con lo que tengo que lidiar?


  —¿Cómo se ve esta boda en tu cabeza? —me preguntó Teddy Jo—. ¿Es como que la familia llega allí y luego aparece este ruso y te casa?


  —Más o menos.


  —No —dijo Teddy Jo.


  —Es mi boda. Es para mí.


  —No, la noche de bodas es para ti. La boda es para todos los demás.


  —Se lo dije —agregó Roman—. Las bodas requieren preparación. Es algo significativo, un evento preferiblemente de una-vez-en-la-vida, en el que juras amar y cuidar a otra persona, no casualmente, sino a través de las dificultades y las alegrías. Es una promesa que está destinada a ser mantenida para siempre. Sinceramente, Kate, ¿quieres casarte? Es una cuestión seria.


  Suspiré.


  —Me quiero casar. Y tal vez me gustaría estar allí para escoger las flores y elegir el vestido y seleccionar el menú. Pero la guerra se acerca. Mi futuro está en llamas y tengo que apagarlo si espero tener algún futuro…


  Ya no estaban en frente de mí.


  Cerré la boca con fuerza. Los dos hombres habían desaparecido. Estaba sola. Delante de mí, el rastro también casi había desaparecido, al igual que todo, convertido en un pantano de cerca de quince metros de ancho. A ambos lados, el agua negra mojaba barro más negro. Los negros árboles masivos bordeaban el pantano, sus ramas trenzándose muy por encima de mí como los dedos de dos manos entrelazadas en un solo puño.


  Al parecer, Chernobog quería privacidad para esta conversación. Llamar a Roman o Teddy Jo no serviría de nada. Esta era su bosque y él hizo que esto sucediera. Podría estar aquí, en el borde de la ciénaga, o podría avanzar y seguir adelante con ello.


  Entré en el barro. Se aplastó bajo mi peso con un ruido de succión húmeda. Un paso, otro paso más, un poco más…


  Algo me observaba desde las profundidades de los bosques. Mi piel se sentía demasiado tensa debido a la presión de su mirada.


  Cuando estás solo en un bosque oscuro, en espera de una audiencia con un dios maligno, el curso de acción más prudente es estar tranquilo y esperar. «Prudente» no era una de mis palabras favoritas.


  —¿Hola? He venido a pedir prestada una taza de azúcar. ¿Hay alguien? ¿Tal vez haya una vieja con una casa hecha de dulces que me podría ayudar?


  —Casarse por amor no es sabio.


  La voz provenía de algún lugar a la izquierda. Melodiosa, pero no suave, sin duda femenina y cargada con una promesa de poder oculto. Algo me decía que escuchar su grito terminaría muy mal para mí.


  Me detuve y me giré hacia la voz.


  —Casarse por seguridad. Casarse por poder. Pero solo los tontos se casan por amor.


  Cuando una voz extraña habla contigo en el bosque negro, solo los idiotas responden.


  Yo era esa idiota.


  —Gracias, consejero. ¿Cuánto te debo por esta sesión?


  El barro chapoteó. Pequeñas ramitas se rompieron con chasquidos ruidosos. Algo se movió detrás de los árboles, en el mismo borde de mi visión. Algo oscuro y muy grande.


  —El amor se desvanece. El amor es la belleza, la juventud y la buena salud. El amor es compartir un momento en el tiempo. Los cuerpos engordan, se debilitan, y se arrugan.


  Y siguió adelante con su perorata. Ese es el problema con los antiguos dioses. No tienen sentido del humor.


  Un cuerpo largo y sinuoso se deslizó detrás de los árboles, enorme, más alto que yo, como un gran camión de basura. No tenía fin; más y más de seguía viniendo, deslizándose a través de la ciénaga. La voz provenía de la izquierda, la oscuridad deslizándose a la derecha.


  —La juventud pasa de largo, y antes de darte cuenta, los dos están caminando por dos caminos diferentes. Luego viene el dolor, la decepción y la frecuente traición.


  —Fascinante —le dije—. ¿Hay un punto para esto, o te tomaste la molestia de robar la espada de Thanatos para hablar de mi próxima boda?


  Los arbustos crujieron. La enorme criatura se deslizó detrás de mí, rodeando el borde de la ciénaga. Fantástico. Simplemente fantástico.


  Me di la vuelta para seguir su movimiento. Un ave de gran tamaño se sentaba en la gruesa rama de un árbol por encima de mí y hacia la izquierda. Sus largas plumas se mezclaban en un plumaje sedoso que iba desde el índigo, azul y negro. Su cabeza era humana con un sorprendentemente bello rostro enmarcado por una melena de cabello azul. Una corona de oro se asentaba en su cabeza. Su pecho era humano también, con senos perfectamente formados.


  Sirin.


  Me quedé completamente inmóvil.


  De todas las aves mitológicas en las leyendas eslavas, Sirin era la más peligrosa. Al igual que Veles, el dios que era su padre, ella había nacido de la magia y la esencia misma de la naturaleza y de la vida, la sangre arterial de la existencia, desenfrenada, incontrolable, y tan impredecible como el clima. Sirin, burevestnik, la que trae la tormenta. Y verla siempre significaba una cosa: muchas personas morirían.


  Ella me miró con grandes ojos azules.


  —Hola, burevestnik —dije—. ¿Habrá un desastre natural o una batalla en mi futuro?


  Ella se rio, levantando sus alas, y espiándome a través de la brecha.


  —Una batalla. Una batalla sangrienta.


  La cosa oscura detrás de ella se deslizó hacia adelante. Un pico enorme negro entró en la luz, seguido de una cara de reptil del tamaño de un coche, con sus escamas de obsidiana ligeramente brillantes. Dos tentáculos sobresalían desde arriba del pico, como el bigote de su homólogo chino.


  Un áspid. Uno de los dragones de Chernobog. Su cola seguía perdida en el bosque en algún lugar detrás de mí. Tenía que tener muchos metros de largo. Toda mi habilidad con la espada no sería capaz de detenerlo. Esto era magia antigua. El tipo de magia que existía cuando mi padre era joven.


  El áspid me miraba con grandes ojos dorados, con la cabeza elevada. Sus patas masivas, con garras tan grande como yo se hundían en el barro negro de la ciénaga. Vi el comienzo de sus alas, plegadas sobre los hombros, la variedad de escamas esmeraldas, zafiros, diamantes en su superficie alcanzando la poca luz que había.


  Sirin sonrió, agitando las alas. Veles debía de haber prestado a su hija-ave a Chernobog. Estaban emparentados por matrimonio.


  —¿Por qué has venido? —preguntó Sirin.


  La honestidad era por lo general la mejor política.


  —Porque mi amigo estaba en problemas.


  —Todavía eres lo suficientemente humana para tener amigos —dijo Sirin—. Tal vez negociemos contigo después de todo.


  —¿Qué tengo que hacer para conseguir la espada de fuego de nuevo y salir de estos bosques con Thanatos y Roman ilesos?


  —Roman no tiene nada que temer aquí —dijo Sirin.


  Mantuve la boca cerrada. Ya había hecho mi pregunta. Cuanto menos hablara, mejor era para mi salud.


  —¿Vas a negociar con nosotros, hija de Nimrod? —preguntó Sirin.


  Negociar con el dios de la Destrucción y el Mal Absoluto o el dragón gigante te come. Sin presión.


  —Voy a escucharte.


  La oscuridad uniendo los árboles se dividió. La magia se hinchó, como una fría ola negra a punto de ahogarme. Roman surgió de la ciénaga y se acercó a mí. El báculo en su mano se convirtió en una enorme espada negra. Sus ojos brillaban de color blanco, tan brillantes que sus iris eran invisibles en la blancura. Una corona oscura descansaba sobre su frente; sus espinas grandes, en forma de hojas afiladas, se extendían treinta centímetros por encima de la cabeza de Roman.


  El volhv se detuvo delante de mí.


  Lo que sea que hiciera a Roman ser él mismo ya no estaba allí. La criatura que estaba frente a mí, no era Roman. Ni siquiera era humana.


  Chernobog no se manifestaba. Él poseía y su sacerdote era su vasija dispuesta.


  Alguien tenía que hablar primero. Estaba claro que no iba a ser él.


  —¿Por qué estoy aquí?


  La áspid se deslizó hacia delante y se enrolló a mi alrededor.


  —Vas a luchar una batalla —dijo Roman-Chernobog con una voz que era a la vez profunda y sibilante, el tipo de voz que debería haber pertenecido a la áspid, que estaba retorciendo su enorme cuerpo a mi alrededor. La magia en esa voz que me heló la sangre—. Deja que la masacre sea en mi nombre, y te devolveré la espada y al griego.


  Ir con cuidado. Así se trataba con dragones. Literalmente.


  —¿Qué beneficio te puede proporcionar esto?


  —Poder.


  Bien.


  —¿Podrías ser más específico?


  El áspid se enrolló con más fuerza, golpeando mi espalda. Empujé las enormes escamas con la mano.


  —Detente. Estoy tratando de hablar con tu padre. No voy a aceptar nada hasta que comprenda la naturaleza de la negociación.


  —La gente adora a los dioses más luminosos debido a los regalos que esperan recibir —dijo Sirin desde su posición—. Ellos adoran a dioses oscuros debido al miedo. Por ese miedo a seguir con vida debe haber un castigo, sobre todo cuando carece de sentido. Pero no se puede castigar cuando los seguidores de uno son pocos. Hay un desequilibrio.


  Ahora tenía sentido. Roman se había quejado antes de que no era invitado a los bautismos, nacimientos o bodas, pero los volhvs de Belobog y otros dioses más ligeros sí. Dioses como Chernobog y Veles estaban recibiendo el extremo más corto de la vara. Eso creaba un desequilibrio, uno que Chernobog sentía la presión de corregir.


  En la antigüedad, Chernobog no era tanto adorado como apaciguado, ya que si los antiguos eslavos olvidaban el apaciguamiento, se les recordaría. Atlanta era un núcleo y atraía a gente de todo el sur, pero aun así, la población de los paganos eslavos era demasiado pequeña para cualquier castigo efectivo. Si los diezmabas, se necesitaría más tiempo para que el equilibrio de poder fuera restaurado. Estaría disparándose en el pie a sí mismo.


  Pero si la batalla era dedicada a él, cada muerte aumentaría su poder. Eso era una infernal cosa que prometer.


  —¿Entiendes, humana? —preguntó Sirin.


  —Sí. Estoy pensando. ¿Las almas de los muertos asesinados en nombre de Chernobog le pertenecen a él?


  —No reclamo las almas —dijo Roman-Chernobog.


  —¿Cómo se llevaría a cabo esta dedicación?


  —Mi volhv consagrará el campo para mí.


  Miré a Sirin.


  —¿Cuál es el papel de Veles en esto?


  —Veles no establece ninguna reclamación sobre el campo o las vidas perdidas en él. Por ahora.


  Enfrenté a Roman-Chernobog.


  —Si consagramos el campo para ti, cada muerte sobre él se convierte en un sacrificio humano.


  Sirin chasqueó las alas. El áspid abrió el pico, sus ojos dorados mirándome. Al parecer, el hecho de que no fuera una completa idiota era una verdadera sorpresa.


  No había salida. Si rechazaba la oferta, ni yo ni Teddy Jo saldríamos de este pantano. Si muriera, mi padre tomaría la ciudad y la aplastaría.


  Si aceptaba el acuerdo, estaría haciendo un acuerdo de negocios con el Dios del Mal. Nada bueno ha salido nunca de hacer tratos como ese. Nada bueno ha salido nunca de llegar a acuerdos con los dioses, y punto. Sobre todo cuando lo que estaba pidiendo no era mío para conceder.


  ¿Qué debería hacer? ¿Cómo hago lo mejor de este lío? Me hubiera gustado haber pedido un consejo a Roman, pero dudaba que Chernobog me dejara hacer eso y aunque lo hiciera, habría un conflicto de intereses bastante obvio.


  —¿Qué pasa si no hay una batalla?


  —Habrá una batalla —dijo Sirin—. Primero, lucharás por tu amante. Si ganas, lucharás por tu heredero. No vas a sobrevivir. Una de esas batallas te matará.


  —Tal vez me reconcilie con mi padre.


  —No lo harás —dijo Sirin—. Cuidado, hija de Nimrod. He visto tu muerte y es un horror que no puedes imaginar.


  Increíble.


  —Decide —dijo Roman-Chernobog.


  Yo necesitaría munición contra mi padre. La bruja del Oráculo había previsto la batalla, Sirin había previsto la batalla, por lo que la batalla sucedería. Curran moriría. Atlanta ardería.


  Consagrar el suelo a Chernobog y alimentarlo con el poder de todas esas muertes… No había oscuridad más oscura que este dragón moviéndose a mi alrededor. Esto tendría consecuencias a largo plazo. No había habido un sacrificio humano a gran escala en el mundo durante años. Habriría una puerta que muchas buenas personas habían luchado para mantener cerrada. Le estaría dando a Chernobog un punto de apoyo en Atlanta.


  Pero sería ser idiota si rechazara su oferta. Ni siquiera saldría del pantano. Era mi responsabilidad defender a la gente de mi tierra. Era mi carga. Tenía que hacer todo lo que pudiera para mantenerlos seguros. Mi padre era un peligro inmediato. Chernobog era una distante, vaga amenaza, en el futuro. No necesitaba el permiso de nadie. Yo podría hacerlo.


  —Decide —repitió Roman-Chernobog.


  Levanté la cabeza y miré al dios a los ojos.


  —No.


  El áspid siseó.


  —Me estás pidiendo algo que no esté en mi poder para dar. Protejo la tierra. No soy su dueña y esa gente no me pertenece. Ellos rezan a sus propios dioses.


  —Entonces, muere —dijo Roman-Chernobog.


  —Si me matas, mi padre se hará cargo de la ciudad y todas las tierras alrededor de ella. Él no tolera ninguna resistencia a su poder. Las brujas y los volhvs le tienen miedo y se oponen a él. Y lo sabe. En este momento, tus fieles viven en la tierra que yo protejo. No hago ninguna demanda sobre ellos. Adoran a quienquiera que elijan. Una vez que mi padre venga, eso terminará. La mayoría de los que te honran morirán en esa batalla. Los que sobrevivan serán castigados y esclavizados por oponerse a mi padre. Si me matas, no quedará nadie en Atlanta para decir tu nombre. —Miré a Sirin—. Díselo.


  La expresión de su cara decía que ya lo había hecho.


  —Me trajiste aquí para negociar. Permíteme negociar contigo.


  Se hizo el silencio. Esta era la parte en la que me comerían. Lograría que les costara tanto como pudiera.


  —¿Qué es lo que ofreces? —preguntó el dios.


  —Si accedes a ayudarnos a aplastar las fuerzas de mi padre, invocaré tu nombre ante las tropas reunidas frente a mí. Les diré a esos que luchen conmigo que vas a estar presente, para que puedan ser testigos de tu poder por sí mismos. Me aseguraré de que sepan tu nombre para que puedan elegir rezarte. Si tu poder es tan grande como el poder que tu volhv ha demostrado, la batalla te traerá muchos conversos. No haré este trato con ningún otro dios. No importa cuánta ayuda me ofrezcan Belobog o Perun, les rechazaré. No recurriré a sus volhvs y tampoco buscaré su consejo. Vas a ser el único dios eslavo en el campo ese día. Serás honrado, temido y recordado. Dentro de unos años, contarán leyendas sobre ese día y se hablará de tu nombre.


  Silencio.


  Los ojos del dios brillaron.


  —Hecho.


  La oscuridad se arremolinó alrededor de Roman y se retiró de nuevo al bosque. Él parpadeó, como si despertara, su enorme espada era nuevamente un simple báculo, y su cabeza calva.


  El áspid siseó y se deslizó hacia Roman, la enorme cabeza serpiente del dragón al mismo nivel que la de él. Si abría la boca, se podía tragar al volhv de un trago.


  Roman negó con la cabeza, aclarándola.


  El dragón abrió la boca, sus dientes como sables curvos largos. Oh, mierda.


  —¡Roman! —Me dirigí hacia ellos y me hundí en el lodo.


  La larga lengua serpentina del áspid se movió hacia fuera y se enrolló alrededor del volhv. Aceleré, salpicando a través de la ciénaga. No había manera de que pudiera llegar a través de toda esta porquería a tiempo.


  Roman volvió a parpadear y golpeó la nariz del áspid con la mano.


  —¿Qué he dicho acerca de los besos? Nada de besos a menos que se ofrezcan.


  La lengua del áspid se contrajo. Atrajo a Roman dentro de su boca.


  Corrí más rápido.


  —Sí, yo también te quiero —dijo Roman desde el interior del bosque de dientes—. Necesito irme ahora. Vamos.


  El dragón abrió la boca y puso a Roman de nuevo en el barro. La masiva serpiente me miró, siseó, y se deslizó en el bosque, su cuerpo de obsidiana fluyendo y fluyendo… Sería cómico si no estuviera tan malditamente aterrada. Miré detrás de mí. Sirin había desaparecido.


  —Sucede todo el tiempo —dijo Roman—. Extraña a su padre. Soy un sustituto hasta que vea a Chernobog en el próximo brote.


  —Tienes una vida extraña.


  —Mira quién habla. —Se encogió de hombros—. No es que yo sea tan malvado, la verdad. Solo soy querido por las cosas malvadas.


  Una espada envuelta en tela negra se elevó desde el interior de la ciénaga, con la empuñadura hacia arriba, como una flor extraña. Agarré la empuñadura. Era fría al tacto. Eh. La última vez que la había usado, había tenido que comprar guantes especiales y envolver la empuñadura en tres capas de tela. Saqué la espada, liberándola. Algunas personas sacaban espadas de las piedras y pasaban a gobernar Britannia. Yo sacaba una espada del barro y trataba de no pensar en lo que había hecho.


  —Por aquí. —Roman comenzó a dirigirse por el bosque—. Bueno, eso fue divertido.


  —Lo hice lo mejor que pude —le dije.


  —No pienso discutirlo. —Se pasó la mano por la cara—. Mi tío tendrá que ser informado. Cortesía profesional. Esto va a alterar realmente el carro de la manzana de poder. Es por eso que el Dios Oscuro no me usó.


  —¿Por qué?


  —Porque si yo hubiera sabido lo que quería, lo habría disuadido. No tienes idea de la mierda que he detenido.


  —Él quería que todo el campo de batalla fuera dedicado a él.


  Roman hizo una mueca.


  —Lo sé.


  —Al menos de esta manera, una vez que esté en el campo de batalla, no reclamará sacrificios humanos.


  —No será él —dijo Roman—. Seré yo quien esté en el campo de batalla canalizando su poder. —Sonrió—. Voy a ser un volhv de batalla. Esta será mi primera vez. Estoy emocionado.


  —No fue mi intención involucrarte en esto.


  —No fue mi intención traerte a un pantano aterrador. Las cosas pasan.


  —¿Con qué frecuencia se equivocan las predicciones de Sirin, Roman?


  —¿Quieres la respuesta verdadera o esa con la que puedes vivir?


  —Así de a menudo, ¿eh?


  Asintió.


  Los árboles se separaron. Teddy Jo estaba en medio del camino, luciendo confundido. El sol estaba a nuestra derecha. Habíamos perdido un par de horas.


  Nos vio y sacudió la cabeza.


  —He tratado de cruzar el bosque dos veces. Siempre termino en este camino.


  —Creo que esto es tuyo. —Tiré de la tela de la espada. La hoja estalló en llamas. Se la arrojé a Teddy Jo.


  Él cogió la hoja. Su cuerpo entero se reajustó a sí mismo, parándose más recto, más alto, más ancho de hombros, el color de su piel brillante. El Teddy Jo de un segundo atrás era una pálida sombra del que estaba de pie delante de mí ahora. Nunca había notado cuánto significaba la espada. Y él me la prestó una vez para hacerle una broma a Curran.


  —¿Qué negociaste? —preguntó.


  —Nada importante.


  Echó un vistazo a Roman.


  —Te lo diré más tarde —dijo el volhv.


  —Nada importante —repetí—. Vamos a casa. Háblame de los pegasos, Teddy Jo.


  Sostuvo el columpio y encajé mi trasero en él. Ahora teníamos que ir a casa y descubrir lo que le había pasado a Christopher. Si es que seguía siendo Christopher. Al menos nos habíamos quitado de encima el dragón. Gracias al Universo por los pequeños favores.
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  Roman había declarado que convertirse en un cuervo dos veces en un día estaba por encima de su nivel de pago. Silbó, hizo algunos ruidos de besos con sus labios, y un caballo negro trotó fuera de los bosques. Se montó a pelo y se dirigió a casa.


  Me monté en el columpio. Volar estaba terriblemente sobrevalorado, pero era rápido, y no podía pedirle peras al olmo.


  De acuerdo con Teddy Jo, los pegasos no podían ser domesticados, pero sí persuadidos.


  —Son curiosos y les gusta la aventura —me contó mientras volábamos hacia el suroeste—. Te acercas a la manada y les ofreces un regalo de algún tipo. Zanahorias, azúcar, lo que sea. Si eres lo suficientemente interesante, uno de ellos se podría separar de los demás y decidir ir de aventuras contigo.


  —¿Y si ninguno quiere aventurarse?


  —Entonces no hay nada que podamos hacer.


  ¡Caramba!


  —¿Por qué necesitas un pegaso, Kate?


  —Tengo que llegar a Mishmar.


  —¿Qué es Mishmar?


  —La prisión mágica que mi padre tiene en el Medio Oeste.


  Teddy Jo consideró eso.


  —¿Por qué?


  —Prefiero no decirlo. Pero necesito ir lo más pronto posible.


  —Bueno, estos chicos son condenadamente rápidos. Más rápidos que yo. Tomé uno para Miami la otra semana. Tardamos menos de seis horas. Necesitas al más veloz, ¿verdad?


  —Sí. —Habían pasado tres días desde que me enteré del secuestro de Saiman, lo que nos dejaba con doce días hasta mi boda. En la visión original de Sienna, me había casado Curran y nuestra boda conducía a la batalla. Pero tal y como estaba alterando el futuro, tenía la sensación que la batalla sucedería antes.


  —Entonces lo haremos esta noche. Te recogeré alrededor de las once. ¿Ta dará tiempo para prepararte?


  —Sí. ¿Te molestaría dejarme en la Sala de Emergencias de Milton? Tengo que comprobar a un paciente.


  —¿Estás segura de que quieres que te deje en Milton? Es una larga caminata de regreso y no tienes caballo. Puedo esperar.


  —¿Por qué estás siendo tan amable de repente?


  —Bueno, ya que me devolviste mi espada, supongo que puedo ser cordial por un día o dos. El efecto pasará.


  —Sí, sería genial si me esperaras, gracias.


  —De nada —dijo.


  El Hospital Milton ocupaba un macizo edificio de una sola planta que se parecía más a un bunker que a un hospital con estrechas ventanas protegidas por rejas, muros gruesos y picas en el techo. La mayoría de los hospitales actuales eran así. Las cosas que se alimentaban de los seres humanos se sentían atraídas por el olor de la sangre, y los hospitales estaban llenos de gente sangrando.


  —Lugares deprimentes, los hospitales —dijo Teddy Jo, aterrizando detrás de unos camiones. Se encogió de hombros y sus alas se desvanecieron—. ¿Visitando a un amigo?


  —Algo así.


  —Entraré contigo. Podría sentarme en algún sitio cómodo.


  Dejé a Teddy Jo en la sala de espera. Una enfermera mayor, muy delgada, con cabello rubio claro retorcido en un moño, me acompañó a la habitación de Adora. La sahanu estaba sentada en la cama, hojeando un periódico. Su color era bueno. Teniendo en cuenta que le habían estado colgando los intestinos veinticuatro horas antes, era una gran mejora.


  Me vio y trató de levantarse.


  —No, no, quédate donde estás —le dije.


  —Sí, Kate. —Inclinó su cabeza.


  La enfermera me lanzó una mirada extraña. Suspiré.


  La enfermera se volvió hacia Adora.


  —Si necesitas algo, estaré en el pasillo.


  Traducción: grita para pedir ayuda y vendré corriendo. No podía culparla. Olía como un pantano y la espada no estaba ayudando exactamente a mi imagen digna de confianza.


  Acerqué una silla de madera y me senté.


  —¿Cómo te sientes?


  —Mucho mejor. Seré útil en breve.


  Traté de pensar como Martina. La madre de Ascanio era una de los consejeros de la manada y me ayudó más de una vez. Por desgracia, no tenía ni sus habilidades ni su experiencia.


  —¿Es importante ser útil?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Todas las cosas deben tener un propósito. Mi propósito es servir a uno de tu sangre.


  —Pero no eres una cosa, Adora. Eres una persona.


  —Una persona también tiene que ser útil.


  Bueno, ella me tenía allí. No había avanzado nada.


  —Cuéntame sobre ti.


  —Soy rápida y fuerte. Soy hábil con armas blancas, pero prefiero espadas de estilo japonés. Poseo tres palabras de poder, pero solo puedo utilizar una a la vez. Entre mi generación, ocupaba el cuarto lugar.


  —¿Por qué el cuarto?


  Ella vaciló.


  —Soy muy rápida, pero tengo una reserva limitada de magia en comparación con los otros dos y menos muertes que los otros tres. También soy mejor a corta distancia.


  —¿Cuántos sahanu había en tu grupo de edad?


  —Al principio, veintidós.


  No le sorprendió que supiera la palabra. La información de Julie parecía fiable


  —¿Qué quieres decir con «al principio»?


  Vaciló.


  —Algunos murieron. A otros los sacaron de la fortaleza antes de completar sus estudios, porque eran necesarios en otro lugar.


  —¿Cuántos completaron el curso contigo?


  —Nueve.


  —Vi una gran mujer de piel oscura con una cota de malla y un martillo.


  —Carolina. Está en octavo lugar.


  No parecía preocupada.


  —Había también un hombre con una gabardina parcheada.


  —Razer. —Hizo una pausa—. Ocupaba el primer lugar.


  —Cuéntame que sabes sobre ellos.


  —Carolina es poderosa, pero no tan rápida como yo. Su magia produce un empuje telequinético devastador hasta cinco metros. Un luchador más rápido o un oponente de largo alcance puede eliminarla. Es mejor en un equipo de dos o más, en el que alguien pueda cubrirle las espaldas.


  —¿Y Razer?


  —Razer es más rápido, más fuerte y más preciso que yo. Su magia es más poderosa. Mata a sus oponentes y, a veces, se come su carne.


  —¿Razer es fae?


  Asintió.


  Me lo había imaginado. Hubo informes de niños nacidos de padres aparentemente normales con rasgos y capacidades consistentes con los de los fae, como se describen en las leyendas. Sobre todo, en las zonas urbanas del norte, que tienen una gran concentración de inmigrantes irlandeses, como Boston y Weymouth. Según el último censo, el seis por ciento de la población de Atlanta había reivindicado ascendencia irlandesa. Lo sabía esto porque la Manada tenía mapas detallados de la ciudad y en una ocasión me pidieron que ayudara a etiquetarlos según la mitología de su cultura. En el mundo post-Cambio, tu procedencia importaba porque los mitos y leyendas de tu tierra natal te seguían.


  Nadie sabía exactamente qué eran capaces de hacer los fae. Algunos los llamaban duendes, otros hadas, la gente justa, o Tuatha Dé Danann, pero todos estaban de acuerdo en que no eran buenas noticias.


  —¿Conoces sus poderes?


  —No —dijo—. Solo le he enfrentado dos veces. No usó la magia para ganar.


  Eso significaba que ganó con velocidad, fuerza y habilidad y ella tenía más que la media de un ser humano normal de los tres. Razer sería un desafío.


  —¿Hay algún otro fae entre los sahanu?


  —Sí.


  —¿Entre los otros nueve?


  —Irene es fae —dijo Adora—. Creo.


  —¿Cuáles son sus poderes?


  —No lo sé. —Su boca tembló. No quería decepcionarme y debía preocuparla mi desaprobación. Ya estaba bajo estrés suficiente por todo lo que le había hecho atravesar. Necesitaba descansar.


  —Gracias. Cuando te sientas mejor, me gustaría que anotes todo lo que piensas que es pertinente o útil sobre los otros sahanu de tu generación. ¿Hay una categoría de edad más avanzada que la tuya?


  —No —sacudió la cabeza—. Somos la primera generación. Hay generaciones más jóvenes.


  Uf.


  —¿Qué edad tienes, Adora?


  —Veinticuatro.


  Solo cuatro años más joven que yo, pero había una ingenuidad casi infantil en su actitud. Su mundo estaba claramente definido: hacerme feliz y servirme era bueno, ser inútil malo. Me estaba dando toda la información que le pedía sin dudar. Hace dos días probablemente habría muerto antes de revelar el más ínimo detalle, pero ahora, al cambiar su lealtad, Adora no se guardaba nada, como un niño pequeño que instintivamente reconocía a un adulto como figura de autoridad y estaba ansioso por demostrar que era inteligente y rápido. La mayoría de la gente estaba un poco hastiada a mitad de sus veinte, pero para ella no había tonos de gris. No era la ingenuidad de alguien que cree que el mundo es un lugar agradable; era una inocencia, reforzada por la creencia infantil de que estaba haciendo lo correcto, porque una persona de poder y autoridad le aseguró que lo hacía.


  Necesitaba crear una grieta en esa visión del mundo. Tenía que haber algo en su psique que se revelara en contra de la falsa perfección dorada de mi padre.


  —¿Cuánto tiempo has servido a mi padre?


  —Desde que tenía siete años.


  —¿Cuando te llevaron a donde los sahanu son formados?


  —Sí.


  —¿Tenías una familia antes de que te llevaran? —Si había alguna emoción humana en ella, debería brillar ahora.


  —Sí. Algunos niños eran huérfanos, pero yo no. Mi madre y mi padre fueron muy bien recompensados. Me eligieron por mi magia.


  Mi padre era un campeón buscando estrellas fugaces.


  —¿Perdiste a tu familia?


  Ella vaciló. Yo contuve la respiración.


  —Sí. Pero ahora los sahanu son mi familia.


  Y aun así, me dio la información que ayudaría a matarlos sin pensarlo dos veces.


  —¿Estabas enfadada porque tus padres te vendieran? ¿Te sentiste abandonada? ¿Te pareció que era injusto?


  Ella abrió la boca y la cerró.


  —Mi padre no está aquí. Tus instructores no están aquí. Solo somos tú y yo. ¿Te pareció que fue injusto?


  —Sí —dijo en voz baja—. Lloré. Y eché de menos a mi madre, a mi padre y a mi hermana.


  —¿Crees que otros niños también perdieron a sus padres?


  —Sí. —El estrés se asomaba en su rostro. Demasiado pronto. Tenía que cambiar de tema.


  —¿Alguna vez has matado para mi padre?


  —Sí. —Exhaló. Regresamos a terreno conocido.


  —¿A quién mataste?


  —Durante el entrenamiento maté a varios artistas marciales y maestros de armas.


  —¿Por qué lo hiciste?


  —Para practicar.


  —¿Fueron obligados a luchar?


  —No, les pagaron para que nos mataran.


  Esa era una táctica muy conocida, una que mi padre aprendió de Voron.


  —¿Y qué ocurrió cuando completaste tu entrenamientos?


  —Maté a los seguidores de Guram. Se habían llevado a una de las personas de Sharrum y la mataron. Él se disgustó mucho.


  Me había topado con los seguidores de Guram antes. Eran una secta desagradable y les gustaba desollar a personas con tatuajes, a los que consideraban un pecado mortal, para ganarse cualquiera que sea el favor que le rogaran al dios Guram. Guram era una especie de profeta y el rumor era que una vez que escuchabas su sermón, te convertirías en un devoto. La ley los obligó a irse, pero eran como una hidra. Aplastas una cabeza y otra aparece en una ciudad diferente. A pesar de que había dejado de oír sobre ellos hace unos cuantos años.


  —¿A cuántos seguidores mataste?


  Esbozó una pequeña sonrisa.


  —A todos.


  Guau.


  —¿Cuánto tiempo te llevó?


  —Dos años.


  —¿Qué pasó con el mismo Guram?


  —También lo maté.


  —¿Cómo te sientes acerca de matar a tanta gente?


  —Sharrum los quería muertos.


  Finalmente me di cuenta de por qué me perturbaba tanto. Era lo que Voron había querido que yo fuera. Una asesina sin remordimientos, sin ningún tipo de duda o segundo pensamiento. Apuntar y ver la sangre rociarse.


  Mi padre la había convertido en eso. Como él me dijo, le había dado la serenidad del propósito. Y ella estaba serena. La única vez que se agitó fue cuando intenté despertarla de su ensoñación. Mi padre era lo más parecido a un dios que ella conocía. Cuando tu dios te ordena que mates y aceptas la responsabilidad total por ello, te libera de culpa, vergüenza y duda.


  Esto tenía que parar. Mi padre tenía que ser detenido.


  —Adora, ¿qué quieres hacer?


  —Quiero servirte.


  —Y si dijera que no podrías, ¿qué harías?


  —Me mataría.


  Ninguna duda en sus grandes ojos marrones. Nada excepto total devoción.


  —¿No regresarías con mi padre?


  —Me matarían. Ya no sería útil. Pero si tuviera otra opción, volvería a Sharrum.


  La traería de vuelta a la civilización aunque fuera mi último acto sobre la tierra.


  —¿Por qué no te gusto, Sharrim? —preguntó con un hilo de voz—. No tengo el rango más alto, pero he entrenado más duro. Soy diligente.


  —No me desagradas, Adora. No quiero usarte porque la gente no debería ser utilizada. La gente debe seguir su propio camino en la vida.


  —Pero quiero servirte. Es mi único camino al cielo.


  Cuando estábamos sobre el cuerpo de Jene, Ascanio había dicho que la identidad del Ayudante del Sheriff Holland estaba basada en hacer cumplir la ley. Pero Holland no creció para ser un agente de la ley. Probablemente tenía amigos fuera de la oficina del alguacil, miembros de familia, gente con los que fue a la escuela secundaria. Toda una red para atraparlo si él tropezaba. Adora no tenía a nadie. Creció como sahanu. Era lo único que conocía. Había perdido a su familia y dedicó toda su vida a ser la mejor asesina que podía ser porque mi padre le aseguró que así entraría en el cielo.


  Tendría que romper esa creencia. Tendría que explicarle que todo lo que había hecho, todo el duro entrenamiento, todas las vidas que tomó fueron en nombre de una mentira. Sería como tomar cristianos devotos de toda la vida y mostrarles pruebas irrefutables de que Dios no existía. Su realidad colapsaría. Salvé su vida y ahora tendría que desmantelar todo lo que la había sostenido como verdad los últimos diecisiete años. No era solo cruel. Sería devastador. La aplastaría. Habría sido más amable matarla.


  La miré y se me revolvió el estómago. No la había salvado porque me impresionó con sus habilidades o porque pensé que valía la pena salvar. No la había salvado porque me viera en ella. La había salvado porque quería enviar un gran «Vete a la mierda» a mi padre. Me ofendió al enviarla a mi tierra. Me hizo enfadar como no lo había estado en mucho tiempo.


  En el fondo, si escuchaba la voz dentro de mí, marcharía contra su castillo, lo aplastaría y tomaría cada trozo de tierra que poseía. Ganar no sería suficiente. Quería humillarlo y tomar su tierra. Acumularía las riquezas como un dragón.


  ¿Qué demonios me estaba pasando?


  —¿Estás bien, Kate? —preguntó Adora.


  Era basura. Ella era una persona, un ser humano, y yo había decidido jugar a Dios con su vida. Cuando tuve la oportunidad de convertirla en una esclava, me detuve porque supe que a Curran no le gustaría. Me debería haber detenido porque era lo peor que podía hacer. Porque yo no hacía esclavos.


  —¿Kate?


  ¿Cómo había llegado tan lejos? ¿Cómo lo solucionaría? Si no me detenía, Adora sería la primera de muchos.


  —¿Kate? ¿Estás enferma?


  No. Tenía que encontrar lo que fuera que me hacía yo y aferrarlo. Y le debía a Adora decirle la completa verdad tan suavemente como pudiera. Necesitaría ayuda. Tendría que ir muy despacio. Pequeños pasos.


  —Adora, ¿qué es lo que te gusta hacer? Cuando no estás trabajando para mi padre, quiero decir. Cuando tienes tiempo libre.


  —No sé —dijo.


  —¿Cuál es tu comida favorita?


  —Los dulces.


  Bien. Los dulces ayudarían.


  —Estaré fuera un par de días. Me gustaría que te quedes aquí y dejes que los médicos traten tus heridas par que te recuperes. Mi Heraldo vendrá para ver cómo estás. Hazla saber si necesitas algo. Sin embargo, si no quieres quedarte aquí y deseas irte, no necesitas mi permiso. No eres una prisionera. Si los agentes de mi padre contactan contigo, no tienes que volver con ellos, pero puedes hacerlo si así lo deseas. Es tu elección. ¿Está bien?


  —Está bien.


  Casi había llegado a la puerta cuando me llamó:


  —¿Kate?


  —¿Sí?


  —¿Volverás a por mí?


  —Sí. —Si no muero.


  —Y entonces te seré útil, ¿verdad?


  —Sí. —Iría directamente al infierno. Cuando muriera, un agujero se abriría bajo mis pies y caería directamente en él.


  Entré a la sala de espera y me detuve junto al cajero.


  —Me gustaría pagar por la próxima semana.


  Ella me dio un número. Saqué mi billetera, retiré un cheque, había aprendido a llevar siempre un par encima, doblados por la mitad, y lo extendí. Añadí cincuenta dólares al cheque y señalé la pequeña tienda de regalos y una panadería detrás de mí.


  —Además, me gustaría que le llevarais una bolsa pequeña de cada tipo de dulces que tengáis.


  —Si su médico dice que está bien.


  —Déjale tener los dulces. —Sabiendo lo concienzudo que mi padre era con sus herramientas, Adora probablemente sanaría rápido.


  Estoy a punto de destruir tu mundo, aquí tienes unos dulces. Uf.


  Teddy Jo se puso de pie y salimos.


  —¿Quién es ella?


  —¿Podías oírnos?


  —Solo son unos pocos metros y tengo un oído agudo.


  —Adora es lo que sucede cuando mi padre quiere un arma que nunca le cuestione. También podría ser el error más grande que he cometido. —Me metí en el columpio.


  —Estoy seguro de que no es tan malo —dijo.


  Era malo. Tarde o temprano también tendría que explicárselo a Curran. No nos guardábamos secretos. Hablábamos. En cuanto tuviera la oportunidad, explicaría lo que era Adora y lo convencería de que no era una esclava. Curran me quería más de lo que nadie me había querido antes. Él me escucharía. Eso no era lo que me detenía. Si lo dejaba ver a Adora, me preguntaría por qué no la maté. No podía mentirle. Tendría que decirle todo, lo de mi padre, el deseo de tener su tierra, lo de ver a Adora sangrar y desconcertarla al marcarla en servicio como si se tratara de un objeto que ha cambiado de dueño.


  No quería que supiera hasta qué punto había cambiado. Me asustaba cuando pensaba en ello.


  Lo hacía. Era la verdad. Me gustara o no, tendría que tratar con ello después de que regresara de Mishmar. Si volvía.


  —Necesito detenerme en una herrería —murmuré, y me di cuenta de que lo había dicho en voz alta—. Lo siento, estaba hablando conmigo misma.


  —Tienen medicamento para eso.


  —Gracias, doctor.


  —De nada. ¿Por qué tienes que ir a una herrería?


  —Para comprar hierro en polvo.


  * * *


  Me senté en el porche trasero a esperar a Teddy Jo. El cielo estaba negro y lejano. Un mar de brillantes estrellas brillaban en lo alto. La noche respiraba.


  Me detuve en el Gremio y hablé con Curran. Había formado un equipo para rescatar a Saiman. La Manada compartió lo que habían aprendido de la exploración y Curran se las arregló para encontrar a un merc con la capacidad de comunicarse a larga distancia. La llamaban bruja ratón y la encontré sentada en la oficina de Barabas, con dos murciélagos colgando de sus ropas, una ardilla en su hombro, y una pequeña lechuza en sus manos. Esta noche, el búho y los murciélagos volarían al castillo y buscarían a Saiman. Si lo hacían, sería capaz de hablar con él a través de ellos.


  Le conté a Curran sobre mi encuentro con Chernobog. Él me habló de Christopher. Cuando la ola mágica terminó, sus alas desaparecieron y dejó de luchar. Dejaron que se levantara. Él cogió a Maggie y regresó a su casa. Barabas intentó hablar con él, pero Christopher se acurrucó en su hamaca, abrazó a su perro, y no dijo ni una palabra. Barabas se había quedado en casa para cuidarle.


  Abracé a Curran y le di un beso de despedida. Se contuvo de hacerme preguntas sin sentido. Él no quería que me fuera. Yo tampoco quería irme, pero al final tuve que irme a recoger mis cosas.


  Me detuve en la herrería y compré una libra de hierro en polvo. Las leyendas existían por una razón.


  En casa llamé a Jim y le pedí que tuviera los restos listos esta noche, en tres horas más o menos. Dijo que lo haría.


  Hice una llamada a Martina y le expliqué lo de Adora. No lo endulcé. Dijo que hablaría con ella y que quería que fuera a cenar con ella tan pronto como pudiera. Prometí que lo haría. Luego hablé con Julie al respecto. Comprobaría a Adora mientras yo no estuviera.


  Había empacado en una mochila algo de ropa, carne seca, nueces y pan para que me durara un par de días. Llevaba dos cantimploras y un rollo de papel higiénico. Teniendo en cuenta las excursiones a las que Voron solía enviarme, mis suministros me hacían sentir francamente consentida. No había nada más que hacer sino esperar.


  Teddy Jo se estaba tomando su tiempo.


  El ruido de la puerta de atrás me hizo volverme. Christopher salió de detrás de la casa y se sentó a mi lado.


  —Oye —dije.


  —Hola. —Sonrió. Era la misma sonrisa tímida que estaba acostumbrada a ver en su rostro. Como darle la mano a un viejo amigo. Pero sus ojos ya no tenían esa mirada soñadora, como si viera cosas que nadie más podía ver.


  —¿Dónde está Barabas?


  —Se quedó dormido —dijo Christopher—. Hemos tenido un día muy largo.


  —Es tarde para que estés despierto. —Una pequeña charla con el dios del terror.


  —Voy contigo.


  —¿Por qué?


  —Porque he sido inútil por demasiado tiempo.


  ¡Caramba! Me estaba hartando de lo de ser inútil.


  —Christopher, Teddy Jo va a llevarme.


  —No voy a pelear con él de nuevo.


  —Tus alas desaparecieron con la magia. La tecnología todavía está activa. No creo que pueda llevarnos a ambos.


  Una espiral de humo rojo ascendió de sus hombros y las enormes alas se abrieron de golpe.


  Está bien.


  —Todo el mundo estaba agotado —dijo—. Querían asegurarse de que no perdería los estribos de nuevo.


  —¿Así que fingiste perder tus poderes cuando la ola mágica terminó?


  —Por consideración. Ha sido un privilegio que tanta gente se preocupara por mí, pero había olvidado lo que es que me tengan miedo.


  —No teníamos miedo. Estábamos preocupados.


  —La parte de mí que es Deimos conoce el miedo, íntimamente. Barabas tenía miedo. Tenía tanto miedo que brillaba como un faro.


  —Barabas se ajustará. No creo que te tuviera miedo, Christopher. Creo que tenía miedo por ti. Yo también. No quiero perderte.


  Christopher asintió.


  —¿Está todo bien entre tú y Barabas?


  Miró a la distancia.


  —Es complicado. Antes, yo no estaba en mis cabales. Ahora no sabe quién soy.


  ¿Quién eres, Christopher?


  —¿Qué pasa contigo? ¿Cómo te sientes al respecto?


  —Le quiero.


  Me hubiera gustado saber qué decir.


  —Hay algo en la mochila —dijo—. Tira de mí.


  Metí la mano en el bolsillo y saqué un pequeño frasco con una pequeña chispa amarilla en su interior.


  —Sostenlo un momento.


  —¿Qué es?


  —Es una polilla bengala. —Saqué unas pocas cosas más de mi mochila—. Al soltarla, vuela hacia arriba y cuanto más alto vuela, más brilla. Aquí. ¿Es esto? —Saqué una simple manzana amarilla y se la ofrecí.


  La tomó con cautela y la sostuvo en alto.


  —La manzana de la inmortalidad. ¿De dónde la has sacado?


  —Es una historia divertida. Teddy Jo las trajo una noche sin razón alguna. Dijo que no sabía qué hacer con ellas y que estaba bastante seguro de que podía manejarlas dada mi historia familiar. Hice un pastel con ellas para Curran en nuestra gran cita. Había perdido una apuesta con él y prometí servirle la cena desnuda.


  Christopher sonrió.


  —Me dejó plantada. No fue su culpa, pero no lo sabía en ese momento y estaba tan molesta, que tiré la comida a la basura y enterré el pastel.


  —¿Lo enterraste?


  —Parecía una buena idea en ese momento. Había dejado suficientes manzanas para hacerle a Curran otro pastel más tarde. De todos modos, unos meses más tarde regresé a mi casa cerca de Savannah y encontré un nuevo manzano. Hablé con Teddy Jo sobre ello y decidimos que las manzanas eran demasiado peligrosas para dejarlas sin vigilancia, así que trasplanté el árbol a su casa. Me trae manzanas cada vez que crecen. Dice que es lo que quiere el árbol.


  —¿Las has comido?


  Asentí.


  —Hasta el momento no hay inmortalidad. Pero hacen una mermelada asesina si agregas un poco de ralladura de limón. Se me ocurrió que los pegasos las apreciarían.


  Me dio la manzana de nuevo y se rio en voz baja.


  Le tendí la mano.


  —Kate Daniels, hija de Nimrod el Constructor de Torres, Guardiana de Atlanta.


  Miró mi mano y luego la tomó con sus dedos largos y delgados.


  —Christopher Steed, vigésimo segundo Legatus de la Legión Dorada, dios del terror.


  Sacudimos nuestras manos.


  —Legatus de la Legión Dorada. —Lancé un silbido. Si un Maestro de los Muertos era especialmente dotado, era seleccionado para unirse a la Legión Dorada, la élite de la élite entre los navegantes de mi padre. El Legatus los lideraba, igual que Hugh solía dirigir a los soldados de mi padre. El Legatus respondía directamente ante mi padre.


  —Escalé al poder —dijo Christopher—. No me fue dado; sobresalí y luché por ello. Tengo… . remordimientos.


  Todos tenemos remordimientos.


  —Déjeme contarte algo sobre mi amigo. Su nombre es Christopher. Se cree que podría volar si solo recordara cómo. Resulta que puede. Es amable y gentil. Trata de ayudar, incluso cuando las cosas son difíciles y está aterrorizado. Una vez entró en Mishmar para rescatarme. Cuida de su pequeño perro y trata de cocinar para Barabas, porque todos sabemos que Barabas es horrible en la cocina.


  —Él no… Sí, lo es.


  —Ese es el único Christopher que conozco. Nunca conocí al Legatus de la Legión Dorada. No deseo conocerlo. —Lo miré—. No importa lo que eras. Importa lo que eres ahora.


  —Olvidaste un título en tu presentación —dijo.


  —¿Oh?


  —Kate Daniels, hija de Nimrod el Constructor de Torres, Guardiana de Atlanta. Salvadora de Christopher.


  —No —le dije.


  —Hubiera muerto en esa jaula.


  —Mi padre hizo añicos tu mente y te torturó. Solo quise enmendar su error.


  —Nimrod no rompió mi mente. La rompí yo mismo. —Christopher alzó la vista hacia el cielo nocturno y una sombra de algo peligroso cruzó su rostro—. Fui el más poderoso Legatus de la historia. Una noche, tu padre me invitó a cenar y me hizo una propuesta: había desarrollado una manera de implantar una deidad en un huésped humano. El proceso tenía algunas limitaciones. La deidad tenía que ser conocida lo suficiente como para tener una presencia evidente, pero no tan consciente de sí mismo como para interferir con el ego del huésped humano. No tenía casi seguidores, por lo que no se vería afectada la voluntad del anfitrión. El ser humano tenía que tener una gran reserva de magia natural, suficiente para sostener y alimentar los poderes de la deidad. Lo comparó con estar de pie en medio de una tormenta y absorbiendo toda su furia. Una persona así, dijo, superaría tanto al Legatus como al Preceptor de sus Perros de Hierro. Sería su verdadero segundo al mando. Fue muy persuasivo.


  —¿Aceptaste?


  —No.


  —¿Le dijiste que no a mi padre?


  —Lo hice. Le dije que una tormenta podría alimentarte o romperte en pedazos y yo no quería ser desgarrado en pedazos.


  Eso tomaba un gran coraje.


  —Me dijo que lo entendía. Le dije que D’Ambray sería un candidato mejor. Todos adorábamos a tu padre, pero Hugh había estado con él más tiempo, desde que era un niño. Hubiera hecho cualquier cosa que Nimrod le pidiera.


  Y Hugh consiguió una recompensa ejemplar por su beneración.


  —dijo que Hugh no serviría. Su poder curativo era demasiado fuerte y rechazaría la magia extraña. Reflexionamos sobre ello. Terminamos la cena. No recuerdo levantarme, pero cuando desperté, estábamos en Mishmar y él ya había comenzado. Recuerdo el dolor. Un dolor insoportable. No disminuyó por una eternidad. En ese momento decidí que si vivía, Nimrod no se beneficiaría de lo que me había hecho, así que cuando absorbí a Deimos, volví todo mi poder hacia adentro. Una psique humana solo puede manejar cierta cantidad de terror.


  La fuerza de voluntad necesaria para hacerse eso tenía que ser asombrosa.


  —No sé qué decir. «Lo siento» no parece adecuado. Mi padre odia oír «no».


  —No lo oye a menudo. —Luz rubí rodó sobre sus irises.


  —¿Trató de recomponerte?


  —Sí. Pero no lo consiguió. El daño fue demasiado grande y yo quería quedarme roto. Después de meses de tratamiento y tortura me envió con Hugh al Cáucaso como un último esfuerzo. No me quería en Grecia, demasiados poderes nativos y demasiado arriesgado, pero las costas del Mar Negro estaban lo suficientemente cerca para que Deimos sintiera la fuerza de la tierra. Esperaba que la proximidad a Grecia me hiciera salir, así que le dijo a Hugh que me pusiera en una jaula donde pudiera ver el cielo y sentir el viento, y pasar hambre. Pero era un caso perdido. Habría muerto en esa jaula, entonces me sacaste, tú y Barabas me habéis cuidado desde entonces.


  El recuerdo de él en la jaula desencadenó una furia instantánea. Ningún ser humano debería haber sido tratado de esa manera, pasar hambre, morir de sed, sentarse en su propio desperdicio.


  —¿Qué vas a hacer ahora? —pregunté.


  Sonrió, dejando al descubierto colmillos de vampiro.


  —Cuando luches contra tu padre, me elevaré por encima de ti. Quiero ser lo último que él vea antes de morir.


  Hasta ahora tenía al dios del mal y al dios de terror de mi lado. Mi imagen de chica buena estaba recibiendo una seria paliza. Tal vez debería contratar a algunos unicornios o gatitos con poderosos arco iris para nivelarnos.


  Teddy Jo salió al porche.


  —Aquí est… maldición.


  Christopher le dio un pequeño saludo.


  —¿No pudiste sentirlo con la tecnología activa? —pregunté.


  Teddy Jo me ignoró.


  —¿Qué quieres?


  —Me gustaría ir —dijo Christopher—. En caso de que algo vaya mal. No seré ningún problema.


  Teddy Jo abrió la boca.


  —No seas malo —dije.


  —¿Malo? ¿Yo? ¿Con él?


  —Sí.


  La cara de Teddy Jo se volvió oscura. Se sentó en la silla junto a mí.


  —Respóndeme a esto, ¿cómo existes?


  —Teosis forzada —dijo Christopher.


  —¿Cómo? —preguntó Teddy Jo.


  —Pregúntale a su padre. Solo recuerdo el dolor. Probablemente empezó como una implantación, una posesión forzada, pero cómo lo hizo exactamente está más allá de mis recuerdos.


  —¿Tú…? —Teddy Jo dejó que su voz se fuera apagando.


  —¿Absorbí la esencia de Deimos? Sí.


  Teddy Jo sacudió su cabeza.


  —No es apoteosis. La apoteosis implica alcanzar el estado de éxtasis y divinidad a través de la fe. No es un avatar.


  —No —dije—. Eso implicaría el deliberado descenso voluntario de una deidad para renacer en un cuerpo humano, y por lo que entiendo no hubo nada voluntario en el proceso. Deimos no se reencarnó.


  —No hay una palabra para ello —dijo Christopher.


  Teddy Jo se balanceó hacia delante, sus manos en un solo puño contra su boca.


  —Eso es porque va contra el principio fundamental de toda religión, el reconocimiento de fuerzas más allá de nuestro control apoderándose de un organismo sobrehumano.


  —Con la excepción del budismo —dijo Christopher.


  —Sí. La clave aquí es «sobrehumano». Una deidad puede consumir a un ser humano u otra deidad, pero un ser humano nunca puede consumir a una deidad, porque eso implica que el poder humano es mayor que el divino.


  Solo otra noche en Atlanta. Sentada en el porche entre un dios griego que era realmente un ser humano y un ángel de la muerte que estaba teniendo una crisis existencial.


  —Esto no debería ser. No puedes ser Deimos.


  —Pero lo soy —dijo Christopher.


  —Lo sé.


  —Es el Cambio —dije—. El equilibrio de poder entre una deidad abandonada como Deimos y un muy poderoso humano está inclinado hacia el ser humano, sobre todo si no hay fieles.


  —Tendría que ser un humano muy poderoso —dijo Teddy Jo.


  —Lo era —dijo Christopher—. Supongo que debería decir que lo soy.


  —¿Conservas alguno de tus poderes anteriores de navegador? —pregunté.


  —No.


  Nos quedamos sentados en el porche, mirando el universo despejándose sobre nuestras cabezas.


  —Teófago —dije.


  —¿Qué? —Dijo Teddy Jo.


  —Querías una palabra para lo que es Christopher. Teófago.


  —¿El devorador de dioses? —Sonrió Christopher.


  —Esa palabra es para la recepción sacramental de Dios, en la forma de granos y carne —dijo Teddy Jo.


  —Bueno, ahora es para comer literal.


  —Debemos irnos —dijo Teddy Jo.


  —Entonces, ¿puedo ir? —preguntó Christopher.


  —¿Adónde? ¿Adónde quieres ir? —preguntó Teddy Jo.


  —A Mishmar. Podría llevarla. No necesitaría un caballo alado.


  —No. Incluso si pudieras llevarla tan lejos, no podrías llegar lo suficientemente rápido.


  —Tiene razón —añadí—. El plan es escapar de Mishmar antes de que llegue mi padre, pero es posible que nos crucemos allí. Por alguna razón, es reacio a matarme, pero no dudará en luchar contra ti. Si lo vieras, ¿qué harías?


  —Lo mataría —afirmó Christopher rotundamente.


  Bueno, sin duda haría un intento.


  —Entonces estás fuera —dijo Teddy Jo—. ¿Entiendes por qué? Al ir con ella a Mishmar, ninguno saldréis con vida. Ella está más segura por su cuenta.


  Christopher asintió.


  —Bueno, ¿puedo ir contigo a ver los caballos? Prometo ser bueno y no asustarlos.


  —Claro, por qué no. —Teddy Jo agitó sus brazos—. La totalidad del Hades puede venir. Vamos a tener una fiesta.


  Christopher bajó del porche al patio trasero, extendió sus alas, y se disparó hacia arriba. El viento casi me voló de mis pies.


  —Gracias —le dije a Teddy Jo.


  —Me da escalofríos —gruñó Teddy Jo.


  —Eres el mejor ángel de la muerte que conozco.


  —Sí, sí. Sube al maldito columpio.


  * * *


  El bosque se extendía frente a mí, un sombrío mar inmóvil de ramas bañadas en hojas. Las aguas de Blue River corrían más allá, tranquilas y relajantes, la luz de la luna menguante posándose en las pequeñas motas de cuarzo en la parte inferior del lecho resplandeciente del río. Una delgada, niebla acuosa se arrastraba entre los árboles, deslizándose sobre el agua y curvándose alrededor de las pocas rocas grandes empujándose desde el río como monjes arrodillados en oración.


  Me senté en silencio, esperando, una silla de montar y una manta para pasarla por debajo de ella a mi lado. Teddy Jo me había dejado y se retiró hacia el bosque, agregando:


  —No los trates como caballos del montón. Trátalos como iguales. —Lo que sea que eso significara.


  Christopher se deslizaba por el aire, demasiado alto para la vista. Verlo en el cielo me había hecho olvidar que estaba suspendida a varios metros sobre el suelo con una porción entera de nada entre el planeta y yo. Christopher había recordado cómo volar. Ascendía, se inclinaba para tomar una curva, y bajaba en picado, acelerando hacia el suelo en una carrera espeluznante, solo para volver a ascender de alguna manera, haciendo otra curva y remontando. Teddy Jo había murmurado descontento:


  —Uno pensaría que actúa como si tuviera alas antes. —Entonces se levantó, y se alejó del viento y la velocidad de Christopher.


  Ahora todo estaba tranquilo.


  Incluso si me las arreglaba para vincularme con un pegaso, tendría que montar en su espalda mientras volaba. Mi estómago trató de reducirse al tamaño de una nuez ante el pensamiento. Si me tiraba, sería un panqueque de Kate. La vida había tratado de matarme de muchas formas diferentes en los últimos meses, pero caerse de un caballo volador era un acontecimiento nuevo y no deseado.


  Tenía que conseguir un caballo. No solo mi estúpido plan dependía de él, sino que Curran también lo hacía. Llevaría a sus mercenarios al castillo de mi padre, y contaba conmigo para proporcionar una distracción para sacarlos. Sienna previó un caballo volador. Hasta ahora no se había equivocado.


  Una forma se movió hacia la izquierda, en el bosque. Giré. Otro. Luego otro. Un solo caballo emergió de la penumbra; en primer lugar, una cabeza refinada, a continuación, un musculoso pecho, luego elegantes patas delgadas. Un semental, un palomino dorado claro, su pelaje brillante con un brillo metálico como si cada pelo sedoso estuviera recubierto de oro blanco. Dos alas de plumas enormes yacían plegadas en su espalda.


  No era un caballo griego. Tampoco de alguna raza local. Parecía un Akhal-Teke, los antiguos caballos de Turkmenistán nacidos en el desierto.


  Tomé la manzana y la sostuve en mi mano.


  El semental me miró con sus ojos azules, sacudió la crin, y se dirigió hacia mí.


  Contuve la respiración.


  Él trotó más allá de mí hacia el río y comenzó a beber, presentándome una vista frontal de su trasero. Más caballos llegaron: perlinos, blancos, piel de ante dorada, bayos… . Todos ellos se dirigieron al río, bebieron, movieron sus orejas, y fingieron no verme.


  No estaba de suerte. Me senté allí y los observé beber, sosteniendo la estúpida manzana en mi mano. ¿Debería ir hacia ellos haciendo ruidos de arrullo? Teddy Jo dijo que no me moviera y que dejara que vinieran a mí. Vale, pero no venían.


  ¿Qué otras opciones tenía? ¿Qué podía hacer para llegar allí lo suficientemente rápido? Un coche no podría. Había curado a un perro de caza ifrit del ghoulismo hace unas semanas. Tal vez me podría llevar más allá de Mishmar lo suficientemente rápido para escapar de mi padre. No, no era una buena idea. Demasiado lento. Mi padre nos atraparía y luego nos mataría a los dos.


  Un solo caballo se apartó de la manada. Marrón oscuro y tan brillante que no parecía real, se detuvo a tres metros y medio. Su cresta y grupa se oscurecían hasta ser casi negras, mientras que su estómago era de un castaño profundo. En los flancos, apenas visibles bajo las alas oscuras, el castaño rompía el marrón oscuro con manchas de castaño rosa. Me miró. La miré. Avanzo tres pasos y robó la manzana de mi palma.


  —Hola —dije.


  El caballo hizo crujir la manzana. Probablemente era la mejor respuesta que iba a conseguir.


  Extendí la mano y acaricié su cuello. La yegua me dio un suave empujón con su nariz.


  —No tengo más manzanas mágicas. Pero tengo algunas zanahorias y terrones de azúcar. —Metí la mano en la mochila y le ofrecí un terrón de azúcar—. Permíteme ponerte una silla de montar y daré uno.


  Y allí estaba yo hablando con el caballo alado mágico como si fuera un ser humano. Eso es todo. Oficialmente me había vuelto loca.


  Tomé la manta. Sus alas se abrieron de golpe. El ala izquierda me golpeó justo debajo del cuello. Fue como ser golpeada con una tabla de madera[4]. Me caí y me puse de pie en caso de que decidiera aplastarme.


  El caballo relinchó y me mostró los dientes.


  —¿Te estás riendo?


  Relinchó de nuevo. Detrás de mí la manada relinchó en respuesta. Estupendo. Ahora los caballos se burlaban de mí.


  Le tendí un terrón de azúcar. Ella se estiró y lo agarró de mi mano. Siguió un crujido.


  Saqué el segundo terrón de azúcar y levanté la manta.


  —Está bien, Twinkle Pie o como te llames. Pongo la manta, consigues más azúcar. Tu elección.


  * * *


  Descender sobre la torre principal de la Fortaleza sonaba como una idea impresionante cuando decidí hacerlo. Por un lado, pasaría inadvertida, y Jim se encontraría conmigo arriba con los huesos de mi tía, evitando ser vistos por la Fortaleza entera. Al menos así es como se lo expliqué a Teddy Jo cuando le pedí que se adelantara para decirle a Jim que quedáramos allí.


  En teoría todo sonaba bien. En la práctica, la parte superior de la torre de la Fortaleza se volvía un objetivo muy pequeño y muy difícil. Sobre todo desde aquí arriba.


  Después de los primeros quince minutos de vuelo, decidí que podía dejar de agarrarme a Sugar cada vez que batía las alas, lo que le señalaba a ella que era el momento de la acrobacia aérea. Se arrojaba a ello con gusto, relinchando de placer cada vez que gritaba. Me las arreglé para no vomitar, se las arregló para no matarme, y para el final del vuelo de prueba de treinta minutos habíamos llegado a un entendimiento. Me di cuenta de que no tenía intención de asesinarme y ella se dio cuenta de que quise decir cada palabra cuando me comprometí a hacer caer la bolsa de azúcar al suelo si no dejaba de hacer acrobacias. Christopher observó todo desde una distancia segura. Lo oí reír un par de veces. Nunca me recuperaría de esto.


  Sin embargo, el aterrizaje en la torre de la Fortaleza presentó un desafío completamente nuevo. Pasamos por encima del tramo de una milla de ancho de tierra libre alrededor de la Fortaleza y rodeamos la torre. Por debajo de mí, Jim, Dali, Doolittle, y Teddy Jo estaban hablando. No podía ver la cara de Jim desde aquí arriba, pero reconocí su postura lo suficientemente bien. Era su pose de «¿qué demonios es esta mierda?».


  Dali alzó la vista, me vio, y saludó, saltando arriba y abajo.


  —Tómalo con calma —dije—. Vamos a aterrizar aquí… . ¡Oh Dios!


  Sugar extendió sus alas y se dejó caer con un clavado. El viento silbó por delante de mi cara.


  —Sugar. —Puse un poco de acero en mi voz. Íbamos a estrellarnos. Nos estrellaríamos contra la roca y no habría nada de nosotras, salvo una mancha de humedad—. ¡Sugar!


  Teddy Jo se arrojó al suelo. Jim saltó sobre Dali, haciéndola caer. Atrapé un vistazo rápido de la cara de Doolittle mientras pasábamos como una bala, las alas de Sugar rozando su cabeza a menos de diez centímetros. Él se estaba riendo.


  —¡Eres un caballo malo!


  Sugar relinchó, batió sus alas, y se dio la vuelta.


  —¡Controla tu caballo! —Gruñó Jim.


  —Tú controla tu caballo. —Oh, guau, ahora eso fue una réplica inteligente. Seguramente se dejaría caer de rodillas y se inclinaría ante mi brillantez intelectual.


  Sugar se posó sobre la roca.


  —¡Un pegaso! —Dali empujó sus gafas en su cara y se acercó a Sugar.


  Jim la agarró y tiró de ella hacia atrás.


  —¿Se puede saber qué te pasa?


  Ella se empujó fuera de sus brazos y suavemente le dio unas palmaditas a Sugar. El pegaso bajó la cabeza.


  —¿Ves? Puede sentir mi magia. —Dali frotó el cuello de la yegua—. Eres tan bonita.


  —No quiero desmontar —les dije—. No sé si me dejará montar de nuevo.


  Teddy Jo recogió dos grandes sacos colocados al lado de Doolittle, lentamente se acercó a nosotras, y me los entregó. Los até a mi silla de montar.


  —La sangre está en la izquierda, los huesos en la derecha —dijo Doolittle—. Están envasados al vacío. La sangre ha sido refrigerada y está dividida en tres termos diferentes.


  —Gracias —le dije.


  Dali levantó los brazos. Me agaché y la abracé.


  —Puedes hacerlo —dijo la mujer tigre blanca—. Patéale el culo.


  Si tan solo tuviera su confianza.


  —¿Tienes comida y agua? —preguntó Teddy Jo.


  —Sí. —Ya me había preguntado eso esta mañana.


  —¿Y tu brújula?


  —Sí.


  —¿Y trajiste el pasamontañas?


  —Sí. No hace frío, sin embargo, incluso por encima.


  —No es por el frío. A los pegasos les gusta perseguir aves. A las aves no les gusta ser perseguidas.


  —Está bien. —Lo que sea que eso significara.


  Jim recogió a Doolittle, silla de ruedas y todo, y lo levantó. Abracé al medimago de la Manada.


  —Buena suerte —me dijo.


  —Gracias. —Necesitaría hasta la última gota.


  —Recuerda, trata de relacionarte con el pegaso. —dijo Teddy Jo—. Trátala como una amiga, no como un caballo.


  —Trataría de ser su amiga, pero está demasiado ocupada siendo una listilla.


  —Ahora ya sabes cómo nos sentimos los demás —dijo Jim—. ¿Quién diablos es él?


  Miré en la dirección que señalaba, donde un hombre montaba las corrientes de aire en alas de color rojo sangre.


  —Eso es Christopher.


  —¿Quién? —Jim parecía que estaba a punto de tener un ataque al corazón.


  —Christopher. Recordó cómo volar.


  Dali rio.


  Jim se me quedó mirando fijamente. Tenía que irme antes de que sufriera una apoplejía y el resto de la Manada, con Dali a la cabeza, vinieran tras de mí.


  —¡Adiós!


  Sugar galopó hasta el borde de la torre y luego estábamos volando de nuevo, los restos de mi tía seguros en mis alforjas.


  Capítulo 10
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  Los pájaros eran idiotas. Descolgué el pasamontañas de donde lo había extendido para que se secara después de lavarlo arroyo cercano al agradable saliente en las ruinas de un rascacielos, y lo metí en mi mochila. A Sugar le gustaba volar de acá para allá a través de las bandadas de aves, y estos se vengaron bajando en picado sobre mí y haciendo todo lo posible para arañarme y picotear la piel de mi cara y cuero cabelludo. Tomó un poco de fregado fuerte contra una conveniente roca en la corriente para sacar la caca de pájaro de la lana antes de que se secara y mi cabeza no pudiera entrar en el viaje de regreso. Tendría que darle las gracias a Teddy Jo si volvía a casa. Debería haber traído uno de esos antiguos cascos de motocicleta.


  Cuando mi padre había hecho apresuradamente Mishmar con los restos de Omaha, había movido rascacielos uno por uno, fusionándolos en un edificio monstruoso. En el que yo esperaba ahora debía haber fallado en cumplir sus requisitos, porque Papá lo había dejado acostado de lado en lo alto de una colina a por lo menos tres kilómetros de Mishmar. Desde mi posición podía ver la prisión, elevándose como una ciudadela de leyenda sobre la llanura, enorme, envuelta en un anillo de murallas.


  La magia estaba abajo, pero todavía podía sentirla. En algún lugar profundo dentro de sus paredes descansaban los huesos de mi abuela. Sus huesos y su fantasma. ¿O era ira? Probablemente ira.


  Mi abuela añoraba las orillas de los ríos, donde el sol brillaba y las plantas florecían moviéndose suavemente con la brisa. En cambio mi padre la había metido en una tumba de cemento y utilizaba la magia que emanaba para mantener Mishmar en pie. Ella lo odiaba.


  Sugar se acercó y me empujó con su nariz. La acaricié y le ofrecí una zanahoria.


  El caballo alado relinchó.


  —El exceso de azúcar es malo para los dientes.


  Tomó la zanahoria, pero su resoplido dejó claro que no estaba agradecida. Probablemente estaba aburrida.


  Curran y yo habíamos acordado un plan sencillo: esperaría hasta que la magia golpeara y entraría justo después de la puesta de sol. Si entraba por la fuerza mientras la tecnología estuviera en pleno apogeo, mi padre podría no sentirlo o podría decidir quedarse donde estaba, ya que sin magia no tenía forma de llegar aquí lo suficientemente rápido.


  Sugar y yo habíamos aterrizado en el rascacielos en ruinas hace veinticuatro horas, pero la primera noche la tecnología se mantuvo arriba todo el tiempo. Era la segunda noche, y la gran bola roja del sol estaba rodaba alegremente hacia el horizonte, así que a menos que la magia decidiera imponerse en la próxima hora o así, iba a pasar otra noche acurrucada al lado del caballo alado. En este momento, no sonaba tan mal. Estar lejos de Atlanta había aclarado mi cabeza. Se sentía liberador.


  Al menos había dejado de preocuparme porque Sugar saliera volando y me dejara colgada. Ella parecía encontrarme divertida y se había quedado. Pero había aprendido a moverme sigilosamente antes de tomar un descanso para ir al baño, porque encontraba hilarante patearme con un casco cuando encontraba un lugar apartado para hacer pis.


  Lo único bueno de la espera era que me daba tiempo a pensar en lo que diría. Incluso si funcionaba… . Ni siquiera estaba segura de que mi abuela podría entenderme. Si fallaba, no había plan B.


  —Ningún plan B, Sugar —le dije—. Si fastidio esto, Curran muere. La ciudad arde. Todos mis amigos morirán.


  Sugar agitó sus orejas hacia mí.


  —He pensado que sería mucho más sencillo si fuera mala. Tendría la serenidad de un propósito y ninguno de estos molestos problemas.


  Sugar no parecía impresionada.


  El semáforo se puso rojo cuando el sol se ocultó.


  El pulso del mundo dio un vuelco. La magia llegó en oleadas.


  —Sí. —Sonreí y agarré la manta—. En camino, mi noble corcel. Hacia nuestra inevitable fatalidad y muerte sangrienta.


  Treinta segundos más tarde despegamos. La torre de Mishmar se acercaba, las diferentes texturas de sus partes desembocando hacia las demás como si se fundieran juntas. Ladrillo rojo se convertía en granito gris transformándose en losas de piedra natural, luego, en ladrillo gris. La cantidad de magia necesaria para sacar esto adelante estaba más allá de mi comprensión.


  Formas aladas se alzaban desde las grietas en la parte superior de la torre y rebotaban arriba y abajo en las corrientes de aire.


  —Déjame en el patio —le dije—. En el puente. Tendrá que ser rápido. No juegues con esas cosas que vuelan. No son pájaros. Tienen largos picos con dientes afilados incrustados y sus alas son de cuero. No son bonitos y tiernos como la bandada de gansos que intentaron sacarme la cabeza cuando les interrumpiste. Te harán daño si te acercas demasiado, y no quiero que eso ocurra. Me gustas.


  Sugar bufó.


  —Si lo logro, liberaré la polilla que te mostré antes. No vengas a buscarme si no la ves, y si no he vuelto en un día o dos, estaré muerta y tendrás que volver a la manada.


  ¿Comprendía algo de lo que decía o estaba hablando sola? Esperaba que me entendiera, porque si no lo hacía, tendría una reunión familiar muy incómoda cuando mi padre llegara con rayos y truenos furiosos o cualquier otro teatro.


  La pared apareció ante nosotras. La rozamos y Sugar descendió en picado, volando a baja altura. Mishmar era un pozo profundo rodeado por un muro, la torre alzándose en el centro. Un puente de piedra se extendía desde las puertas de la torre. Sugar aterrizó directamente en un galope, llevándome hacia la enorme puerta, el eco de sus cascos dispersándose en el amplio recinto vacío. Se detuvo, salté de su espalda y liberé las alforjas.


  —Vete.


  Las aves monstruo chillaron sobre nuestras cabezas.


  —¡Vete!


  Se encabritó, pateó el aire, y se volvió para correr a lo largo del puente y tomar vuelo. Me volví hacia la enorme puerta. La última vez que la vi, estábamos huyendo por ellas, después de que Curran, Andrea, y el resto vinieran a rescatarme. Nunca pensé que las volvería a ver.


  El recuerdo de estar muriendo lentamente de frío en el agua me atravesó. Gracias, cerebro. Justo lo que necesitaba.


  Una nueva barra aseguraba la puerta, una tira gruesa de acero controlada por una rueda con ocho manijas sobresaliendo de ella. Cosas se movían dentro de la torre, arrastrándose a través de las paredes, sus cerebros medio-atrofiados sintiéndose como pinchazos dolorosos de luz roja en el mío. Vampiros. Sueltos y llevados cerca de la locura por la sed de sangre. Mataban a los débiles que Roland encarcelaba en Mishmar, agotaban a los fuertes, y sin presas, se alimentaban los unos de los otros.


  Mis rodillas temblaban. No quería entrar. Haría casi cualquier cosa para no entrar.


  —Un lugar precioso —dije para escuchar mi propia voz. Los ecos en la piedra hicieron que sonara insignificante.


  Curran contaba conmigo. Yo contaba conmigo. No tenía tiempo para el estrés post-traumático.


  Podía sentir la memoria del agua en mi piel, drenando mis ganas de vivir. Podía oír la respiración dificultosa de Ghastek a mi lado. Casi podía verlo asentir, con la boca demasiado cerca del agua mientras colgaba de la rejilla de metal que nos impidió escalar fuera.


  Vamos, debilucha. Abre la maldita puerta. ¿Qué tan difícil puede ser?


  Podría dar la vuelta e irme. Alejarme, seguir caminando, y no volver nunca.


  Abre. La. Puerta.


  La rueda parecía imposiblemente grande y sabía en algún lugar profundo en el centro de mi ser que, si la tocaba, pasaría algo horrible.


  Abre la puerta.


  Curran habría comenzado a avanzar a estas alturas. Él estaba en camino. Si no abría la puerta, mi padre no vendría a Mishmar.


  Agarré la rueda y la hice girar. Metal chirrió y sonó, engranajes invisibles se accionaron, y la barra se deslizó a un lado.


  Exhalé y empujé para abrir la puerta.


  Oscuridad.


  Me quedé en la puerta, dejando que mis ojos se acostumbraran. Un vestíbulo de piedra oscura y cavernosa, su techo sostenido por dos hileras de columnas. Probablemente solían pertenecer a algún hotel o banco. Tenía que haber una salida hacia las profundidades de Mishmar, porque habíamos cruzado este vestíbulo la última vez que estuve aquí, pero no podía verla.


  Me moví a un lado, lejos de la luz del sol, y esperé con la espalda contra la pared.


  Los vampiros se mantenían alejados. Tenían que haber escuchado la barra deslizarse y el crujido de la puerta. Deberían haber venido corriendo, pero en cambio sus mentes flotaban por encima de mí y a los lados. Eso solo podía significar una cosa. Algo vivía en este vestíbulo, algo tan peligroso que su conciencia penetraba incluso en las mentes sedientas de sangre y enloquecidas de las sanguijuelas.


  Esperé, respirando tranquila y lentamente. Había un truco para permanecer invisible: dejar de pensar. Aclaré mi cabeza y me limité a esperar, una con la oscuridad y el frío muro de piedra tocando mi espalda.


  Los minutos pasaron. Vi la línea de treinta centímetros de ancho de la luz del día cruzar las piedras del suelo mientras el sol se deslizaba a través de la brecha entre las dos puertas. La sala era más o menos rectangular, las columnas a lo largo de los lados más largos. La mayoría habían sobrevivido, pero por lo menos tres habían caído, rompiéndose en pedazos. Las paredes no eran perfectamente lisas. Una moldura decorativa parecida a un estante corría a lo largo del perímetro del vestíbulo a unos seis metros de altura. Por encima de ella, a intervalos regulares, grandes relieves interrumpían la piedra, representando edificios modernos y personas. El suelo era de mármol pulido, ahora espolvoreado con polvo y suciedad, pero todavía resbaladizo. Tendría que tener cuidado al correr.


  Me quedé completamente inmóvil.


  El ataque se produjo desde arriba, rápido y silencioso. Lo sentí una fracción de segundo antes de que golpeara la lanza, y esquivé hacia la derecha. La lanza corta cayó al suelo. Salté hacia atrás, dos shurikens[5] silbaron en el espacio donde estaba hace un momento y salté a la izquierda detrás de una columna. La columna era de un metro veinte de ancho y me dejaba dos opciones: izquierda o derecha. No mucha cobertura.


  El vestíbulo abierto a mi izquierda, cortado a la mitad por la luz entrando por la estrecha brecha en la puerta, una pared a mi derecha. Abajo no era una opción; subir tampoco lo era. Los vampiros retorciéndose por encima de mí estaban demasiado lejos. Concentrarme en atraerlos cerca dividiría mi atención.


  Un shuriken chocó contra la columna de la izquierda. A juzgar por el ángulo, el atacante tenía que estar o a seis metros de altura o por encima del suelo.


  Los shuriken eran armas molestas, tenían la intención de distraer y aterrorizar. Incluso si se sumergían en veneno, rara vez mataban. El atacante estaba tratando llevarme hacia la pared.


  Me lancé a la derecha, pero en lugar de correr a la pared, corrí alrededor de la columna y aceleré hacia el espacio abierto en el centro de la cámara.


  Los shurikens se precipitaron hacia mí desde la oscuridad, desde el punto frente a mí y ligeramente a la izquierda, viniendo desde arriba. Esquivé el primero, desenvainé a Sarrat en un solo movimiento rápido, y golpeé el segundo.


  La oscuridad esperó. Yo también.


  ¿Has terminado? Vamos a ver qué más tienes.


  El haz de luz se estiró en el suelo detrás de mí, no iluminando el lugar, solo atenuándose lo suficiente como para ver movimiento. El ángulo de los shurikens señalaba un punto en la pared cerca de la columna. Si había subido y sentado en la moldura, sabría donde estaba. El crepúsculo era demasiado espeso para ver con claridad, y la pared no se veía diferente.


  Todo estaba en silencio. Nada se movía en la dirección de procedencia de los shurikens.


  Tomé una respiración profunda y alcé a Sarrat. Si el atacante utilizaba la magia, no podía sentirla.


  Acércate. Sabes que quieres. Ven a verme. Di hola. Soy muy simpática.


  La textura de la pared de la columna cambió en un simple momento brusco. Algo estaba allí, y luego desapareció.


  Giré por puro instinto, balanceándome. Sarrat conectó con la hoja de un cuchillo largo dirigido a mis costillas, golpeándolo a un lado, de izquierda a derecha. Por medio segundo, el atacante estuvo al descubierto, una figura alta en una capa gris, su brazo derecho arrojado a su izquierda por la fuerza de mi golpe. Me lancé en la abertura y agarré la capa, tirando de él hacia mí.


  La tela quedó libre sin resistencia, seda ligera y delgada bajo mis dedos. El atacante se desvaneció.


  Movimiento, lado derecho.


  Salté hacia atrás. El cuchillo cortó el aire a cinco centímetros de mi garganta. El atacante se lanzó, roza mi cuello con una velocidad demencial. «Él» tenía pechos. Una mujer. Empujé la hoja de Sarrat hacia arriba, bloqueando la daga. Ella invirtió el golpe, y apuñaló hacia mis costillas. Bailé fuera del camino.


  Apuñalar. Esquivar.


  Apuñalar. Esquivar. Ella tenía un alcance de locos.


  Apuñalar. Esquivar. Su hoja abanicó mi cara.


  La dejé cortar demasiado cerca para mi comodidad, me adelanté, y la golpeé en su oreja derecha.


  Tropezó y dio un salto mortal hacia atrás, poniendo un total de nueve metros entre nosotras y aterrizando medio agachada.


  Llevaba un mono negro ajustado. Muñequeras negras y espinilleras para proteger sus extremidades, hechas de tela sintética resistente, probablemente con inserciones de acero o plástico, lo suficientemente fuertes para detener una cuchilla y evitar un corte. Algún patrón similar de banda por encima de su torso. Suaves botas negras, casi como zapatillas, una suela con alguna tela para mantenerla al pie. Remolinos de camuflaje gris decoraban su piel. El manto había escondido su cabello, pero ahora estaba al descubierto, un rubio tan pálido que era casi blanco y recogido en una corta cola de caballo alta. Brazos largos y delgados, piernas largas y delgadas, cuello largo: piezas para un buen corte si podía acercarme lo suficiente. Piernas largas eran normalmente un activo para una mujer, pero no para ella. Su longitud y forma los ponían más allá del punto de atractivo y directamente en espeluznante. Había algo profundamente inquietante en su silueta. Inhumana, casi extraña. Adora había dicho que había otra fae entre los sahanu. Apostaría mi brazo a que la tenía justo delante, sosteniendo un cuchillo táctico de teflón gris de 30 centímetros de largo.


  —Descuidada, Irene. —Me volví hacia ella y removí sangre imaginaria de mi espada—. Hazlo mejor.


  Ella sonrió, mostrando una boca llena de dientes humanos pero afilados, cada uno de color blanco puro y puntiagudos, como si alguien hubiera salpicado sus encías con treinta y dos caninos estrechos.


  Tenía un puñado de polvo de hierro en ambos bolsillos.


  No había mucha piel expuesta. Si usaba el polvo, tendría que ser en su cara. Aún no sabía que yo lo tenía y una vez que perdiera el elemento sorpresa, el polvo arrojado era bastante fácil de esquivar. Tenía que usarlo cuando tuviera un tiro seguro.


  —Para hoy —le dije—. Tengo cosas que hacer.


  Pasó el cuchillo en su mano izquierda y sacó una espada táctica corta. Mismo acabado oscuro, mismo perfil, casi un cuchillo de carne, pero con una hoja de cuarenta centímetros. Ahí se fue mi ventaja de alcance.


  Irene cargó. Esquivé el golpe de la espada y alcé a Sarrat para bloquearlo, pero no lo suficientemente rápido. El cuchillo tocó mi bíceps izquierdo. El corte escocía.


  Saltó hacia atrás, sonrió y levantó el cuchillo a su boca. Su lengua lamió la sangre.


  Empujé.


  Ella chilló cuando la sangre en su boca se convirtió en agujas y perforó su lengua.


  —Idiota —le dije.


  Se lanzó sobre mí, balanceándose, sus cuchillas destellos de movimiento. Esquivé, bloqueando y esperando una abertura. Izquierda, derecha, izquierda… sus cuchillas sonaron, reuniéndose con Sarrat. Corte, corte, corte… ella arañó mi antebrazo derecho… derecha, izquierda… dolor lacerante, cortó mi hombro izquierdo de nuevo… corte, corte… .


  Tenía problemas para mantener el ritmo. Era demasiado jodidamente rápida. Una persona con brazos de esa longitud no tenía derecho a ser tan rápida. Estaba bloqueando en el pico de mi velocidad. Unos segundos más y me cansaría lo suficiente para reducir la velocidad.


  Corte, corte… .


  Ahora. Por medio segundo estaba frente a mí, el brazo izquierdo con el cuchillo extendido, el derecho subiendo para otra cuchillada. Apunté hacia su muñeca izquierda, di un paso atrás, y conseguí llevar mi brazo izquierdo debajo de su derecho, atrapándolo. Tiré de ella hacia delante sobre mi espada. Estás muerta.


  Ella no estaba allí. Un segundo la tenía atrapada y al siguiente desapareció.


  Una teletransportadora.


  El cuchillo cortó mi espalda. Me di media vuelta y solté una palabra de poder.


  —¡Aarh! —Alto.


  La palabra de poder la sujetó. La magia se disparó de ella en una corta ráfaga concentrada, rompiendo mi agarre. Ella apuñaló hacia mi estómago y consiguió entrar una pulgada. Giré fuera del camino y le di una patada.


  Cayó, luego rodó a sus pies, pero yo ya estaba allí, cortando. La hoja de Sarrat besó la piel de su cuello largo, sacando una gota de color escarlata. Sus ojos se dispararon hacia la derecha. Desapareció.


  Teletransportadora de corto alcance, línea de visión. Giré a la derecha y corrí, zambulléndome de acá para allá, volviéndome un blanco móvil. Tendría que perseguirme si quería intentarlo.


  Irene apareció frente a mí y cargó. Bloqueé su espada con la mía. Nos enfrentamos en el centro de la sala, metal chirriando. Empujé su espalda. Ella desapareció. Maldición.


  Corrí a la derecha, en zigzag, moviéndome en un círculo irregular. Mi estómago dolía. Mi brazo izquierdo quemaba. Estaba respirando demasiado rápido.


  Ella apareció a mi derecha. Caí sobre una rodilla, su larga hoja silbando por encima de mi cabeza, y apuñaló hacia un lado. Sarrat cortó su muslo. Ella saltó hacia atrás y desapareció.


  Seguí avanzando, respirando un poco más rápido de lo que necesitaba, caminando un poco más lenta. Dejé que la punta de Sarrat cayera con laxitud un pelo demasiado bajo.


  Vamos. Soy buena y estoy cansada.


  Un indicio de movimiento deslizándose en silencio en la oscuridad a mi izquierda. Hola, Irene. Giré a mi derecha y dramáticamente corté el aire vacío. Así es, estoy asustada y persiguiendo fantasmas. Disfruta del espectáculo.


  Me di la vuelta y luego de frente, la espada en alto, y me mantuve en movimiento. Me estaba cansando de verdad. Esto tenía que terminar.


  Ella me seguía, silenciosa, paciente, una criatura extraña, con forma humana, pero muy diferente.


  Me detuve y respiré hondo, como si estuviera calmando mi respiración.


  Ella desapareció.


  La estocada llegó desde la izquierda. Me giré en cuanto la vi desaparecer y ella entró en mi giro, sus dientes al descubierto, los ojos muy abiertos, esperando una presa fácil.


  Lancé un puñado de hierro en su rostro.


  Irene gritó. Me lancé y enterré a Sarrat en su estómago, deslizando la hoja entre las placas reforzadas de su traje. Gritó más alto, su voz aguda. Retorcí, rasgando sus entrañas, y arrojé el polvo restante en su boca abierta. El grito terminó, cortado por un gorgoteo de asfixia.


  Alas translúcidas salieron de la espalda de Irene. Se levantó de un salto, las alas batiendo en frenesí, aceleraron todo el camino hasta el techo, y luego cayó en picado hacia abajo, golpeando el suelo con un seco golpe húmedo. No suficiente potencia para volar de verdad, pero ella debe haber hecho un salto infernal.


  Sangre oscura mojaba mi espada, marrón, casi del color de la herrumbre, como si el color rojo brillante normal de la sangre humana estuviera teñida de verde.


  Irene yacía en un montón arrugado en el suelo.


  Yo también quería tumbarme. En cambio, contuve el aliento y me acerqué a ella. Líquido de color óxido se vertía de su boca. Se retorcía en un charco de su propia sangre.


  Levanté mi espada y la liberé.


  * * *


  Me dolía todo.


  El brazo izquierdo. El brazo derecho. El estómago. Me había detenido para vendarme algunos cortes. Podía controlar a los vampiros de Mishmar, pero si se juntaban los suficientes, seducidos por mi sangre, sería mucho más complicado y estaba cansada.


  Nadie me molestó mientras caminaba por el largo pasillo. Si cualquier otro monstruo acechaba en la oscuridad, debía haber decidido que era demasiado difícil matarme.


  La última vez, cuando nos abrimos paso por Mishmar, para ir de la tumba de mi abuela a la puerta tardamos casi una hora, o se había sentido como una hora. Combatimos vampiros, nos movimos lentamente porque estaba al final de mis fuerzas, y nos perdimos al menos dos veces. Ahora tomó apenas quince minutos.


  Frente a mí, las paredes se abrieron en una cámara enorme similar a una caverna, su techo se perdía en la oscuridad, su suelo envuelto en niebla a treinta metros por debajo. Una aguja estrecha se elevaba de la parte inferior de la cámara, fusionada con hormigón, piedra y ladrillo. Una torre idéntica pero invertida caía del techo. Se encontraban en el medio, dos manos sosteniendo una caja rectangular a diez metros de altura. Un corredor cubierto de metal la rodeaba y un puente estrecho llevaba al corredor cubierto desde la saliente de piedra donde yo estaba. Dentro de la habitación aullaba una tormenta mágica, un poder tan antiguo, tan rabioso, que me hacía temblar.


  —Hola, abuela —dije en voz baja, y di el primer paso hacia el puente. Parecía más largo de lo que recordaba. Llegué al corredor cubierto y rodeé la habitación, mis pasos demasiado fuertes sobre el metal, hasta que alcancé la puerta. Brillaba con una luz púrpura pálida. Tomé una respiración profunda y entré.


  Una sala rectangular se extendía frente a mí. En la pared del fondo un simple altar de piedra se alzaba desde una plataforma elevada. Cinco escalones de piedra conducían a él desde la derecha. Entre el altar y yo yacía el cuerpo de mi abuela. Cuchillas afiladas y largas, opacas y blancas, se alzaban desde el gran esqueleto de 2,70 metros de altura, algunos bifurcándose, algunos aislados, algunos agrupados. Una de estas hojas ahora estaba en mi espalda, unida a una empuñadura.


  En vida mi abuela fue Semiramis, la Gran Reina, el Escudo de Asiria. En la muerte, su cuerpo ya no era una cosa humana; en cambio, se había convertido en un coral mágico, ni completamente hueso ni metal, extendiéndose hacia arriba y hacia afuera, floreciendo como un crisantemo letal. Quemaba con el fuego frío de la magia.


  Todavía podía dar marcha atrás. Aún había una oportunidad.


  No, había llegado demasiado lejos para parar ahora.


  Me acerqué a los huesos. La magia rozó contra mí ligera como una pluma, y la potencia que llevaba apretó mi corazón en un puño y comprimió toda la sangre fuera de él. El mundo se volvió negro.


  Respira… . respira… . respira… .


  La magia me dejó ir. Ella me reconoció.


  Me arrodillé, abrí la bolsa, y suavemente puse los huesos de mi tía a un lado de los de su madre.


  Un gemido rasgó a través de la cámara. Magia se estrelló contra mí, tirándome al otro lado de la habitación. Choqué contra la pared, todos los huesos de mi cuerpo traquetearon.


  Ay.


  Parpadeé y vi la forma sutil de mi abuela. Llevaba una delgada túnica roja con brillantes hilos de oro corriendo por la longitud de la misma. Una cascada de cabello negro caía en rizos suaves por su espalda. Se arrodilló junto a los huesos, su cara con su piel bronceada y ojos marrones sin fondo retorcidos por el dolor.


  Rodé para ponerme de pie y tropecé de nuevo hacia las bolsas. Me dejó aproximarme. Me arrodillé junto a ella, saqué un termo lleno con la sangre de Erra, y lo derramé sobre los huesos. Brillaron débilmente con rojo pálido. Abrí el segundo termo y lo vacié. Los huesos brillaron más brillantes y se apagaron.


  El tercer termo. Un resplandor débil y luego nada.


  No funcionaba. Vine hasta aquí, hice todas esas cosas, ¿y no funcionó?


  La tempestad que era mi abuela se quedó mirándome, esperando algo. Mantuve la mirada hacia abajo. Mirarla a los ojos era como mirar en un abismo. Sería tragada entera.


  No tenía más sangre. Todo lo que la Manada había recogido yacía allí mismo, delante de mí, como un fuego puesto para quemar. Necesitaba un acelerador… .


  Retiré mi manga hacia atrás, quité la cinta médica en mi antebrazo, y saqué un poco de mi sangre. ¿Por qué no? Todo lo demás en nuestra familia estaba conectado a la sangre. Dejé que las gotas rojas y calientes se deslizaran de mis dedos a los huesos.


  Nada.


  Funciona, maldita sea. ¡Funciona!


  Mi abuela gimió. La magia me abofeteó y rodé hacia atrás a través de la cámara. Mi cabeza daba vueltas.


  Necesitaba que esto funcione. Mi hijo iba a morir a menos que hiciera esto.


  Me di la vuelta hasta mis manos y rodillas y me arrastré de nuevo al cuerpo.


  ¿Cómo no podía funcionar? Estaba tan segura… . Ella era como una perra terca, debería haber funcionado.


  Los huesos yacían inertes. Mi sangre no hizo ninguna diferencia. Miré a mi abuela. La mirada tremenda de Semiramis drenó mi alma.


  —Ayúdame.


  No dejó de mirarme. Ella tenía toda esta magia. Las dos estábamos bañadas en ella y sabía que, si hubiera podido, me habría ayudado.


  Me senté junto a los restos de mi tía. Se terminó. Ya lo había hecho. Había intentado todo lo posible y fracasé.


  Le había fallado a Curran. Le había fallado a mi hijo no nacido. Le había fallado a la Manada, a la Bruja del Oráculo, a la ciudad, a todo el mundo. Ella era mi última esperanza. Solo me quedaban dos opciones: convertirme en la herramienta de mi padre como Erra lo fue antes que yo, o morir luchando.


  Volvería a Atlanta y lucharía. Lucharía hasta mi último aliento, pero ya había fracasado.


  Miré al fantasma de mi abuela, curvada como si acunara lo que quedaba del cuerpo de su hija. ¿Cómo de horrible era para ella? En algún momento mi abuela debió haber sido joven y Erra debió haber sido una niña pequeña. Casi podía imaginarlas caminando juntas a través de los jardines que mi padre estaba tratando de resucitar. Idílico y tranquilo, solo una mujer joven y su hija en un lugar lleno de agua y peces brillantes y hermosas flores de agua, antes de la guerra. Antes de que mi tía se convirtiera en un monstruo. Antes de que viera a todos sus hijos crecer y morir, asesinados por la maldición del poder y la magia que acarreaba nuestra sangre. Había visto a mi hijo a través de la cortina del tiempo. Ni siquiera lo conocía y ya hacia duelo por él.


  ¿Cómo en el mundo terminaba así, en una cáscara vacía de piedra? Esto no podía ser lo que habían deseado. Quisieron amor y una familia. Quisieron felicidad. En cambio, mi abuela murió después de ver a su hija convertida en una plaga viva, y mi tía nunca fue feliz. Ella destruyó y mató con una furia impotente, y una parte de ella debió haberse dado cuenta de que estaba atrapada por su pasado y su sangre, y por lo tanto arrasó más y más fuerte, pero nunca pudo liberarse. Incluso en esta época, despertó y odió tanto ser ella misma, que buscó una manera de morir de nuevo.


  Lágrimas mojaron mis mejillas. Saqué a Sarrat de su vaina, la abracé de la forma en que solía hacer con Asesina cuando era una niña, y lloré. Lloré por mi abuela, encadenada en esta tumba de cemento tan lejos de casa. Lloré por mi tía, porque finalmente la entendía. Lloré por mí misma, porque odiaba sentirme impotente y estaba tan malditamente cansada de no poder respirar, y ahora toda mi rabia estaba goteando de mis ojos en lágrimas. Lloré y lloré, mis lágrimas cayendo en la sangre. No me quedaba nada.


  Nadie lo vería. A nadie le importaría. Podría gritar todo lo que quisiera y nadie podía reclamarme.


  Finalmente, me quedé sin energía. Me sequé los ojos. Hora de levantarme y seguir adelante.


  Los huesos de mi tía brillaban con luz color rubí.


  Me quedé inmóvil sobre mis rodillas.


  Los huesos sueltos del cuerpo de Erra cambiaron, retorcidos en una pila redonda. Cuchillas salían de ella, extendiéndose hacia arriba y curvándose, presionados juntos en un bulbo. La luz roja destelló y se volvió brillante. Las hojas óseas se curvaron y se abrieron como los pétalos de una flor.


  Mi tía estaba dentro del resplandor, vestida con su armadura de sangre. Tristeza ensombrecía su rostro translúcido, su cabello oscuro cayendo hasta su cintura.


  Oh, Dios mío. Funcionó.


  Sus ojos se abrieron de golpe. La Devoradora de Ciudades me miró.


  —¡Tú!


  Cargó hacia mí y me atravesó. Fue como ser pasada a través de un tamiz fino hecho de dolor y frío. Se dio la vuelta, su rostro conmocionado. El fuego rojo alrededor de ella se disparó y sujetó mi cuerpo. Mis pies dejaron el suelo. Volé hacia atrás y choqué contra el muro de piedra de la cámara. Mi cabeza daba vueltas. Alguien prendió fuego a mis pulmones. La mano mágica invisible me molió contra las rocas. Mis huesos crujieron bajo la presión.


  —¡Tú! —Gruñó Erra—. Debería haberte matado. Lo haré ahora.


  Círculos rojos nadaban ante mis ojos. No había suficiente aire. Iba a morir.


  —Quería morir. Ni siquiera pudiste hacer eso. Me has resucitado con tu lamento. ¿Cómo te atreves a llorarme? Ahora te llevaré conmigo.


  La tempestad detrás Erra cambió.


  Sus ojos se abrieron.


  —¿Madre?


  La presión de la magia desapareció. Caí al suelo, aspirando desesperadamente aire. Mis pulmones ardían y se negaban a expandirse.


  La tormenta mágica se unió en Semiramis, poniéndose de pie ante la forma translúcida de Erra. Mi tía se quedó inmóvil, con la boca abierta, su expresión suave.


  —Ama —susurró Erra—. Oh dioses, Ama.


  La magia de Semiramis la abrazó. Erra le devolvió el abrazo, sus poderes mezclándose. Las paredes que nos rodeaban temblaron por la presión.


  Las lágrimas se derramaron de los ojos de mi tía. Miró más allá de su madre a las paredes desnudas.


  —Dioses, que te ha hecho… —Susurró—. Qué te ha hecho…


  Finalmente me di la vuelta sobre mi espalda y me las arreglé para tomar un respiro. Todo se sentía magullado. Alguien había convertido mi diafragma en un alambre de púas cuando no estaba mirando.


  Erra se cernió sobre mí.


  —Habla.


  Excelente. Tenía que decir lo más importante primero, antes de que ella me arrebatara la vida.


  —Él va a matar a mi hijo.


  —¿Tienes un hijo?


  —No, pero lo tendré.


  Su magia me sacudió en posición vertical. Si ella me rebotaba contra la pared otra vez, me juré que pondría sus malditos huesos en el fuego.


  —¿Qué tan segura estás?


  —Ha sido predicho por varios oráculos. Lo he visto en una visión. Hay una batalla. Atraviesa a mi bebé con una lanza y lo eleva como un estandarte.


  Ella había tenido hijos. Los había amado, a pesar de que fueron violentos y locos. Tenía que entender.


  —¿Y por eso me trajiste aquí, a esta tumba, y me volviste a llamar a la existencia con tus lágrimas, llorando por mi cuerpo como una debilucha?


  Esa era mi tía, gente.


  —¿Para hacer qué? —Erra marchaba delante de mí, de ida y vuelta—. ¿Para matar a mi hermano?


  No contesté. No parecía seguro.


  —¿Dónde está ahora?


  —Ha construido un castillo en las afueras de Atlanta, cerca de mi territorio.


  —¿Tu territorio? —Erra soltó una risa corta.


  —Reclamé Atlanta.


  Se detuvo y me miró.


  —¿Cómo la reclamaste?


  —Trató de hacerla suya, y yo lo detuve y la hice mía.


  —¿Cómo? Descríbelo, imbécil.


  Vete a la mierda.


  —Hizo una lanza mágica gigante y trató de apuñalarme con ella. La bloqueé, entonces levité, y solté un gran pulso de magia. —Agité los brazos—. Puf.


  —¿Puf? —Erra se volvió haca mi abuela—. Ama, ¿estás escuchando esto?


  Semiramis sonrió.


  —¿Así que eres Sharratum ahora? ¿Una reina?


  —No soy una reina. —Tenía que recordármelo a mí misma.


  —¿Y él te permitió hacer esto?


  —No tuvo otra opción.


  —¿Cuáles son las condiciones? Debe haber habido términos.


  —Me prometió paz durante cien años y luego construyó un castillo en el borde de mi territorio. Está burlándose de mí, secuestrando a mi pueblo, entrometiéndose, queriendo controlar todos los aspectos de mi vida, ofendiéndose por la recepción de mi boda, enviando asesinos para…


  Erra levantó su mano.


  Me callé.


  —¿Cuánto tiempo?


  —¿Cuánto tiempo qué?


  —¿Por cuánto tiempo ha estado sucediendo esto?


  —Cerca de seis meses.


  —¿Ha estado sentado junto a tu territorio por seis meses y no se ha movido contra ti?


  —Sí.


  —Estás mintiendo.


  —¿Por qué diablos mentiría?


  Mi tía reflexionó y movió su mano. Un martillo mágico invisible chocó contra mí. Esta vez me enrosqué antes de golpear la pared. Puntos extra.


  —Dices que reclamaste esta ciudad. Pruébalo.


  Me di la vuelta para ponerme de pie.


  —Mi tierra. Mi ciudad —se burló Erra—. Princesita. Farsante. Debilucha.


  —Deja de burlarte de mí o lo lamentarás.


  La magia me barrió de mis pies. Rodé atravesando la cámara.


  —No eres dueña de nada. No posees nada.


  Me levanté a mis pies.


  —Mentirosa. —Se estaba preparando para la tercera ronda. Sentí el cambio de la magia—. Impostora. Traes vergüenza a nuestro nombre.


  —¡Basta! —Dejé que mi propio arranque de energía saliera de mí y se estrellara contra mi tía—. He luchado y sangrado por esa ciudad. Es mía y no tengo nada que demostrarte nada. Tú y mi padre habéis traído suficiente vergüenza al nombre de la familia. La gente se encoge cuando lo escuchan. Si me pegas una vez más, voy a tirar los huesos en la alcantarilla más profunda que pueda encontrar.


  Los ojos de Erra se estrecharon.


  —Tomaré tu tierra y la gobernaré como estaba destinada a ser gobernada.


  —¡No! ¡Es mía!


  —Ahí está —dijo Erra—. ¿Incluso sabes qué es esto que está asomando su fea cabeza? Por supuesto que no.


  Abrí la boca.


  —Silencio. Estoy pensando.


  Esta era la idea más estúpida que jamás había tenido.


  Erra suspiró.


  —Se llama el Shar. Es una palabra antigua que viene de una lengua antigua. Una palabra de Adam. Significa el derecho a gobernar. La necesidad de obtener y mantener la tierra que era conseguida en nuestra familia. ¿Sabes por qué las dinastías caen?


  —Porque eventualmente producen un heredero incompetente.


  —Sí. El Shar es el seguro para que el más fuerte de nuestra línea siempre esté en el poder. Una vez que lo pruebas, o bien te devorará o triunfarás sobre él.


  —¿Mi padre está…


  —¿Consumido por el Shar? Lo fue por un tiempo, pero aprendió a controlarlo hace mucho. Es una fuerza dentro de él, conduce algo de su comportamiento, pero a veces se alejaba de la tierra que reivindicaba y se quedaba fuera durante años. Im es un príncipe de Sinar. Recibió instrucción adecuada en el uso de su don tan pronto como fue capaz de entender las palabras. Pero tú tienes muy poca defensa contra él. Por un lado, eres demasiado joven. Reclamaste demasiado pronto y demasiado. En segundo lugar, no tienes ninguna formación. A un niño se le debe ser permitido reclamar un pequeño pedazo de tierra para que se acostumbre a la presión. Y en tercer lugar, el Shar está en su apogeo cuando dos miembros de la familia tienen un terreno adyacente. Es su propósito: forzarnos uno contra los otros hasta que surja un ganador victorioso. Esto es por qué elegí no hacer ninguna reclamación. No tenía ningún deseo de gobernar.


  —Y mi padre… .


  —Tu padre es cruel. Te está torturando. Tarde o temprano, el Shar te llevará a actuar contra él. Todo lo que él tiene que hacer es esperar, y tiene todo el tiempo del mundo.


  —Pero, ¿por qué tomarse la molestia? Si quería guerra, ¿por qué no romper el tratado? Nada lo detiene.


  —Te ha dado su palabra —dijo Erra—. La palabra de Sharrum es vinculante. Es la piedra angular de su reino. La verdadera pregunta es por qué ir a través de la farsa del acuerdo en primer lugar. No tiene sentido… . —Hizo una pausa. Sus ojos brillaron—. ¿Por qué debería ayudarte?


  —Eres mi tía.


  —¿Y?


  —Mira a tu alrededor —le dije.


  —¿Qué pasa con ello?


  —Es la tumba de nuestra familia.


  Mi tía se volvió lentamente, captando las paredes desnudas.


  —Mi padre, tu hermano, trajo a tu madre aquí, porque tenía miedo de que se levantaría y lo retaría. La encerró en esta caja de piedra para controlarla. ¿Sabes dónde estamos? Es el corazón de Mishmar.


  Su cara se sacudió. Había reconocido el nombre.


  —Está usando el poder de mi abuela para alimentarlo. Ella sufre. Lo sabe y no hace nada. Para él somos herramientas para ser utilizadas.


  La línea de su boca se endureció. Toqué un nervio.


  —¿Por qué querías morir?


  Burla torció su cara.


  —Dime, Devoradora de Ciudades. ¿Por qué querías morir?


  —Porque este no era mi mundo —gruñó—. No hay nada aquí para mí.


  —Tampoco es de él. Si no es detenido, va a ser el último de nuestra línea, porque voy a luchar a muerte para proteger al hombre al que quiero y a mi futuro hijo. Me destruirá, y después de que me haya ido, va a asesinar a mi bebé. Incluso si toma al niño y le permite crecer, tarde o temprano va a matarlo, porque mi padre no puede soportar compartir ni un ápice de poder. Pregúntate por qué ninguno de sus hijos sobrevivió. ¿Por qué ninguno de los tuyos? Porque es una criatura que se come a sus hijos. Nuestra familia no tiene futuro. Lo ha devorado.


  Su cara estaba completamente plana.


  —Tarde o temprano todos terminaremos aquí, y él no se detendrá hasta que ahogue la vida del resto de la tierra. Hará de este mundo una copia del anterior, hasta que también se colapse bajo su peso, y el ciclo comenzará de nuevo. Diez mil años a partir de ahora, cuando seas despertada por tercera vez, y otra chica se encuentre en mi lugar pidiendo tu ayuda, le vas a preguntar por qué.


  No podía decir si la había alcanzado.


  —Echa un vistazo. —Levanté mis manos, indicando la caja de piedra en la que estábamos—. Solo echa un vistazo.


  La magia estalló. La imagen de mi abuela desapareció y un infierno de luz púrpura pálido ardió en su lugar, magia de sangre. La forma translúcida de Erra se fundió en ella. Levanté la mano para protegerme los ojos. La magia se propagó a mi alrededor, hirviendo y retorciéndose.


  El silencio se prolongó.


  —Un buen discurso —dijo Erra desde algún lugar dentro del infierno.


  —No es…


  —¿Qué más tienes?


  ¿Qué más? Lidié con la pregunta, tratando de pensar en algo, cualquier cosa, para convencerla.


  —Está reconstruyendo los Jardines Acuáticos.


  —¿Qué pasa con ellos?


  —Me dijo que solías amarlos. Que los usabais para jugar juntos. Que tuvisteis una infancia feliz.


  —¿Y?


  —Toma mis recuerdos. Sé que puedes hacerlo, porque mi abuela lo ha hecho. Mira en mi cabeza. Ve la infancia que mi padre me ha dado.


  La luz se extendió y me lamió, agarrándome en un duro puño apretado. Dolor quemó mi cabeza, haciéndome pedazos, como si mi alma fuera tela y estuviera deshaciéndose hilo por hilo. La dejé lastimarme y me fundí en ella, renunciando a todo, a todos mis recuerdos, a todos mis temores, y a todos mis sueños.


   


  • • •


   


  El sol calentaba mi cara. Como un caliente sol acogedor. Un estanque poco profundo se extendía ante mí, solo profundo hasta el tobillo, una joya acunada en las manos verdes de cipreses orgullosos. Pequeños peces se movían a través del agua clara, chispas doradas y blancas contra el fondo turquesa. Nacía en medio de un pabellón de piedra rosa con un techo en forma de cúpula, sin paredes, solo cuatro arcos. Un delicado mosaico de azulejos de colores se alineaba en el techo, mostrando el sol, los planetas y las estrellas, como si una alfombra persa de increíble belleza hubiese sido estirada a través de él. Una mujer de pelo oscuro estaba sentada en los escalones del pabellón, con los pies en el agua, su vestido de color rojo sangre flotando en la superficie del estanque. Ella hizo una seña.


  Di un paso en el estanque y caminé hacia ella. Las piedras de color turquesa se sentían suaves bajo mis pies. Mi vestido blanco flotaba, arremolinándose en el agua.


  La mujer le dio unas palmaditas a un escalón a su lado. Mi tía era muy hermosa.


  Me senté. Estiró su mano hacia mi pelo. Era largo de nuevo, como me gustaba. Pasó sus manos a través de los hilos de color marrón, sacó un peine de carey, y con cuidado lo cepilló.


  Miré nuestro reflejo en el agua. La chica del vestido blanco tenía mi cara pero ella parecía joven y bonita. Suave, como si nunca hubiera abierto a otro ser humano con su espada y dejó que su sangre fluyera en las arenas de los pozos. Alguien había aplicado oro en mis párpados. Delineado mis ojos con negro. Puesto una delicada cadena de oro alrededor de mi cuello con una piedra de color rojo llena de fuego.


  ¿Era realmente yo?


  Mi tía puso una flor blanca en mi pelo.


  —Esto es lo que estabas destinada a ser —dijo—. La princesa de Shinar. No una mestiza sin familia. No un perro de ataque de algún hombre. No el arma sin sentido que vi en tus memorias. No sabías esto, tu padre te lo ocultó, pero es tuyo.


  —¿Así es como eran? ¿Los Jardines Acuáticos?


  —Sí.


  Podría quedarme aquí para siempre. Era tan tranquilo aquí.


  —Este era mi lugar favorito. Quería traer a mis hijas aquí como mi madre me trajo — dijo mi tía, sus ojos oscuros suaves como el terciopelo—. La guerra destruyó todo lo que ves y nunca tuve hijas. Él reconstruyó los jardines, pero no fueron lo mismo. Nunca fue lo mismo. Todo se ha ido ahora. El esplendor de Shinar es polvo. Somos todo lo que queda.


  —No quiero que desaparezca.


  —Debe— dijo—. Solo viven en mi corazón. Ahora vivirán en el tuyo.


  Me di la vuelta para mirarla. El pabellón se había ido. Estaba sentada en una habitación. Vaporosas cortinas rojas bloqueaban mi visión, y en la brecha más allá de ellas veía un balcón enrejado. Un oscuro charco pegajoso se propagaba lentamente en el suelo, avanzando hacia mis pies. Había visto demasiados charcos exactamente como éste. El olor me golpeó, caliente y metálico. Un crujido horrible vino de algún lugar más allá de los velos de gasa de color rojo.


  —¿Qué es esto?


  —Querías compartir —dijo mi tía—. Me mostraste los tuyos. Te mostraré los míos.


  Aparté la cortina a un lado. El sonido se hizo más fuerte, un repugnante sonido de masticación y succión.


  Tiré de la última cortina a un lado. Una cama sembrada con juguetes de niños y almohadas de colores. Una cosa me miraba desde el suelo. Sin pelo, gris, horrible, con enormes ojos de búho y dientes manchados de sangre. Sostenía el cuerpo sin cabeza de un niño en sus extremidades delanteras. Clavó sus ojos en mí y masticó.


  —Esta es la forma en que tu tío murió —dijo mi tía—. También dos de tus tías.


  Me lancé hacia adelante. La cosa gritó, arrastrando el cuerpo del niño con él. Lo perseguí. Tenía que acabar con él.


  —Vinieron del mar —dijo Erra—. No encontrarás sus nombres cincelados en ninguna piedra. Borramos su existencia y su recuerdo. Habían atacado a los reinos como una plaga, trayendo su magia y sus creaciones como esa cosa que estás intentando matar con todas tus fuerzas.


  Si tan solo pudiera atraparlo, rompería su cráneo como una nuez.


  —Fuimos traicionados por nuestros vecinos. Habíamos ido para negociar una alianza. Cuando volvimos, el palacio de Shinar estaba en silencio. Solo encontramos cadáveres a medio comer.


  La cosa se lanzó hacia mi tía. Ella lo miró y sus huesos se rompieron, la gran cúpula de su cráneo cediendo sobre sí misma como si lo hubiera pisoteado.


  —Mira afuera —dijo.


  Di un paso hacia el balcón. Una vasta llanura se extendía ante mi vista. Un ejército cargaba hacia mí. Peludos y enormes mamuts blindados; bestias extrañas, sus cuartos traseros a rayas, sus cabezas demasiado grandes para sus cuerpos, sus mandíbulas llenas de dientes de hiena de gran tamaño; criaturas para las que no tenía nombre; y gente en armadura. Miré detrás de mí. El cuarto oscuro se había ido. Mi tía andaba a zancadas al frente de sus tropas. Llevaba una armadura de sangre. Su pelo suelto se agitaba en el viento. Detrás de ella sus estandartes esmeraldas chasqueaban y se tensaban. Comenzó a correr, al principio lentamente, luego aumentando la velocidad. Las tropas detrás de ella rompieron en una carga. A la derecha, un hombre de armadura de sangre en un caballo blanco levantó una lanza y gritó. Su caballo se encabritó y vi su cara, increíblemente guapo y llena de magia. Padre… .


  Mi tía cargó a través del campo, la magia torciéndose a su alrededor.


  La primera línea del enemigo estaba casi sobre ella.


  Erra abrió la boca. El poder salió de ella, una explosión imparable que envió a los mamuts blindados a volar.


  En el otro extremo del campo, mi padre levantó sus manos. La tierra se dividió, tragando al enemigo.


  Los dos ejércitos chocaron. Una espada aterrizó junto a mí. La agarré.


  —Esto también es tuyo —dijo Erra a mi lado—. Ésta es la ira de Shinar. Pensaron que nos asesinarían, que tomarían nuestras ciudades, y comerían a nuestros hijos, se encontraron con nuestra ira y los consumió. También nos consumió, pero no antes de que borráramos su propia memoria de la historia. Los borramos de la faz del planeta. Es como si nunca hubieran estado.


  A mi alrededor, la batalla continuaba. Mi padre giraba en el centro de un torbellino mágico. Detrás de él, la tierra se estremeció y se quebró. Una criatura de metal y magia, un hermoso león de oro de treinta metros de altura, irrumpió en el campo. Mi tía giró y le cortó la cabeza a un invasor. Salió volando.


  —Esto es a lo que me estás pidiendo que traicione — dijo Erra en mi oído.


  Cerré los ojos e imaginé el peso y el calor de un niño en mis brazos. Cuando los abrí, mi hijo me miraba con los ojos grises de Curran. La batalla se había ido. Estábamos sentadas en el pabellón de nuevo.


  Sostuve a mi hijo hacia Erra.


  —Esto es lo que te estoy pidiendo salvar.


  Tomó al niño de mí y miró su cara.


  —Solo quiero que él viva una vida feliz —le dije—. La guerra es terrible. Nunca terminará, siempre y cuando a mi padre se le permita ser libre. Él no puede parar. Tal vez una parte de él quiere, pero incluso si lo hoce, no sabe cómo. Alguien tiene que acabar con ello.


  Una mujer apareció detrás de nosotras, regia, alta, sus muñecas con pesados brazaletes de oro, su vestido fluyendo de un profundo verde esmeralda. Kohl negro delineaba sus ojos, sus párpados y sus labios espolvoreados con oro. Semiramis se agachó, tomó a mi hijo de las manos de Erra, y le sonrió.


  * * *


  Los Jardines se desvanecieron. El agarre de la magia me liberó, su dolor un eco en mis huesos. El infierno arcano se calmó. Semiramis se retiró, dejando al descubierto a Erra.


  —Él creó una orden de asesinos para matarme —susurró. Había visto a los sahanu en mis recuerdos. Había algo casi vulnerable en su rostro.


  Mi abuela llegó hasta ella, envolviendo sus brazos fantasmales en su hija. La magia se arremolinó alrededor de ellas.


  —Lo sé —susurró Erra—. Entiendo.


  Se volvió hacia mí, toda ternura desapareciendo de su cara como una máscara tirada a un lado.


  —Harás dos cosas por mí. Una vez que esté terminado, elegiré el lugar de entierro para mí y mi madre. Nos trasladarás allí.


  —Hecho. —Lo habría hecho de todos modos.


  —Y abandonarás la ciudad.


  —¿Qué?


  —Estarás de acuerdo en nunca gobernar la tierra que has reclamado.


  Abrí mi boca. Todo dentro de mí se rebelaba ante la idea. Era mi ciudad, mi tierra, mi gente, mía… .


  No. No era mía. La tomé, pero nunca fue mía.


  Levanté mi mano.


  Era tan difícil. Quería cargar a través de la habitación y golpear su cabeza contra la piedra hasta que viera el color de su cerebro incluso por sacar el tema.


  Ésta no era yo. No me convertiría en mi padre.


  Podría mentir.


  Aplasté el pensamiento.


  —Prometo que el día en que mi padre esté muerto o contenido, me alejaré de la tierra que reivindiqué.


  Dolió decirlo.


  —No lo suficientemente bueno —dijo Erra—. No quiero que te alejes. Quiero que jures que nunca vas a gobernarla. Eres una reina como tu abuela y su madre antes de ella. Júramelo en el idioma verdadero.


  Abrí la boca. No salió nada.


  —¿Cuál es el problema, ardillita? ¿Quieres matarme por atrevida?


  Sí. Oh, sí. Tanto.


  Necesitaba alcanzar el fondo y encontrar la fuerza para hacerlo.


  —Tu tierra o tu amante y su hijo. Escoge.


  Ni siquiera era una opción.


  —Juro… —Cada palabra era imposiblemente pesada. La habitación que nos rodeaba se sacudió. Pequeños trozos de cemento cayeron del techo— … nunca… —Sentía como si todos los ligamentos de mi garganta se rasgarían. La tumba se estremeció— …gobernar la tierra que reclamé.


  Dolía tanto.


  —La palabra de Sharratum es vinculante —dijo Erra—. Así atestiguo.


  La habitación dejó de temblar.


  Una ráfaga fría me atravesó. De repente, el aire se sentía más ligero.


  —El Shar es una perra persistente —dijo mi tía—. Renunciar a la tierra que reclamaste es el primer paso. Verla siendo tomada por otro es el segundo. Dejarlos vivir es lo tercero. Si sobrevives, haremos esto una y otra vez, hasta que alcances tu equilibrio o te vuelvas loca.


  —Gracias. —Que el Universo me ayude, lo dije en serio.


  Mi tía agitó su mano.


  —¿Por qué te dejó vivir?


  —Según él, porque soy su apreciada hija, su Flor, la adorada, a la que ama por encima de todos los demás.


  Oí mis propias palabras y estallé en risas. Erra se carcajeó. Una vez que empecé, no pude parar. La risa venía y venía, saliendo a borbotones, hasta que tenía lágrimas en mis ojos. Nos quedamos allí y reímos y reímos.


  —Oh, eso es bueno. —Erra se sentó en los escalones—. Eso es bueno.


  No podía recordar la última vez que me había reído tanto. Me dolía el estómago. Debía haberlo necesitado.


  —¿Por qué crees que te dejó vivir?


  —No tengo idea.


  —Tiene que haber algo.


  —No lo sé. Él trató de matarme antes. Dijo que quería a mi madre y le prometió que le daría un niño como ningún otro, pero entonces previó que iba a ser como Kali, la destructora de mundos, y entonces intentó matarme, pero fracasó. Él pasó por alto esa parte.


  Erra reflexionó sobre ello.


  —Si Im trató de matarte, estarías muerta. Debe haberlo reconsiderado. ¿Pero por qué?


  —No lo sé. También inscribió el lenguaje de poder sobre mí en el seno materno.


  —¿Y no comenzaste con eso? Esperemos que tu león tenga algo de cerebro, de lo contrario tu hijo va a ser un imbécil.


  Semiramis se movió.


  —Sí, lo sé, Ama. Tu abuela dice que en estos días y época, podrías ser peor. Muéstrame la inscripción.


  —No puedo. Solo aparece en ciertos momentos. Cuando reclamé la ciudad, por ejemplo. Él puede hacer que aparezca tocándome, pero yo no puedo.


  —¿Sabes lo que dice?


  —No.


  Se levantó y me tocó. Llevó su mano a través de la mía. Ella agitó la mano hacia atrás y adelante a través de mis brazos. Le diría que se sentía como ser pasada a través de un rallador de queso helado, pero ella solo lo haría más.


  Erra juró.


  —Estar muerta tiene sus problemas. A pesar de que te da una cierta claridad. Sentí a mi madre cuando desperté. Le pregunté y me dijo que la había dejado en las orillas del Tigris. Le dije entonces que si me mentía, lo lamentaría.


  —Él va a lamentar muchas cosas cuando esto haya terminado.


  —Encuentra una forma de registrar las palabras y muéstramelas —dijo Erra—. Debemos aprender por qué todavía estás viva.


  —Está bien. Lo haré.


  Me volví hacia la puerta.


  —¿A dónde vas? —Exigió Erra


  —Estoy escapando —dije—. Probablemente llegará en los próximos minutos.


  Detrás de Erra el resplandor púrpura de Semiramis se encendió.


  —Sí —dijo Erra, pronunciando cada palabra con toda claridad como si estuviera hablando con alguien muy tonto o con problemas de audición—. Por eso me tienes que llevar contigo. Porque eres una idiota y necesitas ayuda y yo soy la idiota más grande del mundo por prometértela.


  Clavé mi mirada en la masa de sus huesos.


  —¿Cómo?


  Ella se apartó de mí.


  —Es hora.


  La magia se propagó través de la cámara, una tempestad furiosa, llena de dolor. Las paredes temblaron. Me acurruqué en una bola, tratando de ocultarme, pero estaba en todas partes.


  —No será por mucho tiempo —susurró Erra, fundiéndose en la magia, su voz llegando a través de la habitación—. Volveré, Madre. Y luego te sacaré de este horrible lugar.


  Mi abuela lloró.


  Sujeté mis manos sobre mis oídos, cerré los ojos y traté de mantener la calma.


  La sala se sacudió y se estremeció. Mi cuerpo rebotó en el suelo.


  De repente, estaba tranquilo. Abrí los ojos. Una daga había brotado del centro de los huesos de mi tía, una cuchilla de doble filo se curvaba maliciosamente con una empuñadura de hueso. Una delgada línea de escritura rojo sangre cruzaba la materia de la lámina de la hoja. El nombre de mi tía.


  Extendí la mano y la tomé. Se liberó con un chasquido de luz. La flor de hueso se deshizo en polvo.


  Ella había moldeado sus huesos y sangre en una daga y hundió su alma en ella. Nunca podría dejar a mi padre ver este cuchillo.


  —Date prisa —espetó la voz de Erra—. Puedo sentir que se acerca.


  Tiré mi cuchillo de repuesto y deslicé la daga en la vaina. No se ajustaba exactamente, pero valdría por ahora.


  —Gracias, abuela. —Hice una reverencia y me fui.


  En algún momento el hecho de que llevaba a mi tía la Devoradora de Ciudades en mi vaina para cuchillos probablemente me golpearía y luego tendría un agradable ataque de nervios. Pero en este momento, teníamos que salir de aquí.


  En el exterior, un rayo rojo dividió el cielo oscuro. Viento desgarraba mi ropa y mi pelo. Saqué la lata con la polilla y la rompí en las rocas. El pequeño insecto flotó, cada vez más y más brillante, una chispa verde contra la oscuridad.


  Vamos, Sugar. Ven y recógeme.


  Las puertas del muro de Mishmar se abrieron. Una esfera de fuego y luz rodó sobre el puente y se desintegró, dejando al descubierto a mi padre. Su expresión una máscara oscura. Una lanza de sangre formada en su mano.


  —ME DESOBEDECISTE OTRA VEZ, HIJA.


  Nunca le había visto tan enfadado. Ni siquiera cuando peleé con él en su castillo. Saqué a Sarrat de su vaina.


  Detrás de nosotros, Mishmar tembló y rugió como un tornado. Me di la vuelta. La torre se estremeció. Los pájaros extraños se elevaron hacia el cielo, sus gritos guturales tragados por el ruido. Trozos de hormigón y piedra de tamaño de coches se soltaron y cayeron hacia abajo.


  —¡SHARRIM! —La voz de mi padre onduló con magia. Si el puente hubiera sido de metal, se habría derretido de miedo.


  —¡No es mi culpa! —Grité en respuesta.


  —¡IGNORANTE NIÑA IMPERTINENTE Y OBSTINADA! TE DIJE QUE NO VINIERAS AQUÍ. ¡TE MANTENDRÉ AQUÍ HASTA QUE APRENDAS A OBEDECERME!


  Oh mierda.


  Un trueno golpeó mis oídos. Una grieta enorme se formó en la pared de la torre. El infierno púrpura de la magia de mi abuela salpicaba y se enroscada en su interior.


  Me di la vuelta hacia mi padre y vi la familiar forma alada detrás de él zambulléndose en picado hacia mí.


  —No puedo hablar ahora. La abuela quiere verte.


  Mi padre gruñó, apuntando su lanza hacia mí. Un trozo de Mishmar del tamaño de una casa pequeña salió de la parte superior y se precipitó hacia abajo. Toda la torre se balanceó. La magia púrpura se derramó, su furia torturante. La prisión retumbaba, amenazando con colapsar.


  Mi padre juró, cada maldición cargada de magia, y plantó su lanza en el puente. Luz dorada estalló de ella, batallando contra la púrpura.


  Cargué más allá de él.


  Sugar aterrizó y galopó hacia mí sobre el puente. Corrí hacia ella. Se dio la vuelta, parando por un latido de corazón, y salté y aterricé sobre su espalda.


  Detrás de nosotras magia dorada y púrpura se rasgaban la una a la otra.


  El pegaso despegó, sus enormes alas batiendo. Recurrí a toda mi magia, tratando de protegernos.


  Las dos esferas de luz explotaron.


  —Más alto, Sugar. ¡Más alto!


  Los poderosos músculos del pegaso rodaban debajo de mí. Bateó sus alas, subiendo más y más. Debajo de nosotras el resplandor de magia se extendió, como si una segunda salida del sol ardiera debajo. El borde de la explosión se expandía hacia nosotras. Contuve la respiración. El resplandor cayó a unos pocos metros de nosotras.


  —¿Ha matado a la abuela? —Susurré.


  —No seas ridícula —dijo la voz de Erra en mi oído—. Ella ya está muerta. Además, tu abuela era el Escudo de Asiria. Incluso si drenara hasta la última gota de su poder en ello, no podría borrar su existencia. Nos está comprando tiempo. Él tiene una noche ocupada por delante.


  —Norte —le dije a Sugar—. Vuela hacia el norte. —No nos buscaría en esa dirección.


  El pegaso se volvió y huyó hacia el norte, tan rápido como sus alas le permitían.


  —Y para tu información —dijo Erra—. No siempre fui la Devoradora de Ciudades. Ese es el nombre que nuestros enemigos me dieron y que tú no utilizarás.


  Oh, vaya.


  —¿Cómo te llamabas antes de que fueras la Devoradora de Ciudades?


  —La Rosa del Tigris. Ahora cállate y haz que este caballo vaya más rápido.
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  Erra tenía razón. El Shar era real. Sentí la familiar atracción cuando crucé el límite de mi territorio. No me había dado cuenta de lo mucho que me estaba desgastando, hasta que tuve que acomodarlo de nuevo, como un cansado caballo de tiro a quien le estaba siendo puesto de nuevo su aparejo.


  Todo me dolía. Mi espalda probablemente estaba magullada por haber sido lanzada varias veces. La herida de mi estómago dolía. Quería llegar a casa y dormir.


  Sugar me descargó en frente de mi casa. La abracé y le di otro terrón de azúcar.


  —Gracias.


  Sugar relinchó, golpeó mi cara con su cabeza, y se perdió en la noche.


  No había dado dos pasos dentro de casa antes de que Curran apareciera desde la sala de estar y me abrazara. Él no dijo nada. Solo me detuvo, me abrazó y apretó hasta que mis huesos se quejaron.


  Olía a sangre. Probablemente yo olía peor. Todo mi cuerpo dolía y ser abrazada se sentía como ser atropellada por un coche. Y no ningún otro sitio en el que quisiera estar.


  —Hola —dije.


  —Hola —dijo.


  —Yo… —Resucité a mi tía quien intentó matarte con tanta fuerza, que estuviste en coma durante once días. —… me alegro de estar en casa.


  —Yo también me alegro de que estés en casa.


  —¿Cómo te fue?


  —El degenerado está en el gremio —dijo Curran—. Regenerándose.


  —¿Alguien…?


  —No —dijo—. King tiene las piernas rotas y Samantha quemaduras, pero salimos vivos.


  Rescató a Saiman y sacó a todos con vida. Exhalé.


  —¿Cómo estuvo?


  —Estuvo bien —dijo Curran.


  —Lo hicimos bien —dijo Derek desde la sala de estar, casi al mismo tiempo.


  Curran abrió sus brazos, pero me aferré a su mano. Aún no. Todavía no estaba cien por ciento segura de que había logrado regresar en una sola pieza. Todavía necesitaba la prueba un poco más de tiempo.


  En la sala de estar Derek estaba extendido en una manta sobre el suelo, sus ojos cerrados, su cuerpo humano, acordonado con músculo duro, y cubierto solo con una toalla estratégicamente colocada. Julie estaba arrodillado junto a él, con unas pinzas largas en su mano.


  —¿Qué está pasando?


  —Púas —dijo ella—. Púas muy finas. Había una planta mágica y él decidió que sería una buena idea darle un abrazo. Porque es así de listo.


  Así que ellos habían llevado a Julie con ellos. Teniendo en cuenta a dónde había ido yo y lo que hice mientras estaba allí, no tenía sentido hablar.


  Derek no se molestó en abrir los ojos.


  —No estaba dándole un abrazo. Estaba protegiendo a Ella.


  —Mm-hm. —Julie jaló una aguja fina de su estómago—. La protegiste muy bien. Porque no es como que no hubiéramos llevado a Carlos con nosotros.


  Carlos era un incendiario. La planta debe haberse quedado algo tostada.


  —Vamos a necesitar trabajar en unidades tácticas mixtas —dijo Curran. Parecía cansado. Debe haber sido un infierno—. Entonces, ¿qué hiciste en Mishmar?


  Umm. Ehh. En mi cabeza de alguna manera había esperado que Erra se quedara en Mishmar.


  —Vi a mi padre —dije. Empieza pequeño.


  —¿Cómo fue eso? —preguntó Curran.


  —Está un poco molesto conmigo.


  —Aja.


  —Rompí Mishmar un poco.


  Los tres me miraron fijamente.


  —Pero sobre todo fue mi abuela quien lo hizo.


  —¿Cuánto es un poco? —preguntó Derek.


  —Puede haber una grieta. Tal vez de casi dos metros en el punto más ancho.


  Derek se rio.


  —¿Y qué más? —preguntó Curran.


  Bastardo perceptivo.


  —Y esto. —Saqué la daga y se la mostré.


  —¿Has hecho un cuchillo mágico? —preguntó.


  —Sí. Por decirlo de alguna manera.


  —Pero tú todavía tienes que acercarte lo suficiente para apuñalar a Roland con esto —dijo Derek.


  —No es así como funciona. —Que alguien me ayude.


  Curran concentró toda su atención en mí.


  —¿Kate?


  —Es más bien un tipo de cuchillo de asesoramiento.


  —Deberías ser clara —dijo él—. Sea lo que sea, está hecho y podemos manejarlo.


  Mi tía irrumpió a la existencia en el centro de la habitación.


  —Hola, mestizo.


  Curran explotó en un salto. Desafortunadamente, Derek también explotó exactamente al mismo tiempo, pero desde la dirección opuesta. Chocaron en el cuerpo traslúcido de Erra con un ruido sordo. Derek cayó hacia atrás y Curran tropezó unos pocos pasos.


  Erra señaló a Curran con su pulgar.


  —¿Quieres casarte con esto? ¿Hay escasez de hombres?


  Curran saltó hacia delante y barrió su cabeza. Su mano pasó a través de la cara de mi tía. Derek se puso de pie y rodeó a Erra, sus ojos brillando.


  —Temo por mi sobrino nieto —dijo Erra—. Va a ser un idiota.


  El teléfono sonó.


  —Yo lo atenderé. —Probablemente era para mí de todos modos y necesitaba desesperadamente escapar.


  Corrí a la cocina para coger el teléfono.


  —La bebé —dijo la voz de Siena en el teléfono. Ella sonaba tensa.


  —¿Qué?


  —La bebé es la siguiente ancla. Te veo sosteniendo un pequeño bebé en la Fortaleza. No es el tuyo. ¡De prisa!


  Sse me puso todo el pelo de punta. Bebé B.


  —¡Roland va detrás de Bebé B! —Grité, y marqué el número de seguridad de la Fortaleza, a un paso de Jim.


  —¿Sí? —dijo una voz masculina desconocida.


  —Necesito a Jim.


  —¿Quién es?


  Curran me arrancó el teléfono.


  —Pon a Jim en este momento.


  La línea hizo clic y la voz de Jim contestó.


  —¿Sí?


  —¿Andrea está todavía en la sala médica?


  —Sí.


  —Roland está apuntando a Bebé B —dijo Curran, su voz plana y controlada—. Estamos yendo hacia ti ahora.


  —Entendido. —La voz de Jim sonaba casi indiferente.


  Corrí hacia la puerta. Detrás de mí apareció Curran, llaves en mano. Julie le siguió, con Derek detrás de ella en pantalones de chándal de la manada, poniéndose una camiseta blanca.


  Nos metimos en el coche y Curran despegó como si la calle detrás de nosotros estuviera en llamas.


  Mierda. Había dejado atrás a Erra. Muy tarde ahora.


  La ciudad se deslizó por la ventana. El velocímetro dijo que estábamos comiéndonos las carreteras medio arruinadas a casi cien kilómetros por hora. Algo más rápido y voltearíamos el coche. Se sentía como ir a paso de caracol.


  —¿Por qué? —preguntó Julie desde el asiento trasero—. ¿Qué podría hacerle Bebé B?


  —Nada —dije—. Ella es un ancla.


  —¿Qué ancla?


  Me obligué a hablar en oraciones completas.


  —Sienna dice que el futuro es fluido. Ve destellos de este, momentos clave durante los cuales el futuro puede cambiar. Los llama anclas. Como cuando le entregué la cabeza de la anciana a la policía. Así como el dragón de Chernobog. O Roland o sus oráculos pueden ver también el futuro. Ven las anclas y tratan de cambiarlas para imponer su versión del futuro.


  —¿Qué pasa si no llegamos a tiempo? —preguntó Julie.


  —Vamos a llegar a tiempo —dijo Curran, su mirada enfocada en la carretera—. Jim ya ha bloqueado la Fortaleza. Ningún extraño va a acercarse a esa bebé.


  —No son los extraños los que me preocupan —le dije. La gente de Roland había logrado subvertir a un lobo alfa antes, el líder del clan más numeroso dentro de la manada. Era imposible saber a quién más tenía en sus garras. Si algo le pasaba a Bebé B…


  —¿Qué pasa si fallamos en asegurar un ancla? —preguntó Derek.


  —Atlanta arde, casi todos mueren, Roland mata a Curran y a nuestro hijo.


  Mierda. Mierda. ¿Me habría matado pensar antes de abrir la boca? Tal vez él no estaba escuchando atentamente.


  —¿Nuestro hijo? —dijo Curran, su voz muy tranquila. Su cara se deslizó en su máscara del Señor de las Bestias—. El sobrino nieto de Erra.


  Era tan estúpida.


  —Sí.


  —¿Estas embarazada?


  —Aún no. Lo estaré pronto.


  —¿Cómo muere nuestro hijo?


  —Roland lo atraviesa con una lanza.


  —¿Cuánto tiempo lo has sabido?


  —¿Que él muere? Desde que fui a ver a las brujas.


  —Que vamos a tener un hijo.


  —El djinn me lo mostró.


  Él iba a casi ciento diez ahora. Íbamos a estrellarnos.


  —Kate —dijo. Yo conocía ese tono de voz. Esa era su voz de hasta-aquí—. ¿Qué pasó con Erra? ¿Resucitaste a tu tía?


  —No exactamente. No está técnicamente viva.


  Me miró, sus ojos ahogándose en oro líquido. No estaba interesado en «técnicamente». Su voz salió profunda, casi demoníaca.


  —¿Por qué?


  —Porque necesito ayuda desesperadamente. Las cosas que me están sucediendo no puedo explicarlas y no las entiendo. Sé que mi padre va a atacar y muy pronto. Cuando lo haga, tengo que defendernos y no puedo. Tengo el poder, pero no sé cómo usarlo, y al usarlo, estoy afectando las vidas de todas las criaturas y plantas en mis tierras. Me temo que voy a cometer un error y matar a Atlanta. Necesito orientación. Ella es la única con el conocimiento que necesito.


  —Intentó matarnos —dice Curran entre dientes.


  —Lo sé. Pero es una princesa de Shinar. Lo único que valora por encima de todo lo demás es la familia. Sí, me habría matado si estuviera viva y la desafiara, pero ahora las cosas son diferentes. Le mostré a la abuela. Eso la puso furiosa. Le mostré todos mis recuerdos y a nuestro hijo. Va a ayudarnos.


  —No puedes confiar en ella —dijo Curran.


  —Sí, puedo. No lo hace por ti o por mí. Lo hará por la supervivencia de su línea de sangre. Lo que mi padre está haciendo es una aberración. Los miembros de nuestra familia no estaban destinados a vivir para siempre. Estábamos destinados a tener familias y niños. Mientras mi padre viva, ningún otro miembro de nuestra línea de sangre sobrevivirá. Ni siquiera ella. Sabe acerca de los sahanu.


  —¿Qué son los sahanu? —preguntó Curran.


  Las estaba sacando todas del campo hoy con lo de guardar secretos.


  —Él tenía miedo de ella así que creó una secta religiosa diseñada para matarla. Ahora soy su próximo objetivo. Luché con uno de ellos en Mishmar, una hembra. Fue difícil de matar.


  —¿Es por eso que estás magullada y hueles a sangre? —preguntó Derek desde el asiento trasero.


  —Sí. Y algo de esta era de Erra. Costó un poco convencerla.


  —¿Pero va a ayudarnos? —preguntó Julie.


  —Ya lo ha hecho —dije.


  Curran miraba directo al frente. Sus manos estrangulaban el volante.


  —Vas a doblarlo —le dije.


  Me golpeó con una mirada alfa y siguió conduciendo.


  —¿Estás bien? —pregunté. ¿Estamos bien, Curran?


  —No está en posición de quejarse —dijo Julie.


  —Calla —le dijo Derek.


  —¿Hay algo más que quieras decirme? —preguntó Curran.


  —No. —Ahora no era el mejor momento para traer a colación a Adora—. ¿Hay algo que quieras decirme?


  —En una de las habitaciones del castillo había una criatura —dijo Curran.


  —¿Qué clase de criatura?


  —Un gran gato —dijo Curran—. Brillaba.


  —¿Qué pasó con el gran gato brillante? —¿Por qué tenía la sensación de que no me gustaría la respuesta?


  —Lo maté —dijo Curran.


  —Aja. —Primero, irrumpía en Mishmar, entonces Curran recuperaba a Saiman y mataba al gato brillante de mi padre. Tal vez nos ahorraría el problema al explotarle la cabeza de Roland.


  —Era un tigre dientes de sable —dijo Julie—. Brillaba plateado.


  Plata significaba magia divina. No había forma de saber lo que era ese tigre dientes de sable o donde lo había conseguido mi padre.


  —Soplona —dijo Derek.


  Ella hizo caso omiso.


  —Lo mató y luego se lo comió.


  Miré a Curran.


  —¿Mataste a un dios animal y luego te lo comiste?


  —Tal vez —dijo Curran.


  —¿Qué quieres decir con tal vez?


  —Dudo que fuera un dios.


  —Brillaba plateado —dijo Julie—. Sin duda era adorado.


  Oh chico.


  Curran se desvió para evitar un bache formado por la elevación del suelo por las raíces de árbol.


  —Podría adorar a una lámpara. Eso no significa que sea un dios.


  —¿Por qué te lo comiste? —Le pregunté en voz baja.


  —Se sintió correcto en ese momento.


  —Lo devoró —dijo Julie—. Completamente. Hasta los huesos.


  Si se trataba de algún tipo de animal divino y se lo había comido, era imposible saber qué efectos tendrían sobre él la carne o la magia. Habría consecuencias. Siempre había consecuencias.


  —¿Sientes algún efecto secundario?


  —No quiero hablar de eso con ellos en el coche.


  Oh chico.


  Pasamos la cáscara quemada del Edificio Infinity, el último rascacielos conocido construido antes del Cambio. A mitad de camino.


  Espera, bebé B. Ya casi estamos.


  * * *


  Dimos la vuelta en el estrecho camino lateral que conduce a la Fortaleza. Curran entró en esté. El coche aceleró. Lobos aparecieron de los arbustos, corriendo paralelos al vehículo. Los bosques terminaron y aceleramos en un tramo de kilómetro y medio de largo de terreno abierto entre los árboles y la torre de la Fortaleza. Las pesadas puertas de metal seguían cerradas.


  Curran frenó con fuerza. El vehículo derrapó y se detuvo a sesenta centímetros del muro gris. Salí apresuradamente del coche. Los lobos me olieron, una pared de piel y dientes separándome de las puertas. El lobo líder elevó la cabeza y aulló.


  Las puertas se abrieron lo suficiente para que pasáramos, y los cuatro marchamos dentro. Robert, uno de los alfas del Clan Rata y el jefe de seguridad de la manada, salió por la entrada principal para recibirnos.


  —¿Algo? —preguntó Curran.


  Robert negó con la cabeza.


  —Ni un susurro. No hay señal de ataque, ningún movimiento inusual, nada.


  Nos apresuramos a los pasillos de la Fortaleza hasta la sala médica, pasando a través de pares y pares de centinelas.


  —La magia está abajo —dijo Robert—. Si se produce un ataque, será a través de un agente. Hay exactamente seis foráneos en la Fortaleza en este momento: dos camioneros que entregaron un cargamento y vosotros cuatro.


  Ay.


  —¿Que había en el cargamento? —preguntó Curran.


  —Papel —dijo Robert—. Mi gente lo inspeccionó y lo confirmó.


  Los cambia-formas vigilaban la puerta de la sala médica. Si Sienna no me hubiera llamado para avisarme, no estaría en la Fortaleza, no sostendría a Bebé B, y ningún ataque vendría. El futuro era una profecía auto-cumpliéndose.


  —Bebé B está en la mira porque mi padre vio el futuro conmigo sosteniéndola —dije.


  —¿Por qué es importante el bebé? —preguntó Robert.


  —Es un ancla. Es algo que tiene que pasar para que la versión correcta del futuro pase —le dije.


  —¿Cuál es la versión correcta?


  —En donde no morimos todos —dijo Curran.


  Los ojos de Robert se entrecerraron.


  —Lo tomo como que Roland prefiere una versión diferente.


  —Si entro en esa habitación e intento sostener a Bebé B, voy a provocar un ataque.


  —Si no entras en esa habitación, la ciudad va a arder —dijo Curran.


  —Asumo toda la responsabilidad —dijo Robert, y asintió a los guardias. La mujer de la izquierda abrió la puerta.


  Andrea estaba sentada sobre la cama en el medio de la habitación, completamente vestida, sosteniendo a Bebé B. Raphael estaba parado detrás de ella. Jim y Dali de pie a la izquierda, y los dos renders, Pearce y Jezebel, a la derecha. Mahon surgió por la ventana de la izquierda, detrás de Jim y Dali. Desandra estaba junto a la otra ventana, detrás de Pearce y Jezebel. Doolittle estaba en su silla de ruedas en la esquina, fuera del camino, con Nasrin junto a él. Todo el mundo parecía sombrío.


  Las puertas se cerraron detrás de nosotros. Dieciséis personas, incluida yo. Confiaba en todos los que estaban en este cuarto. Lucharía para defenderlos sin dudarlo.


  Había demasiada gente. Jim siempre se equivocaba en el lado de la precaución.


  —Para poner fin a la amenaza, Kate debe sostener al bebé —dijo Robert—. Sostener al bebé va a provocar el ataque. Pero no sostener al bebé tendrá consecuencias catastróficas para el futuro de la manada.


  El rostro de Andrea era duro y sus ojos aún más duros.


  —Si el ataque se produce —continuó Robert—. Si es posible, hay que tomar al atacante vivo. Hay preguntas importantes que necesitan ser contestadas.


  Los ojos de Raphael brillaron trastornados con una luz rubí. Robert estaba loco si pensaba que podría capturar al atacante con vida.


  —¿Tenemos su permiso, alfas del Clan Bouda? —preguntó Robert.


  Pearce y Jezebel dieron un paso hacia adelante al mismo tiempo.


  —Sí —dijo Andrea, mirándome como si yo fuera una cobra atacando—. Tienes nuestro permiso.


  Seis metros me separaban de Bebé B. Di un paso hacia Andrea.


  La sala se tensó. Todo el mundo estaba mirando a otra persona. Los músculos abultados en el cuerpo de Pearce. Mahon de alguna manera se había vuelto más grande.


  Otro paso.


  Alguien haga algo, maldición. Si vas a atacar, hazlo ahora.


  Otro.


  —¡Hmhm! —dijo Desandra.


  Todo el mundo se giró hacia ella. Pearce se lanzó en un salto, a medio camino en el aire cuando reconoció lo que hacía, y se retorció, aterrizando torpemente en el suelo junto a Desandra. Jezebel suspiró y se giró lejos del lobo alfa, su cara relajada con la presión liberada repentinamente. Detrás de mí Derek juró.


  —Se estaba poniendo demasiado tenso. —La alfa de los lobos se encogió de hombros.


  La estrangularía después. No me importaba si Jim se oponía.


  —¿Te mataría no ser una idiota durante treinta segundos? —Gruñó Andrea.


  Desandra le guiñó un ojo.


  —No sé, nunca he probado.


  Jezebel desenvainó un cuchillo y se lanzó hacia Bebé B en los brazos de Andrea. Me lancé hacia adelante, pero estaba demasiado lejos. Vi el cuchillo cortar el aire. La distancia que este tenía que viajar era tan corta y el espacio entre ella y yo era tan largo…


  Dali saltó delante del cuchillo, justo cuando Andrea rodó hacia atrás, apartando a Bebé B de su alcance.


  El cuchillo se deslizó en el pecho de Dali.


  Raphael cortó la garganta de Jezebel. El impacto del golpe la hizo girar.


  Dali hizo un pequeño ruido de gorgoteo. La sangre se vertió de su boca. La hoja había golpeado su corazón. El ángulo del cuchillo era de libro de texto.


  La cara de Jim saltó al hocico de un jaguar, la transformación tan rápida que fue instantánea. Antes de que Jezebel terminara de girar, él agarró su garganta, metió su mano con garras debajo de su caja torácica, y la destripó.


  Yo todavía estaba corriendo.


  Curran saltó por encima de mí, una pesadilla de dos metros de altura, y colocó entre Jim y Rafael. Su mano izquierda cerrada en el hombro de Jim, su derecha sobre la garganta de Raphael. Los músculos en su espalda se hincharon.


  Jezebel se estrelló en el suelo a los pies de Curran. Los dos cambia-formas lucharon con su agarre. Los sostuvo. No debería haber sido capaz de sostenerlos al mismo tiempo. Curran era sorprendentemente fuerte, pero esto estaba muy por encima de los límites, incluso los suyos.


  Robert saltó hacia Jezebel, montándola a horcajadas, tratando de protegerla con su propio cuerpo.


  —Viva. ¡La necesitamos viva!


  Raphael cortó el brazo de Curran.


  Jim llevó sus piernas hacia arriba y pateó a Curran en las costillas, liberándose. El cuerpo de Curran se estremeció por el impacto, pero se mantuvo en pie. No cayó.


  Jim rebotó en la pared, los ojos brillantes. Salté entre él y Curran, Sarrat en mi mano.


  Dali hizo un tranquilo ruido jadeante y cayó. Jim atrapó el pequeño cuerpo de Dali. Ella estaba respirando rápido en entrecortados jadeos. Sangre negra se vertía de su boca, el Lyc-V saturando su cuerpo muriendo por millones. La hoja debe haber estado recubierta con virutas de plata.


  —¡Doolittle! —Jim se volvió hacia el medi-mago.


  La magia estaba abajo. Sin curación de medi-mago.


  —Sostenla —ladró el medimago— Nasrin, bisturí.


  Raphael finalmente se liberó de Curran. Sus ojos se habían vuelto completamente locos. Se disparó hacia adelante y Mahon lo sujetó en un abrazo de oso desde atrás.


  Bebé B gimió.


  ¿Cómo diablos podía ser Jezebel? ¿Era un polimorfo en la forma de Jezebel?


  Robert bajó de Jezebel, arrodillándose junto a ella. Julie se dejó caer junto al cuerpo del bouda en el charco de su sangre.


  —¿Quién más? —Demandó Robert—. ¿Quién más pertenece a Roland?


  —¿Por qué? —Las lágrimas corrían por el rostro de Julie—. ¿Por qué?


  Jezebel abrió la boca, cada respiración una audible y gorgoteante lucha. Ella estaba mirándome directamente. Se esforzaba por decir algo.


  La habitación estaba llena de ruido, Raphael gruñendo, Bebé B gimiendo, Jim gruñendo.


  —¡Silencio! —Rugió Curran.


  En el silencio, la voz de Jezebel sonaba demasiado fuerte.


  —Sharrim…


  Estiró un brazo, deslizándose en su propia sangre, tratando de arrastrarse hacia mí.


  Oh, Dios.


  —Bendíceme… para servirte… en la otra vida… Bendíceme…


  —No —le dije.


  —Bendíceme… —Su cuerpo se estremeció.


  —Yo te bendigo. —Julie acercó a Jezebel, sosteniendo su cabeza—. Su sangre es mi sangre. Puedes servirme.


  Jezebel estiró su mano ensangrentada y acarició la mejilla de Julie. Sus dedos se deslizaron, dejando manchas rojas en la pálida piel de Julie. Su pecho tembló. Jezebel exhaló y murió.


  Julie gritó, su voz desgarrada por el dolor.


  En la esquina Dalí empezó a sufrir convulsiones.


  Andrea se acercó y empujó a Bebé B hacia mí.


  —¡Cógela!


  Tomé al bebé. Andrea me la dejó exactamente tres segundos y la agarró de nuevo.


  Jim se volvió hacia nosotros, su rostro todavía de jaguar.


  —Fuera.


  * * *


  La había jodido.


  Caminamos por el pasillo hacia las escaleras. Derek había tomado la mano de Julie, la levantó, y ahora estaba caminaba a su lado, sosteniendo su mano en la suya. Ella miraba hacia delante, con los dientes apretados. Las lágrimas corrían por su rostro, pero sin un solo sollozo. El rostro de Derek estaba estoico, sus ojos escaneando el pasillo frente a nosotros en busca de amenazas potenciales. Curran iba a mi lado, todavía en forma de guerrero.


  Pearce nos siguió. Mientras pasábamos junto a los centinelas, ellos también nos siguieron. Los cambia-formas tenían muy buen oído. La planta entera había oído el gruñido del Señor de las Bestias.


  Había sido la verdadera Jezebel. Tenía que serlo. Los cambia-formas habrían olido a un polimorfo. ¿Cuándo llegó mi padre a Jezebel? ¿Fue después de que llegara a Julie? ¿Fue antes de que tomara la ciudad? Nunca lo sabríamos. Todo lo que tenía era un montón de preguntas, una mujer muerta que pensé que era una amiga, y otra amiga muriendo envenenada por plata.


  ¿Por qué demonios había saltado Dali delante de ese cuchillo? Borra eso, sabía por qué. Andrea nunca habría permitido que hirieran a su bebé. Yo sabía eso, Jim sabía eso, pero Dalí, la amable e inteligente Dali que rara vez peleaba, no. Ella vio el cuchillo y al bebé y reaccionó. Y ahora estaba luchando por su vida.


  Mi padre estaba destrozando mi vida amigo por amigo. La tentación de marchar hacia su castillo a medio terminar y atacar era abrumadora. Y eso era lo que él esperaba que hiciera. Tenía que usar la fuerza de voluntad que me quedaba para no hacerlo, no hasta que supiera a ciencia cierta neutralizarlo.


  La rabia me mantuvo a flote. Apenas podía contenerla y si pensaba demasiado en mi padre, vería rojo y me volvería ciega de rabia. Tenía que pensar en otra cosa. Algo más.


  Las escaleras terminaron. Salimos al patio. El sol de la mañana parecía demasiado brillante. Mis ojos ardieron.


  —Fuera de mi camino —ordenó una voz profunda. Miré por encima del hombro. Mahon se dirigía directamente hacia nosotros.


  Curran le entregó las llaves a Derek.


  —Llévala al coche.


  —Lo vamos a matar —dijo Mahon.


  —Lo haremos —dijo Curran.


  —Estás vulnerable y expuesto allá en la ciudad. Eres bienvenido a mudar a los tuyos, a todos, cambia-formas o no, a la casa del Clan Pesado. Si no, deja que envíe a los suficientes para protegerte. No estoy hablando de guardias en cada esquina, sino un poco de músculo. Por si acaso.


  Curran lo consideró.


  —Gracias. Toda ayuda es poca.


  —Cuida de la pequeña —me dijo Mahon—. Jim va a entrar en razón.


  El oso puso su mano sobre el hombro de Curran, apretó, se volvió y regresó al interior.


  Llegamos al coche. Me dirigí al lado del conductor, en forma guerrera, Curran era demasiado grande para caber detrás del volante.


  —Esto es por mi culpa.


  —No, es por culpa de Roland —dijo Curran—. Tú no secuestraste a Saiman. No atacaste a un bebé. Lo único que has hecho es lo que todos hacemos, querer vivir jodidamente en paz.


  Le quería con garras y todo.


  —Gracias, pero me refería a eso. Quería decir que cada ancla hasta ahora estaba conectada a mí. Si no hubiera sabido lo de la profecía, no habría venido a la Fortaleza.


  —Sí. Es por eso que tú y yo estamos unidos por la cadera a partir de ahora.


  Arqueé una ceja hacia él.


  —Es en serio. —Me mostró los dientes—. He hecho todo lo que me has pedido. Recuperé a Saiman por ti. Tú hiciste… lo que tenías que hacer. A partir de ahora vamos juntos.


  —Está bien.


  Me metí en el coche y arranqué. En el momento en que salimos del patio de la manada, Julie se rompió. Derek envolvió su brazo a su alrededor. Lloraba y lloraba, su corazón roto. Julie casi nunca lloraba.


  Si Dalí moría… Ni siquiera quería pensar en ello. Si tuviera que elegir, golpearía a mi padre ahora, duro y rápido, con todas nuestras fuerzas. En lugar de ello tenía que sentarme sobre mis manos, porque no podríamos ganar. No hasta que mi tía me ayudara a encontrar la manera de derrotarlo.


  —No lo sabía —sollozó Julie—. Ella me cuidó durante dos años y no lo sabía.


  —Nadie lo sabía —le dijo Curran.


  —Él la descartó. Solo así. Por nada.


  Casi dije, Te lo dije y lo contuve antes de que saliera. No era el momento adecuado.


  —¿Por qué ella? ¿Por qué? Era muy agradable.


  —Porque estaba cerca de ti —dijo Derek.


  Julie enterró la cara en sus manos y lloró.


  —Lo siento mucho —le dije—. Lo siento mucho, cariño. Lo haré pagar. Te lo prometo.


  —Eso no va a traerla de vuelta —gimió.


  Mi corazón estaba hecho pedazos. Bastardo. Maldito bastardo.


  —Lo sé. Lo siento mucho.


  Los árboles pasaban. Durante varios minutos no hablamos. Conduje y miré directo al frente.


  —¿A dónde vamos? —preguntó Derek.


  —Vamos al Gremio —dije. Íbamos a trabajar.


  —¿Por qué? —preguntó él.


  —Porque necesito que Saiman lea lo que mi padre escribió en mi piel mientras estaba en el útero. Cuanto antes lo pueda traducir Erra, antes podremos matarlo.


  El coche se quedó en silencio.


  —Bueno —dijo Curran—. Al menos el pervertido tiene un propósito.


  Capítulo 12
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  El Gremio ocupaba los restos de un antiguo hotel en el extremo de Buckhead. Cuando Curran, Barabas y yo nos hicimos cargo, la torre estaba en ruinas, en parte debido a un gigante rebelde que había arrancado el techo tratando de comerse a las deliciosas personas escondiéndose dentro. El gremio tenía un techo nuevo ahora. Un nuevo aparcamiento delantero y otro nuevo atrás, este último vallado por una pared sólida y convertido en un patio de entrenamiento. Barabas estaba tratando de conseguir que se aprobara un permiso de la ciudad que nos permitiría poner un muro aún más grande alrededor de todo el edificio. En cuanto Curran conseguía una base, quería amurallarla. Para fines defensivos. Había tratado de amurallar también nuestra calle, y nos tocó a nosotros hacerlo desistir del tema.


  El Gremio se veía bien. Aún teníamos doscientos mil en números rojos, pero lentamente estábamos empezando a recuperar la inversión.


  Aparqué en paralelo. Salimos y nos dirigimos al edificio. El interior del Gremio había sufrido un lavado de cara. El comedor estaba de vuelta y la comida era realmente buena esta vez, lo cual tenía sentido porque nada ofendía más a los cambia-formas que opciones mediocres para comer. Barabas había insistido en traer los koi. Originalmente una corriente había corrido a través del piso del hotel culminando en un estanque grande. Barabas no quería la corriente, pero sí encontró el dinero para el estanque. Dijo que era terapéutico y consiguió que dos de los consejeros de la manada lo respaldaran. Ahora, un gran estanque se asentaba junto a la zona de comedor, completando con un puente que lo cruzaba. Cinco grandes koi, tres dorados y dos blancos, se deslizaban lentamente en el agua poco profunda. Los mercenarios seguían alimentando a los peces y yo tenía la sensación de que los koi se volverían mórbidamente obesos en poco tiempo.


  Cerca de veinte mercenarios comían, intercambiaban batallitas y revisaban sus equipos en la planta principal, esperando por un trabajo o relajándose después de uno antes de irse a casa. Una docena de voces dijeron hola cuando entramos. Un segundo después, me di cuenta de que Curran todavía estaba en toda su esplendorosa forma guerrera.


  —¡Vaya!


  —¡Cúbrete!


  —¿Mañana difícil, Curran?


  Curran sonrió, mostrando sus grandes dientes.


  —Oye, Daniels, es mejor que lo pongas en restricción. Hay niños presentes —dijo Juke.


  —¿Dónde? —preguntó Collins.


  —Se refiere a ti, idiota —dijo Santiago.


  —Ven aquí y dime eso a la cara.


  —Lo haría, pero eres demasiado feo.


  Me liberé de la tensión con cada paso. Esto lo conocía. Era familiar. Era mi mundo.


  Barabas nos hizo señas desde detrás del cristal. El anterior administrador del Gremio se consideraba a sí mismo de cuello blanco y totalmente atado a una oficina personal, trajes caros y secretarias. Lo primero que hizo Barabas fue desarmar su oficina del cuarto piso y vender los muebles caros. A continuación, se adueñó de la sala de conferencias más pequeña de la planta baja, separada de la planta principal por un cristal. Estaba allí ahora, usando jeans y una camiseta de manga larga, su escritorio lleno de papeles. Su puerta normalmente estaba abierta. Mercenarios entraban y salían con preguntas. Por lo general, Christopher se la pasaba en la oficina también, o en algún lugar en el suelo del Gremio, leyendo un libro en la mesa junto al koi, o hablando con el Secretario, dependiendo de cómo se sentía. Maggie estaba acurrucada en su pequeña y lujosa cama en la oficina de Barabas, pero no vi señales de Christopher.


  Si yo fuera un dios alado del terror, ¿dónde estaría?


  Miré hacia arriba. En lo alto, en las enormes vigas justo debajo de la claraboya recién instalada, había un hombre estaba sentado, su pierna derecha doblada, su izquierda colgando hacia abajo, un libro en la mano. No tenía alas, pero su cabello era de un blanco familiar. Durante meses Barabas se hizo cargo de Christopher. Ahora Christopher cuidaba de Barabas.


  —¿Cómo está nuestro invitado de honor? —dijo Curran, lo suficientemente alto para que todos lo oyeran.


  —Lo está pasando muy bien —dijo Keana, un mercenario delgado y de piel oscura de unos treinta años—. Depositamos su dinero hace una hora.


  —¿Cuánto fue nuestro neto? —preguntó Curran.


  —El Gremio ingresó dos millones, novecientos cincuenta y ocho mil seiscientos treinta y tres dólares con sesenta centavos —dijo Barabas desde su oficina.


  —¡Sí! —Curran levantó su puño.


  El Gremio estalló en aplausos. Yo también me animé. Les hacía sentirse como si todos hubieran ganado, forjándolos en una fuerza unificada, y no tenían idea de que estaba haciéndolo.


  —¿Por qué es el número tan raro? —Murmuré.


  —Le cargamos su peso en oro —dijo Curran—. Hubiera conseguido más, pero Roland lo desangró y lo mató de hambre, y necesita una gran cantidad de alimentos o su cuerpo comienza a canibalizarse a sí mismo.


  —¿Dónde lo tienes escondido? —Le pregunté.


  —El tercer piso, la antigua sala de archivo —dijo Curran—. Hablé con Barabas esta mañana. Saiman no está comiendo o bebiendo. Tuvieron que ponerle una vía intravenosa.


  Saiman quemaba nutrientes igual que el fuego quema el heno seco.


  Hice un gesto con la cabeza hacia Julie.


  —Ven conmigo.


  Mientras subíamos la escalera, pregunté tranquilamente,


  —¿Te sientes bien para esto?


  Ella me miró. Si me hubiera dado esa mirada y no la conociera, consideraría dar marcha atrás.


  —Si esto ayuda a matar a Roland, sí.


  —Bien. Cuando hable con él, recuérdame pedirle su ayuda, pero no le digas exactamente lo que quiero.


  * * *


  Antes del gigante, el viejo cuarto de archivos no tenía ventanas. Después del gigante, este había adquirido una gran ventana protegida por barrotes en caso de que otro monstruo llegara arrasando. Saiman estaba acostado junto a esa ventana, sobre una cama, bañado por el sol del vidrio transparente. Estaba pálido y muy delgado, un esqueleto envuelto en piel suelta y conectado a una bolsa IV. Normalmente mantenía una forma neutra, la de un hombre de edad indeterminada, calvo, con características comunes y corrientes, ni guapo ni feo. La criatura que yacía en la cama ahora era cuarenta y cinco centímetros más alta de lo que cualquier ser humano tenía derecho a serlo. El cabello azul-verde claro enmarcaba su rostro. Sus ojos eran del color azul pálido del hielo grueso espolvoreado con nieve nueva. Lo que mi padre le había hecho fue tan traumático que Saiman había colapsado en su forma natural.


  Estaba mirando por la ventana, una extraña expresión en su rostro. Verlo me hizo querer llevarle comida y alimentarlo hasta que el normal y cáustico Saiman resurgiera. Alguien había hecho exactamente eso. Sopa de pollo y pan recién horneado esperaba en una bandeja junto a la cama. Estaban intactos.


  Calhoun, un mercenario de baja estatura con un sorprendente e indomable pelo rubio, se levantó de su asiento junto a la puerta.


  —Dime que has venido a relevarme. Estoy hambriento.


  —Desaparece —le dije—. Me sentaré con él.


  Calhoun desapareció por las escaleras. Saqué una silla y me senté junto a la cama de Saiman. No me hizo caso. Julie tomó la otra silla de la esquina.


  El sol brillaba sobre nosotros, calentando las sábanas blancas. Las pequeñas motas de polvo flotaban en la luz.


  —Había una ventana —dijo Saiman—. La celda estaba a oscuras, pero había una ventana. Demasiado estrecha para que me arrastrara fuera a cal y canto, pero podía ver una pequeña parte del cielo.


  —La esperanza es una perra —le dije—. Te mantiene vivo cuando todo lo que quieres es morir.


  Saiman volvió la cabeza y me miró, sus ojos llenos de invierno.


  —Él estaba drenando mi sangre. Tan rápido como yo podía hacerla. Cuando la sacaba, mi cuerpo reaccionaba y canibalizaba las reservas para compensar la escasez.


  —¿Qué hacía con ella?


  —No lo sé.


  —Había otra criatura en el castillo con sangre divina —dije—. Un animal. Un tigre dientes de sable.


  —Lo oí rugir una vez —dijo Saiman.


  —¿Por qué necesitaría sangre divina?


  —No lo sé. —Suspiró. Su cuerpo entero se estremeció—. Me rompieron las piernas. Todos los días antes de que el sol se levantara, entraban y rompían los huesos con un martillo.


  Saiman siempre había estado aterrorizado de la muerte y el dolor físico.


  —¿Por qué?


  —Con tanto dolor, no podía frenar mi regeneración. Mi cuerpo se curaba y no había nada que pudiera hacer al respecto. —Se estremeció.


  —Se acabó —le dije—. Estás a salvo.


  —¿Sabes por qué acumulaba riqueza?


  —Porque pensabas que te protegería. Pero hay cosas en este mundo que son inmunes al dinero.


  Él apartó la mirada de mí.


  —Sabía que nadie iba a venir.


  Su tono me dijo todo. Estaba en esa celda con sus piernas rotas, miraba al cielo, y quería desesperadamente ser rescatado, pero sabía que nadie se preocuparía lo suficiente como para rescatarlo.


  —Íbamos a ir.


  —¿Por qué me salvaste? —preguntó.


  —No lo hice.


  Un rastro de impaciencia del viejo Saiman se asomó a su rostro.


  —Fue Curran, pero solo porque tú se lo pediste. El dinero que le pagué al Gremio es una formalidad. Una miseria. Le habría dado a Curran todo lo que tengo, pero lo conozco. Recuerdo nuestra historia. Todo el oro del mundo no le convencería de mover un dedo por mi bien. Lo hizo por ti. ¿Por qué se lo pediste?


  —¿Quieres la verdadera respuesta o con la que te sientes cómodo?


  —Me quedaré con la verdad.


  —Porque te conozco, Saiman. Me has ayudado antes. Siempre por un precio, pero todavía ayudaste. Eres un cretino egoísta, narcisista, egocéntrico, obsesionado con su propia importancia, pero aun así te conozco. No podría dejarte con mi padre.


  Él apartó la mirada de mí otra vez.


  —Si ayuda, puedo decirte que si te dejaba allí, eso le daría a mi padre permiso para secuestrar a mis ciudadanos a voluntad, y lo que fuera que estaba haciendo contigo probablemente lo hizo más fuerte, lo que es malo para nosotros, ya que el Oráculo ha predicho que quemará la ciudad en unas pocas semanas. ¿Eso lo haría más fácil?


  Él no respondió.


  —Descansa —le dije—. Come y descansa. Necesitas sanar. Y una cosa más.


  Me levanté, deslicé hacia arriba la ventana, y empujé las gruesas varillas de metal que sujetaban la rejilla, soltándola. Presioné, levanté la rejilla, y la deslicé hacia un lado. El viento sopló en la habitación, agitando las hojas y papeles sobre el escritorio.


  —No eres un prisionero. Puedes irte cuando estés listo. —Asentí hacia Julie—. Vamos.


  —Pero no se lo has preguntado —dijo.


  Gracias, Julie.


  —Lo sé. No está en condiciones de hacerlo. Vamos.


  —¿No estoy en condiciones de hacer qué? —dijo Saiman.


  —Descansa —le dije, y salí de la habitación.


  Julie se apresuró a seguirme. Bajamos las escaleras juntas.


  —¿Por qué no se lo has preguntado? —preguntó.


  —Porque está sentado en esa cama, ahogándose en su trauma y negándose a comer. Ahora sabe que yo quiero algo y eso lo va a volver loco, hasta que finalmente coma, se vista, y venga a buscarme para ver qué era tan importante.


  En este momento cambiaría de lugar con Saiman en un santiamén. Él podría correr y hacer todas estas tonterías, mientras yo estaba en una agradable y suave cama.


  La magia golpeó, rodando sobre nosotros. Las luces eléctricas en el vestíbulo murieron y las linternas fey azules se encendieron lentamente, cada vez más brillantes.


  —¡Kate! —El Secretario llamó desde su escritorio—. Una llamada para ti.


  Tal vez era la Fortaleza para decirnos que Dali estaba viva.


  Corrí bajando los últimos escalones y cogí el teléfono.


  —Hola, Sharrim —dijo una voz femenina—. Por favor espere por su padre.


  —Dile que se vaya a la mierda.


  Colgué y me alejé.


  Detrás de mí la magia salpicó.


  —HOLA, HIJA.


  * * *


  Él no lo hizo.


  Me di la vuelta. Una pared de luz dividía al Gremio, mostrando a mi padre, sus manos detrás de su espalda. Sí, lo hizo. Oh, lo hizo. Ahora era realmente un mal momento para joder conmigo.


  Mi magia salió disparada de mí. Toda la rabia que había estado tratando de mantener contenida salió.


  —¿Qué parte de «Vete a la mierda» no entiendes


  Su poder era un infierno.


  —YO SOY TU PADRE. SOY SHARRUM. ¡ME VAS A MOSTRAR RESPETO!


  —¿Respeto? ¡Tú enviaste un asesino a mi tierra para matar a un bebé! ¿Qué respeto? Eres un asesino de niños.


  —FUE TU CULPA. TÚ PRECIPITASTE ESTO CON TU TERQUEDAD.


  Dios, quería golpearlo en la cara.


  —Eres despreciable. Estoy avergonzada de ser tu hija. Debo caminar por la calle pidiendo disculpas a todos los que conozco por el hecho de que todavía existes.


  —YO TE HICE. SIN MÍ TÚ NO EXISTIRÍAS. PUEDO ACABAR CON TU VIDA CON UN MOVIMIENTO DE MIS DEDOS Y HACER UNA DOCENA IGUAL A TI.


  —Hazlo. —Extendí los brazos—. Vamos. Estoy esperando.


  La rabia estremeció las comisuras de su boca. Realmente lo había cabreado esta vez. Bien. Ten una probada de tu propia medicina.


  —NO ME TIENTES.


  —¿Por qué no me has matado, Padre? Asesinaste a todos los demás. Mis hermanos y hermanas. ¿Qué te detiene?


  —TE TOLERO POR EL BIEN DE LA MEMORIA DE TU MADRE, PERO MI PACIENCIA ESTÁ LLEGANDO AL LÍMITE.


  Aja.


  —Así como la mía. Tomaste a la cuidadora de mi hija y la obligaste a traicionar todo en lo que creía. Julie la vio morir. Te odio.


  —ENTRASTE EN MI CASA. MOLESTASTE A TU ABUELA. ROMPISTE MI PRISIÓN, Y ROBASTE A MIS CAUTIVOS. DEVUELVE LO QUE ES MÍO.


  Cautivos. No sabía que Curran había consumido al dientes de sable.


  —No lo hice. No fui a tu casa. Tu cautivo, un ciudadano de mi tierra, a quien secuestraste y mantuviste prisionero, contrató mercenarios para rescatarlo y lo hicieron. Te enviaré el contrato para que tus abogados puedan explicártelo. Tu seguridad es pésima, Padre. Me cuidaría más si fuera tú.


  —YO SOY SHARRUM DE SHINAR. MI LÍNEA SE REMONTA A CIEN GENERACIONES. ¡NO PERMITO QUE ME INSULTES!


  —¡Tampoco yo! —Mi magia se desató. El Gremio se sacudió alrededor mío—. Soy una princesa de Shinar, nieta de Semiramis, sobrina de la Comedora de Ciudades, hija del Constructor de Torres. ¡Mi línea es más larga que la tuya por una!


  La sorpresa se registró en su rostro por un momento antes de fundirse de nuevo en furia. Eso es correcto. Tú me hiciste, ahora lidia con eso.


  —Vas a respetar mis límites, Padre. Te agazapaste en el límite de mi tierra y sigues tratando de provocarme. No he roto mi palabra. He mantenido nuestra paz.


  —¿AL TOMAR LO QUE ES MÍO COMO UN LADRÓN? ME AVERGÜENZAS, HIJA.


  La presión de su magia era casi imposible de soportar, pero estaba demasiado enojada para dar marcha atrás.


  —No estaba allí. Estaba en Mishmar, hablando con mi abuela. Pregúntale si no me crees.


  Su magia me golpeó.


  —¡DEVUÉLVEME AL SEMIDIOS!


  Empujé mi magia hacia mí y golpeé en respuesta. El suelo tembló.


  —No.


  La magia estaba tan apretada alrededor mío, que respondía cada vez que yo respiraba.


  —ERES UNA POBRE EXCUSA DE HIJA.


  Su magia se enfrentó a la mía. Se sentía como si el aire que nos rodeaba fuera pulverizado.


  —¡Kate! —saltó Curran.


  Miré lo que me rodeaba. Los mercenarios estaban encogidos junto a las paredes, pero no me importaba. No podía importarme una mierda si todo el techo se derrumbaba y loa aplastaba. No daría marcha atrás. No esta vez.


  Levanté la barbilla.


  —Has matado a tu propia familia, Padre. Incluso ahora, estás tratando de llegar a través del tiempo con tu mano y estrangular su futuro. Tú eres la razón de que no haya descendientes de nuestra sangre. Cosechas lo que siembras. Soy exactamente lo que te mereces.


  Él me miró, su mirada aburrida pasando a través de mí. Su cara se estiró y Roland rio.


  —TÚ ERES, EN VERDAD, MI HIJA.


  La luz se contrajo, aspirada en su propio centro, y desapareció.


  Me di la vuelta. El Secretario me miró, con los ojos desorbitados. Su nariz estaba sangrando. A mi derecha, los mercenarios traumatizados parpadearon. Lo más cercanos a mí sangraba por la nariz y oídos. Miré hacia arriba. Saiman estaba en el balcón del tercer piso, su rostro sin sangre. Por encima de él Christopher agarraba la viga de equilibrio, mirando hacia el lugar donde había estado mi padre, sus alas rubí muy abiertas, el rostro contraído por la furia.


  Juke se limpió la sangre de debajo de su nariz y la miró.


  Lo había hecho de nuevo. Maldición. Había dejado que la magia me arrastrara lejos de quien yo era.


  —¿Qué demonios fue todo eso? —preguntó Juke—. Todo lo que oía era un extraño lenguaje sibilante con algunos «mierda» en este.


  La tensión flotaba en el aire. Tenía que decir algo para romperlo.


  —Esto no es nada. Deberías ver el ataque que lanzó cuando le dije que no iba a ir a visitarlo para Navidad.


  Barabas rio.


  Los mercenarios lo miraron, luego a mí.


  —Familia —dijo Curran, poniendo su brazo alrededor mío—. No puedes vivir con ellos, no puedes matarlos. ¿Estás lista para ir a casa, bebé?


  —Claro —le dije.


  Fuera me detuve.


  —Lo hice otra vez.


  —Lo sé —dijo él.


  —Lo estoy intentando.


  —Lo sé.


  Tenía que esforzarme más.


  —Quiere a Saiman por alguna razón.


  —¿Mencionó al tigre?


  —Cree que se lo robamos. ¿Todavía te sientes bien?


  —Sí.


  Le eché un vistazo.


  —¿Por qué te lo comiste?


  Se encogió de hombros.


  —No lo sé. Fue una compulsión. Lo vi y tuve que hacerlo.


  —Me preocupas —le dije.


  Señaló hacia atrás al Gremio con el pulgar.


  —Lo mismo digo.


  Buen par que hacíamos. No había nada más que hacer que ir a casa. Podría pasar una tarde tranquila y una gran cena temprana antes de que planeáramos nuestro próximo movimiento.


  * * *


  —¿Puedo hablar contigo? —Me preguntó Julie cuando nos detuvimos en el camino en frente de nuestra casa.


  —Sí. —Conocía ese tono de voz. Algo malo siempre lo seguía. Algo así como «He estampado el coche» o «Accidentalmente prendí fuego a la escuela». No podía tener más malas noticias hoy.


  Curran y Derek entraron. Me apoyé en el maletero del coche.


  —¿Qué es?


  Ella se acercó a mí y susurró.


  —Adora se está alojando en la habitación de invitados de George y Eduardo.


  —¿Qué?


  Julie fue al Jeep que ella o Derek generalmente llevaban a Cutting Edge, sacó su mochila, y corrió de nuevo hacia mí, buscando en esta.


  —Envió a unos tipos a por ella unas horas después de que te fueras. Tuve que cambiarla de sitio. El hospital no le hubiera dejado quedarse. Aquí tienes, tomaron fotografías para el seguro y me dieron las adicionales.


  Me pasó una pila de Polaroids hacia mí. La primera mostraba una pared cubierta de sangre. Un gran chorro de sangre de color rojo brillante, luego el patrón de onda característico de cuando la víctima tropezaba contra la pared. Rocío arterial. Otra Polaroid, más sangre. Las revisé. Sangre en el suelo, sangre en las paredes, el cuerpo sin cabeza, otro cuerpo arrugado, un tercer cadáver flácido en la esquina, más sangre, sábanas ensangrentadas, y, finalmente, Adora, arrodillada en la sangre y sentada sobre sus talones, su espada en frente a ella, una gran sonrisa angelical en su cara.


  ¿Por qué yo?


  —Ella dijo que la gente de Roland intentó llevársela y les dijo que no quería ir.


  Bueno, al menos eligió en lugar de obedecer ciegamente.


  —¿Así que la llevaste a la casa de George?


  —No sabía a donde más llevarla. Si la llevaba a una de las otras casas, Curran la olería. George tiene gente trabajando en su techo, así que hay nuevos olores todo el tiempo.


  —¿Mi viejo apartamento?


  Ella abrió la boca.


  —Oh. No pensé en eso.


  —¿Al menos le has dicho a George quién era?


  —Sí. George estuvo bien con eso. Le dijo a Adora que si daba algún problema, se sentaría sobre ella.


  Viniendo de un enorme Kodiak, no era una pequeña amenaza.


  —También escribió toda la información sobre los sahanu que tú querías. —Julie buscó en su bolso—. Tiene algunas salpicaduras de sangre, pero todavía puedes leer algo de esto… ¿Kate?


  La abracé.


  —Nos ocuparemos de eso mañana. Esta noche, necesitamos descansar. Y recordar a Jezebel, porque puede que no haya mucho tiempo mañana.


  —Está bien —dijo ella.


  Entramos.


  Mi tía me atravesó como un huracán.


  —Me dejaste atrás.


  —Sí, lo hice.


  —No lo hagas de nuevo.


  —Sí, lo haré, si lo encuentro necesario. Si te hubiera llevado a la Fortaleza, la manada nos hubiera despedazado.


  Erra me miró suspicaz.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Por dos años, una mujer cambia-formas cuidó de Julie y actuó como mi guardaespaldas. Confiaba en ella con mi vida y la vida de mi hija adoptiva. Esta noche él la obligó a atacar al bebé de mi mejor amiga. Falló, pero hirió a la compañera del Señor de las Bestias.


  Erra estudió a Julie.


  —Me dijiste que estaba muerta.


  —No quería que la mataras —dije.


  Erra observó a Julie.


  —¿Le diste nuestra sangre?


  —Es una larga historia.


  —Te gustan los caballos, niña, ¿verdad?


  Julie me miró.


  —Adelante, responde —le dije.


  —Sí.


  —Y los lobos. Tienes afinidad con los lobos y los perros lobo. Tienen sentido para ti.


  —Sí.


  —¿De qué color es la magia de mi sobrina?


  —Es difícil de describir.


  Erra me miró.


  —Tienes una niña Koorgahn. Y para colmo un sangre pura. Mira ese pelo.


  ¿Koorgahn? Probablemente quería decir kurgan. Los únicos kurgan que conocía eran los túmulos funerarios que salpicaban las antiguas estepas rusas, Asia y el sur de Siberia. Los kurgan sirvieron como túmulos funerarios de la antigua raza de los Escitas y los primeros fechados en algún momento alrededor del siglo IX antes de Cristo… Eran rubios. Los antiguos griegos los describían como pelirrojos o rubios con ojos azules o grises, y las momias que los arqueólogos sacaron de las antiguas tumbas coincidían con el fenotipo.


  —¿Quién eres, hija? —preguntó Erra.


  —Soy su Heraldo —dijo Julie.


  —Al menos tienes un Heraldo. Has hecho algo bien. Tengo que hablar con mi sobrina a solas. Hablaremos más tarde.


  Julie me miró. Asentí y ella fue al salón.


  —Mi padre ha estado hablando con ella —dije.


  —Por supuesto que lo ha hecho. Siempre quiso uno, pero eran un pueblo orgulloso. No pudo comprar un niño de sangre real y no pudo negociar el matrimonio de uno de sus descendientes con uno de los suyos. En primer lugar, sabían de su reputación, y en segundo, tenían miedo de perder la Vista. Se creía que la mezcla de dos líneas de sangre poderosas podría producir un niño incapaz de ver la magia, y no expondrían a uno de los suyos a ese riesgo. Cuando quedó claro que la magia desaparecería del mundo, su gente se quitó la vida por cientos porque iban a ser cegados de la magia.


  Mi tía, la deprimente.


  —Vincularte a un niño Koorgahn. Un peligroso juego el que estás jugando, ardilla.


  —Intentaba salvarla. Se estaba muriendo de lupismo.


  —Sí, son susceptibles. Lobos, caballos y aves de presa, son sus símbolos. Así iban a la guerra, montando sus caballos, vigilados por sus aves de presa y sus lobos. Tu bisabuelo enfrentó una sangrienta guerra de treinta años solo para mantener a la gente de Koorgahn fuera de nuestro valle, cuando estaban barriendo el oeste. Qué irónico que tú encontraras uno en esta época y en este lugar, sin embargo, no tienes idea de cómo usarla.


  —No quiero usarla. Es mi hija.


  Erra suspiro.


  —Hablaremos de ello y de lo que ha pasado hoy más tarde. Ahora iré a ver si tu «hija» conoce el alcance de sus poderes.


  —Buena suerte con eso. Ni siquiera consigo que limpie su habitación.


  Me volví y fui escaleras arriba. Cerré la puerta de la habitación y entré en el cuarto de baño. Curran ya estaba en la ducha.


  Me quité la ropa y me metí con él.


  Se quedó mirando mi cuerpo. Me veía como si una banda de matones callejeros, con botas con punta de acero, me hubieran dado una paliza. Di un paso bajo el agua y lo abracé.


  Me devolvió el abrazo.


  * * *


  Algo tocó mi oreja. Me sacudí el sueño el tiempo suficiente para abrir los ojos y ver a Curran sostener el teléfono. Para mí. Uf.


  —¿Sí? —Dije en el teléfono.


  —¿Qué necesitas? —preguntó Saiman.


  Bueno, no había durado mucho tiempo.


  —Déjame hacerte una lista…


  —Ahórrame los comentarios inteligentes. ¿Qué necesitas que haga?


  —Algo que pueda matar o contener a mi padre. De no ser así, necesito un registro de lo que escribió en mi piel.


  —Tu oficina en dos horas.


  Colgó. Abrí los ojos y miré a Curran.


  —¿Qué hora es?


  —Las seis en punto.


  —¿Me has dejado dormir cuatro horas seguidas? —Me iba a quedar despierta toda la noche.


  —Dieciséis —dijo—. Son las seis de la mañana. Lo necesitabas.


  Después de la ducha había caído. Lo de mi tía me había desgastado, y lo del bebé de Andrea tampoco había ayudado. Tarde o temprano, tenías que pagar los platos rotos. Recordé vagamente despertar en algún momento, porque había soñado que Dali murió y Jim no me dejaba ir a su funeral, pero el agotamiento pronto me había arrastrado de nuevo.


  —¿Cenaste anoche?


  —Sí. Los chicos y yo fuimos a casa de George y Eduardo —dijo—. Los guardias oso de Mahon llegaron con panecillos de miel y ciervo asado, y comimos hasta hartarnos.


  —Eso es bueno. —Abracé mi almohada—. ¿Me despiertas en una hora?


  Él me recogió y me puso de pie. Yo le di un puñetazo en el cuello. No muy duro y no muy rápido. Lo echaba de menos.


  —El medimago está aquí.


  —No necesito un medimago. —Bostecé.


  Me levantó, me llevó al baño, y me puso delante del espejo. Yo había adquirido un encantador color púrpura rojizo. Ambos hombros se habían vuelto rojo frambuesa. Los bordes de mis heridas estaban hinchados. Irene debe haber tenido algo desagradable en sus hojas, o tal vez Mishmar no era el ambiente más estéril para cortarse. Mi cadera izquierda, las rodillas, y probablemente la espalda, a juzgar por el lago de dolor que tiró de mis músculos trapecios, estaban también de un azul profundo.


  —Mi conversión en un pavo real está avanzando según lo planeado.


  —No es divertido. —La expresión de Curran podría haber detenido a un oso furioso en plena carrera.


  Había tratado de seducirlo después de la ducha, pero él no me dejó. Me acomodó en la cama, y yo estaba haciendo algún tipo de broma listilla sobre sus nuevos poderes después de devorar al dientes de sable, y luego no había nada. Esperaba no haberme quedado dormida a mitad de una frase.


  Sí, probablemente lo hice.


  De hecho, podía dormir más. Podría acostarme en este bonito suelo frío y echar una siesta. Bostecé de nuevo.


  —Curran, ¿a dónde vas?


  —A preparar el desayuno.


  El sueño se evaporó. Mis ojos se abrieron de golpe. Si no llegaba abajo en los próximos diez minutos, ahumaría la cocina de nuevo con el tocino.


  Logré bajar a tiempo para salvar el tocino de un terrible destino. Curran había traído a Nellie Kerning, uno de los medimagos que el gremio contrataba con frecuencia. Ella había establecido un campamento en nuestra mesa del comedor. Era baja, regordeta, y estaba en sus tempranos cincuenta. Tampoco tomaba prisioneros, lo cual era el porque Curran debe haberla traído.


  —Desnúdate.


  Me quité la mayor parte de la ropa, dejando el sujetador deportivo y la ropa interior. Una mujer tenía que tener límites. Nellie me examinó.


  Atrapé a Curran dándome una mirada interesada. ¿En realidad estaba…? Sí, él me estaba revisando. Sí, ¿dónde estabas anoche, amigo? Me hubiera quedado despierta… Bueno, no. Probablemente no.


  —¿Boxeaste con un trol de roca? —preguntó Nellie.


  —No. —Mi tía jugó al frontón conmigo de pelota. Pero explicar eso arruinaría mi estilo.


  ¿Dónde estaba mi tía?


  Nellie suspiró.


  —¿Por qué los mercs sois siempre casos difíciles? ¿Está en la descripción de trabajo?


  —Sí. También conozco a un hombre tejón mielero que te caería muy bien.


  —Mm-hm. Vamos a ver si podemos salvar este desastre.


  Llevaba quince minutos cantando cuando Andrea y Rafael entraron por la puerta, seguidos de Robert.


  —¿Os molestaría llamar? —pregunté.


  —¿Os molestaría cerrar su puerta? —Andrea se dirigió a mí y me entregó a Bebé B—. Aquí, coge a mi hija.


  Oh, chico. Tomé a Bebé B. Ella me miró y bostezó.


  Raphael evitó muy cuidadosamente mirarme mientras estaba medio desnuda y entró en la cocina.


  —Primero, Dali sobrevivió, para que puedas dejar de enloquecer —dijo Andrea—. Y no se te ocurra nada raro como que las cosas están incómodas entre nosotras por lo que ha pasado. Las cosas no son incómodas.


  —Las cosas son incómodas —dijo Robert—. Tu padre ordenó un golpe sobre la heredera del Clan Bouda, y su asesino hirió a la consorte.


  —Terminé —dijo Nellie—. Te enviaré la factura.


  Esperé a que se fuera, le di la bebé a Andrea, y me puse la camiseta y los pantalones cortos.


  —¿Se va a poner bien? —Le pregunté.


  —Tengo prohibido responder cualquier pregunta —dijo Robert.


  —¿Qué quieres decir con prohibido? —preguntó Curran. El tono de su voz no era amigable.


  Robert se irguió aún más.


  —Lo que quiere decir es que Jim ha perdido la cabeza. —Raphael robó un trozo de tocino del plato—. Tú y todos los que se separaron contigo están en la lista de No Hablar. No puede prohibirte visitar la Fortaleza porque va contra la ley, pero tu acceso será restringido severamente. Y amordazó a cualquiera empleado en calidad oficial, como Robert aquí. Pero a diferencia de Robert, yo no sostengo una posición administrativa fuera de mi clan, así que no me importa que mierda piense.


  Andrea le sonrió. Alguien se había ganado un montón de puntos por ser un impresionante marido.


  —Está pensando con su estómago en lugar de su cerebro —dijo Rafael—. Nadie se dio cuenta de que Jezebel era un agente doble, por lo que en su mente, si ella era una, cualquiera podría ser uno. Su reacción visceral es cerrar el flujo de información, fortalecerse, y…


  —Tomar represalias —dijo Curran, con el rostro sombrío.


  —No puede tomar represalias —dije.


  —No puedo responder preguntas —dijo Robert—. Pero puedo escuchar consejos. No me ha prohibido que escuchare.


  —¿Hay pruebas de que Jezebel actuara bajo las órdenes de Roland? —preguntó Curran.


  Robert no respondió.


  —Probablemente no —dijo Andrea—. Si la hay, no han compartido esa información.


  —En ausencia de pruebas —dijo Curran—, para los foráneos esto luce como que un miembro de la manada atacó a otro. Es un asunto de la manada.


  —Si Jim respondiera en vigor contra mi padre, sería una declaración de guerra —le dije—. La manada está dentro de la tierra que protejo. Roland quiere la guerra, pero no quiere romper el tratado. Aprovechará cualquier oportunidad. Las acciones de Jim serán vistas como un ataque no provocado.


  —No importa —dijo Curran, observando a Robert—. Él ha tomado una decisión.


  —¿Qué harías si tu compañera fuera apuñalada en el corazón con una hoja de plata? —preguntó Robert.


  —Esperaría hasta que estuviera absolutamente seguro de que podría destruir a mi enemigo —dijo Curran—. No desperdiciaría a mi gente. Él no puede matar a Roland, Robert. No tiene los recursos. Todo lo que puede hacer es matar a unos cuantos soldados de Roland y una gran cantidad de los suyos. Las fuerzas de Roland son desechables. Nuestro pueblo, la manada, no lo es.


  —El futuro es una profecía auto-cumplida.


  Me miraron.


  —Trabajamos muy duro para no provocarlo y eso no importa, al final —dije—. La batalla va a suceder. No podemos detenerla.


  Curran miró a Robert.


  —Dile que después de que tome represalias, Roland actuará para devolvérsela. Dile a Jim que sabe donde vivimos. Estaremos aquí.


  —Dile que está poniendo en peligro a cada persona en los límites de la ciudad —dije.


  —Hipotéticamente hablando — dijo Robert—, si el ataque ocurre, y Roland toma represalias, ¿qué vas a hacer al respecto?


  —Ella es una princesa de Shinar. —Mi tía irrumpió a la existencia en el medio de la cocina—. Es por la gracia de su misericordia que todavía respiráis.


  Robert se tambaleó hacia atrás. Las manos de Rafael fueron a sus cuchillos. Andrea enseñó los dientes, acunando a Bebé B. Se podía oír caer un alfiler.


  —Ha venido la familia a la ciudad para la boda —dije al silencio—. Mi tía, Eahrratim, la Rosa del Tigris.


  Curran se cubrió la cara con las manos.


  —Vuestro patético castillo está en su dominio —dijo Erra—. Ella puede hundirlo con un pensamiento. Si tu Señor de las Bestias escoge pelear con mi hermano, ¿cómo vais a sobrevivir sin ella para protegeros?


  —Vamos a luchar —dijo Robert, su cuerpo tenso, listo para saltar y desgarrar.


  —Y cuando el fuego llueva desde el cielo y la tierra se abra para tragarte, ¿a quien vas a combatir entonces? ¿Cuánto daño le harán tus garras a una inundación? Dile eso a tu rey, mestizo.


  Mi tía desapareció.


  Andrea se volteó hacia mí, su boca abierta, y sacudió su dedo hacia el lugar donde había estado Erra.


  —Es una larga historia —le dije.


  —Dile a Jim que después de que se divierta, vamos a estar aquí —le dijo Curran a Robert—. Dile que la ayuda está aquí. Todo lo que tiene que hacer es preguntar.
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  Había más de un coche aparcado delante de Cutting Edge.


  —¿Estamos de acuerdo? —pregunté.


  —Bien —respondió mi tía en mi oído.


  —Por favor no te manifiestes. Por favor.


  —No soy sorda.


  —Das miedo —dijo Curran—.Y queremos mantener el elemento sorpresa. Si Roland descubre que estás aquí, ayudando a Kate, lo perdemos.


  —No lo descubrirá a menos que tu gente hable —dijo Erra—. No puede sentirme a menos que yo quiera que lo haga. Es uno de los privilegios de estar muerta… Y si nos os calláis, dejaré que lo experimentéis vosotros mismos.


  Choqué la frente contra el tablero.


  —Aparcando —dijo Curran.


  Revisé que su daga estuviera segura en la vaina, salí del coche y entré en la oficina. Alguien había apartado los escritorios y los había pegado a la pared. Ascanio estaba sentado en mi escritorio. Me había llamado antes de que saliera de casa para preguntarme si permitía a Saiman entrar. Le di permiso.


  Una joven bastante alta con una melena oscura y rizada ocupaba otra de las sillas. Se giró para no darme la espalda. Sus labios eran azules y el tradicional ta moko[6] cubría su barbilla. Maori[7]. No era un trabajo delicado. Alguien había utilizado un cincel en lugar de las agujas de tatuaje modernas.


  En el centro de la ahora vacía oficina se alzaba una pequeña plataforma. Había varios espejos de gran tamaño amontonados en la pared del fondo. Saiman reaccionó al verme. Supuse que volvería a su forma neutral. No lo había hecho. Se había quedado en el metro ochenta de alto, demacrado, débil, apoyándose en un bastón y el traje que vestía mostraba cada costilla. Su cara aún era la del gigante de hielo. Se había humanizado lo justo para no llamar la atención en una calle concurrida. Sus mejillas hundidas hacían que los pómulos en su cara incluso más prominentes. Los ojos hechos de hielo invernal la miraban de debajo unas cejas peludas. Dos mesitas de noche y un gran baúl de madera que estaba en el suelo a su lado.


  —¿Has comido? —pregunté.


  —Sí. Necesito que te quites la ropa y que subas a la plataforma.


  Parecía que ese día todos querían que me desnudara. Me saqué las botas y comencé a desvestirme.


  Curran decidió que éste era un buen momento para entrar. Me vio, miró a Saiman y se apoyó en la pared con los brazos cruzados.


  Me quedé en ropa interior y un sostén deportivo y subí a la plataforma.


  —Zoe, por favor.


  La mujer Maori cogió un bloc de dibujo y se acercó.


  —Mi ayudante, Zoe. Es capaz de ver una imagen un instante y reproducirla perfectamente. Dado como me impactó ver la escritura, hay que tomar ciertas precauciones.


  Saiman asintió y Zoe se colocó detrás de mí.


  Saiman le hizo una seña a Ascanio. El bouda saltó la mesa y se acercó.


  —Coge un espejo y colócalo en donde Zoe pueda ver el reflejo.


  Ascanio obedeció y apareció un espejo delante de mí.


  —Un poco más a la izquierda —dijo Zoe.


  Él movió el espejo y pateó la plataforma con su pie, abriéndola. Vi mi reflejo en el espejo. Los moratones estaban desvaneciéndose.


  —¿Se supone que el espejo es una ayuda?


  —Sí. La escritura pierde poder con el reflejo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque cuando las vi directamente en el Gremio mientras asimilabas una palabra de poder, se sintió como si cabeza estuviera a punto de explotar. Cuando aparté la mirada y vi accidentalmente tu reflejo en el cristal, el efectó disminuyó considerablemente.


  Saiman tomó una de las mesitas, avanzó hacia la esquina frontal derecha de la plataforma y caminó exactamente seis pasos en diagonal.


  —¿Te acuerdas de David Miller?


  —Sí. —David Miller fue un estúpido prodigio mágico. Nunca aprendió a usar su enorme reserva mágica, pero después de su muerte salió a la luz que los objetos que había manipulado en vida ganaron extraños poderes. Sus descendientes los habían vendido a diferentes compradores, dispersándolos deliberadamente, pero Saiman los había estado coleccionando con el paso de los años. Había utilizado el boliche de Miller para producir una visión de mi tía cuando necesitamos identificarla antes de que arrasara Atlanta.


  Saiman dio un paso a la derecha y dejó la mesilla. Volvió, cogió la segunda mesilla, regresó con la primera mesilla exactamente por el mismo camino, giró y dio ocho pasos a la izquierda.


  —¿No sería más fácil medirlo? —preguntó Curran.


  —La medición no funciona —dijo Saiman.


  —¿Por qué? —preguntó Curran.


  —Nadie lo sabe. Contar los pasos es parte del ritual.


  Saiman abrió el baúl de madera y tomó un jarrón con tres rosas falsas rosas. Caminó directamente a la primera mesilla y colocó el jarrón en esta. Una lámpara de lava con cera azul y rosa fue la siguiente en salir del baúl. La colocó en la segunda mesilla. El tercer artículo era un tapete peludo rosa brillante. Saiman lo ubicó cuidadosamente delante de la plataforma y se volvió hacia mí.


  —Estás sobre el escenario que construyó Dave Miller para su hija cuando era una niña. —Saiman se estiró dentro del baúl y sacó un tutu rosa.


  —No.


  —Sí.


  —No me irá.


  —La pretina es elástica —dijo Saiman—. Te cabrá.


  La sonrisa de Curran era pura maldad.


  —No te atrevas —le dije.


  —Es una pena que la magia esté activa —dijo—. Tomaría fotos.


  —Cállate.


  —No tengas miedo, Alfa —dijo Ascanio—. No se lo diremos a nadie.


  Que alguien me mate.


  Saiman me tendió la falda de tul.


  —Tal vez funcione sin esto.


  —No seas ridícula.


  —Si me pongo esto, será ridículo.


  Saiman ondeó el tutu rosa en mi cara. Bien. Se lo arranqué de las manos y me metí por los pies.


  Ascanio colapsó en el suelo gimiendo de risa.


  —¿Ahora qué?


  —Muévete sobre el escenario. Ayudaría si bailaras.


  Curran se estaba muriendo. Esa era la única explicación racional para los ruidos procedentes de su rincón.


  —Lo estás haciendo a propósito —dije a Saiman.


  —Sí, con el propósito de leer la escritura sobre tu piel sin matar a quien lo vea. Lo cual me recuerda. Ascanio, cuando baile, no la mires directamente. Sería perjudicial para tu salud y no tengo deseos de tratar con padres molestos de la Manada.


  —Sí —dije—. Deberían ambos apartar los ojos.


  —Creo que tu prometido está a salvo —dijo Saiman, dirigiéndose a la mesa con el jarrón—. Baila, Kate.


  Zapateé sobre el escenario. Saiman vigiló la lámpara de lava.


  —No es suficiente.


  —¿Cómo lo sabes?


  —La lámpara brillaría. Necesitamos más. Tienes que compenetrarte y esforzarte, como la niña que bailó originalmente sobre el escenario. Intenta ser graciosa esta vez. Eres un espadachín. Seguramente puedes sacar alguna elegancia.


  A la mierda.


  —Pásame los calcetines.


  Curran enrolló los calcetines y me los lanzó. Me los puse, alce las manos, la clásica cuarta posición. Tomé aire, fijé mi mirada en la ventana angosta que tenía delante, y me lancé en una doble pirueta para buscar impulso. Uno, dos, giro fouette, otro, otro, otro, pirueta, pirueta, qué diablos, a por el ocho, fouette, fouette, siete, ocho, pirueta, cuarta posición y brazos abiertos.


  Hice una chapuza en la última pirueta. Había pasado tiempo.


  Saiman y Curran se me habían quedando mirando atónitos.


  —¿Queréis una pala para recoger las mandíbulas del suelo?


  Saiman se recuperó de la sorpresa, cogió las rosas del jarrón, y me las lanzó. Un foco me inundó, salido de ninguna parte. Detrás de mí Zoe gritó. El foco se desvaneció.


  Me di la vuelta. La mujer maorí había caído al suelo y se protegía los ojos con las manos. Saiman se apresuró hacia Zoe, apoyándose en su bastón.


  —¿Ballet? —preguntó Curran.


  —Hay muchas cosas que no sabes sobre mí.


  Voron era ruso. Me torturó con el ballet durante tres años, hasta que cumplí los diez.


  —¿Es seguro mirar? —preguntó Ascanio.


  —Sí.


  —Necesitamos más espejos —requirió Saiman—. El impacto de las palabras es demasiado fuerte. El reflejo espejo a espejo debería diluirlo.


  Se necesitó siete espejos. Cuando Zoe logró satisfactoriamente reproducir el primer dibujo, Saiman me lo trajo. Era el lenguaje de poder, muy bien, pero no podía leerlo. Conocía unas pocas palabras aisladas, pero la mayoría no las había antes.


  Continuamos y al final de la hora mi cabeza dolía por los giros y mis piernas dolían de tanto salto. El ballet no era para alguien sin entrenamiento y habían pasado años desde que lo había practicado. Era sorprendente que aún lo recordara. Voron había dicho que ayudaría con la fuerza y el equilibrio. Yo lo odiaba.


  —Tengo que tomar un descanso —le dije a Saiman.


  —Estamos solo a medio camino.


  Como si se tratara de una señal, alguien golpeó la puerta.


  —¿Ves? Serendipia.


  —Quieres decir una coincidencia.


  Ascanio abrió la puerta y Roman entró. Me vio en el escenario y parpadeó.


  —Eh…


  —No —le advertí.


  Él levantó las manos.


  —No juzgo.


  Curran me lanzó la ropa. Me deslicé la camiseta por la cabeza, me puse los pantalones y me quite el estúpido tutu.


  Una mujer negra llena de rizos rojo amapola seguía a Roman, empujando un carrito metálico lleno de platos. Roman cogió uno de los platos y una cuchara, cortó un pedacito de pastel y me tendió la cuchara.


  —¿Qué es esto?


  —Pastel.


  —¿Por qué necesito pastel justo en este instante?


  —Te presento a Mary Louise Garcia —dijo Roman—. Es la panadera en jefe de la panadería Honey Buns del Clan Pesado.


  Mary me sonrió y ondeó los dedos.


  —Mary accedió muy amablemente a traer algunas muestras para que puedas elegir el pastel de boda.


  —Lo hice —Mary asintió.


  —Mary se convierte en un oso grizzli. Un grizzli muy grande.


  —Sé quién es Mary —le dije—. Me la encontré antes, en la boda de Andrea.


  —Si no escoges un pastel de boda, Mary se sentará encima de ti y meterá todo este pastel en tu boca hasta que elijas.


  —¿Mary y qué ejército?


  Mary me sonrió.


  —No necesitaré un ejército.


  —¿Puede él elegir el pastel? —Señalé a Curran—. Esta boda nos involucra a los dos.


  —Ya lo ha hecho —dijo Mary—. Estas son sus opciones.


  Me giré hacia Curran.


  —¿Lo has reducido a dieciséis opciones?


  —Todas eran deliciosas —respondió.


  —¿Hay alguna opción que no te guste?


  —Sí —dijo él—. Descarté coco y lima.


  —Después del pastel, discutiremos la selección de flores y los colores —dijo Roman.


  Iba a estrangularlo.


  —Roman, tengo que bailar hasta que Zoe pueda grabar el resto de la escritura mística de mi piel, y luego tengo que entrenar para trabajar mi magia. Así que no. No lo haré.


  Roman lanzó un suspiro y miró a Mary.


  — ¿Ves con lo que tengo que tratar?


  —Roman, si no hago esto, Atlanta será destruida.


  —Atlanta siempre está a punto de ser destruida —dijo Mary—. Come un trozo de pastel. Te hará sentir mejor.


  —Antes de que lo olvide —dijo Roman—. Siena dijo que te diga que tengas cuidado con… —Metió la mano en su bolsillo y sacó un pedazo de papel— Crocuta crocuta spelaea. Al parecer esa cosa va a intentar matarte. ¿Quieres comer algo de delicioso pastel antes de tener una muerte horrible?


  Me senté en el escenario y me cubrí la cara con las manos.


  La mano de Curran descansó sobre mi hombro


  —¿Estás bien, bebé?


  —No, dame un minuto.


  —Es comprensible —dijo Roman—. Toma tu tiempo.


  —¿Qué va a matarme?


  —Crocuta crocuta spelaea.


  «Crocuta» por lo general se refería a hiena, pero no podía recordar ninguna especie con «spelaea» como apellido.


  —Hiena de las cavernas —dijo Ascanio—. También conocida como hiena moteada de la Edad de Hielo.


  Nos giramos y le miramos fijamente.


  Puso los ojos en blanco.


  —Soy del Clan Bouda. Conozco nuestro árbol genealógico.


  —¿Cómo de grande? —preguntó Curran.


  —Muy grande —dijo Ascanio—. Solían cazar caballos salvajes. Rondaban los cien kilos.


  Por supuesto. ¿Por qué no iba a haber en mi futuro una viciosa hiena prehistórica?


  Suspiré y miré a Roman


  —¿Qué tengo que hacer para que me dejes sola?


  —Tiomar todas las decisiones de la boda —dijo Roman—. Elegir el pastel, los colores para la ceremonia, las flores para tu ramo, y tienes que ir a segunda prueba del vestido a las ocho en punto. También tienes que aprobar la lista de invitados y la ubicación de los asientos.


  Miré a Curran.


  —Puedo elegir lo de los asientos —se ofreció.


  —Gracias. —Miré a Roman—. ¿Si lo hago, dejarás de fastidiarme?


  —Si.


  —Es un trato.


  —Excelente. —Se frotó las manos como un monje pagano malvado—. Adoro cuando las cosas salen bien.


  * * *


  Por fin se desentrañó todo el texto. El pastel tendría capas alternas; la primera de bizcocho de chocolate con relleno de mousse de chocolate blanco y crema de mantequilla con chocolate blanco y la segunda sería de chocolate blanco con mousse de frambuesa y cubierta de chocolate blanco. Me dijeron que podía tener lo que quisiera, y si este era el último pastel que jamás comería, quería que tuviera tanto chocolate como fuera posible.


  Los colores fueron verde, rosa y lavanda, porque cuando cerraba los ojos y pensaba en un lugar feliz, veía los Jardines de Agua con lotos brotando en el agua. Le dije a Roman que quería flores silvestres para mi ramo. Él obedientemente lo anotó.


  —Gracias —le dije a Saiman, cuando guardó las cosas de Dave Miller.


  —Estamos en paz —dijo.


  —Lo estamos.


  Él asintió y se fue.


  Roman también se fue, llevándose a Mary Louise con él. Dejamos que Ascanaio se tomara el día libre después de que recolocara los escritorios y luego esperamos a que estuviera fuera del alcance del oído.


  —Se ha ido —dijo Curran.


  Ordené los dibujos sobre el suelo.


  Mi tía apareció ante mí y miró las páginas.


  Frunció el ceño.


  —Esto es alto dialecto. El lenguaje de reyes. ¿Por qué ha…? Intercambia esos dos.


  Moví las dos hojas que me señaló.


  Mi tía estudió de cerca los dibujos. Esperamos.


  —Idiota. —Erra echó la cabeza atrás y y soltó una carcajada—. ¡Oh, ese tonto sentimental! Esto es lo que pasa cuando un hombre piensa con su pene.


  Curran y yo intercambiamos una mirada.


  —Es un poema. Un hermoso y exquisito poema de amor para tu madre y para ti, escrito en la antigua lengua, en alto dialecto, y arreglado para un rey. Los eruditos de Shinar llorarían de pura alegría y los poetas se morirían de envidia. Dice que tu madre es su vida, su sol, sus estrellas, la vida que da luz a su universo. Lo traduciría pero tu lenguaje es muy burdo. Continúa sobre todos los sacrificios que haría por ella y cuanto adora a su amada y como tú eres la última expresión de su amor.


  —Aun así la mató —dije.


  —Sí, lo hizo. Enamorado o no, sigue siendo tu padre. —Sacudió la cabeza—. Lo escribió mientras estabas en el útero. El talento que requirió lograrlo sin lastimar al niño y con tal perfección. Tu padre fue la verdadera joya de nuestra era. Es un horror, pero todavía una joya. Aquí está la parte importante.


  Mi tía señaló un pedazo de papel.


  —Y todas las princesas de su tierra besarían la tierra bajo sus pies (esa serías tú) y si cae, yo caeré con ella, porque somos uno, y la desesperación secaría la primavera de la vida en mi interior. ¿Entiendes? Estáis vinculados. No puede matarte. Si lo hace, morirá contigo.


  Mi cerebro crujió al detenerse. Imposible.


  Curran se rio.


  Las dos le fruncimos el ceño.


  —Esto no es gracioso —le dije.


  —Es hilarante.


  —¿Podrías contenerte? —Me senté en la silla, intentando procesar las implicaciones. Mi cerebro apenas podía asimilarlo.


  La sonrisa de Curran era salvaje.


  —Me he preguntado cientos de veces porque dedicó todo ese maldito en Hugh y luego se deshizo de él. Hugh casi te mata. Tu papá estaba sentado en su Palacio Cisne sintiéndose a pulgadas de las puertas de la muerte mientras morías de inanición, y se asustó, se deshizo de Hugh para impedir que se repitiera. Sobrereaccionó.


  —Eso no es verdad. Casi muero más veces de las que puedo recordar.


  —No, te han machacado más veces de las que puedes recordar —dijo Curran—. Mishmar fue lo más cerca que estuviste de una muerte física. Nasrin creyó que no lo lograrías. Me dijo que me preparara.


  —Casi me desangré hasta la muerte en una jaula cuando los rakshasas me cogieron.


  —No. Perdiste el conocimiento, pero Doolittle dijo que había una posibilidad sólida de recuperarte desde el comienzo. Mishmar fue lo peor.


  —¿Eso es lo que haces? —preguntó Erra—. ¿Mantienes una cuenta de las veces que ella casi muere?


  —Sí.


  —¿No sería más fácil encontrar alguna cambiaformas vaca y tener una camada de gatitos, en vez de tratar con todo esto?


  Pensaba que habíamos superado esto.


  —Bueno, si tuviera una vaca, técnicamente los niños podrían ser terneros o gatitos —dijo Curran—. Así podría ser una camada o un rebaño.


  —Si Curran y yo tenemos una camada de gatitos, ¿harías de niñera?


  Erra me miro como si la hubiera abofeteado.


  —Serían unos gatitos muy lindos —dijo Curran.


  Le sonreí a la Devoradora de Ciudades.


  —Miau, miau.


  —No tendrás ningún gatito si mi hermano se le permite vagabundear libre. —Gruñó Erra—. Necesitas mi ayuda, recuérdalo.


  —Si me suicido, ¿morirá?


  —No vas a suicidarte —dijo Curran.


  —No puedes decirme qué hacer.


  Él se inclinó hacia mí, sus ojos completamente dorados. Su voz era un gruñido.


  —Este soy yo diciéndote: No vas a suicidarte.


  —Callaos. —Erra frunció el ceño—. Si esto fuera en la era antigua, sí, moriría. En ésta era, no lo sé. La magia es más débil y su voluntad de vivir es muy fuerte. Si fueras asesinada mientras está fuera de su tierra, sería un golpe casi mortal.


  —¿Así que no hay garantía? —pregunté.


  —No.


  —¿Pero le heriría?


  —Sí.


  —Sé que intentó matarme en el útero pero falló. Dijo que cambió de idea. Probablemente porque comenzó a sentir los efectos colaterales de mi muerte.


  —Si muere, ¿ella morirá? —Curran miró a Erra.


  —Sí. Probablemente. Su magia tiene el potencial para ser tan fuerte como la de él, pero no está entrenada. Depende de donde esté él y de donde esté ella y si la magia está activa. Él es más fuerte en la tierra que reclamó, y ella es más fuerte en su territorio. Sus opciones de sobrevivir son más altas aquí.


  —¿Así que no podemos matarle? —preguntó Curran.


  —No si quieres que ella viva.


  Curran juró.


  Miré a Erra.


  —¿Cómo entonces? ¿Cómo le detengo?


  —Una cosa a la vez —dijo Erra—Primero, peleamos la batalla, luego ganamos la guerra.


  * * *


  El Gremio llamó, y Curran tuvo que irse «solo unos minutos». Erra se retiró a su daga. Jamás lo admitiría, pero manifestarse la agotaba. Solo podía hacer una corta aparición antes de desvanecerse.


  Me quedé sola en Cutting Edge. Nadie llamó por una emergencia ni hubo predicciones mortales. Dejé la puerta de enfrente abierta y una briza soplaba, agitando los papeles en el escritorio de Julie. El escritorio de Derek era siempre espartano, el de Ascanio una colección de carpetas clasificadas por colores, pero el espacio de trabajo de Julie era un desorden de adhesivos, páginas de cuaderno sueltas y pedazos de papel con garabatos raros, a veces en inglés, algunas veces en griego, o mandarín, o latín. Una piedra blanca de forma rara servía como sujetapapeles para un montón de tarjetas; una lisa piedra pulida del color del zafiro puro (podría hacer sido realmente uno por lo que sabía) descansaba contigua a un trozo de vidrio verde, con suerte no de la Selva de Cristal; una florcita azul florecía en un tiesto de arcilla seguido de una daga…


  Debería ir a casa y practicar para controlar mi tierra. Erra ya me había instruido en algunos ejercicios que tenía que practicar. Pero me apetecía quedarme otro minuto.


  Nunca había querido nada de la guerra, poder, tierra… Solo quería esto, un pequeño negocio donde elegía los encargos que aceptaba y a qué gente ayudaba. Esta oficina era mis Jardines Acuáicos. Era una pésima princesa de Shinar, pero era una excelente Kate de Atlanta.


  Cada vez que tenía que usar mi poder, corría el riesgo de caer en un agujero del que no podría salir. A veces vacilaba sobre el borde. A veces caía, me agarraba del precipicio, y me impulsaba fuera en el último momento posible. Se estaba volviendo más y más difícil quedarme solo en el borde. No sabía exactamente que se extendía al final de la caída, pero tenía mis sospechas. Poder, para uno, pero poder no era la verdadera atracción. Tenía poder ahora y aprendería a utilizarlo con las instrucciones de mi tía. No, lo que me seducía era la seguridad.


  Una vez que cayera, no habría más dudas. Haría lo necesario sin tropezar a cada pequeño paso en algún juego imaginario de reglas. No importaría el oponente. No tendría que convencer y persuadir a nadie. Ni regatear por el favor de un pequeño esfuerzo para asegurar su propia supervivencia. Podría sin más hacerlo. Odiaba esperar. Odiaba toda la mierda política. No molestes a La Manada, no molestes a las brujas, no molestes a La Orden o a los magos o a los humanos. Era como lanzarse a la arena de un circo con las manos atadas. Podía pelear, pero era mucho más difícil.


  Si cayera, Curran me dejaría. Julie también. La hice prometer que lo haría. Derek…


  Voron solía decirme una y otra vez que las amistades y las relaciones te debilitaban. Te hacían vulnerable. Les daba a los demás el poder de controlarte. Tenía razón. Había terminado en este lío porque correteaba intentando proteger a todos, y ahora, flotaba sobre el abismo, su amor me ataba al borde pero su existencia misma me empujaba al vacío. Necesitaba más poder para mantenerlos a salvo. Necesitaba autonomía para tomar decisiones.


  Al final no era su decisión en lo que yo me convertiría. Sería la mía. Incluso si aquellos por los que preocupaba se levantaran y se fueran para nunca volver, yo me quedaría. Había cosas que había que hacerse y otras que no, no porque Curran, Julie o Derek lo aprobaran o desaprobaran, sino porque yo lo creía. Tenía un juego de reglas. Las seguía. Me hacía ser yo misma. Tenía que recordarlo.


  Y tenía que contarle a Curran lo de Adora. Oye, cariño, aquí está la chica que salvé contra su voluntad. Buenas noticias, no soy su maestra. Malas noticias, cree que mi sangre es divina y si no me sirve con cada aliento, no entrará en el cielo. Tengo que destrozar su mundo para que tenga la oportunidad de vivir su propia vida. Y apropósito, lo hice para fastidiar a mi padre. Porque a veces cuando la magia me controla, los humanos se vuelven juguetes para mí. ¿No estás orgulloso de mí? Sería una conversación infernal. Con los acontecimientos recientes… No sabría como terminaría la conversación.


  El viento voló un papel de cuaderno del escritorio de Julie. Caminé hacia este, lo cogí, apilé una pila suelta de papeles, y los tiré sobre el escritorio.


  —La mayoría de los padres arreglan el desorden de sus hijos —dijo mi padre.


  Me giré. Estaba en la puerta, envuelto en una sencilla capa marrón que me recordaba los hábitos de un monje. La capucha cubría su cabeza. Sostenía un bastón en su mano.


  —Te ves como un mago viajero de algún libro antiguo —le dije.


  —¿En serio?


  —Mmhm. O un dios de incógnito.


  —Odín el Errante —dijo—. Pero necesitaría un sombrero de ala ancha y un cuervo.


  —Y solo un ojo.


  —Ya he provado ese estilo —dijo—. No me favorece.


  Hablamos por un minuto entero y no me gritó por resucitar a su hermana. Tal vez era verdad que no podía sentir a Erra.


  —¿Por qué estás aquí, padre?


  —Supuse que podríamos hablar.


  Suspiré, fui a la parte de atrás y saqué dos botellas de cerveza del refrigerador. Me siguió a la cuerda colgaba del techo, sujeta a la escalera desplegable. Le tendí mí cerveza.


  —Aquí, guárdame la cerveza.


  —Famosas últimas palabras —dijo.


  Tiré de la cuerda. La puerta del ático cayó. Tomé una de las cervezas y subí los escalones. Me siguió. Cruzamos el ático, donde manteníamos nuestros suministros, a una puerta de metal pesado. Descorrí el cerrojo de las dos barras que la aseguraban y salí al balcón lateral. Era de solo noventa centímetros de ancho y un metro y medio de largo, suficientemente grande para colocar cómodamente dos sillas. Desde este punto podíamos ver la ciudad, el ajetreo de la calle debajo, el tráfico de Ponce de León, y más allá, las cáscaras de los rascacielos, quebrándose un poco más con cada onda mágica.


  Me senté en una silla; él en la la otra.


  —Muy agradable —dijo, y probó su cerveza.


  —Me gusta. Me gusta observar la ciudad. —Había instalado el balcón y las escaleras hace dos meses. Cuando Jim se enteró, me había llamado. Le preocupaba que fuera un riesgo de seguridad. Jim ya nunca se preocuparía por mí. Cuando una amistad de diez años se hacía añicos, los bordes cortaban.


  Mi padre tomó otro trago.


  —¿Cómo era Shinar?


  Colocó la cerveza sobre la barandilla de madera y tendió su mano. La toqué. Una luz dorada cubrió la ciudad. Había esperado edificios crudos y sencillos de adobe y arcilla. En su lugar vi las hermosas torres blancas, cubiertas de enredaderas. Las pasarelas con relieves antecedían terrazas llenas de un derroche de flores y árboles. Estanques brillantes y riachuelos interrumpían los espacios abiertos. A lo lejos se elevaba un edificio enorme, una pirámide o un templo, la primera grada blanca, la segunda azul, la tercera verde, coronado con un sol dorado brillante. Por las calles se veían personas de cada color y edad. Mujeres en vestidos sueltos y coloridos, túnicas sencillas, uniformes militares, llevando armas y dirigiendo a los niños de la mano. Los niños mayores corrían, ondeando bolsos de lona. Los hombres en armadura de metal y cuero, togas como la que mi padre vestía, en sus mejores galas y una pareja desnuda con el cuerpo pintado de espirales rojas y azules, algunos bien afeitados, otros con barba de unos pocos días.


  —¿Nada de barba? —Dije. La civilización Sumeria era la más antigua en los registros, y los hombres siempre tenían una barba rizada en los pocos grabados que habían llegado al presente.


  —Se puso de moda mucho después —dijo.


  —Esto no es lo que esperaba.


  —Se llamaba la joya del Edén por una razón. Recuerdo la noche en que cayó. La torre con el techo rojo fue la primera. Salí a la calle y trate de sostenerla y no pude. La magia simplemente no estaba allí. Uno por uno, los edificios colapsaron justo delante de mí. Miles murieron.


  El primer Cambio, cuando la ola tecnológica había inundado el planeta.


  —¿Te culpaste? —pregunté.


  —No. Ninguno teníamos idea de que tal acontecimiento fuera posible. No hubo teorías, ni advertencias, ni profecías. Nada excepto informes al azar de algunos artefactos mágicos rompiédose o comportándose de forma equivocada. Si lo hubiéramos sabido, no estoy seguro que hubiéramos actuado de otra forma. Nos dirigíamos por las mismas cosas que la gente de hoy en día se dirige: hacer nuestra tierra mejor, nuestras vidas más seguras, nuestra sociedad más próspera.


  La visión murió y mi Atlanta volvió.


  —Puedo reconstruirla —dijo.


  —Lo sé. Pero, ¿deberías?


  Él me miro. Alejé mi mano y apunté a la entrada de la calle.


  —Siete años atrás, un hombre apareció allí y ordenó a todos que se arrepintieran en el nombre de su dios. La gente le ignoró, así que desencadenó una lluvia de estrellas. La calle entera quedó destrozada. Mirándola ahora, nadie lo diría. La gente se ajusta.


  —¿El taller de coches, ese herrero, talleres feos? Esa repara vasijas y afila cuchillos. ¿Qué hace que otro no haga?


  —Hacen zapatos.


  —También un gitano o un zapatero.


  —La gente necesita vasijas y zapatos, padre.


  —Es horrible —dijo—. No hay belleza en eso. Es rudimentario y feo. Hay elegancia en la simplicidad, pero podemos estar de acuerdo en que ni un hombre con mil ojos puede encontrar elegancia al mediodía.


  Mi padre, maestro de prehistóricos dichos ingeniosos.


  —Sí.


  —Puedo enseñarles la belleza.


  —Tienen que aprenderla por sí mismos. —Saqué mi cuchillo de repuesto—. Un Bowie Táctico. Forjado a mano. La hoja es de acero 5160 al carbono enfriada es agua salada para fortalecer la hoja antes de templarla. La hoja de diez con tres pulgadas, acabada con óxido negro. Larga, delgada, muy rápida.


  Apreté el reverso de la hoja con mis dedos hasta la empuñadura.


  —Distal estrecho. La hoja disminuye desde la empuñadura a la punta. Sobre seis y medio milímetros aquí. —Moví mis dedos—. Sobre tres y medio en la punta. Hace la hoja ligera y sensible. Coge una espada o un cuchillo sin estrechamiento y lo sentirás tosco en comparación.


  Toqué el reverso al punto donde la hoja se curvaba hacia abajo.


  —Punto recorte. Se ve como una hoja normal con la parte de atrás un poco recortada. Esa curva recortada es afilada. Si saco el cuchillo, será en una pelea cuerpo a cuerpo. El perfil de la hoja permite más precisión cuando empujo. Es un rebanador endiablado, pero es incluso mejor cuando peleas con cuchillos. Este es una pieza única de acero. La protección, la empuñadura y la hoja, todo en una pieza. Un simple cordón de paracaidista para la bolsa. Quieres elegancia en la simpleza. Aquí la tienes, padre.


  Le pasé el cuchillo.


  Él lo sostuvo y lo estudió.


  —Hay incontables creaciones entre un simple pedernal y este cuchillo. Hay metalurgia, años de experimentación para conseguir el tipo correcto de acero, ni muy frágil ni muy suave. Más años para templarla apropiadamente. Química. Artesanía. Secretos para forjar la hoja, pasados de padres a hijos, leer libros, practicar. Hombres murieron por la geometría de este cuchillo. Sus muertes ayudaron a transformarlo en el arma perfecta. Este cuchillo representa la riqueza del conocimiento. Pero tú quieres tomar un gran paso y eludir el proceso de aprendizaje. Si le dieras este cuchillo a un hombre de cromañón, él lo apreciaría. Pero no sabría por qué funciona tan bien. No lo podría reproducir. Incluso si le enseñaras cómo, solo haría imitaciones inferiores. Toda esa riqueza de conocimiento nunca sería adquirida.


  —Puedo hacer un cuchillo mejor —dijo él.


  Suspiré.


  —El cuchillo es lo suficientemente bueno, padre. Se adapta a mis necesidades. Incluso si lo intentaras, tu hoja no sería perfecta.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque no acuchillas personas a diario. —Bien. Muy bien. La siguiente vez que fuera a visitarle, le encontraría acuchillando a gente para crear el perfecto diseño de un cuchillo.


  —Utilizas un coche, Kate. ¿Sabes cómo están hechos?


  —No, pero conozco gente que sí. Estamos hablando sobre el conocimiento colectivo de las personas. El conocimiento que es una raíz de la que florecen otros conocimientos. —Bebí de mi cerveza—. Apuesto a que si haces un cuchillo mejor, confiscarías todos los cuchillos y los reemplazarías por los tuyos, porque serían mejores.


  —Lo serían.


  —Pero todos tendrían el mismo cuchillo. No habría necesidad de progresar.


  —Así que preferirías condenar a estas mismas personas a generaciones de intentos para aprender algo que ya sé.


  Suspiré.


  —¿Quieres ser la fuente del conocimiento?


  —Quiero que estas personas experimenten la belleza y la prosperidad. Quiero que los tengan ahora. Ni mañana, ni en el futuro, sino ahora, porque sus vidas son cortas.


  —Si eliminas la adversidad, eliminas la ingenuidad y la creatividad. No hay necesidad de esforzarse de hacer algo hermoso o mejor si ya existe.


  —La vida está llena de innumerables secretos —dijo—. Siempre hay algo por descubrir.


  —¿Quieres que tengan orgullo? Un viejo recuerda su primer cuchillo, lo compara con el de su nieto, y se enorgullece de lo lejos que han llegado.


  —Eres ingenua, Flor. Déjame construir una casa en esta calle. Sal y pregunta a las primeras cincuenta personas que encuentres si elegirían vivir en la casa que tienen ahora o en la hermosa vivienda que he construido yo. Todos te responderán lo mismo.


  —No hay comunicación contigo —dije.


  —Eres una hija desafiante. Haces preguntas difíciles.


  —Pienso que soy una hija muy fácil.


  —¿Cómo? —Él sorbió su cerveza.


  —Nunca has tenido que sacarme de la cárcel, sacar a mi novio de mi habitación, o intentar consolarme porque olvidé mi periodo y lloraba histérica, preocupada porque podría estar embarazada. Los policías nunca llamaron a casa porque di una fiesta gigante. Nunca te robé el coche…


  Él rio.


  —Casi destruiste una prisión que me tomó diez años construir. Y molestaste a tu abuela.


  —Enviaste a un asesino a matar a un bebé —dije—. Un bebé. La hija de mi mejor amiga.


  —Si ayuda, vacilé antes de emitir la orden.


  Vaciló. Ugh.


  —Por favor, dime que había algo en ti que se rebelaba en contra de tomar la vida de un bebé.


  —No. Vacilé porque sabía que no te gustaría. Te disgustaría y pensarías que era cruel, así que titubeé.


  —Eres cruel.


  —Sí, pero eso no significa que quiera que tú pienses que lo soy.


  Sacudí la cabeza.


  —Una vez me dijiste que éramos monstruos. Lo somos. —Roland me sonrió—. Las cosas son difíciles para ti porque niegas tu naturaleza.


  —No, por favor, otro sermón parental sobre las virtudes del mal.


  —Bueno o malo depende de quien lo vea —dijo—. Eso que beneficia a la mayoría a largo plazo no es malo.


  —Lo es si viene del sufrimiento de otros.


  —La gente sufre, flor. Es la definición de nuestra existencia.


  Hablar con él era como caminar en círculos. Torcía cada argumento hacia atrás.


  —Me costaste una amistad de diez años.


  —Diez años es un pestañeo.


  —La tercera parte de mi vida.


  —Ah. —Se reclinó—. Sigo olvidando lo joven que eres, Flor. Me pregunto por qué naciste en esta era rota. ¿Por qué no naciste hace miles de años atrás? Podrías haber alcanzado los cielos.


  —Nop, no lo hubiera hecho.


  —¿Por qué no?


  —Me hubieras matado.


  Se rio discretamente.


  —Tal vez.


  —Sé honesto, papá. Has matado a todos. Me matarías también, excepto que algo te impide hacerlo. Algún día lo descubriré.


  —Si mueres, te lloraría como lloré a mi primogénito —dijo—. Esa muerte por poco me quebró.


  —Es difícil hablar contigo, porque eres el eje sobre el cual gira tu universo.


  —¿No nos pasa a todos?


  Arqueó una ceja. Era como mirarme en un espejo. Mierda. Estaba haciendo eso desde que tenía memoria y aquí estaba. Gracias, ADN.


  —Tú más que otros.


  Terminamos nuestras cervezas y nos sentamos tranquilamente lado a lado, observando la ciudad.


  —¿Vas a seguir adelante con esta tonta boda?


  —Sí. Te tranquilizará saber que habrá un banquete apropiado.


  —Flor, regresa conmigo.


  Me di la vuelta y lo miré. El dolor retorcía su rostro.


  —Vuelve conmigo —dijo—. Deja esto atrás. Ven a casa conmigo. Sea cual sea tu precio, lo pagaré. Se nos agota el tiempo, pero no tiene que ser de esta manera. Ven a casa. Tenemos mucho de qué hablar.


  Todo lo que tenía que hacer era levantarme y alejarme con él. No podría matar a mi hijo si no había uno. Sería mucho más fácil. Toda la presión desaparecería. Podría negociar la vida de Curran y la ciudad, y tomar el lugar de mi tía. Volviéndome un monstruo completamente realizado.


  Tragué un bulto repentino en mi garganta.


  —No puedo.


  La tristeza llenó sus ojos.


  —No puedes salvarlos a todos, Flor.


  —No se trata de salvarlos. Se trata de salvarme. Si fuera contigo, tendría que alejarme de todo lo que defiendo. No quiero ser un monstruo. No quiero asesinar a nadie ni arrasar ciudades. No quiero que nadie se encoja cuando escuche mi nombre. Quiero tener una vida.


  Él hizo un gesto de dolor.


  Estiré el brazo y tomé su mano.


  —Padre, lo que haces está mal. Lo que has hecho en los años pasados, lo que tu voluntad hace después de que restauraste Shinar, está mal. Traes dolor y sufrimiento. Quieres revivir el viejo reino, pero el mundo ha seguido adelante. Shinar no pertenece aquí. Está perdido. Nunca volverá. Y si fuerzas el presente a obedecer tu voluntad, caería igual que calló el viejo mundo de la magia. Quédate en la ciudad, padre. Vive una vida normal por un tiempo. Ven a mi boda, aprende a ser un abuelo. Disfruta de las pequeñas cosas de la vida. Vive, padre. Vive por un rato sin gobernar a nadie.


  —¿Si me quedo me perdonarías todas mis transgresiones pasadas? —preguntó.


  —Sí. Eres mi padre.


  Si la ciudad sobrevivía, lo haría. Aceptaría la mirada de Andrea cuando sostenía a Bebé B, las lágrimas de Julie, la mirada llana de Jim, el cuchillo en el pecho de Dali, y todo lo que pasé y lo guardaría para que pudiéramos seguir viviendo.


  Palmeó mi mano sutilmente.


  —No puedo. Va contra mi naturaleza. Décadas atrás, cuando desperté, tal vez. Pero ahora es demasiado tarde. Ya no puedo retroceder.


  —Tengo razón. Muy en el fondo, sabes que tengo razón. Esta es una oferta única. No te dejaré asesinar al hombre al que quiero y tan seguro como el infierno que no te dejaré matar a mi hijo. No tienes idea a qué profundidades iré para detenerte. No te dejaré imponer tu voluntad sobre estas personas que ves en la calle.


  —La gente debe ser liderada.


  —La gente debe ser libre.


  Él sacudió la cabeza y suspiró.


  —¿Qué voy a hacer contigo, Flor?


  —Piénsalo padre.


  —Vamos a enfrentarnos hija mía. Te quiero muchísimo, mi Flor.


  —Yo también te quiero, padre.


  Nos quedamos allí sentados juntos y miramos la ciudad hasta que finalmente se levantó, tiró su capa sobre su cabeza, y se fue, confundiéndose en el tráfico.


  Erra apareció a mi lado, su forma tan delgada como una mera sombra.


  —Adiós, hermano —susurró.
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  El sol se puso mientras estaba en nuestro patio trasero tirando del océano invisible de magia alrededor de mí.


  —Tómalo y sostenlo —dijo mi tía.


  La magia se dobló, obedeciendo mi voluntad. A través de toda la tierra que reclamé, la magia se detuvo, endureciéndose como si el agua maleable se hubiera solidificado en hielo impenetrable. Era como trabajar un músculo. La magia golpeaba mi pared de «hielo» y se retiraba.


  Habíamos estado haciéndolo cuatro horas.


  —Suelta. Tómalo y sostenlo. Suelta. Lo estás haciendo mejor, pero necesitas pensar menos. La magia de la tierra es un escudo. Lo estás levantando. Debería ser instintivo, o no reaccionarás a tiempo.


  Tómalo y sostenlo. Suelta.


  Tómalo y sostenlo.


  —¡Comprométete! —gruño mi tía. La magia me dio un golpetazo a un costado de la cabeza. Mi visión nadó.


  —Au.


  —¿A qué le temes?


  —A que tomaré demasiada.


  —¿Demasiada qué?


  —Demasiada magia. Una vez peleé contra un ifrit y utilicé una palabra de poder contra él…


  Erra levantó los ojos al cielo.


  —Madre, dame fuerza. ¿Por qué hiciste algo tan tonto?


  —Porque no sabía que tenemos sangre de djinn. —Aprendí que hace mucho tiempo uno de mis ancestros se emparejo con un ifrit, y la presencia de su sangre en nuestro linaje hacía inmune a los suyos a nuestras palabras de poder. Lo cual dejaba la pregunta de qué pasaría si alguna vez usaba una palabra de poder contra mi padre. Probablemente no funcionaría. Hugh y Adora parecían no tener problema utilizando palabras de poder contra mí y sus cerebros no explotaban, pero su sangre no era exactamente tan fuerte como la de mi padre.


  Las fosas nasales de Erra se agitaron. Ahora que caía en ello, ella respiraba. Podía ver su pecho subiendo y bajando. No tenía razón para respirar; estaba muerta. Tal vez era la fuerza de la costumbre.


  Mi cabeza retumbó.


  —Au.


  —¡Concéntrate! ¿Qué pasó con el djinn?


  —Mi cabeza estuvo a punto explotar. Estaba muriendo, no física sino mentalmente. La magia se apagó y había muy poco que pudieran hacer por mí. Así que yací en cama, sintiéndome morir y estiré el brazo y tomé algo de magia para mantenerme viva. Eso lastimó la tierra.


  De repente la cara de mi tía estaba a medio centímetro de mí.


  —Escúchame muy cuidadosamente. No lo hagas de nuevo. Si sigues haciendo eso, te hará un akillu, un devorador, una abominación. Eres una reina. Tu responsabilidad es defender la tierra, no alimentarte de ella.


  —No planeaba repetir la actuación.


  —Bien, porque te mataré yo misma si lo haces. Es una regla sagrada. Incluso en lo peor, nunca recurrí a eso. Cuando las amadas torres de tu padre cayeron, él no se alimentó de la tierra para sostenerlas.


  —Entiendo —gruñí.


  —No te culpo a ti —dijo ella—. Culpo a Im. No puedes darle a un niño un pedazo de tierra y dejar que siga dando tropezones en la oscuridad. ¿Te ha enseñado algo?


  —Se ofreció, pero solo si prometía obedecerle.


  —Eso es lo que no entiendo. No hay nada que le guste más que enseñar. Le enseñó a todos sus hijos, incluso a los que no le agradaban. Incluso a aquellos que no tenían ni cerebro ni poder para hacer algo de daño real a ellos mismos o a otros. Tú eres inteligente, disciplinada y tienes poder. Eres una de los niños más fuertes que he visto. ¿Por qué no te ha enseñado?


  —Tengo una teoría —dije—. Creo que es porque no importo.


  Ella me miró atónita.


  —Explícate.


  —No es importante que sepa algo sobre gobernar la tierra. En su mente, soy tu reemplazo.


  Ella retrocedió.


  —Me ve como una espada, no un gobernante. No importa lo que diga, nunca conseguiré las llaves de su reino. Quiero decir que mataría por él y lideraría sus ejércitos en el mejor de los casos y, en el peor, moriría. No sé si es porque soy demasiado mayor o demasiado terca, pero es lo que hay. Si arruino la tierra accidentalmente, aún mejor. Hará que me desespere lo suficiente como para suplicar que me enseñe y así podrá colocarme en el lugar que ha elegido para mí. Si fracasa, desde su punto de vista, seré un recipiente decente para traer a su nieto a este mundo. Sé que la profecía dice que matará a mi hijo, pero si puede elegir, creo que se lo quedará para él. Le gustan las cosas nuevas y brillantes, y mi hijo será brillante.


  Erra me miró fijamente. Si no la conociera mejor, pensaría que estaba estupefacta.


  —No eres una mercenaria —dijo finalmente—. Eres una niña de sangre real. Su sangre. Mi sangre. Es tu derecho saber estas cosas. Es su deber como padre pasártelos.


  Extendí los brazos.


  Cerró los ojos y colocó las manos sobre su cara.


  —Tú, nuestra madre… Es como si ya no quedara nada del hermano que conocía. No hay nada del niño de oro que fue. ¿Se debe a que dormí mientras él estuvo despierto miles de años, o siempre he estado ciega mientras vivía?


  —No se equivoca —dije—. Soy mejor de asesina que de gobernante.


  La magia explotó en mi pecho y aterricé sobre mi trasero.


  —Nunca te menosprecies —gruñó Erra—. Eres mi sobrina. Si él no te enseña, ¡yo lo haré! Pueda que nunca haya reclamado un reino, pero no porque no supiera cómo hacerlo o qué se hace una vez hecho. Levántate. Tienes que practicar.


  Rodé sobre mis pies.


  —Quiere cambiarme.


  —¿Qué?


  —La tierra. El Shar. Cuando utilizo la magia, siento ansias.


  Los ojos de Erra se estrecharon.


  —¿Deseo por más poder?


  —No, deseo no tener responsabilidades. Dejar de preocuparme sobre cosas que son importantes, como familia, amigos…


  —Escúchame con atención. El Shar te empuja a adquirir más tierra y defenderla. Alimenta la rivalidad con tu padre. No hace nada más. Lo que estás experimentando es algo totalmente diferente. Cuando sientes la tierra, ¿cómo se siente para ti?


  —Como un océano.


  —Ahora mismo, eres una roca estéril dentro de este océano. Una parte de ti siente el gran poder que yace allí y quiere volverse uno con él. Tiene muchísima magia y tú eres una simple humana. Por eso, te impones límites, cosas que nunca debes olvidar. Estos límites son buenos. Mantienen tu persona intacta. Sin ellos te fundirías en las aguas.


  —¿Qué pasaría entonces?


  —Te convertirías en lo que más temes. Una tirana, un demonio, con el tiempo, un dios. Llámalo como quieras. Debes encontrar una manera de atraer al océano a tu interior sin perder quién eres. Absórbelo, no al revés. Es básicamente más difícil que permitir volverte uno con él.


  La miré algo perdida.


  —¡No estás peleando contra la tierra! —rugió exasperada—. Estás peleando contra ti misma. El poder mágico combinado de la tierra es de lejos más grande de lo que eres tú, pero no tiene voluntad propia. Interactuar con él es aterrador, porque tus instintos te advierten sobre la enorme diferencia de poder entre los dos. Tu miedo te empuja a dominarla, y el miedo te dice que una vez hayas impuesto tu voluntad sobre la tierra, será tu esclavo y dejará de ser un peligro. Pero no debes hacerlo. Se sentirá como una victoria, pero en realidad será el fin de quien eres. Debes encontrar un balance, un lugar entre tu poder y el de la tierra. Hacerlo es mucho más difícil, y una parte de ti se rebela contra semejante esfuerzo. Sí, se sentirá como si alguna fuerza externa intentara dominarte. He conocido a algunos que incluso escucharon su voz y hablaron con ella. Entre ellos muchos se volvieron locos, niña. Confía en mí, eres tú. Tienes que vencerte a ti misma. Solo lo aplastarías y continuarías. Pero estás peleando contigo misma.


  —¿Cómo gano?


  —Eso tienes que descubrirlo tú. Una u otra parte de ti sacará ventaja. Eso no importa ahora. Tu padre está preparándose para la batalla. Debes prepararte para defender tu tierra y todo lo que vive dentro de ella. Lo que estamos practicando ahora es completamente diferente de lo que has hecho antes para mantenerte con vida. No estás tomando nada. Estás dando forma a la magia como un artesano modela la arcilla y luego la suelta. Esto no afecta nada. Siente la magia. Confía. Déjate hundir completamente en ella, pero no dejes que haga pedazos tu esencia.


  Deje que el océano de magia me inundara.


  —Más profundo —exigió mi tía—. No dejaré que hagas daño a nadie.


  Me abrí y lo dejé tragarme por completo.


  —Por fin —dijo Erra—. Tómalo y sostenlo. Suelta. Otra vez, otra vez, otra vez…


  * * *


  Me tumbé en el césped y observé las estrellas titilar. Estaba muy cansada.


  Curran se cernió sobre mí. No le oí acercarse. Sus ojos grises estaban oscuros.


  —¿Qué? —Me senté.


  —Le dije a Derek que se encontrara conmigo a las nueve. Son las diez.


  Derek era puntual. Si decía que estaría a las nueve aquí, estaría aquí. Podía poner en hora el reloj con él. Un escalofrío me recorrió.


  —¿Tal vez se ha entretenido por el camino?


  —Llamó, dijo que Julie y él iban a hacer un recado, y que luego vendrían directamente. Eso fue hace dos horas. Se suponía que Julie se encontraría con Roman por los vestidos de dama de honor. Lleva ya media hora sentado en el salón.


  Algo había pasado.


  Me levanté.


  —Iré a por el coche.


  Quince minutos después condujimos hacia la noche, con un volhv negro en el asiento de atrás.


  —¿Dijeron a dónde fueron? —pregunté.


  —Cerca de la Calle Gryphon.


  Mi antiguo apartamento estaba en Karen Road, paralela a la Calle Gryphon. Mierda.


  —Esta noche hay mucha magia —dijo Roman desde el asiento trasero.


  Yo también la sentía. Me empapaba de poder. Las calles pasaron a toda velocidad.


  —¿Alguna idea de lo que han podido hacer en Gryphon? —preguntó Curran.


  Probablemente mudando a mi apartamento a una asesina que creía que yo era su llave al cielo.


  —Alguna.


  —¿Quieres compartirla con la clase?


  —No.


  —Kate, estoy harto. No dije nada sobre Mishmar, lidié con que trajeras al fantasma de tu tía a nuestra casa, pero se acabaron los secretos. Sabes lo que pasa y ahora los niños están en peligro.


  —Te lo diré después. Es complicado de explicar y te va a enfadar.


  —Ya estoy enfadado —gruñó.


  Aún no. Cuando estaba verdaderamente enfadado, se convertía en hielo frío.


  —Mira, cometí un error, y ahora Julie se ha hecho responsable de arreglar el desastre. Pero ahora mismo tenemos que encontrar a los niños, y te prometo que después puedes rugir tanto como quieras.


  Sus ojos eran completamente dorados. El volante gimió un poco bajo la presión de sus dedos.


  Iba a dejarme. Lo sabía con absoluta certeza. Cuando descubriera todo, me dejaría. Esto iba de mal en peor.


  —Tiene razón –dijo Roman desde atrás—. El rescate primero.


  —Silencio —dijimos al mismo tiempo.


  Roman levantó sus manos.


  Curran tomó una curva. Salimos a la calle que dirigía a la pasarela Berkins, un enorme puente de piedra abarcaba un campo de escombros donde varias torres de oficinas habían colapsado y parte de la ciudad se había hundido.


  Al lado derecho, Julie estaba arrodillaba sobre el puente. La rodeaba un círculo rojo brillante. Había colocado una protección de sangre. Dentro del hechizo defensivo, Derek caminaba de un lado a otro. Adora estaba sentada al lado de Julie, su cabeza inclinada.


  Una docena de atacantes esperaban detrás del círculo. Dos sobresalían al fondo del grupo, un hombre y una mujer, gemelos cerca de los veinte, pelirrojos, vistiendo el negro y púrpura de los sahanu. Y cinco hienas sentadas a los pies de la mujer, aseguradas por una larga cadena.


  —Los gemelos son asesinos de mi padre —dije.


  La gemela se estiró y quitó el collar de la primera hiena.


  —Mi señor me bendice esta noche. —Roman sonrió.


  —¿Qué?


  —Es un puente. —Frotó sus manos juntas—. ¡Adoro los puentes!


  Varias flechas rallaron el coche. La magia crujió y el parabrisas se hizo añicos.


  Curran tiró el volante hacia la derecha y frenó. El coche derrapó hasta una señal de stop, el lado del conductor enfrentando el puente. Agarró la puerta, el metal gimió y la puerta se liberó. Curran la colocó delante como un escudo. Su cuerpo se desgarró. Los huesos crecieron, unos músculos poderosos los envolvieron y el pelaje cubrió el nuevo cuerpo. Su mandíbula se alargó, los huesos de su cráneo crujieron y se movieron para crear la mandíbula leonina. Colmillos del tamaño de mis dedos surgieron de sus encías. Garras afiladas se curvaron en los dedos de sus monstruosas manos. El cambio tomó menos de un segundo, y luego la pesadilla que era Curran en su forma de guerrero gruñó y saltó al puente.


  —¡Dispersaos! —ordenó el gemelo—. Él es nuestro.


  Los soldados de mi padre se apartaron del camino de Curran, dejando el paso libre a los gemelos.


  Salí del coche de un salto y me agaché detrás del capo cuando un trozo de hielo filoso del tamaño de mi puño acribilló el vehículo. Magos. Mierda.


  —¡Roman! —grité.


  —¡Lo tengo!


  Roman se enderezó, ignorando el hielo, y golpeó la empuñadura de su bastón sobre los escalones del puente, sus ojos escupiendo fuego. La parte superior del bastón cobró vida, transformándose en la cabeza de un ave monstruosa. El pico de madera se abrió y el bastón gritó. La oscuridad se extendió desde debajo de sus pies, haciendo espirales alrededor de él y explotando en miles de cuervos. La masacre se elevó alrededor del puente, como un tornado horizontal, bloqueando el hielo.


  Corrí a toda velocidad a través del puente hacia los niños.


  En el círculo, Derek estaba sacudiendo a Julie, pero sus ojos aún estaban cerrados. Normalmente, él debería haber sido capaz de salir de la protección, pero ella debía haber cerrado ambas vías. Estaban atrapados.


  Las palabras de poder estaban fuera de cuestión. Debilitar a un solo peleador no valía el riesgo. Las únicas dos palabras que afectarían a cada uno de los peleadores sería ahissa, huir, u osanda, arrodillarse, pero ambas golpearían la protección de Julie y a Curran. No sabía cómo reaccionaría su protección de sangre a las palabras de poder. Además no quería se arrodillaran o que huyeran. Quería matarlos.


  Curran alcanzó a un gemelo sahanu. El gemelo sonrió. Su boca abierta, más y más grande. Colmillos brotaron de sus encías. Sus ropas se rasgaron, y una enorme hiena aterrizó sobre el puente. No era un bouda. Era demasiado grande, casi tan grande como Curran, y su pelaje era grueso y rayado con manchas pequeñas de marrón oscuro.


  Crocuta crocuta spelaea. Mierda. Sienna nunca se equivocaba.


  Ya casi había alcanzado a Julie y a Derek.


  La gemela se rio a carcajadas y la manada de hienas a sus pies se unió a ella en respuesta. La hembra sahanu soltó el último collar y dejo caer las cadenas.


  —¡Míranos, Sharrim! —chilló la hembra sahanu. Su piel se despedazó y el pelaje se desparramó. Las hienas a sus pies ladraron y se carcajearon—. ¡Conócenos! ¡Bendícenos con tu sangre cuando nos bañemos en ella!


  A mi padre no debería permitírsele educar a ningún asesino más. Esa mierda asquerosa seudo religiosa que parloteaba tenía que acabar.


  La hembra sahanu gruñó. La manada de hienas corrió hacia mí.


  Curran y el hombre hiena chocaron. La hiena atacó su cuello. Curran evitó el puñetazo y desgarró el pecho del hombre hiena. La hembra rastrilló sus garras sobre su espalda gris. Él gruñó. No tenían idea de lo que era capaz Curran cuando estaba seriamente molesto pero estaban a punto de descubrirlo.


  Una flecha repiqueteó a mis pies. Los arqueros habían despertado y se dieron cuenta de que tenían un blanco.


  La primera hiena arremetió contra mí. Esquivé las enormes mandíbulas y abrí un lado de su cuello con mi hoja. La bestia cargó y la pateé. La hiena tropezó.


  En medio segundo tendría a la manada encima.


  Empujé la mano en la protección y la detoné. Se destrozó, como una hoja de vidrio de rojo traslúcido, las piezas cayeron y se fundieron en la nada.


  Los ojos de Julie se abrieron con un chasquido. Gritó al sentir el contragolpe mágico.


  La hiena me mordió el muslo, hundiendo los dientes en mí, era como estar sujeta por una trampa para osos. Apuñalé con fuerza la espina dorsal de la bestia.


  La segunda hiena brincó sobre mí. Un hombre lobo chocó con ella en el aire, golpeándola en por un lado. La hiena se derrumbó con el cuello roto.


  Vi a una mujer por el rabillo del ojo arremetiendo contra mí, balanceando un hacha. Ella cayó, reducida por el golpe veloz de una katana.


  —¡Sharrim! —Adora me sonrió.


  Derek aulló. Las dos hienas que quedaban giraron hacia él.


  Once objetivos entre Curran y yo. Hundí mi mano en la sangre que corría por mi muslo y lo forcé en una forma. Una daga de sangre se formó en mi mano izquierda. Comencé a avanzar.


  Al otro lado del puente, las dos monstruosidades seguían luchando contra Curran. Los huesos crujieron. El brazo de la hembra colgaba flojo. Faltaba un pedazo del costado derecho del macho, la herida roja y en carne viva. Sangre empapaba el pelaje de Curran. Si lograba llegar allí a tiempo, aún quedaría algo para mí.


  Dos mujeres me flanquearon, cada una con una espada. Un sable a mi izquierda y una katana a mi derecha. A la izquierda un hombre con una gran maza arremetió contra Adora.


  Sable y katana se dividieron para rodearme. Si me giraba hacia una, le daría la espalda a la otra.


  Sable blandió su espada. Era una hoja de estilo muy antiguo, más larga y más pesada que las variantes modernas.


  Katana me observaba como un halcón, su cuerpo en seigan kamae: pie derecho enfrente con la mayoría del peso sobre la pierna delantera, mantenía los codos doblados ligeramente; el kissaki, la punta de la katana, apuntaba a mis ojos. Un balance harmónico ataque y defensa.


  Sable esgrimiría. Katana confiaba en un solo golpe en el momento adecuado. Un corte preciso. Tal era el estilo samurái. Su mejor estrategia sería que sable entablara combate, mientras katana esperaba una abertura.


  No tenía tiempo para que decidieran cuándo atacarme. Me giré un poco hacia katana cambiando mi peso a mi pierna derecha.


  La luchadora del sable atacó a una velocidad vertiginosa. Katana golpeó, con una hermosa ráfaga en diagonal. El momento se alargó una eternidad. Di un paso atrás, bloqueando la katana y deje a sable deslizarse a un pelo de mi estómago, dirigí mi daga de sangre a la garganta de sable, la saqué de un tirón, hice retroceder a katana, y empujé la hoja de sangre en su estómago.


  El tiempo recupero rápidamente su velocidad normal, como una banda elástica que se suelta. Las dos mujeres cayeron. Me arrodillé, dirigí las dos hojas en sus cuerpos y seguí caminando. Nueve.


  Los cuervos se desvanecieron. En el otro extremo del puente una maga se desplomó, totalmente exhausta. Miré por encima del hombro. Roman se apoyaba en su bastón, jadeando como si hubiera corrido un maratón.


  Un hombre arremetió contra mí. Esquivé su golpe y giré, golpeando con fuerza mi codo en su pecho. Tropezó hacia atrás y le rebané el cuello. Ocho.


  Una mujer, dos espadas, rápida. Bloqueé una cuchillada, dejé que la otra me arañara, y la pateé en la cabeza. Cayó y hundí a Sarrat entre sus costillas, despedazando sus pulmones y corazón. Siete.


  Curran rugió. El macho hiena se sujetaba el costado. La hembra desgarró su brazo, bloqueando alrededor de su garganta. El sonido de huesos crujiendo… sus costillas se quebraron bajo la presión de los dientes de la hiena.


  Un hombre, una maza, una cabeza rodando por el puente. Adora. Seis.


  Una mujer, una lanza, demasiado lenta. Abrí su estómago de lado a lado y la apuñalé cuando no se quedó en el suelo. Cinco.


  Una flecha cortó mi hombro izquierdo. Dolor. Nada grave. El arquero marcó otra y cayó cuando Derek destrozó su cráneo. Cuatro.


  Curran rugió. Sangre bajaba por su cara… uno de ellos lo había herido en el hocico. Las dos hienas lo rondaban, lento. Combatiéndolo y cansándolo.


  Curran cojeó, favoreciendo su pierna izquierda. Conocía ese movimiento. Se llamaba «ven y cógeme». Me había atrapado tres veces con eso, dos veces con una cojera y una vez con un hombro supuestamente herido. Invitaba a un ataque directo.


  Las hienas lo cercaron, sintiendo una muerte segura.


  —¡Por ti, Sharrim! —Adora dejó caer su espada y corrió a toda velocidad hacia adelante.


  —¡No!


  Corrí detrás de ella.


  Cogió el enredo de cadenas que habían usado para retener a las hienas, abrochó una cadena alrededor de su muñeca, y saltó balanceándola. La cadena atrapó el cuello de la hembra hiena. La gemela dio un tras pie. Adora aterrizó en la barandilla baja del puente, de espaldas a una caída de veinticinco metros.


  Una palabra de poder golpeó a la hiena. Sus ojos retrocedieron en su cabeza. Adora me sonrió y saltó sobre el borde, llevando a la hembra con ella.


  Oh, Dios.


  La cadena se deslizó, dejé caer a Sarrat, la atrapé. La cadena se sacudió cuando casi me arrancó los brazos. Debajo de mí Adora colgaba sobre un vacío de veinticinco metros, su muñeca derecha aún atrapada en el broche de la cadena. El cuerpo de la hiena yacía roto debajo.


  —¡Traidora! —aulló una voz inhumana detrás de mí.


  —¡Déjame morir! —Adora trató de arrancar la cadena de su muñeca—. Sharrim, déjeme servirla en la muerte. ¡Por favor!


  Mi espalda estalló en ardientes llamas. Alguien intentaba apuñalarme. Moldeé la sangre que manaba del corte, formando una armadura de sangre de franja angosta, protegiendo mis vértebras.


  Si dejaba caer la cadena, no habría preguntas. Podría decirle a Curran lo que quisiera. Derek no hablaría sobre Adora, Julie tampoco. Curran no me dejaría. No tendría que esconder a Adora, no tendría que responsabilizarme de ella, y no tendría que destruir su mundo y decirle que no tenía las llaves del cielo.


  Déjala caer, insistió la magia. Déjala caer. Es inteligente. Lo correcto.


  La presión me machacó, como si mi alma se hubiera dividido en dos. Una parte quería poder, la otra sabía que era lo correcto, ambas querían a Curran, y yo estaba indecisa en el medio.


  Déjala caer y todo estará bien. Es lo que ella quiere.


  Déjala caer.


  DÉJALA CAER.


  …


  No.


  Algo se rompió dentro de mí, como piezas deslizándose en un lugar. Sujeté esa voz dentro de mí y la silencié.


  —¡No te sueltes! —grité—. Es una orden.


  —Déjeme ir. —Estaba llorando—. Iré al cielo. La serviré para siempre en el más allá.


  —No soy un dios. No hay un cielo en el jodido más allá donde puedas servirme. Mi padre lo inventó. Adora, no te vayas.


  Un brazo peludo sujetó la cadena debajo de mis puños y tiró. El enorme peso se desvaneció. Curran alzó la cadena, una mano detrás de la otra, su cara completa la de un león, sus ojos un infierno de furia.


  Había cuerpos por todo el puente, la cabeza del macho hiena yacía al lado de su cuerpo, su cuello un muñón cortado en tiras donde los dientes de Curran habían desgarrado la carne fresca y quebrado el hueso. Los costados y las piernas de Derek estaban empapados en sangre. Julie yacía desplomada en un montón, exhausta. Roman estaba pálido.


  Curran empujó una Adora llorosa sobre el puente y le quitó la cadena.


  Ella se cubrió el rostro.


  —Lo siento, Sharrim. Lo siento mucho.


  Vi los ojos de él. Había ido demasiado lejos.


  —Mete los niños en el coche —dijo.


  —Puedo…


  La expresión en su cara me detuvo en seco.


  —Entra en el coche.


  Llevé a Adora al Jeep. Curran recogió a Julie y la metió en el asiento de atrás.


  —¿Estás bien? —pregunté.


  —Estoy cansada —murmuró—. Muy cansada.


  Roman se levantó solo y entró en el coche. Derek cojeó hasta el Jeep. Curran mantuvo la puerta del copiloto abierta para él. El hombre lobo trepó al vehículo. Curran cerró la puerta.


  —A casa.


  —Curran…


  —A casa —repitió, su cara fría.


  Encendí el motor, metí la marcha atrás y di la vuelta. En el espejo retrovisor el puente estaba vacío.


  —¿Va a volver? —murmuró Julie.


  —Por supuesto que va a volver —le dije. No tenía duda de ello. Curran no me dejaría, especialmente no sin decírmelo conmigo—. Solo necesita enfriarse.


  —Lo siento —murmuró Adora.


  —Está bien —le dije a Adora—. Está bien. No has hecho nada malo. No es culpa tuya.


  Era mía.


  * * *


  Llevé a todos a casa. Era lo único que podía hacer.


  Los niños habían estado llevando a Adora a mi viejo apartamento cuando fueron asaltados. Derek quiso pelear, pero Julie había hecho una protección doble de sangre para mantenerlo dentro. Crear una tomaba demasiado poder. Crear dos la liquidó, pero sus protecciones habían resistido a los asesinos de Roland. Las hienas sahanu habían hablado de más; Julie era el objetivo. La habían rastreado a nuestro vecindario pero vieron demasiados osos de Mahon. Tendría que agradecérselo más tarde. En vez de atacar, dejaron a uno vigilando y atraparon a Adora, Derek y Julie en el puente.


  Había recuperado a Saiman y arrebatado a Adora a mi padre. Contratacó tratando de quitarme a Julie. No había vuelta atrás.


  Erra quería un informe completo. Le dije que Julie se lo explicaría. No estaba para hablar.


  Las heridas de Derek eran menores. Sangró mucho, pero se curaba rápidamente. Las mías tampoco eran muy graves. Llamé a Nellie y le prometí el sol y la luna si venía a curarnos. Lo hizo. También nos dio a Adora y a mí un sedante. No tomé el mío.


  Cuando Nellie se fue, llamé a la caballería y ahora estaba sentada en el porche, esperando.


  Cuatro personas salieron de la noche y vinieron al porche. Había llamado a los osos que Mahon asignó como guardias en nuestra calle. Raoul, bajo pero ancho de hombros, que lo hacían ver casi cuadrado, se detuvo delante de mí.


  —No te preocupes. Nos ocultaremos de ellos por la noche.


  —Gracias. Si algo repugnante surge, las protecciones alrededor de la casa lo frenaran.


  —Si algo repugnante surge, lo destruiremos. —Lilian palmeó mi mano.


  —Gracias, chicos.


  Fui a los establos y cogí a mi burra gigante. Abrazos debía haber sentido que no era el momento para su conducta «especial», así que no me dio ningún problema. La ensillé y partimos.


  Alrededor de mí, la ciudad yacía impregnada en magia. Respiré la noche y probé la magia en mi lengua. Estábamos peculiarmente en paz la magia y yo.


  Las luces de las lámparas fae parpadeaban en las ventanas distantes, chispas azules encantadas peleando contra la oscuridad. Seguí cabalgando. No sabía a dónde iba, pero no quería estar en nuestra casa. Era nuestra casa. Cada recuerdo y todo en ella era algo que habíamos hecho juntos. Sentía como si lo hubiera manchado.


  Necesitaba tiempo para pensar y arreglarlo. No podía hacerlo en nuestra casa, en nuestro dormitorio o en nuestro porche. Necesitaba espacio. Curran volvería. Me apoyaría sin importa qué, yo lo apoyaría a él. No quería ser yo esa noche. Si pudiera escurrirme de mi piel, lo haría.


  Dejé que Abrazos deambulara entre las calles hasta que levanté la cabeza y vi que estábamos enfrente del viejo edificio de mi apartamento. Lo miré pensativa. Cuando trabajaba para la Orden había vuelto muchas noches en las mismas condiciones, excepto que montaba a Marigold. Tendría que darle un puñetazo a mi tía por matar a mi mula. Era una pena que no lo sentiría. Debía haberle dado inconscientemente algunas pistas a Abrazos. Dónde girar, por cuál camino ir…


  Menos mal. La acomodé en los establos del apartamento, fui escaleras arriba, y abrí la puerta. No había tenido la oportunidad de colocar protecciones después de que Curran lo remodelara cuando lo destruyó mi tía, pero al menos le había colocado una puerta nueva. No tenía muy buena suerte con las puertas.


  Entré, cerré la puerta y fui a mi cocina.


  Solía ser el apartamento de Greg, y luego mío. Había recuerdos aquí también, pero muchos eran solo míos.


  Me senté en una silla e intenté no pensar. Me sentía magullada por dentro. Entumecida.


  Así fue como todo empezó. Cuando vine a Atlanta para investigar la muerte de Greg y con el tiempo acabé en este apartamento. La vida era muchísimo más fácil en aquella época, cuando era una simple mercenaria. Incluso trabajar para la Orden era más fácil. El trabajo no siempre era honesto pero ayudaba a más gente de la que hería.


  Mierda.


  Me levanté y paseé a la sala de estar. Era un apartamento de un solo dormitorio e incluso después de la muerte de Greg, el dormitorio pertenecía a su recuerdo. Era su espacio. Cuando vivía aquí, siempre dormía en el sillón en la sala de estar, por eso Curran había puesto ahí una cama. Y por supuesto, era de casi un metro y medio de alto, y necesitaba una escalera para subir a ella.


  Daría lo que fuera para que estuviera sobre esa cama ahora mismo divirtiéndose conmigo.


  Abrí las ventanas, quité los cerrojos a las barras, y dejé que la noche entrara. Por qué infiernos no. No era como si alguien fuera a parecer y molestarme. Me quité el cinturón de cuero con la vaina de Sarrat y la puse sobre la mesilla de noche. Me quité las botas y me senté en la cama. Supuse que mi padre arruinaría mi vida, pero no, al final fui yo.


  Apareció una mano en el alféizar.


  Ahora estaba viendo cosas.


  Curran entró de un salto a la habitación, humano y vestido. Se paseó y se sentó a mi lado.


  —¿Pasaste por casa?


  —Te seguí para asegurarme de que llegabais de una pieza. Hablé con los niños cuando te fuiste. Pensé que estarías en Cutting Edge, pero me equivoqué. Este era el siguiente lugar. Hubiera ido a la casa de Savannah después.


  —Un detective entrenado.


  —Y muy bueno.


  Nos quedamos lado a lado. Fuera de la ventana las estrellas nos guillaron.


  —Te dejé para aclararme la cabeza y tú huiste de casa —dijo.


  —No hui. —Síp, absolutamente.


  Nos quedamos sentados tranquilamente unos pocos minutos más.


  —Quería decirte sobre Adora.


  —Entiendo por qué podrías querer callártelo. Los dos trabajamos con verdadera mierda e intentamos protegernos el uno al otro. No me agrada, pero lo entiendo, porque lo he hecho antes y no puedo jurar que no lo haré de nuevo. Pero no entiendo por qué la escondiste. Derek y Julie intentaron explicármelo, pero ninguno parecía tenerlo muy claro. ¿Creías que no te escucharía? Siempre lo he hecho. Podrían no gustarme las cosas que haces pero siempre escucho, Kate. ¿Qué te hizo pensar que esta vez no lo haría?


  Suspiré.


  —La escondí, porque si no tendría que explicarte por qué no la maté.


  —¿Por qué no lo hiciste?


  —Porque su existencia me enfadó, mis manos temblaban. No estaba enfadada porque lo que le hicieron estuviera mal. Estaba enfadada porque mi padre se atrevió a enviarla a mi territorio para tomar lo que era mío. Quería devolvérsela. Si hubiera tenido un cuchillo y él hubiera estado cerca en ese momento, le hubiera arrancado la carne de los huesos. No tienes idea de cuánto quería hacerlo. La alejé de mi padre, porque quería enviarle un gran «jódete». Su vida no me podía importar menos. No me importaba que fuera una persona. Era una cosa. Era el juguete de mi padre y se la quité para poder burlarme de él. Casi la convertí en una esclava. Solo me detuve porque algo cambio en mi cerebro y me di cuenta de que eso no te gustaría. Esclavizarla iba en contra de todo lo que creo. Eso no era yo. Eso no era quien soy. Debería haberme detenido por eso. No quería explicártelo. No quería que lo supieras.


  No le miré. Allí. Eso era todo.


  —¿Por qué no la dejaste ir en el puente? Hubiera acabado con todas las preguntas.


  Suspiré.


  —Porque estaría mal. Todo lo que le ha ocurrido estuvo mal. Está mal comprar niños, está mal meterlos en una fortaleza y convertirlos en asesinos, está mal prometerles que si te obedecen entrarán en el paraíso, está mal ordenarles matar gente, está mal amarrarlos con tu sangre, la cual les dice que es sagrada, y está mal romper esa unión porque estás metida en una disputa perdida con tu padre. Es una persona. Es yo, Curran, o al menos lo que Voron quería hacer de mí. Mi padre no apareció con esta idea de la nada. Él observó a Voron enseñar a Hugh y simplemente mejoró el concepto y lo produjo en masa.


  Él esperó.


  —Ella quería tirar su vida por mí, pero no merezco su vida o su lealtad. En el momento que elegí quitársela a mi padre y dejarla con vida, se convirtió en mi responsabilidad. La has visto. La única vez que se le permitió entrar en el mundo fue cuando hubo un objetivo y un encargo. Merece tener una vida y ser libre. Si ella entendiera las cosas como realmente son, no se sacrificaría por mí. Escupiría en mi cara. Quiero darle una oportunidad. Le debo una oportunidad. Incluso si me dijeras en este momento que me dejarías si la dejo vivir, la salvaría. Es lo correcto. Mi asunto. No pude soltarla, Curran, no pude.


  —Por supuesto que no pudiste.


  —Es complicado.


  Él meneó su cabeza.


  —No, es muy simple, de hecho. No la soltaste, porque eso no es quien eres, Kate. Porque pelearás por su libertad y su vida. Sí, es tu problema y tú lo arreglas. Pero huir de todo y hacer pucheros en tu viejo apartamento no es la mejor manera de tratar con esto.


  ¿Haciendo pucheros? Lo miré.


  —¿Por qué estás aquí? ¿No estabas marchándote la última vez que te vi?


  —Me marché porque necesitaba aclarar mi cabeza y descifrar qué infiernos estaba pasando. Y porque estaba muy enojado, no podía ver bien. Maté a ese imbécil y aún quería seguir matando. La rabia no paraba. Luego me tranquilicé, hablé con Adora y los niños y me di cuenta de que esta noche era la primera vez que había visto tu yo verdadero en días. Encontraste a otro inadaptado sin hogar al que ir y estuviste lista para protegerla con todo lo que tenías.


  —Yo no…


  —Sí, lo hiciste. Eres como una señora loca de los gatos, pero coleccionas asesinos en lugar de gatos esponjosos.


  —No colecciono asesinos.


  —Sí, lo haces, y aquellos que no son asesinos se vuelven asesinos para cuando terminas con ellos. Hiciste de Julie una maniática. Esa niña tiene más cuchillos que un escuadrón de la PAD. Christopher era el único que no podía pelear, y ahora resulta que es un dios del terror. ¿Por qué no me sorprende?


  —No necesito escuchar esto. —Tenía suficiente culpa ya.


  Soltó un suspiro exagerado.


  —¿Qué voy a hacer contigo? Eres una catástrofe andante.


  —¡Jódete, sal de mi apartamento!


  —¿Por qué? ¿Para que puedas sentarte aquí en tu soledad y deprimirte algo más?


  —No estaba deprimida.


  Él me sonrió.


  —Pobre triste Kate, totalmente sola con su tristeza…


  —Curran, para mientras puedas, o juro que te patearé hasta que salgas volando por esta ventana.


  Él se abalanzó sobre mí. Intenté golpearlo pero era como intentar luchar con un oso. Me recogió y empujó contra él.


  —¡Vete!


  —Te quiero —dijo.


  Dejé de luchar.


  —¿Dónde infiernos iría sin ti, Kate? No importa dónde vaya, estarías en mi mente. Te echaría de menos cada momento de mi vida.


  —To también te echaría de menos.


  Me abrazó con risueños ojos grises.


  —Te he traído algo.


  Sacó un pedazo doblado de un papel y lo sostuvo delante de mis ojos.


  
    	Nuevo Plan


    	Conseguir Asombrosos Poderes Cósmicos.


    	Atacar con armas nucleares a mi padre.


    	Retirarme del negocio del reclamo de tierra.

  


  Debajo escrito a mano, había agregado algunas líneas.


  
    	Casarme y comenzar una familia.


    	Tener hijos. Con suerte no lo echaremos muy a perder.


    	Vivir una vida de la que nos enorgullezcamos.

  


  Le abracé.


  No había nada sobre el Gremio. Nada sobre poder o riqueza. Solo él y yo.


  —¿Soy suficiente? —pregunté.


  —Siempre —dijo—. Vamos, nena. Vamos a casa. Es tarde.


  —¿Tenemos que ir a casa ahora mismo?


  Su agarre sobre mí cambió.


  —No, no tenemos que hacerlo. Pero aquí hay una cama y no hay niños, así que si nos quedamos aquí, no puedo garantizar tu seguridad.


  Le miré con los ojos entrecerrados.


  —¿En cuánto peligro crees que estoy?


  Pequeñas chispas doradas destellaban en sus ojos grises.


  —No tienes idea.


  —Hemos estado juntos por dos años. Creo que tengo una idea.


  Se inclinó hacia mí y me besó, su boca selló la mía. Era más que un beso. Se sentía como una promesa y respondí besándolo, haciendo promesas por mi cuenta. Su control sobre mí se intensificó. Sus manos me sujetaron. El beso se rompió. Abrí los ojos y le vi, completamente concentrado en mí y calentándose de dentro hacia afuera por algo salvaje.


  Di la vuelta sobre mis rodillas en la cama y le besé, una y otra vez, probándolo, su lengua, sus labios, mis manos deslizándose sobre sus hombros duros, sus músculos tensándose bajo mis dedos.


  —Te quiero —murmuré.


  Enterró la cara en mi cuello. Su lengua hizo arder mi piel. Sabía dónde besar, ese lugar sensible derecho debajo de mi oreja. Hizo que me estremeciera deliciosamente.


  —Más…


  Me besó otra vez. Sus dientes mordisquearon la piel, el ligero silbido de dolor un estremecedor estallido de placer. Jadeé. Me empujó contra él, posesivo, completamente seguro de su control. Sus manos se deslizaron por mi espalda, debajo de la camiseta. Me arqueé de puro placer. Desabrochó mi sujetador, me movió de nuevo y luego estuvo sobre mí, mirándome a menos cinco centímetros de distancia.


  —Mía.


  —Siempre.


  Me quitó la camiseta. Intenté escabullirme y me cogió a medio camino levantando mis brazos, tirando de la tela ajustada. No podía mover los brazos. Su boca cubrió la mía. Me besó, hambriento, muy hambriento. Estallé en llamas. Lo deseaba demasiado, necesitaba que me amara. Él continuó besándome, su barba incipiente áspera en mi cuello, su mano acariciando mis pechos, mi espalda, alzándome hacia él. Su lengua tentó mis pezones, arrancándome un gemido. El mundo se redujo a él. Lo deseaba entre mis piernas.


  Me dejó ir y envolví mis brazos sobre él y lo empujé a la cama. Él rodó sobre su espalda y yo aterricé encima de él. Me quité la camiseta y el sujetador y le empecé a denudar. Mi Curran… ¿Cómo iba a terminaría alguna vez con él? Siempre que me miraba así, quería desnudarme y bailar hasta que saltara sobre mí.


  —Tu turno —dijo, su voz áspera.


  Besé sus labios, bajé y besé ese pecho, acariciándolo, deslizando mis manos más lento, sobre las cumbres de sus abdominales, bajo la dura longitud de su pantalón. Él soltó un jadeo. Bajé la cremallera y deslicé mi mano arriba y debajo de su asta. Él gimió y tuvo que esforzarse para quedarse donde estaba.


  Seguí torturándonos.


  Me puse de pie para quitarme los pantalones. Una vez hecho, me cogió, ya desnudo y listo. Hizo un puño con mi media melena. Su cuerpo sobre el mío. Lo envolví con mis piernas. No me quedaba paciencia. Tiró de mis piernas hacia arriba. Su boca cayó entre ellas, su lengua en el lugar perfecto. Cada lamida, cada toque sacaba placer de mi cuerpo. Continuó, más y más rápido, insistente, el calor húmedo se volvió más caliente hasta que el clímax explotó a través de mí. Grité y lo olvidé todo mientras las olas de dicha me sacudían. En ese momento se subió sobre mí, empujando, largo y duro, completamente concentrado en mí, todo entero solo para mí. Hicimos el amor y cuando la segunda explosión de placer llegó, la compartimos.


  Tenía razón sobre el peligro. No tenía idea.


  * * *


  Mis ojos se abrieron. Un ruido procedente de la calle, el sonido muy particular de garras raspando el ladrillo que llevaba a mi ventana. A mi lado Curran descansaba con sus ojos abiertos. Mi cabeza estaba sobre su pecho y él me abrazaba con su brazo derecho.


  Una mano con garras agarró el alféizar, una criatura delgada y peluda aterrizó en él y se encorvó, su cara una mezcla horripilante de humano y roedor.


  La última vez un vampiro, esta vez un hombre rata. No había paz en mi apartamento.


  El hombre rata inclinó su cabeza.


  —Esssh sssheñor de lasss bessshtias. Esssh conssshorte.


  Conocía esa voz. Lo había conocido antes; era el agente favorito de Robert.


  —Hola, Jardin —dijo Curran con voz relajada.


  —El padre de la esssh conssshorte essshta lejos de ssshu bassshe. Cuando vuelva, sssholo encontrara ssshenissshass.


  —¿Jim quemó la base de mi padre?


  Jardin asintió.


  —Puede ver el ressshplandor en el essshte.


  Oh, Jim. Sabía por qué lo había hecho. Hirió a Dali y ella era su mundo. Quería contraatacar, la Manada esperaba que tomara represalias, porque eso es lo que haría un líder cambiaformas fuerte, y contraatacó. Curran habría hecho lo mismo.


  —Lesssh avisssho de que la guerra ssshe assherca. Ssshon tiemposssh peligrossshos. Losssh amigossh deben cuidarssshe unossh a otrosssh si queremosssh sshobrevivir.


  —Escuchamos tu mensaje —dijo Curran.


  Jardin asintió y saltó fuera del alféizar a la noche.


  —Robert está asustado —dije.


  Curran asintió, su mano acariciando mi hombro.


  —Habrá pérdidas graves.


  —Jim no va a venir a nosotros, ¿no?


  —No.


  —Aún tenemos que proteger a la Manada. Está en la tierra que reclamé.


  —¿Puedes bloquear su magia? —preguntó Curran.


  —Erra dice que puedo. No lo sabré con certeza hasta que lo intente.


  —¿Confías en tu tía?


  Me di la vuelta y encontré su mirada.


  —Mi tía se rige por algunos principios morales. En los que se basó su niñez. Honra y ama a tus padres. Protege la tierra que reclames. Ten hijos, edúcalos y guíalos para que la familia perdure. Mi padre los pisoteó como una excavadora sin control. Quiere hacérselo pagar. No creo que nos traicione, pero si lo hace, nos encargaremos de ello.


  —¿Pero te está haciendo más fuerte?


  —Sí, pero la magia sola no será suficiente, Curran.


  —Necesitaremos un ejército —dijo.


  * * *


  —Necesitas un ejército. —Mi tía se paseaba de acá para allá por mi cocina.


  Era de mañana y aún no había terminado mi primera taza de café. Mi cabeza zumbaba.


  —¿Cómo no tienes una sala del trono? —Erra me echó una mirada de crítica—. ¿Dónde recibes a los suplicantes?


  —Aquí o en la oficina. —Me acerqué al mostrador para servirme otra taza de café. Curran había salido a correr por el bosque. Dijo que necesitaba quemar energías después de la pasada noche. Todo lo que yo quería después de la pasada noche era dormir veinticuatro horas seguidas. No sabía de dónde diablos sacaba su energía, pero seguro que habría agradecido que compartiera un poco.


  Julie se sentó en la mesa, observando a mi tía con una expresión ácida en su cara, y bebió a sorbos su café.


  —¿Es la oficina el lugar donde hiciste ese baile ridículo?


  —Sí.


  —¿No tienes otra residencia? ¿Ni palacio, ni fortaleza?


  —No.


  —Haces que quiera apuñalarte.


  —Tengo ese efecto en muchas personas.


  —¿Cómo es que aún estás viva?


  —Soy difícil de matar. —Bebí más café.


  —No tanto.


  —No pudiste matarme.


  —En realidad ni lo intenté.


  La miré por encima de mi taza.


  —Lo intentaste. Yo estaba allí.


  Julie hizo una mueca.


  —¿Qué está mal contigo esta mañana?


  —No le gusta mi estandarte.


  ¿Por qué yo? ¿Por qué? Conté hasta cinco en mi cabeza.


  Curran entró por la puerta de la cocina.


  —¿Qué le ocurre al estandarte?


  —Es azul —dijo Julie.


  —¿Por qué es azul? —exigió mi tía.


  —Porque es el color de la magia humana —dijo Julie.


  —Es el color de cada mago humano allí fuera —soltó Erra—. No sirve.


  Levanté las manos.


  —El estandarte no me importa.


  Mi tía se estiró y me golpeó la cabeza. La magia explotó contra mi cráneo.


  —Si lo haces de nuevo, dejaré caer tu cuchillo en una alcantarilla unos cuantos días.


  —No hagas amenazas vacías —dijo Erra—. No sobrevivirás los próximos días sin mí. Cuando quieras amenazar a alguien, debes decirlo en serio.


  —Es en serio.


  —Me recuerdas a mí —gimió Erra—. Eres mi castigo por todas mis transgresiones.


  Le sonreí.


  —Recuerda que eres una reina —repitió Erra mecánicamente—. Los estandartes son importantes. Son símbolos. Cuando un niño asustado apenas lo suficientemente mayor para sostener su arma va al campo de batalla para levantar su lanza por ti, tu estandarte será lo primero que vea… y lo último cuando yazca muriendo, contemplando el cielo, tu estandarte le dirá por lo que está muriendo.


  —Bien, ¿cómo debería ser mi estandarte?


  —Eres la única mujer viva de nuestro linaje. Heredarías el In-Shinar de mí como yo lo heredé de mi madre, mientras tu padre mantendría el Im-Shinar. La mujer mayor de nuestro linaje siempre mantiene el In-Shinar y ondea su estandarte verde. Es tu derecho.


  —Nadie sabe qué es Shinar —dijo Julie.


  —Su padre, sí.


  —¿Reconocerá su padre el estandarte? —dijo Curran.


  —Sí —le respondió Erra—. Lo hará.


  Mi padre vería el estandarte de su propia familia al otro lado del campo de batalla. Le daría al punto: estaría peleando una guerra civil.


  —Vamos a separarlos —dije—. Verde por Shinar y azul por Atlanta.


  —Verde con una franja azul —dijo mi tía.


  —Bien —refunfuñó Julie.


  —Cruza la calle —le dijo Curran a Julie—. Los primos de George tienen una tienda de telas. Pregúntales qué pueden hacer para nosotros. Necesitamos unos estandartes grandes, muchos.


  —Por fin —dijo Erra—. Alguien que entiende. Tráeme muestras, niña. La tonalidad de verde debe ser exacta.


  Julie se levantó, suspiró dejándonos saber su sufrimiento y salió de la cocina.


  —Esto aún no soluciona el problema del ejército —dije.


  —¿Cuáles son las típicas tácticas de Roland? —preguntó Curran.


  Erra suspiró.


  —Sacará un puñado de sus tropas y le dará un golpe a la fortaleza de la Manada. Directo a un asalto con fuerza incontenible. A Im le enseñaron tácticas y estrategias, pero no le interesan. Por eso depende de otros para que lideren sus ejércitos y solo asiste cuando tiene que hacerlo.


  —Luchó contra la abuela. —Pensé en voz alta—. Ella no parecía contenta, así que debe haberle desgastado. La última vez que le vi, parecía cansado. Pronto irá a casa y descubrirá unas ruinas carbonizadas. Se quedará lívido. Erra tiene razón. Querrá aplastar a la Manada de un golpe.


  —Necesitamos soldados —dijo Curran.


  —El Gremio no peleará sin mucho dinero sobre la mesa —dije—. No podemos permitírnoslo.


  —Págales con tu dote —dijo Erra.


  —No tengo dote.


  —Tu padre te dará una dote.


  —Estamos preparándonos para enfrentarnos a él en el campo de batalla.


  —Son dos cosas completamente diferentes —dijo mi tía—. Ninguna princesa de Shinar fue nunca a su boda sin una dote.


  —Incluso si tuviéramos el dinero —dijo Curran—, en este momento los mercenarios no están entrenados para pelear como una unidad. Dame seis meses y podremos desplegarlos, pero ahora mismo serían carne de cañón. Podemos llevar a algunos del Gremio pero no hablamos de números reales.


  —Bien. ¿A quién tenemos? —preguntó Erra.


  —Al dios del terror y al volhv oscuro —le dije.


  —¿El de ayer? ¿El guapo?


  —Sí. —A Roman le encantaría eso. Ayer, la presencia de mi tía lo perturbó, ni siquiera soltó un comentario ingenioso. Solo se sentó silenciosamente con una mirada alterada en su rostro cuando ella exigió que le explicáramos la pelea. Tendría que esperar el momento correcto para soltarle eso.


  —Es bueno, pero no es un ejército. Tus amigos mestizos perderán esta batalla si no despliegas tus tropas, porque tu padre traerá la fuerza suficiente para aplastarlos.


  —Podemos pedirle ayuda a la Orden —dije—. Se defenderán de Roland.


  —¿Cuántos soldados?


  —Doce —dijo Curran—. Son tropas de élite. No es un ejército.


  —¿A quién puedes obligar en servicio? —preguntó Erra.


  —No puedo obligar a nadie —dije—. Puedo pedir ayuda pero tomaría tiempo y diplomacia.


  Las brujas ayudarían. El Colegio de Magos sería desperdiciar el tiempo. Pasaban más tiempo deliberando qué iban a almorzar de lo que la mayoría de la gente pasaba eligiendo una casa.


  —No tenemos tiempo —dijo Curran—. ¿Podemos quitarles los vampiros a la Nación y que corran en el campo?


  —Sí. No harían nada excepto correr en una horda, pero sí.


  —¿Insinúas que Im ha dejado aquí a sus nigromantes? ¿En esa pesadilla chillona de castillo?


  —Sí.


  Erra levantó la cabeza y miró directamente al cielo raso.


  —Dioses dadme paciencia. ¿Cuántos?


  —Probablemente unos cien navegantes, más o menos treinta trabajadores. Alrededor de cuatrocientos vampiros.


  Al menos eso es lo que calculé la última vez que les revisé. Había convertido en un hábito pasar por el Casino y controlarles regularmente.


  —Allí está tu ejército.


  —Son leales a mi padre. Les aterroriza.


  —No —dijo Erra—. Son leales a la sangre y a las promesas que sostienen. Tan pronto como tu Heraldo vuelva con los estandartes, irás y tomarás control de tu ejército. Les harás obedecer.


  Otra vez tenía razón. Necesitábamos a los navegantes y sus no muertos. Los necesitábamos para sobrevivir. Pero Ghastek no me serviría.


  —¿Cómo? Puedo amenazarles, pero solo se volverían en mi contra en el momento crucial.


  —¿Por qué siguen a tu padre? —preguntó Erra.


  —Porque… —Landon Nez, el Legatus de la Legión de Oro, destelló ante mis ojos. Qué había dicho…—. Porque estar en su presencia es como estar en presencia de un dios al que amas. Cuando te sonríe, es como el sol alzándose. Cuando retira su afecto, llega el invierno.


  —Exactamente. Entrarás en esa excusa blanca de palacio, les mostrarás que les quieres por encima de los demás, y te harás con tu legión. Una vez tomé una ciudad con cinco hombres y una cabra coja. Si yo pude hacer eso, tú puedes convencer a los nigromantes de darte su palabra. Hazlo o muere.


  Miré a Curran.


  —Necesitamos tropas —dijo—. Si no te ganas su lealtad, son un comodín. O dejarán la ciudad y reforzarán a Roland, o te apuñalarán por la espalda.


  —Si no puedes convencerles, tendrás que matarles –dijo Erra.


  La miré aturdida.


  —Es la guerra —dijo mi tía—. Si fallas en convertirlos, debes matar a todos los vampiros de ese miserable lugar.


  —Cualquier nigromante activo quedaría en coma. —Cuando un vampiro pilotado por un navegante moría antes de que el navegante cortara la conexión, la mente del navegante sufría un shock por la muerte.


  —Perfecto —dijo Erra.


  —Eso no es quien soy y no es lo que hago.


  —Entonces tráelos bajo tu estandarte. No puedes bailar alrededor de las decisiones difíciles, ya no. Tu padre no lo hará.


  Convertir a un montón de Maestros de la Muerte que se creen que dirigen el mundo. Fácil.


  Adora bajó las escaleras. Vestía mis viejos vaqueros y una camiseta. Julie debía haberle dado las ropas ayer.


  Miré a Curran.


  —La Orden primero. ¿Vienes conmigo?


  —Sí.


  Me giré hacia Adora.


  —Quiero que tú también vengas conmigo.


  Una hora después Curran, Adora y yo entramos en la Orden del Auxilio Misericordioso. Nada se veía como lo recordaba. La pintura gris se había ido, también la alfombra. El vestíbulo estaba pintado de un beige ligero; el suelo era de cemento sellado. Incluso el escritorio de Maxine había experimentado una reforma… nuevo y flanqueado por una silla de oficina lujosamente ergonómica. La vieja secretaria estirada me sonrió.


  —Estamos aquí para ver al Caballero Protector.


  —Adelante.


  Entramos en la oficina de Nick. Cuando Ted Moyhonan la ocupaba, era una cueva oscura decorada con cosas de Texas. Habían desaparecido las cortinas borgoña, el gran escritorio de madera de cerezo y las muestras de alambre de púas de la pared. Ahora era un espacio amplio y bien iluminado, con plantas y cortinas finas y pálidas. Nick estaba sentado detrás de un escritorio de madera clara. Levantó la cabeza cuando nos acercamos.


  —¿Sí?


  —Te presento al Caballero Protector Nick Feldman —le dije a Adora—. Dirige la división de la Orden en Atlanta. ¿Sabes lo que es la Orden?


  Ella asintió.


  —Nick trabajó de encubierto en el círculo interno de Hugh D’Ambray durante dos años.


  Me giré hacia Nick.


  —Te presento a Adora, una sahanu.


  Se irguió en su asiento. El nombre le había causado impresión.


  Había pensado en una buena forma de dar un pequeño avance. Estaba equivocada. Si no aclaraba las cosas ahora, ella seguiría sacrificándose por mi bien hasta matarse.


  Tomé aire profundamente y miré a Nick a los ojos.


  —Me gustaría que le explicaras exactamente qué somos mi padre y yo.


  Nick sonrió, y no vi ni una pizca de humor en esa sonrisa.


  Capítulo 15
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  Nick habló durante casi cuarenta y cinco minutos. A veces yo añadía cosas que aclarar, a veces Curran. Decir que Nick no endulzó las cosas sería una subestimación. En sus dos años de encubierto, había sido obligado a ver y hacer cosas que violaban el núcleo de lo que era. Dejó que su odio fluyera.


  Adora se quedó sentada en silencio, su rostro estoico. A veces me miraba a mí o a Curran para confirmar lo que decía. Cuando terminó, dijo:


  —Gracias. —No podía decir si algo de eso impactó.


  Nick me clavó la mirada.


  —La Manada ha quemado la base de Nimrod.


  La Orden siempre había tenido una buena inteligencia.


  —Sí.


  —No lo dejará pasar.


  —No.


  —¿Cuándo y dónde? —preguntó Nick.


  —En la Fortaleza —dijo Curran—. Asalto directo con una fuerza abrumadora, tan pronto como la nueva ola de magia golpee. A la luz del día.


  —La sangre se ve mejor a la luz del día —dijo Nick.


  Asentí.


  —Quiere que los cambiaformas vean a sus parientes morir en glorioso detalle.


  —Podríamos utilizar la ayuda —dijo Curran.


  —Estaremos allí —dijo Nick—. Como una fuerza independiente.


  —Gracias —le dije.


  —Esto no quiere decir que me gustes —dijo.


  —No necesito gustarte, Nick. Necesito que te presentes en el campo de batalla y mates a tantos de las tropas de mi padre como sea posible.


  Nick sonrió.


  Fuera Adora me miró.


  —¿Ese hombre dice la verdad?


  —Sí.


  —¿Y tu padre, Sharrum? ¿Mintió?


  —Sí.


  —¿No existe el cielo?


  —No sé si hay un cielo —dije—. Pero sé que no irás allí sirviendo a mi padre. Hay muchos tipos diferentes de maldad. Algunas personas son malas porque les gusta causar dolor. Otras porque son egoístas y solo se preocupan de ellas mismas. Él es el peor tipo de malo. Cree que sabe cómo lograr un futuro mejor, y, si tiene que hacerlo, allanará el camino con los cadáveres de personas inocentes. No tiene límites. No hay nada que no haga para avanzar.


  —¿Y tú? —Sus ojos se estrecharon.


  —Estoy intentando no ser mala. A veces lo consigo. A veces no.


  —Así que ¿eres como él?


  —Sí. Cuando no te maté la primera vez, estaba actuando exactamente como él.


  —¿Pero me salvaste la segunda vez?


  —La esclavitud es mala, Adora. La gente debe tener la libertad de tomar sus propias decisiones. Podrían ser malos al elegir, pero no importa. No quiero que mueras antes de que te des cuenta de que hay una vida entera que podrías vivir en tus propios términos. No tienes que recibir órdenes de nadie. Estás a cargo de ti misma. Rompí el agarre de mi padre sobre ti. Eres mi responsabilidad. Intentaré ayudarte en todo lo que pueda.


  —¿Porque te sientes culpable?


  —Porque es lo que hay que hacer —dijo Curran.


  Volvió a estrechar los ojos.


  —¿Cómo sé que no me estáis mintiendo?


  —No lo sabes —dije.


  —Tienes que comparar qué ganan con ello —dijo Curran—. Kate dice que Roland es un malvado mentiroso. Roland dice que su sangre es divina y que te concederá la felicidad después de la vida. Uno de ellos tiene que estar mintiendo. Si suponemos que es Roland el que miente, ¿cómo se beneficiaría?


  Adora frunció el ceño.


  —Mi lealtad.


  Curran asintió.


  —Podrá servirse de tus habilidades. ¿Y si supones que Kate está mintiendo?


  —Ella no se beneficia —dijo Adora—. Si le creo, no la serviré.


  —Sí. No tiene ningún incentivo para mentir. La gente miente para obtener algo que quieren. Kate no quiere nada de ti, pero se siente responsable. Quiere que tengas una vida que sea solo tuya.


  Ella lo pensó.


  —Te seguiré, Kate. Necesito seguir a alguien. Son demasiados cambios en muy poco tiempo. Pero lo pensaré. Y averiguaré más, así podré decidir quién está mintiendo. Y si decido no seguirte, lo dejaré.


  —Muy bien —dije.


  —Y no te llamaré Sharrim, incluso en mi cabeza. No eres mi reina.


  —Está bien.


  —Y me preguntarás si quieres que haga algo.


  —Por favor, ¿vendrás conmigo al Casino para impresionar a los Maestros de los Muertos?


  —Sí —dijo Adora—. Sí, lo haré.


  * * *


  Paramos en el Gremio. Curran fue a hablar con los mercenarios y fue directamente a la oficina de Barabas. Barabas publicó la hoja de inscripción para la batalla. Ya había siete nombres. Estaba colgando entre el menú de la próxima semana al lado de la petición de añadir pesas al patio de entrenamiento. Ahí había una lección de vida profunda y significativa sobre la naturaleza de la existencia humana en alguna parte, pero no tenía ganas de buscarla.


  —¿Cómo vamos a pagarles? —pregunté.


  —Botín de guerra —dijo Barabas.


  Le miré esperando una explicación.


  —Es una tradición consagrada por el tiempo. —Barabas me mostró los dientes. Casi se podía ver la mangosta bajo su piel.


  —¿Puedo hablar con Christopher? —pregunté.


  —Él piensa por sí mismo.


  Bajé la voz.


  —¿Cómo están las cosas?


  —Terriblemente incómodas. También confusas. Solía tener que perderme de vista cuando se bañaba y comía. Ahora está patrullando los jardines. Hablamos de tu padre anoche. Christopher puede ser el hombre más inteligente con el que he hablado.


  —Y eso es malo, ¿cómo?


  Barabas dejó escapar un suspiro.


  —Es complicado.


  —Creía que encontrabas atractiva la inteligencia.


  —Lo hago. Como he dicho, complicado.


  Di un paso fuera de la oficina y saludé a Christopher que colgaba de la viga.


  Se dejó caer. Sus alas se abrieron de golpe en el último momento y aterrizó suavemente en el suelo.


  —Presumido —murmuró Barabas.


  —Voy al Casino —dije—. Intentaré convencerles de que luchen a nuestro lado.


  Christopher frunció el ceño.


  —Será difícil.


  —La alternativa es que refuercen las tropas de Roland.


  —Podrías matarlos. —Me estudió.


  —Sí, eso sería lo más inteligente que hacer, pero no voy a matarlos. Si no lo consigo, les dejaré salir de la ciudad.


  —¿Por qué?


  —Porque hay una diferencia entre la guerra y el asesinato. Matarlos sería un asesinato.


  —¿Quieres mi ayuda?


  —Sí. Sin presión. Lo entenderé si dices que no.


  Christopher bajó la mirada hacia sus pies descalzos, vaqueros gastados y camiseta blanca.


  —Necesitaré ropas diferentes. Un traje.


  —Podemos conseguir eso.


  —Está bien —dijo, y se dirigió hacia la salida.


  Me apoyé en la oficina de Barabas.


  —¿Quieres venir a ayudar a elegir un traje para Christopher?


  —No —dijo con firmeza Barabas, tocando un montón de papeles en su escritorio para igualarlos.


  —¿Por qué?


  —Porque no necesito verle con traje.


  Curran se acercó a mí.


  —Parks ha regresado del Casino. Dice que están rechazando clientes.


  Se les había dado la orden de evacuar. Teníamos que irnos ahora.


  * * *


  Me senté en el asiento del copiloto del coche y vi a Julie caminar hacia el Casino. El hermoso palacio blanco flotaba por encima de la zona de aparcamiento. Se dirigía entre los largos tramos de fuentes rectangulares llevando el estandarte verde y azul.


  Curran se quedó en silencio a mi lado, mirando a Julie. Levantó la mano y cubrió la mía.


  —Nerviosa, ¿pateadora de culos?


  —No. No quiero matarlos. —Lo haría si tuviera que hacerlo. Me gustaría no tener que hacerlo. La tecnología estaba arriba. Si iba allí durante la magia, podría haberla utilizado para impresionar a los navegantes.


  —Puedes hacerlo. Entrarás como si fueras la dueña del lugar y les patearás el culo. No dejes que piensen y no les des ninguna razón para dudar. Camina y golpea con todo lo que tienes.


  En mi cabeza, no dejaba de pasar por el liderazgo de la Nación. La alineación había cambiado con los años. En la actualidad, había ocho Maestros de la Muerte. En primer lugar, Ghastek y Rowena. Orlando Beasley, un delgado hombre negro y bajito con ojos inteligentes y voz culta y tranquila. Constanza Hyde, una mujer mayor con el cabello color platino que siempre parecía ligeramente disgustada. Ryan Kelly, alto, bien construido y estudiado, cada centímetro un director general, a excepción de su Mohawk púrpura. Filipa, una mujer hispana, de mi edad, que llevaba gafas con un borde rojo y nunca decía nada en mi presencia. Toakasu Kakau, una mujer de ojos oscuros de ascendencia Tonga, de unos cuarenta años, con una sonrisa blanca y el tipo de mirada ninguna-tontería que te detenía en tu camino. Dennis Pillman, un hombre alto y delgado, con un corte de cabello de dos mil dólares, cuyos trajes eran siempre una talla demasiado grande.


  Julie entró por las puertas del Casino.


  —Es el momento —dijo mi tía en mi oído.


  Salí del coche y seguí a Julie. Curran se acercó a mi lado. Adora mi sombra a la derecha. Se había cambiado de nuevo a su traje sahanu, pero en vez de púrpura había añadido una bufanda verde y azul. No quería tocar eso ni con un palo de tres metros.


  Christopher Steed estaba a la izquierda de Curran. Barabas no tenía ni idea de lo que se estaba perdiendo. El traje negro como el carbón combinado con el cabello casi blanco de Christopher causaba una impresión asesina. La costurera de la tienda en realidad había balbuceado mientras cortaba y cosía las rendijas de sus alas. Teníamos poco margen, pero el traje era necesario. Los Maestros de los Muertos tenían que reconocerlo.


  —Siente la tierra —dijo Erra en mi oído—. Siente cómo respira.


  Se sentía extraña después de anoche. Antes, la tierra era un océano, y me situaba dentro de ella, distinta y separada, como una roca. Ahora el océano y yo nos habíamos fusionado. Ya no era una roca. Era… no sabía qué demonios era. Una maraña de algas, una corriente, algo que se extendía hasta los confines de mi tierra. Todavía distinta, pero ya no separada. Y no podía tocar nada de esa magia con la tecnología arriba. Ni siquiera una gota. Mi tía había sido clara.


  —Esta es tu tierra —dijo Erra—. Para protegerla. Tu sangre la riega. Llevais unidas meses. Penetra profundamente dentro de ti y se sacrifica por tu causa.


  El Casino se alzaba, los vampiros en su interior una constelación de luces de color rojo brillante en mi mente. Los dos hombres que guardaban la entrada nos vieron y miraron hacia delante, decididos a no fijarse en nosotros. La negación era la mejor parte del valor.


  Tenía que convencer a Ghastek y a los Maestros de los Muertos. Una vez se comprometieran, el resto les seguiría. Tenía que conseguir que me vieran como Kate Daniels, no como hija de mi padre.


  Caminé sobre el suelo de mármol del Casino. Por lo general, el estruendo de los espacios colgaba por encima, pero ese día el Casino estaba completamente en silencio. Los trabajadores se movían arriba y abajo llevando cajas. Julie estaba de pie en medio del espacio abierto, sujetando su estandarte. Mi estandarte. Los trabajadores la ignoraban.


  Rowena surgió de la entrada lateral y se acercó a mí. Era la única mujer que conocía que podría estar igualmente radiante en un vestido o un traje pantalón de negocios como el que usaba ahora.


  —Sharrim, nos honra con su presencia. Nos encuentra en un momento muy ocupado, por desgracia.


  —¿Oh? —«Oh» era agradable y neutral.


  —Hemos recibido órdenes de la sede. —Rowena se acercó a mí y susurró con voz urgente—: Debes irte, Kate. No es seguro que estés aquí.


  —Les están sacando de la ciudad —dijo Christopher.


  Rowena le miró y se cubrió la boca con la mano. Sus ojos se abrieron como platos. Retrocedió hacia el hueco de la escalera y casi chocó con Ghastek mientras bajaba los escalones. Los restante seis Maestros de los Muertos seguían a Ghastek. Toda la pandilla estaba allí. Parecía que habíamos interrumpido una reunión.


  Ghastek nos vio. Su mirada fija en Christopher.


  —Un buen toque, Kate. Pero este hombre no es Christopher Corcel —dijo, asegurándose de que su voz lo llevaba—. Es Saiman. Esta mujer no es sahanu, a pesar de que está vestida como uno. La ropa es fácil de adquirir.


  Ghastek dos, Kate cero.


  —Ocho kilómetros, mil cuatrocientos noventa y cinco metros —dijo Christopher.


  Ghastek palideció.


  —¿Qué es eso? —preguntó Ryan Kelly.


  —Ese es su verdadero alcance —dijo Christopher—. Eso es lo lejos que puede enviar a un vampiro antes de arriesgarse a perder la conexión con su mente.


  —Estás equivocado —dijo Filipa. Al parecer, era capaz de hablar.


  —No —dijo Christopher—. Es la razón por la que te pasé, Matthew.


  Ghastek dio un paso atrás. Christopher había utilizado su nombre real.


  —No por política y tampoco por tu pequeña pelea con Kowalski. Fue por haber mentido y acortado tu rango ciento ochenta metros en tus evaluaciones oficiales. No querías que se supiera todo el peso de tu poder. Requería una total transparencia.


  Curran sonrió a mi lado.


  —Muy bien —dijo Ghastek—. Eres Steed. Eso no cambia nada.


  ¡Ja!


  —¿Adora también debería demostrarte sus habilidades? —pregunté, mi voz tan dulce que podía sumergir un panqueque en ella—. ¿Te gustaría elegir un objetivo?


  —No. Ahora que el teatralitismo está fuera, ¿qué podemos hacer por ti? —dijo Ghastek.


  Aquí vamos.


  —Mi padre tiene la intención de atacar la Fortaleza al comienzo de la próxima ola de magia. Pretendo defender Atlanta contra esta invasión. Me gustaría que os unierais a mí.


  —¿Esperas que luchemos? —preguntó Constance.


  —Sí.


  —¿Contra tu padre? —preguntó Ryan Kelly. Incluso su Mohawk púrpura parecía incrédulo.


  —Sí.


  Toakase sacudió la cabeza.


  Ghastek levantó la mano.


  —No.


  —Piensa en ello —dijo Curran—. Tendrá sentido para ti.


  Los ojos de Ghastek se estrecharon. Estaba corriendo en su cabeza a través de los escenarios posibles tratando de entender lo que se había perdido. Tal vez tendríamos suerte y se hablaría a sí mismo de ella. Busca en el interior profundo y sacrificio. Me gustaría saber de qué demonios estaba hablando, porque seguro que ayudaría ahora mismo. Pillman comprobó su reloj.


  —Esto es ridículo. Después de la llamada telefónica de esta mañana, no tenemos ninguna obligación de seguirte la corriente. Solo échala a ella y a su cambiaformas.


  Erra desgarró la existencia frente a Pillman y le dio un revés. El Maestro de los Muertos voló hacia atrás y cayó sobre su culo.


  —¡Inclínate, gusano! —La magia de mi tía hacía estragos—. Inclínate ante mi sobrina. No eres apto para lamer sus botas.


  Los Maestros de los Muertos se congelaron, horrorizados. La cara de Rowena se volvió completamente blanca. Cerca de mí Adora desenvainó su katana. Alas de sangre roja salieron de la espalda de Christopher.


  Un cálculo agudo estaba tomando lugar en los ojos de Ghastek. Por encima de nosotros los vampiros corrieron mientras los empujaba hacia él. Julie estaba a un total de seis metros de mí. Esto sería un giro sangriento.


  Ahora. Tenía que hacerlo ahora.


  Muéstrales que los ama por encima de todos los demás.


  Amaba esta tierra. Me encantaba la ciudad y la gente dentro de ella. Es por eso que había luchado tan duro para protegerla. No podía pedirle que diera su magia, pero podía renunciar a un poco de la mía. Llegué muy dentro de mí y tomé la magia de la misma manera que había tomado de la tierra, excepto que ahora venía de dentro de mi alma.


  Dolía.


  —No hay necesidad de gritar. —Di un paso hacia Pillman, y mi tía se movió fuera de mi camino. Los Maestro de los Muertos se me quedaron mirando. Sus pupilas se agrandaron. Llegué a él. Mi mano casi brillaba, como si estuviera espolvoreada con oro—. ¿Estás herido?


  Él extendió la mano, vacilante, y me tocó la mano. Agarré sus dedos.


  —Levanta.


  —Tú… —Pillman se puso de pie, con el rostro aturdido.


  —He aquí In-Shinar —entonó Julie—. La hija del constructor de Torres, sobrina de la Comedora de Ciudades, Guardián de Atlanta.


  Quemar mi propia magia dolía mucho. No podía dejar que vieran el dolor.


  —No tengas miedo —le dije a Pillman—. No soy mi padre. Él no te valora. Yo lo hago. Él está lejos, inalcanzable y distante. Pero yo estoy aquí.


  Tragó, sus dedos se clavaron en mi mano. Hice un gesto hacia los otros. Pillman dio un paso vacilante hacia atrás. Luego otro. Parecía estar tan lejos de mí como estaba dispuesto a ir.


  —Mi padre no reconoce tu talento. —Miré directamente a Ghastek—. Yo lo hago. Sé de lo que eres capaz.


  Sus caras parecían divididas entre la esperanza y el miedo, atrapadas en una emoción extraña que no podía precisar. La tecnología se había levantado y yo estaba en medio de ellos, emanando magia. Y cada segundo que lo hacía me costaba más de lo que nunca sabrían. Era eso o la ciudad caería.


  Reconocían esta magia. Algunos de ellos la habían visto antes, porque vi la emoción y el miedo en sus ojos. Se sentían atraídos hacia ella como polillas a una llama. Era la magia de mi sangre, la que hacía posible a los vampiros, excepto que ahora se dirigía a ellos. Querían mi aprobación. Lo sentía. Más allá de ellos los trabajadores permanecían inmóviles, conmocionados.


  Finalmente me inmovilizó sus expresiones. Temor.


  Rowena se arrodilló. Filipa rezaba, su voz un susurro urgente.


  Ghastek se dirigió hacia mí y cayó sobre una rodilla, mirándome.


  —¿Qué estás haciendo? —susurró.


  —Salvándoos a todos de ser ahogados en nuestra sangre y el fuego mi padre —susurré—. Él vendrá a llevaros a ti y a tus vampiros hacia la Fortaleza. Serás diezmado. Tus vampiros se irán; tu posición dentro de Atlanta será eliminada. Si sobrevives, tendrás que empezar desde cero, Ghastek.


  Su cara me dijo que no quería empezar de cero.


  —Estás fuera del círculo interno. Te llevará años subir más alto. Incluso si te conviertes en su Legatus, tu vida será corta. Él nunca se preocupó por ti, Ghastek. Me importas. Eres mi amigo. Eres lo mejor que hay en lo que haces. Esta es tu oportunidad. No lo hagas por lo que está sucediendo ahora. Hazlo porque tiene sentido.


  —Conoces mi precio —susurró Ghastek.


  —Lo sé. —La ironía era que ya tenía lo que estaba pidiendo. Él era mi amigo. Yo ya me preocupaba por él. Y haría todo lo posible para mantenerle respirando.


  —Júralo —dijo Ghastek.


  Le sonreí. Mi voz cantó.


  —Levántate, Legatus de mi Legión. Trabaja conmigo, asesórame, sé mi amigo, y vivirás para siempre.


  * * *


  El aire fuera del Casino sabía dulce.


  —¿Cómo lo has hecho? —preguntó Curran.


  —Quemó su propia magia —dijo mi tía—. Si fuera un ser humano normal, la habrías visto envejecer.


  La expresión del rostro de Curran fue indescriptible.


  —Relájate, mestizo —dijo Erra—. Tiene vidas de sobra. No fue tan mal para ser su primera vez. Mejorarás con la práctica.


  —No lo haré.


  —¿Por qué no?


  —Porque no tengo planes de conquista. No quiero más tropas. No quiero hacer nada más para persuadir.


  —Eso dices ahora.


  Me volví hacia ella.


  —Mira dentro de mí.


  Los ojos de Erra se estrecharon.


  —Lo dices en serio. No tienes ninguna ambición.


  —No. No quiero conquistar o regir. Quiero contener a mi padre.


  —Esto va a ser interesante —dijo mi tía.


  Detrás de nosotros ondeó la bandera de In-Shinar, un campo de verde esmeralda puro con una sola raya azul, en la torre de los muros del Casino.


  * * *


  La Manada llegó a tiempo para la cena. Un momento nuestra cocina estaba vacía y Curran y yo estábamos cocinando tranquilamente la cena, mientras Julie intentaba traducir un texto antiguo que Erra decidió que debería leer. Al siguiente estaba lleno de cambiaformas. Jim y Dali, Robert, y Andrea y Raphael. La expresión de Jim era plana. Sus ojos me dijeron que no había venido porque quisiera reconciliarse conmigo. Había venido porque estaba entre la espada y la pared. Nuestra amistad había terminado realmente.


  —¿Dónde está el bebé? —pregunté.


  —Con una docena de niñeras en la casa del Clan Bouda —dijo Andrea—. Solo me quieres por mi bebé.


  —Sí, lo has entendido.


  —Ofrenda de paz —dijo Robert, que sostenía un sobre para Julie.


  —¿Qué es? —preguntó ella.


  —La confesión de Jezabel —dijo Robert—. La encontramos en su habitación. Parte está dirigida a ti.


  Ella cogió el sobre y se acomodó en el sillón de la sala. Todavía podía verla. Eso era lo divertido de un espacio abierto. Nunca estábamos demasiado lejos el uno del otro.


  —¿Me das una versión de CliffsNotes? —pregunté.


  —Jezabel, Salome, y la mujer que supuestamente era su madre se unieron a la Manada cuando Salome tenía diecisiete años y Jezabel quince —dijo Robert—. El Clan Bouda no verificó sus antecedentes.


  —Oh, por favor —dijo Andrea—. Por favor, haces que suene como si fuera culpa nuestra.


  —El clan tenía muy pocos miembros en aquella época —dijo Raphael—. Esta mujer se presentó, le contó a mi madre una historia triste huyendo del abuso, y se ofreció a sí misma y a dos luchadores capaces que eran casi adultos. Mi madre los tomó.


  —Él lo aprobó. —Andrea señaló a Curran.


  Curran se encogió de hombros.


  —Veronica, Jezabel y su supuesta madre Salome, dejaron la Manada casi cuatro años después de unirse —dijo Andrea—. De acuerdo con los registros de tía B, conoció a un hombre en Montana y se fue con él. Salome y Jezabel se quedaron atrás.


  —Jezabel escribió un resumen de su vida antes de unirse a la Manada. ¿Significa algo la palabra «sahanu» para ti? —preguntó Robert.


  —¿Julie, puedes traerme a Adora? —pregunté. Julie se levantó y salió de la sala de estar.


  Fui al pasillo, tomé una fotografía enmarcada de la pared, y entré en la cocina. Ésta mostraba a Julie y a su amiga Maddie, sonriendo y haciendo caras lindas a la cámara. Jezabel estaba a un lado, vigilándolas.


  Julie volvió con Adora. Le mostré la fotografía.


  —¿Reconoces a esta mujer?


  —Isabel —dijo Adora—. Ella y su hermana, Leanna, estaban en el fuerte conmigo. Se transforman en hienas.


  —¿Qué les pasó?


  —Un día desaparecieron. Nos dijeron que eran necesarias en otro lugar.


  —Gracias. —Me volví hacia Robert—. Sahanu es una orden de asesinos creados por mi padre.


  —Debió sacarlas del entrenamiento y las insertó en la Manada —dijo Curran.


  —Parece que es el caso —dijo Robert.


  —Aquí dice que lo hizo por mí —dijo Julie, su voz tranquila. Cogió los papeles y se fue arriba.


  —La asignación de Jezabel era llegar lo más cerca posible del Señor de las Bestias —dijo Robert—. Cuando Kate entró en la imagen, Jezabel vio una oportunidad. Ella y Salome montaron un espectáculo para tía B y después Salome sugirió que Jezabel debía ser reasignada. Luego Julie se convirtió en su prioridad. Quería a Julie. Quiso separarse contigo, pero se le ordenó permanecer con la Manada. Con el tiempo, se le ordenó matar al hijo de Andrea. Ella se negó y le dijeron que Julie sufriría si fallaba.


  —¿Dónde está Salome ahora? —preguntó Curran.


  —Muerta —dijo Jim—. Cualquiera que toque a Dali está muerto. Cualquiera que les ayude está muerto.


  Dali suspiró.


  —Estoy bien. Estoy aquí, estoy viva y agradecería que dejarás de meterte en mis asuntos y dejaras de repartir justicia.


  Eso me golpeó. Jim era un excelente Señor de las Bestias: inteligente, eficiente y dolorosamente justo. Sería admirado y respetado, pero nunca sería amado como lo fue Curran. Curran había querido ser querido y necesitado porque había llegado a la Manada como un niño huérfano. Jim no quería ser amado por nadie excepto Dali. No necesitaba amigos. No quería otra cosa. Solo a Dali.


  —¿Por qué estás aquí? —preguntó Curran.


  —Tú sabes por qué —dijo Jim—. Has tomado a la Nación. ¿Estamos en guerra?


  Oh, Dios mío, era idiota.


  Dali le dio un codazo.


  —Lo que quería decir era que lamenta que las tareas de su oficina y su propia naturaleza paranoide le hiciera reaccionar de forma exagerada.


  Parecía que alguien le había golpeado en la nariz con un periódico enrollado.


  —Sí.


  —Y sabe que habéis sido sus amigos, de los que no tiene muchos, durante años. Es consciente de que nunca haríais nada para perjudicarnos a nosotros o a la Manada y que nos habéis protegido en varias ocasiones y sido heridos como resultado varias veces.


  —Sí —dijo Jim.


  Dali le miró. Era evidente que había algo más.


  Jim se volvió hacia mí.


  —Me disculpo.


  —Acepto tus disculpas —le dije.


  Jim enfrentó a Curran.


  —Y sería un honor ser el padrino de tu boda.


  Jim era quien era. Esto era lo mejor que íbamos a conseguir, y ni siquiera lo habríamos conseguido sin Dali.


  Curran sonrió. Era una sonrisa contagiosa, el tipo que podría cambiar el estado de ánimo de una sala entera de cambiaformas. La había visto en acción antes. Ésta señalaba que todo estaba perdonado. La tensión en el cuerpo de Jim se alivió. Pero conocía a Curran mejor que Jim. Curran nunca olvidaría esto.


  —¿Quién más podría ser mi padrino? —dijo Curran.


  El ambiente de la sala se aligeró.


  Curran se echó hacia atrás.


  —Has destruido el castillo de Roland. Tomará represalias por la mañana después de que la siguiente ola de magia golpee.


  —Estaremos allí para defenderte porque estás dentro de nuestras fronteras —dije.


  —Iremos de todas formas, Jim —dijo Curran—. Sin la protección de Kate, romperá la Fortaleza con la magia.


  Jim me miró.


  —¿Puedes detenerlo?


  —Puedo detener sus acciones contra la propia tierra. No puedo detenerle de levantarse físicamente en el campo de batalla y disparar a la gente con su magia.


  —Roland traerá una fuerza abrumadora —dijo Curran—. Es una demostración de fuerza. Y está enfadado. Quiere aplastarte.


  —Romperá las paredes, por lo menos —dijo Jim.


  —Deberías dejarle —dijo Curran.


  Jim pensó en ello.


  —Sí. Debería.


  Curran se levantó y cogió un trozo de papel. Cogí el teléfono.


  —¿A quién llamas? —preguntó Jim.


  —A Ghastek y luego a Roman. Si vamos a hacer planes, deberían estar en el ajo.


  * * *


  Cinco días más tarde me encontraba en la parte superior de la torre principal de la Fortaleza. El sol se elevaba por encima del horizonte, sus primeros rayos desterrando el crepúsculo. El cielo azul claro cristalino se extendía por encima de mí. Los bosques alrededor de la Fortaleza aún estaban de pie. Los pájaros cantaban. Estaba muy tranquilo.


  Casi había pasado una semana desde el ataque de Jim a la torre de mi padre. La primera ola de magia vino y se fue sin ninguna acción por parte de mi padre, pero la magia anoche golpeó duro y los exploradores de Jim informaron de una gran fuerza viniendo en nuestra dirección. Aquí estaba.


  En algún lugar dentro de esos bosques, Curran y el grueso de nuestras fuerzas permanecían escondidos.


  Christopher esperaba junto a mí. Detrás de mí los siete Maestros de los Muertos en pie, cada uno con un único vampiro acuclillado como un gato sin pelo mutante. Jim sitúo a varios de los suyos con Desandra a la cabeza. No seríamos capaces de entrar en la Fortaleza principal, pero comprendía lo que estaba a punto de suceder. Si mi padre atacaba con su magia y si yo bloqueaba el ataque, lo cual era un muy gran “si“ en este punto, tenía que ser visto. Los Maestros de los Muertos tenían que presenciarlo.


  La Fortaleza debajo de nosotros hervía de cambiaformas. Jim estaba en la delantera, Dali a su lado.


  Jim había compartido la información que habían reunido sus exploradores. Mi padre no podía lanzar a toda la Legión Dorada a corto plazo, pero había reunido una fuerza de más de doscientos muertos vivientes, los suficientes como para diezmar a un ejército cinco veces más grande. Había mantenido reservas humanas en Virginia, algo que ninguno de nosotros conocía y habían llegado la noche anterior. Junto con sus magos, los exploradores de la Manada estimaban que podía desplegar un ejército de casi tres mil combatientes.


  Jim había llamado a una movilización completa. Todos los mayores de dieciocho años lucharían. Nadie por encima de los dieciséis podría ser voluntario. Terminó con alrededor de seiscientos soldados. Habíamos traído ciento veinte vampiros para la lucha. Ghastek había reunido a todos los trabajadores con la mitad de una pizca de talento y los puso en el campo. Estaba de pie junto a mí ahora, la piel de su cara demasiado tensa.


  Nos superaban en número y potencia de fuego, varias veces a uno.


  —¿Te preguntas si no deberías haber tirado los dados? —pregunté.


  —No. Es demasiado tarde.


  Una luz roja reclamó el horizonte, brillando como una segunda salida del sol. Los lobos huyeron de los bosques y corrieron a la seguridad de la Fortaleza.


  —El espectáculo está a punto de comenzar —dijo mi tía en mi oído.


  Si fallaba, todo había terminado.


  En la distancia los árboles se desplomaban como si fueran arrancados por un tornado invisible de ochocientos metros de ancho. El humo se elevaba, blanco y espeso, y el relámpago crepitaba dentro de él. Mi padre había llegado.


  —Toma y sostenlo —susurró la voz de Erra.


  —¿Oye, Kate? Eres la perra de nadie —dijo Desandra.


  Detrás de mí, uno de los navegadores jadeó de miedo.


  El humo estaba casi en el límite. La furia de mi padre se cernía, una tormenta mágica que devoraba todo a su paso.


  Sentía cada gota de vida dentro de la tierra reclamándome. Era suficiente para volverme loca.


  La tormenta rodó por el suelo, tragándose la distancia a bocados hambrientos. Cien metros.


  Ochenta.


  Sesenta.


  Un sonido como el rugido de una cascada distante hizo temblar el suelo.


  Cuarenta.


  Toma…


  Veinte.


  En la Fortaleza, los cambiaformas permanecieron inmóviles.


  Los árboles antes de la frontera se derrumbaron, rompiéndose como palillos de dientes, y fueron absorbidos por la tormenta.


  ¡Y sostenlo!


  La magia era como una montaña que de alguna manera se movía. No era una corriente aislada o una ráfaga. La totalidad de la magia que nos rodeaba cambió y todo el mundo lo sintió.


  La tormenta de mi padre golpeó contra un límite invisible y se detuvo. El humo se elevó. El relámpago golpeó, lamiendo el límite con lenguas de serpientes que brillaban intensamente. La tormenta no se movió.


  Empujó.


  Yo aguanté.


  La tormenta se fundió en la nada.


  Ghastek rio.


  Liberé la magia.


  El suelo tembló.


  Aguanta.


  El terremoto en ciernes murió.


  Una bola de fuego apareció en el cielo. Se precipitó hacia nosotros, un infierno furioso de rojo y amarillo, amenazando con demoler todo a su paso.


  Aguanta.


  El impacto me sacudió. La bola de fuego se evaporó en el aire.


  Ghastek me sonrió.


  —Mi reina, me has inspirado en gran medida. Ahora iré y haré lo que el Legatus hace.


  —¡No hagas tonterías! —le dije.


  —No lo haré.


  El vampiro lo recogió, agarró un poste de metal de un lateral de la torre, y se deslizó hacia abajo. Los otros Maestros de los Muertos siguieron su ejemplo. Pillman se demoró.


  —¿Sí? —le pregunté.


  —Yo… —vaciló.


  Dejé que la magia me bañara.


  —¿Tienes miedo?


  —No —dijo.


  —Siempre tengo miedo —le dije—. Antes de cada batalla. Usa el miedo. Te agudizará.


  Él asintió, y su vampiro se lo llevó.


  —Estás empezando a asustarme —dijo Desandra.


  —Algo menos de mi lista de pendientes de cosas que hacer antes de morir. —Tomé una respiración profunda y grité a pleno pulmón—. ¡Chernobog! Viviente oscuridad, padre de monstruos, te pido ayuda en la batalla. Invoco tu nombre. Préstanos tu poder. Esos que tienen miedo, déjales rezarte y escucha sus oraciones.


  Bien. La invocación estaba hecha.


  —Ya viene —dijo Erra.


  A lo lejos, los árboles cayeron. Cinco enormes formas peludas salieron del bosque, sus enormes colmillos envueltos en metal. Detrás de ellos, los vampiros galopaban con su andar desigual, seguidos por tropas humanas.


  —¿Son malditos mamuts? —preguntó Desandra.


  —Sí. —Mamuts colosales y enormes, más grandes que las reconstrucciones que había visto. ¿De dónde diablos había sacado mi padre mamuts?


  Los ojos de Desandra se iluminaron.


  —Kate, deja la torre, así podré pelear. Nunca he matado a un mamut.


  —¿Christopher? —pregunté.


  Él se inclinó hacia atrás. Las alas de sangre roja se abrieron de golpe en su espalda.


  —Vaya. —Desandra retrocedió.


  Christopher me recogió y saltó de la torre. Nos deslizamos y giramos a la derecha. Estiré el cuello. El suelo cedía bajo el mamut líder, y la enorme bestia cayó en una zanja oculta. Un coro de carcajadas misteriosas llenó el aire. Jim había puesto boudas en las trincheras.


  Los ojos de Christopher se volvieron rojo sangre.


  —¿Estás bien? —le pregunté.


  —El campo de batalla me llama. —Su voz no era la suya.


  —¿Puedes aguantar un poco más?


  —Lo intentaré.


  Giramos hacia un gran roble. Christopher descendió y aterrizó, dejándome al lado de Barabas y Julie. Barabas parecía como si hubiera saltado de algunos libros de los personajes de ladrones y asesinos de D&D. Llevaba una armadura de cuero y un cuchillo afilado. Un trapo oscuro cubría la parte inferior de su cara. Por encima de él, sus ojos eran de color rojo sangre con las pupilas horizontales demoníacas. Julie sujetaba las riendas de nuestros caballos. Ella montaría una yegua ruana. Todos estuvimos de acuerdo en que Peanut era demasiado querida para llevarla a la batalla. Yo montaría al Friesian irascible de Hugh. Ningún caballo en este campo de batalla podría competir con él.


  A mi alrededor esperaba un mar de vampiros, cada sanguijuela en cuclillas, inmóvil como una estatua, una franja de color verde brillante corriendo por sus espinas.


  Christopher cerró sus alas y se alejó, caminando, agarrando el antebrazo izquierdo con su mano derecha con tanta fuerza, que sus dedos se volvieron completamente blancos. Barabas se acercó a él. No podía decir lo que dijeron, pero atrapé la voz de Barabas, tranquila, calmando…


  Un cuerno de batalla rugió.


  Corrí hasta el roble y subí la escalera de cuerda que la gente de Jim me había dejado y trepé a la plataforma de madera en la parte superior. Saltó un vampiro para colocarse a mi lado.


  —¿Ghastek?


  —Por supuesto —dijo la voz seca de Ghastek de la boca del vampiro—. ¿Esperabas a Santa Claus?


  Le di mi mirada dura y me giré al campo. Estábamos en el bosque del lado sur. La Fortaleza estaba un poco a mi izquierda, y las fuerzas que avanzaban de mi padre estaban a la derecha. En algún lugar a mi extrema derecha, Curran y sus fuerzas esperaban. Le había besado esta mañana y no quise dejarle ir.


  Una batalla rugió a menos de ochocientos metros de nosotros, a través de la tierra abierta. Dos mamuts pasaron las trincheras y golpearon las paredes de la Fortaleza mientras que las ondas de las tropas de mi padre salpicaban contra ella.


  Vampiros treparon por las piedras y los cambiaformas se reunieron con ellos entre los parapetos. La Fortaleza aguantó.


  No había señales de mi padre.


  —¿Erra? —dije en voz baja.


  Ella apareció junto a mí.


  —No puedo expresar lo molesto que es esto —dijo Ghastek.


  —Dímelo a mí. ¿Sabes que mató a mi mula favorita?


  —Tú me mataste —dijo Erra—. Creo que estamos en paz.


  Mi padre no aparecería en el campo hasta que estuviera razonablemente seguro de una victoria. Y eso no ocurriría hasta que la puerta principal de la Fortaleza fuera pateada.


  Los cuerpos de los cambiaformas caían de la pared. Argh.


  —Tu león la construyó demasiado bien —me dijo Erra.


  —Sí, todo es culpa mía.


  —¿Qué le ocurre a Steed? —preguntó Ghastek.


  —Está teniendo dificultades con la sed de sangre.


  —¿Es realmente él?


  —Sí.


  —La vida se mueve de maneras misteriosas —dijo Ghastek.


  La sangre manchaba las piedras grises de la Fortaleza, cuando los mamuts se lanzaron contra ella una y otra vez. El lado izquierdo de la pared temblaba, se sacudía, como un diente podrido listo para salir, y cayó. Las tropas de mi padre inundaron el hueco y rompieron como una ola de garras y dientes de cambiaformas.


  Vamos.


  Los cuerpos volaban. La gente gritaba.


  Vamos, padre. Ven a la masacre.


  Pasaron los minutos.


  Más cuerpos.


  Una nueva línea de tropas se derramó sobre el campo y en su centro un carro brillante aceleró, tirado por caballos con cuernos.


  —¿Tu padre conduce un carro de oro? —preguntó Ghastek.


  —Es producto de su época. Creció con ello.


  —No hay nada malo con un carro de oro —dijo Erra—. Se supone que debe ser simbólico.


  Vimos la línea de las tropas avanzando, ganando terreno frente a los grupos aislados de cambiaformas. Poco a poco las fuerzas de Jim se retiraron a la Fortaleza.


  Aún no.


  Las zanjas se vaciaron cuando los boudas volvieron a la Fortaleza. Las fuerzas de Jim se rompieron y corrieron hacia la seguridad de las paredes, dejando a sus muertos en el campo de batalla.


  Ahora.


  Miré hacia abajo.


  —¡Ahora, Christopher!


  Salió disparado en el aire, girando mientras se elevaba. Barabas me saludó y corrió por el bosque, en dirección este hasta donde esperaban las fuerzas de Curran.


  Los árboles a través de nosotros, al otro lado del campo de batalla y hacia la derecha, se volvieron negros. La magia oscura se reunía allí, fría y terrible. Los árboles se agitaban y surgió la cabeza de un dragón negro gigantesco de los árboles. Mi padre levantó la mano. Una luz dorada se vertió de ella, protegiendo las tropas directamente a su alrededor.


  Un aspid se deslizó a través del campo. Roman montaba encima de su cabeza, los pies anclados, con los brazos muy abiertos. Una corona negra descansaba sobre su cabello. Detrás de él, el humo negro se extendía como un manto increíblemente largo. Un muro de llamas negras de nueve metros de alto y seis de ancho, cortaba el campo en dos a la estela del dragón.


  Bajé del árbol. Dos vampiros dieron un paso adelante, extendieron una hoja de plástico transparente en el suelo, y se arrodillaron sobre ella. Sentí que los navegantes se iban y agarré sus mentes. Las sanguijuelas abrieron sus gargantas al unísono y aplasté sus mentes mientras sangraban.


  Me corté el brazo, dejé que mi sangre se mezclara con la de los no-muertos, y sentí que se prendía fuego con mi poder. El rojo giró en espiral por mis piernas, subiendo más, sobre mis muslos, por encima de mi cintura, formando una armadura. Se sentía torpe.


  —Horrible —dijo Erra—. Eres una vergüenza. Quédate quieta.


  Mi tía me rodeó, palabras de un lenguaje largamente olvidado cayeron de su boca. Se sentía como una eternidad, pero tardó solo unos segundos. Cuando me miré hacia abajo, llevaba una armadura de sangre. Mi tía apareció delante de mí y descansó sus dedos fantasmales debajo de mi barbilla.


  —Ve y libérate de tu padre.


  —Lo haré —le dije.


  Me balanceé sobre el Friesian. Él pateó el suelo, con las fosas nasales dilatadas. Julie ya estaba en su yegua, sus ojos salvajes y asustados.


  —Levanta la bandera.


  Ella levantó la bandera y el estandarte verde de In-Shinar revoloteó por encima de nosotros.


  Dejé que el semental avanzara. Entró en el bosque al galope. Corrimos hacia el claro. La pared de negras llamas se elevaba a nuestra derecha, incluyendo en ella las bocas y garras monstruosas y retrocedieron, agarrando a cualquiera que estuviera demasiado cerca y desgarrando sus cuerpos. Habíamos cortado las fuerzas de mi padre por la mitad. Yo estaba en el lado de la pared de llamas de la Fortaleza, y Curran y sus mercenarios, la Orden, y la reserva de Jim estaban en el otro.


  Más vampiros se vertieron desde el otro lado del bosque. Las tropas de Roland aún presionaban su ataque en la Fortaleza, sin darse cuenta de lo que estaba ocurriendo.


  Por encima de la torre del homenaje, Christopher se lanzó por entre las nubes, sus alas se abrieron, como un ángel caído. Abrió la boca y gritó.


  La masa de las tropas se revolvió, ya que cientos de hombres y criaturas trataron de huir al unísono, lejos de la Fortaleza y hacia el humo. Christopher gritó una y otra vez, su chillido se agarró en mi columna vertebral con una mano helada incluso desde esa distancia. La ofensiva se desintegró. La gente huyó. Christopher se abalanzó, atrapando un cuerpo retorciéndose, y voló hacia arriba, enterrando sus colmillos en el cuello del hombre.


  Rasgamos las tropas en retirada. Balanceé a Sarrat, rebanando, cortando el cuello y la espalda. A mi alrededor los vampiros pululaban sin hacer ruido, en silencio, sin piedad, matando todo a su paso.


  El campo era un caos. Los hombres, las bestias, los cambiaformas, y los animales se enfrentaban, gritando, gruñendo, y rasgándose el uno al otro. El aire olía a sangre. Las arpías se lanzaron a través del cielo. Una destinada a mí y una forma alada salió disparada de las nubes y la cortó por la mitad con una espada de fuego. Teddy Jo. No creía que había venido.


  Un vampiro se dirigió a mí. No era uno de los nuestros. Desmonté. El semental pisoteó al no-muerto, y yo terminé con él, aplastando su cráneo con mi magia. Al otro lado del campo, los no muertos verdes y desnudos se estrellaron unos contra otros, en duelos silenciosos.


  Una enorme bestia con forma semejante a un leopardo, pero el doble de su tamaño saltó sobre mí. El impacto de su peso me tiró del caballo. Sus garras arañaron mi armadura de sangre. Empujé a Sarrat entre sus costillas, la retorcí, alejándolo de mí, y me puse de pie.


  Un anillo de combatientes me esperaba.


  Cargaron hacia mí y yo bailé. Era una hermosa danza, de sangre y acero y vida cercenada. Mi respiración se niveló. El mundo era tan claro y nítido que los sonidos y los colores estaban vivos. Todo lo que intentaba, funcionaba. Cada golpe daba en su objetivo. Cada golpe perforaba un cuerpo. Cortando y reduciendo, pero no esperándoles. Seguí cortando, perdiéndome en el sencillo ritmo.


  Habían venido a matarme. Murieron en su lugar. Los cadáveres se apilaban a mis pies. Mi tía se estaba riendo. Y luego se dispersaron y corrieron.


  Miré hacia arriba. La pared de llamas negras estaba adelgazando. Casi podía ver a través de ella.


  —¡Retirada! —grité—. ¡Retiraos ahora!


  Los vampiros con rayas verdes huyeron del campo hacia la Fortaleza. Una vez que el muro cayera, mi padre sería capaz de llegar a ellos. Las sanguijuelas morirían por decenas como los navegantes que los pilotaban.


  Giré. El humo negro se había disipado. Todo el frente del ejército de mi padre se había ido. Los mamuts yacían como túmulos de piel. Cuerpos de vampiros y humanos estaban tendidos en la hierba.


  La mayor parte del ejército restante se reunió alrededor de mi padre, formando una masa de cuerpos. Vi a Curran rugiendo, enorme, demoníaco, desgarrando a los monstruos a izquierda y derecha. Los mercenarios siguieron su estela.


  Mi padre se congeló en su carro, su rostro sin sangre. En un momento tenía una vanguardia y ahora todo eso se había ido. No me miraba a mí. Estaba mirando a la izquierda. Volví la cabeza y vi el mar de banderas verdes y azules que los chupasangres habían dejado hincados en el suelo mientras se retiraban.


  —¡Gloria a In-Shinar!


  El vello en la parte de atrás de mi cuello se levantó.


  Me di la vuelta.


  Julie estaba sentada en su caballo, sosteniendo mi bandera. Su voz giró, cargada de poder.


  —¡Gloria a In-Shinar!


  El aire gritó cuando la primera explosión de ballestas hechizadas de Andrea rasgó a través de él. Los verdes misiles gritaron por encima de mi cabeza y golpearon la parte delantera de la fuerza restante de mi padre. Los cuerpos volaron, ardiendo con fuego mágico. El as de Andrea en el agujero.


  Mi padre levantó las manos. Una esfera de luz apareció frente a él, protegiendo a las tropas. Los misiles chocaron contra ella, salpicando magia sobre la luz y cayendo, impotentes.


  Mi padre juntó las manos. El cadáver de un mamut a ciento ochenta metros a la izquierda de mí se estremeció. La magia se construía dentro de él, derramando humo verde delgado. Llegué a la magia a mi alrededor y me quedé helada, pero el humo verde se espesó. Lo que estaba haciendo no podía ser bloqueado por las defensas de la tierra. Avancé hacia él, subiendo sobre los cuerpos.


  La carcasa explotó. Tres criaturas surgieron, vestidos con harapos. Una magia asquerosa se envolvía a su alrededor. Había sentido muchas cosas malas a lo largo de los años, pero esto… esto se sentía como la muerte. Cada instinto me gritaba que girase y corriera en la otra dirección.


  —Caminantes de plaga —gruñó mi tía en mi oído.


  —Los cambiaformas son resistentes a las enfermedades.


  —No a esta enfermedad.


  Corrí, trepando sobre los cuerpos.


  Los caminantes de plaga caminaron hacia la Fortaleza.


  Un misil de ballesta rompió en medio de los tres y explotó. Siguieron caminando. Mierda. La magia no hacía nada. Tenían que ser cortados físicamente.


  Los cambiaformas estallaron desde el agujero en la pared de la Fortaleza. El primer cambiaformas, un lobo magro en forma de guerrero, llegó al caminante de plaga líder. A tres metros de él, el lobo se derrumbó, arañando su rostro. Otro cambiaformas, otro caído.


  ¿Dónde diablos estaba mi estúpido caballo?


  Los caminantes de plaga avanzaron. Las flechas volaron de la Fortaleza y se hundieron en los caminantes de plaga, pero siguieron su camino. Seguirían caminando, solo así, hasta que entraran directamente en la Fortaleza.


  Un enorme oso Kodiak cargó a través de las filas de cambiaformas. El líder de los caminantes de plaga levantó la mano.


  Oí el rugido de Curran.


  Las lesiones se dividieron en la piel de Mahon. Siguió corriendo, demasiado rápido, demasiado grande para detenerse. La pus se deslizó de las heridas, cayendo al suelo.


  Corrí tan rápido como pude.


  El oso desgarró a los caminantes de plaga. La gran pata aplastó el cráneo del primero.


  Todas las pieles de Mahon habían desaparecido. La pus empapaba sus costados. El gran oso de Atlanta se giró y abofeteó la segunda cabeza del caminante de plaga. El cráneo de la criatura se agrietó, como un huevo roto.


  El tercer caminante de plaga levantó las manos. Una corriente de magia asquerosa se vertió de ellas. La carne de los costados de Mahon se pudrió. El hueso se abrió a través de los agujeros. Oh, Dios mío.


  El oso se arrojó sobre la última criatura y falló, cayendo. Me lancé entre el caminante de plaga y Mahon. La criatura me miró, sus ojos brillantes puntos verdes en una cara podrida.


  Corté. El caminante de plaga se apartó, como si fuera de aire.


  La armadura de sangre en mis manos se volvió negra. Partes de ella comenzaron a descascarillarse.


  Empujé a Sarrat en el pecho del caminante de plaga y se retiró. Asquerosa baba goteaba de la hoja. La criatura parecía no peor por llevarla. No estaba haciendo bastante daño.


  Curran aterrizó encima del caminante de plaga y cerró sus manos sobre los hombros de la criatura. El caminante de plaga chilló. Las manos de Curran se llenaron de ampollas. Rugió y desgarró a la criatura por la mitad. Los trozos del cuerpo del caminante de plaga salieron volando.


  El primer cadáver se estaba re-formando.


  —¡Curran! —grité, señalando con mi espada.


  Se dio la vuelta. El primera caminante de plaga se levantó como el zombi de una película de terror.


  Un tigre blanco aterrizó junto a nosotros. Dali abrió la boca y rugió. La magia emanó de ella, deslizándose sobre mí como una ráfaga helada de agua clara. Los trozos de los caminantes de plaga se levantaron, como si la fusión del mismo aire los consumiera.


  Los purificó. Vaya.


  Caí al suelo al lado de Mahon. El oso se contrajo en un hombre. La piel de su torso había desaparecido. Sus manos y cara eran un desastre de forúnculos. Oh, Dios. Oh, Dios mío.


  Curran, todavía en forma de guerrero, se arrodilló y acunó al moribundo.


  Mahon le miró. Sus labios temblaban. Se esforzó por decir algo.


  —Mejor… hijo. Mejor… jamás podría tener.


  —Cállate —le dijo Curran—. No vas a ninguna parte.


  —Mejor… —susurró Mahon.


  Nasrin se arrodilló junto a Mahon ya cantando.


  Curran se levantó. Con la mirada fija en el carro de mi padre.


  Mi padre tenía que morir.


  —¡Es nuestra oportunidad! —le grité.


  Me miró, los ojos de oro puro.


  —Estoy en mi tierra. Soy más fuerte aquí. ¡Podemos terminar esto ahora!


  Una pálida luz se deslizó sobre su cuerpo. Cayó a cuatro patas, cada vez más grande. Todos los rastros de humanidad desaparecieron. Solo se mantenía el león, el león más grande que había visto nunca, tejido a partir de huesos, carne y magia.


  No era humano. No era un animal. Era una fuerza, una criatura, algo que estaba más allá de la comprensión de los hijastros de la naturaleza humana.


  Agarré la melena de Curran y salté sobre su espalda. Ni siquiera se dio cuenta. Cargó a través del campo de batalla hacia el carro de mi padre. Irrumpimos en el cuerpo a cuerpo como una bala de cañón. Él desgarró y golpeó. Yo corté y realicé tajos, y sangramos nuestro camino a través de los cuerpos, a través de la carne y la sangre, más y más cerca de mi padre.


  Él se giró.


  Nos vio venir.


  Nuestras miradas se encontraron.


  Curran saltó, volando por encima de la masa de gente. Levanté a Sarrat. Terminaríamos esto aquí.


  Mi padre vio la promesa de muerte en mis ojos. En ese instante fugaz entendió que sabía que estábamos vinculados y que no me importaba.


  Aterrizamos en un carro vacío. Mi padre había desaparecido.


  Curran rugió. Sujeté mis manos sobre los oídos cuando el carro se sacudió.


  Él saltó del carro y arrasó a través de todo el campo de batalla y yo arrasé con él hasta que no hubo nadie a quien matar.


  Epílogo


  —¿Qué hay en esta corona de flores? —Fiona olfateó el aire.


  —Huele raro, ¿no? —dijo Andrea.


  —Cosas buenas —dijo Evdokia.


  —Nos lo agradecerás más tarde. —Sienna me guiñó un ojo.


  Estaba atrapada en una gran carpa de reciente montaje el Bosque de los Quinientos Acres, con Fiona, Andrea y Julie le daban los toques finales a mi vestido de boda. La noche había caído, la magia estaba en pleno apogeo, y el espectáculo estaba iluminado por dorados globos brillantes que Roman había encontrado en quién sabe dónde y colocado. La luz era cálida y alegre, la tienda olía a madreselva y todos mis amigos estaban allí. Por alguna extraña razón me sentía completamente aterrorizada.


  Las tres brujas del Oráculo habían llegado con una hermosa corona tejida con flores blancas que parecían diminutos tulipanes de puntiagudos pétalos y no se iban. Dali había entrado por algo y tampoco se iba. Desandra trajo unas frutas y se instaló sin permiso de nadie en una esquina. Adora estaba tranquilamente sentada al lado de la puerta. Tenía la sensación de que estaba custodiándola. Martina, la madre de Ascanio, se dedicaba a probar bombones en la silla continua.


  La puerta de la tienda se abrió y Martha entró, seguida por George.


  Detrás de ella nos llegó el rugido de Mahon.


  —Beberé sidra si me da la gana.


  Martha suspiró.


  —El hombre está en una silla de ruedas. Pesa la mitad que antes de la batalla. Está calvo como una bola de billar y todo lo que le importa es su sidra.


  —Que papá tenga su sidra —dijo George—. Se lo merece.


  —Esta noche va a lamentarlo, recuerda mis palabras.


  George sonrió.


  —Aquí, Kate, te he traído vino. Por valor.


  Solo habían pasado tres días desde la batalla. Había ofrecido posponer la boda, pero Curran insistió.


  Martha se acercó a mí y me acarició la mejilla.


  —Estás preciosa. Ese chico no tiene idea de lo afortunado que es.


  —Lo siento. Deberíamos haber esperado.


  —No. —Algo peligroso y enfadado brilló en el fondo de la Alfa del Clan Pesado—. No te atrevas a disculparte. Ese hombre estuvo a punto de arrebatarme a mi marido, pero no va a robar la alegría de la boda de mi hijo. Vamos a celebrarlo. Eso es lo que quiere Mahon y esto es lo que yo quiero.


  El silencio invadió el espacio.


  —¡Está bien! —dijo George—. Ahora que mamá nos ha asustado a todos, aquí está tu vino.


  —¿Vino tinto? —Fiona estudió la copa con desaprobación—. Kate, si dejas caer una gota de vino, te van a enterrar con este vestido.


  —Tal vez el vino no sea una buena idea —dijo George.


  Era una gran idea. Cogí la copa y la vacié de un trago.


  Todas se rieron. Rowena entró y me sonrió.


  Julie me limpió la boca con una servilleta.


  —Ahora tenemos que volver a ponerte el lápiz de labios.


  —¿Pararéis de una vez? —gruñí.


  —Cállate —dijo Andrea—. No hemos terminado de ponerte guapa.


  —Estoy lo bastante guapa ya.


  —Sí, sí, lo estás. Eres la más guapa. Y deja de moverte para que pueda arreglar tu pintalabios.


  —Intenta no perder el conocimiento —dijo Desandra—. Casi me desmayé en mi boda. Por supuesto, fue una boda muy desagradable, pero aun así.


  —¿Qué pasa si él aparece? —preguntó Julie.


  La carpa enmudeció.


  —No lo hará —respondí—. Pero si lo hace, me encargaré de él.


  —Listo. —Andrea se apartó de mi cara—. Perfecto.


  —¿Lo lleva todo? —preguntó George—. Algo viejo, algo nuevo…


  —El vestido es nuevo —dijo Fiona.


  —Algo azul. —Sienna señaló la única flor azul de mi corona.


  —Algo viejo. —Toqué el colgante que me había puesto. Martha me sonrió.


  —¿Algo prestado? —Andrea miró a su alrededor.


  Rowena desenganchó un pequeño broche de ámbar de su vestido y me lo prendió.


  —Algo que has pedido prestado.


  —Toc, toc —dijo Ascanio al otro lado de la entrada—. ¿Está todo el mundo vestido?


  —Sí —le dijo Martina.


  —Qué pena. —Asomó la cabeza—. Oh, hola, mamá.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Todo el mundo está listo. Y Curran ha dicho que si quieres fugarte, aún hay tiempo.


  —¡No quiere fugarse! —dijo Fiona—. Quiere lucir este vestido.


  —Roman me ha ordenado que les diga a las demás que salgan y que se sienten en sus sitios.


  —Está bien, está bien, ya vamos. —Desandra se levantó—. Dile que sujete sus negras bragas.


  Ascanio me miró de soslayo.


  —Estás preciosa, Alfa.


  —Vete —le dijo Martina.


  Salieron de la tienda en fila india. Hasta que me quedé a solas con las brujas.


  —El niño tiene razón —me dijo mi tía al oído—. Eres una novia aceptable. Milagro de milagros.


  —Gracias.


  Las tres brujas observaron a Erra. Se las había presentado después de la batalla. Hablamos un buen rato. Hicimos planes. A Curran no le gustarían, pero a veces la elección correcta era la más dura.


  —Hemos hablado con nuestra gente —dijo Evdokia.


  —Lo que sugieres es posible —dijo Sienna.


  —Necesitaremos un conducto —agregó María.


  —Entonces, encuéntrenlo —dijo Erra—. Ella ya está haciendo bastante.


  —Es más fácil decirlo que hacerlo —dijo Evdokia—. Es un canal con un montón de energía. Un simple humano no valdrá.


  —¿Eso es un sí o un no? —pregunté.


  —Es un sí. —Evdokia parecía a punto de llorar—. A menos que encontremos otra manera.


  —No hay otra manera —dijo Erra.


  —Podríamos preguntarle a la Bruja Blanca —dijo Sienna.


  Las dos mujeres se volvieron hacia ella.


  —Has perdido la cabeza —dijo Evdokia.


  —¿Ella? ¿Quieres preguntarle a esa abominación? —María lucía como si fuera a escupirla a la cara, luego se lo pensó mejor.


  —Tiene suficiente poder —dijo Sienna.


  —Vamos. —Evdokia las pastoreó fuera de la tienda—. Hablaremos de ello más tarde.


  La tienda se quedó vacía a excepción de mi tía y yo. Me miré en el espejo. Mi cabello caía suelto. El vestido se ajustaba en los hombros con bordado blanco que brillaba como hilo de plata. El vestido amoldaba las curvas de mis pechos haciéndolos impresionantes, sumergiéndose entre ellos con el escote más bajo que había usado en mi vida, y abrazaba mi cintura antes de deslizarse sobre las caderas. La brillante falda blanca estaba formada por diáfanas capas, tan delgadas que se movían a la menor corriente. Debería haber pesado media tonelada por los bordados, pero en su lugar se sentía y se veía tan ligero como si estuviera hecho de nubes. Me veía como una princesa de cuento de hadas.


  Me di la vuelta y caminé hacia la puerta de la tienda. Una hoguera rugía en el exterior. Entre la tienda y las llamas las mesas crujían bajo la tonelada de comida y flores. Las filas de sillas estaban llenas: la Manada, los Maestros de los Muertos, Luther y el sabueso ifrit, la Orden, Teddy Jo, Beau y sus adjuntos…


  Todo el mundo estaba aquí. Mi corazón casi se me salía por la boca.


  Delante del fuego estaba Roman con un manto negro tejido con hilos plateados. Curran me esperaba junto a él. Llevaba un esmoquin. Jim estaba a su derecha, delante de Dali. Ella era mi dama de honor.


  Curran se inclinó hacia adelante y le dijo algo a Roman. Roman asintió.


  Me iba a casar. Querido Dios.


  —¿Vale la pena? —preguntó Erra.


  —Siempre.


  La música comenzó, dulce e inquietante. Era mi señal para avanzar.


  La magia era espesa esta noche. Me rodeaba. Las vides de flores que trepaban por los árboles desprendían una suave luz dorada, reflejándose en los cables de las linternas fey ensartadas encima de las tablas. El bosque tenía un aspecto irreal.


  Caminaría hasta el altar y me casaría. Pero tenía que dar el primer paso.


  Tragué saliva y salí. Todo el mundo se quedó en silencio. Curran se volvió. Su boca se abrió. Se me quedó mirando fijamente, como si nunca me hubiera visto antes.


  Solo sigue caminando.


  Llegué al altar. Una niña se acercó a mi lado, sosteniendo un anillo sobre una almohada. Un niño pequeño apareció junto a Curran sosteniendo una almohada idéntica con otro anillo.


  Mi futuro marido se acordó de cerrar la boca.


  Roman estaba hablando. Oí su voz, pero solo podía mirar a Curran mientras él me mirara.


  —El amor es una cosa complicada —dijo Roman—. Para algunos es efímero e inconstante. Esas personas se enamoran rápido y luego caen más rápido de lo que pueden parpadear. Para otros, es un compromiso de por vida. Puede dejarnos indefensos o pueden fortalecernos. Puede traernos felicidad o miseria. Pero el amor verdadero, el que perdura con el tiempo, el amor que es pura alegría, el amor que nada en este mundo puede hacer añicos, esa clase de amor es raro. Las dos personas que están ante mí hoy tienen ese amor. Lucharon por él, sufrieron por él, y lo ganaron. Esta noche tenemos el privilegio de celebrar su amor con ellos.


  Curran sonrió. Le sonreí de vuelta.


  —Repite conmigo —dijo Romano—. Yo, Curran Lennart…


  —Yo, Curran Lennart —dijo Curran—, te tomo a ti, Kate Daniels, como mi amiga, mi amante, la madre de mis hijos, y mi esposa. Permaneceré a tu lado en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, en las alegrías y en las tristezas, en el fracaso y en el triunfo. Prometo amarte y respetarte, cuidarte y protegerte, por toda la eternidad.


  Le tendí la mano y me puso el anillo.


  —Tu turno —me dijo Roman—. Yo, Kate Daniels…


  —Yo, Kate Daniels, te tomo a ti, Curran Lennart, como mi amigo, mi amante, el padre de mis hijos, y mi marido. Permaneceré a tu lado en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, en las alegrías y en las tristezas, en el fracaso y en el triunfo. Prometo amarte y respetarte, cuidarte y protegerte, por toda la eternidad.


  Cogí el anillo de la almohada y lo deslicé en su dedo.


  —Yo os declaro marido y mujer —dijo Roman—. Que su vida sea rica en bendiciones y pobre en desgracias. Que vean a los hijos de sus hijos crecer y que los hagan sentir orgullosos. Que sus peleas sean cortas, sus risas llenas y su pasión ardiente. Que vivan mucho tiempo y que mueran felices. Pueden besarse.


  Curran se agachó. Le besé y el mundo se desvaneció.


  Nos separamos, nos giramos y vi a mi padre detrás de las mesas, envuelto en su capa. Me sonrió y desapareció.


  Roman agitó su brazo y una bandada de cuervos salió volando desde el bosque, volaron por encima de nuestras cabezas y se perdieron en el horizonte.


  —Yo no hago palomas —dijo Roman.


  Luego hubo pastel, brindis y regalos. Saltamos sobre la hoguera de Ivan Kupala. La fiesta fue ruidosa, luego el volumen se elevó. La gente reía. El vino fluía. Bailamos y después todo el mundo se unió. La Manada bailó y la Nación aplaudió.


  Curran me envolvió en sus brazos.


  —Oye.


  —Oye.


  —Ven conmigo. Tengo que contarte algo.


  Le seguí detrás de la tienda.


  —¿Qué es?


  Me cogió en brazos y corrió hacia el bosque. Me reí y me abracé a su cuello.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Me estoy fugando con mi esposa.


  Corrimos entre los árboles.


  —¿Por lo menos sabes a dónde vas?


  —Sí.


  Giró y se detuvo. Estábamos bajo un enorme árbol. A la derecha un estrecho arroyo gorgoteaba a través del bosque. Había una manta y una cubitera debajo del árbol.


  —Lo tenías planeado.


  —Sí. —Se arrodilló sobre la manta, todavía conmigo en brazos—. Te ves… te ves.


  Solté una carcajada.


  —Y sea lo que sea que huela en esa corona me está volviendo loco. —Quitó la corona y me miró—. Nop. No son las flores.


  Le di un beso, saboreándolo, jugando con su lengua, y él me besó de vuelta, tiernamente y con ganas. El beso se volvió posesivo, y cuando pude tomar aire, quería toda la ropa.


  —Por fin te he atrapado —dijo—. Ya no puedes huir. Te quiero, Kate Lennart.


  —Yo también te quiero, Curran Lennart —dije en voz baja, y le di un beso, disfrutando de cada delicioso momento—. Por toda la eternidad.


  * * *


  La vida de casados no era muy diferente de la vida de soltera, decidí mientras encendía los fogones. Llevábamos dos semanas casados. Las cosas casi habían vuelto a la normalidad. Todavía tenía que hacer desayunos y tocino que freír. Atlanta iba reuniendo poco a poco las piezas sueltas.


  La Manada había perdido sesenta y dos cambiaformas. Diecinueve menores de veinte años. El Alfa Chacal enviudó. Desandra perdió a su Beta. La pareja Alfa del Clan Ágil lamentaba la pérdida de su hija mayor. Barabas se rompió las piernas cuando le alcanzó un toro mágico y lo pisoteó. Christopher tuvo una infernal crisis nerviosa y casi derrumbó lo que aún quedaba de la Fortaleza antes de que Doolittle lograra convencerlo de que Barabas no moriría. El muro sigue en plena reconstrucción.


  Dos caballeros de la Orden y cuatro mercenarios no volvieron del campo de batalla. El carro de mi padre había sido despojado y desmantelado. Los paneles dorados resultaron ser de oro puro, lo que no me sorprendió en absoluto, conociendo a mi padre. Los mercenarios supervivientes lo reclamaron como botín de guerra, y el Gremio hizo una fortuna al venderlo. No nos faltarían voluntarios para la siguiente batalla.


  Una cuarta parte de los vampiros del Casino fueron destruidos. Curiosamente, Ghastek no parecía preocupado por ello. Tenía una extraña sonrisa en su rostro cuando hablé con él al respecto. Cuando me levanté para irme, se inclinó hacia mí y dijo:


  —Huyó. —Tenía la sensación de que todo lo demás no tenía importancia. Justo cuando creía que entendía a Ghastek, salía con algo como eso. Pero tenía razón. Daba igual lo que hicimos o dijimos, era un hecho ineludible. Habíamos derrotado a mi padre. Ganamos la batalla. No hemos ganado la guerra. Seguíamos en guerra. Pero le había vencido esta vez. Él perdió.


  Abrí el horno. El olor de tocino me golpeó. Mayday. Esprinté al baño y vomité.


  Oh, no.


  Acuné mi estómago, examinándolo con mi magia, suavemente, suavemente, y sentí una pequeña chispa.


  —¿Kate? —Oí a Curran al otro lado de la puerta—. ¿Estás bien ahí dentro?


  —Sí. Dame un minuto.


  Me lavé la boca, me eché agua fría en la cara y abrí la puerta.


  —¿Ocurre algo? —preguntó.


  —Estoy embarazada —le dije.


  Notas


  
    [1] La wakizashi, también conocida como shōtō, es un sable corto tradicional japonés, con una longitud de entre 30 y 60 centímetros. [←]

  


  
    [2] Oficial en servicio. [←]

  


  
    [3] Sala de emergencia. [←]

  


  
    [4] Original: two-by-four. Es una medida estándar de madera o tablones utilizados en la construcción (2 pulgadas por 4 pulgadas). [←]

  


  
    [5] Un shuriken es un tipo de arma arrojadiza. Está hecha de metal y es de origen tradicional japonés. Significa «cuchilla detrás de la mano» u «hoja bajo la manga». [←]

  


  
    [6] Pintura facial tradicional de algunas tribus de Nueva Zelanda. [←]

  


  
    [7] Tribu originaria de Nueva Zelanda. [←]
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